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           Capítulo uno  
 
      
 
    Estábamos en las escaleras frente al Departamento Jurídico, matando el tiempo antes de que comenzara la clase. En el momento en que ambos estábamos ocupados metiéndonos el desayuno en la boca, un Audi RS 5 en color azul real estacionó frente al Departamento de Ciencias, justo enfrente de nuestro edificio. 
 
    —Entonces, —el infame profesor Abberheath salió de ese auto. 
 
    —Sean Abberheath, — 27 años. 
 
    El chico tiene un físico perfecto que puede hacer que todos los chicos se pongan celosos de él. 
 
    Es como una pintura, combinando con una sonrisa encantadora que puede derretir el corazón de cualquiera. Es el príncipe azul que toda criatura desea que sea su amado. 
 
    Sin embargo, me excluyeron de la lista porque soy un hombre y tan hetero como un palo. Pero, aún como hombre, lo adoro mucho. No sólo por su físico sino también por su cálida personalidad. 
 
    "Mira sus hermosos ojos verdes y su brillante cabello castaño ceniza claro. ¡¡Guau!! Mi corazón siempre da un vuelco cuando lo veo. ¿Cómo es que se ve tan perfecto? " 
 
    "Estás babeando, Heath. Límpialo", bromeé y me reí entre dientes. 
 
    Heather Wright o Heath es mi amiga de la infancia. Hemos estado juntos desde que estábamos en el jardín de infantes hasta ahora. Y luego, ambos nos inscribimos en la misma universidad y en este momento estamos tomando el mismo curso de estudio, que es derecho. 
 
    Tiene un par de ojos grises y cabello largo color castaño rojizo con un flequillo que cubre la mitad de su frente. 
 
    ¿Una belleza? Sí, ella es. 
 
    Aunque nunca le dije eso. Jeje. No quiero que se vuelva tan engreída. 
 
    Seguramente es una preciosa amiga mía. 
 
    "Si puedo conseguirlo como mi novio... lo encadenaré dentro de mi habitación y nunca dejaré que nadie lo toque". 
 
    Me eché a reír de ella. "Qué diablos, Heath. No es un perro al que le puedas poner una cadena alrededor del cuello. No es de extrañar que sigas soltero, porque eres demasiado posesivo con tu pareja". 
 
    Ella puso los ojos en blanco hacia mí. "Sí, sí. Me conozco a mí mismo. Además, Sean Abberheath nunca sería mío, ya que ya es tu marido". 
 
    —MARIDO? — ¡Sí! —No se trata del típico error tipográfico ni de que Heath esté contando un chiste. —Es la verdad. —Sean Abberheath está casado conmigo, —Peter Edsburke. — Lo cual se parece más a un matrimonio perfecto.  
 
    Entré a la habitación cuando la puerta estaba abierta. "¿Adán? ¿Puedo entrar?" Le pregunté. 
 
    “Ya te has invitado a pasar, Pete. ¿Por qué molestarte en preguntar? ", Respondió. Mientras tanto, su mirada estaba fuera de la ventana. 
 
    "Sí, lo sé. Sólo quería ser educado". Intenté un poco de humor porque la situación era tensa en la habitación, realmente espero que pueda relajarlo un poco. 
 
    Parece ahogado. 
 
    Sin embargo, logré hacerlo reír. "Cortés, ¿desde cuándo has sido cortés conmigo? Jaja". 
 
    "Sólo quiero que sonrías un poco. Deberías mirarte en el espejo, merece un puñetazo, ¿sabes? Anímate un poco, hermano. Es el día de tu boda". Seguí fastidiándolo. Él es mi hermano mayor, pero a veces me siento el mayor de esta familia. 
 
    Desde que salió del armario, se convirtió en una persona completamente nueva. Más alegre y conversador, a diferencia de antes. Dado que ya no ha tenido que ocultar su verdadero yo. Más bien como renacer. 
 
    "Cállate, punk. Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?", Preguntó sin querer discutir más conmigo. 
 
    "Aquí tienes. Tu traje de boda. Mamá me pidió que te lo trajera". 
 
    "Gracias. Déjalo ahí." Señaló hacia el armario. 
 
    Después de colgar el traje en la puerta del armario, me acerqué a Adam y me senté a su lado en el borde de la cama. "¿Qué te molesta, Adam? Sabes que puedes contarme cualquier cosa". Le rodeé el hombro con el brazo; para hacerle saber que siempre estoy a su lado. 
 
    Me miró a los ojos y me revolvió el pelo. "Tú, pequeño, seguro que sabes cómo complacerme". Él mostró una sonrisa amarga y miró hacia otro lado. 
 
    "Entonces, ¿qué pasa? ¿Sean quiere cancelar la boda o qué?" Seguí preguntándole. 
 
    El nerviosismo empezó a crecer dentro de mí. Mi querido hermano parecía una persona con el corazón destrozado el día de su boda. 
 
    "¿De qué estás hablando? No hay manera, Sean alguna vez hará eso. En realidad no es nada. No te preocupes por mí, Pete. Estoy bien. Es normal que un novio se ponga nervioso el día de su boda". Dijo mientras me lanzaba una sonrisa. 
 
    Pero mis entrañas decían lo contrario. Hay algo que molesta a mi hermano en este momento y estoy segura que es más que un simple susto nupcial. Lo miré con expresión preocupada. 
 
    Luego, una vez más alborotó mi cabello convirtiéndolo en un perfecto desastre. "Siempre te enojas cuando toco tu cabello. Pero, ¿por qué me dejas hacer lo que quiero hoy?" 
 
    "¡No! Hoy es una excepción, ya que es el día de tu boda". 
 
    "Ya basta, chico. Deja de mirarme así. No hay nada de qué preocuparte. Estoy bien". Siguió mostrando la sonrisa tímida en su rostro. 
 
    "Está bien, entonces. Te creo." 
 
    "Ahora, sal de aquí y ve a arreglarte el cabello. Es un desastre total. Jaja". Me pateó el trasero y me sacó de la cama. 
 
    Caminé hacia la puerta y antes de cerrarla grité: "Consigue cambio, rápido. Créeme, no querrás que Sean te espere en el altar". 
 
    "¡¡Sí! ¡Sí! ¡¡¡Mamá!!! Ahora, lárgate", arrojó una almohada a la puerta y afortunadamente no me golpeó en absoluto. 
 
    "¡Estaré esperando abajo!" Grité detrás de la puerta cerrada. 
 
    Media hora después, todavía no hay señales de Adam. Tanto mi mamá como mi papá se impacientaron. 
 
    "¿Dónde está tu hermano? La ceremonia comenzará en unos minutos. Ya deberíamos estar allí". Mi madre se quejó. 
 
    Lleva un vestido cruzado azul celeste y se ve impresionante con él. 
 
    Entonces, mi padre vino detrás de nosotros y dijo: "Sean me llamó hace un momento y me preguntó dónde estábamos. Le dije que estábamos en camino". Mi padre seguro sabía cómo poner una excusa. 
 
    A partir de hoy, nunca creeré a quienes me digan que están en camino. Porque cuando lo digan, Dios sabe cuándo aparecerán. Quizás mañana o quizás un año después. 
 
    "Iré a ver cómo está". Me ofrecí como voluntario para ver a Adam, con la esperanza de que eso pueda disminuir su curiosidad. 
 
    "Sí, deberías hacer eso." Dijo mi madre empujándome. 
 
    Doy grandes pasos subiendo las escaleras en dirección a la habitación de Adam. Giré el pomo de la puerta que Adam dejó abierto y entré. Llamé su nombre una y otra vez, pero no había señales de él en la habitación. En el baño tampoco. 
 
    Sorprendentemente, su traje de boda todavía estaba colgado en el mismo lugar donde lo dejé hace un momento, y luego caminé cerca de las ventanas y encontré una cuerda larga que conducía al patio trasero. 
 
    Los pensamientos negativos comenzaron a arrastrarse dentro de mi cabeza y antes de que se lo dijera a mis padres; Vi un trozo de carta y la caja del anillo en la mesa al lado de la ventana. 
 
    "Está bien, esto no es bueno. Odio cuando mis agallas se vuelven reales. Mierda, Adam". 
 
    Tanto mi mamá como mi papá corrieron escaleras arriba en el momento en que grité llamándolos como locos. Les mostré tanto la carta como la caja del anillo. Y mi mamá fue quien leyó esa carta. 
 
    —Queridos mamá y papá. —Lamento haber actuado como una mierda de repente. —No importa cuánto trato de aceptarlo, — todavía no puedo hacerlo. —No puedo soportar romperle el corazón a Sean. Entonces, —Decidí que lo mejor para mí era irme. —Por favor, dile a Sean cuánto lo siento y lo amo mucho. — Con cariño, —Adam". 
 
    Este tipo está totalmente loco por hacer esto. 
 
    Mi mamá rompió a llorar cuando terminó de leer la carta. "¿Qué es esto, Pete? ¿Qué quiere decir cuando dice que intentó aceptarlo pero no puede hacerlo? ¿Sabes algo sobre esto?" Preguntó mi madre sollozando. Hay decepción en su voz. 
 
    "No lo sé, mamá. En serio, no sé nada sobre esto. Incluso sobre su huida. Yo misma me sorprendí". Negué todo. Si hubiera sabido que Adam iba a llevar a cabo un plan loco como este, seguramente lo habría detenido. 
 
    "Hablemos de esto más tarde. Ahora tenemos un gran problema esperándonos". Mi padre habló rompiendo el silencio. 
 
    Mi madre y yo dirigimos nuestra mirada hacia mi padre. "¿Cómo le vamos a contar esto a Abberheath? No podemos simplemente cancelar la boda. Esto causará vergüenza tanto para nosotros como para ellos. En el peor de los casos, Abberheath podría presentar un cargo contra nosotros por la vergüenza que causamos. Su hijo." 
 
    "Estoy seguro de que Sean nunca nos haría eso". Hablé para disminuir la tensión. 
 
    "¡Sí! Sean no nos haría eso, pero sus padres sí lo harán". 
 
    "Entonces, ¿qué debemos hacer, Eric?" preguntó mi nerviosa madre hacia mi padre y sus ojos retratan claramente la cautela que se desarrolla dentro de ella en ese momento. 
 
    —Maldito seas, — Adán. —Voy a matarte por causar este desastre. — Eres un egoísta, — bastardo. 
 
    Lo único que tengo en mente en este momento es el sentimiento de odio e ira hacia mi hermano. Gracias a él, debemos soportar todas las consecuencias que puedan suceder más adelante. 
 
    "Creo que sólo hay una salida a este problema". Ahí va mi padre con su mente brillante. 
 
    La emoción nos cubrió tanto a mi madre como a mí al escuchar la solución que se le había ocurrido a mi padre. Miré profundamente a los ojos de mi padre mientras esperaba pacientemente a que hablara sobre la solución. 
 
    "Creo que no tenemos que cancelar la boda. Sólo necesitamos encontrar el sustituto de Adam y este matrimonio aún podrá continuar". 
 
    "¡Sí! Estoy de acuerdo con esta idea, pero el problema es ¿quién reemplazará a Adam?" Yo pregunté. 
 
    Entonces, ambos me miraron como si tuviera la llave de la cámara secreta llena de oro. Hasta entonces, lamento haber aceptado la idea. 
 
    —CON! ¡¡ —Quieren que sea el suplente. 
 
    Maldije en mi mente. 
 
    "De ninguna manera aceptaría este loco plan". Protesté. 
 
    "Vamos cariño, eres nuestra única esperanza". Mi madre empezó a suplicarme y a rogarme. Ella sabe que esa es mi debilidad. 
 
    "Mamá, no puedo hacer esto. Esto es una cuestión de mi vida. Sabes bien, el matrimonio es algo enorme sobre lo que no podemos bromear. Además, ni siquiera me gustan los chicos. ¿Cómo puedo casarme con él?" También hablé en tono suplicante, no queriendo perder con mi mamá. 
 
    "Hijo, ahora eres nuestra única esperanza. Si no hicieras esto, nuestra familia tendrá que enfrentar otro gran problema por parte de Abberheath, que ni siquiera podría soportar imaginar. Así que, por favor, te lo ruego, hijo." 
 
    Eso es genial, ahora mis padres me estaban rogando y suplicando, incluso decidieron arrodillarse, lo cual nunca permitiría. No soy tan cruel como Adam como para hacer que mis padres se arrodillen ante mí. ¡Los amo mucho! 
 
    Entonces, por amor a mis padres, les dije "Sí". 
 
    En lugar de convertirme en el padrino de mi hermano, estaba parado en el altar como el novio. Demasiado para un matrimonio perfecto. 
 
    

  

 
  
          Capitulo dos 
 
      
 
    Ha pasado un mes desde que ocurrió ese accidente. El día que se suponía sería el más feliz de mi vida resultó ser una pesadilla. 
 
    El chico que pensé que era el hombre de mi vida me dejó el día de nuestra boda. Me sorprendió muchísimo al saberlo. Leerlo en la carta de que se escapó fue demasiado. 
 
    En lugar de tener a Adam a mi lado como mi novio, fue reemplazado por Peter, su hermano menor. 
 
    Sé muy bien que se vio obligado a hacer esto, a convertirse en el sustituto de su hermano, pero tampoco me quedó otra opción, ¿no? Lo único que tenía en mente en ese momento era una decepción, arrepentimiento y enojo hacia Adam y no podía pensar con claridad. 
 
    En lugar de bajar a Pedro del altar, hice un voto junto con él. Un voto que nos hizo prometer estar uno al lado del otro en las buenas y en las malas, hasta que la muerte nos separe. 
 
    Un voto que nos hizo marido y marido. 
 
    Entré a mi oficina que estaba ubicada en el tercer piso del Departamento de Ciencias, que compartía con Freddie Stallone, un colega y también amigo que me entiende mejor, me senté en mi mesa y comencé a prepararme para mi próxima conferencia. . Mi buen humor se arruinó en el momento en que abrí el cajón superior a mi derecha, cuando la foto de Adam y yo me saludó. Fue una foto que tomamos hace 4 años, justo después de que le propusiera ser mi novio. Ese recuerdo todavía estaba fresco en mi mente. 
 
    Acordamos encontrarnos el sábado por la mañana en un parque cerca de la universidad. Fui yo quien lo invitó a salir a correr. Fue solo una excusa que puse para ocultar mi verdadera agenda. Aunque sabía que odiaba levantarse temprano el sábado por la mañana solo para correr, aun así logré que estuviera de acuerdo. Seguramente usé mi encanto para hacerle decir que sí. 
 
    Prometimos encontrarnos a las 8 en punto, pero debido a la emoción y el nerviosismo que me invadió la noche anterior, me levanté temprano y lo esperé pacientemente a las 7 de la mañana. Ni siquiera me di cuenta hasta que miré la pantalla de mi teléfono. 
 
    "¡Maldita sea! Llegué una hora antes. Qué tonta soy por no comprobar la hora de antemano. ¿Qué debo hacer ahora?" Hablé por mí mismo. 
 
    —Luego terminé llamando a mi mejor amigo Freddie. 
 
    —Primero, llama. 
 
    —Sin respuesta. 
 
    —Segundo, —suena. 
 
    —Aún sin respuesta. 
 
    —En tercer lugar, —suena. 
 
    "¡Maldita sea! ¡Sean! ¿Para qué me llamas temprano en la mañana?" Me maldijo. Realmente tenía la intención de enojarlo. 
 
    "¡Sí! ¡¡Aún es temprano aquí, pero ya son las 10 en punto en Nueva York, hombre!! Deja de ser un dormilón. ¡¡Levanta el trasero!!" 
 
    "Me importa una mierda el tiempo. Es fin de semana, amigo. El fin de semana significa que puedo dormir todo el día. Así que deja de molestarme". Su voz sonaba ronca; Obviamente todavía no está completamente despierto. 
 
    Dejé escapar una risita. Esta vez seguramente me matará por hacerlo enojar el sábado por la mañana temprano. Bueno, ¿quién no se enojaría si le perturbaran el sueño el fin de semana? Pero, por suerte para mí, estaba lejos, en Nueva York. Estoy vivo, al menos por hoy. 
 
    "Tengo un problema aquí, Fredd." Mi voz se suavizó, tratando de relajarlo. 
 
    "Cuéntame sobre eso." Su voz también se suavizó. Tal vez descubrió que mi razón es lo suficientemente buena como para despertar. Por eso dejó de maldecirme y suavizó su voz. Te lo dije bien; él es realmente un buen amigo. Por eso nunca me dejó sola cuando tengo problemas; ni una sola vez. 
 
    "Voy a confesarme con él hoy". 
 
    "¿Qué dijiste? ¿Confesar?" Gritó en voz alta a través del teléfono, casi me rompe el tímpano. 
 
    —Ahora estaba completamente despierto. — Estoy bastante seguro. 
 
    "¿Por qué diablos estás gritando? Sólo voy a confesar, no a suicidarme". 
 
    "Nunca supe que hablabas en serio con ese tipo. Dijiste que él es solo tu compañero de tragos. Pero, ¿hoy me estás diciendo que estás perdidamente enamorado de Adam? ¿Cuál es cuál? Parece que no puedo entenderte. Dudar." Murmuró, pero sonó más como una abuela molesta. 
 
    "Sí. Sí. Todo lo que dijiste es verdad". 
 
    "¿Cuál es la verdad?" 
 
    "Sí, al principio lo consideraba un compañero de bebida. Pero luego, no sé cuándo comencé a enamorarme de él". Puedo sentir que el calor subió por mi rostro cuando pienso en él, Adam. 
 
    "Pero acabas de conocerlo y apenas lo conoces". Su voz sonaba preocupada. Pero sabía perfectamente que él sólo se preocupaba por mí. 
 
    "Considero que 6 meses de conocerlo son suficientes para tomar esta decisión". 
 
    Silencio. 
 
    "Fredd. No te preocupes por mí. Tengo edad suficiente para saber qué es bueno y qué es malo para mí. Así que espero que me apoyes desde atrás. Porque ahora mismo realmente me falta confianza y necesito que lo hagas". Dame un poco de valor. ¿Puedes hacer eso, amigo? Lo hice sonar como una súplica. 
 
    "¿Entonces cuál es tu plan?" Preguntó. 
 
    ¡Sí! Ahora mi mejor amigo está de vuelta en la pista. 
 
    Luego, seguí hablando contándole mi idea. Aunque tengo cara de Romeo, ser romántico no es lo mío. Entonces mi asesor es Freddie Stallone. 
 
    —Por primera vez estuvo de acuerdo con mi plan. —Entonces, sólo tengo que seguir con esto. 
 
    "Gracias, amigo. Sé que me amas, ¿no?" 
 
    "Nadie te ama como yo". Mis labios formaron una sonrisa al escuchar eso de él. 
 
    "Entonces, mantenme informado más tarde". 
 
    "Sí, señor. Le daré una actualización más tarde". 
 
    "Si él te rechaza... NI SIQUIERA VENGAS A MÍ. Porque no te ayudaré a secarte las lágrimas. Jaja". 
 
    "Maldito seas, Freddie." Dije, devolviendo la risa. "¡Fredd! Tengo que colgar por ahora. Adam, está aquí". Después de que ambos nos despedimos, hice clic en el botón rojo. 
 
    "No me molestes. Puedes continuar y hablar con tu chico". El chico esperado estaba aquí. 
 
    Mi corazón da un vuelco cada vez que me encuentro con sus ojos azules. 
 
    "¿Qué chico? No tengo ese tipo de 'tu chico' como estás pensando. Es solo mi amigo, Fredd". 
 
    "¡Oh! Ese mejor amigo tuyo que dijiste estudia en Nueva York, ¿verdad?" 
 
    "¡Sí! Él es el indicado." 
 
    Curvó sus labios formando una 'O'. 
 
    "Entonces, ¿podemos empezar ahora? ¿Estás listo?" 
 
    "Espera un minuto. Déjame calentarme primero". 
 
    "Hagámoslo juntos. Yo tampoco lo he hecho". 
 
    Después de correr durante aproximadamente una hora, Adam levantó su "bandera blanca". Luego decidimos tomar un descanso en el banco más cercano. Adam se quitó la cazadora y solo le quedó una camiseta sin mangas. Le miré furtivamente y se veía tan sexy con el cabello y la cara empapados de sudor, su camisa empapada de sudor. ¡Tan jodidamente caliente! 
 
    "Sé lo bien que se siente hacer ejercicio temprano en la mañana. Me siento muy renovado". Adam dijo y me dedicó una sonrisa. 
 
    No se dio cuenta de que le había estado mirando, ¿verdad? 
 
    Desvié la mirada y la fijé en el lago frente a nosotros. "Sí, ahora sabes con certeza cómo se siente. Supongo que podemos hacerlo de nuevo". 
 
    "Sí, claro. Me encantaría". 
 
    "Oye, iré a comprarnos un poco de café. ¿Esperarás aquí?" La misión había partido. 
 
    "Si seguro." 
 
    Con un sí de su parte, corrí hacia el camión de comida y tomé nuestro café. Quizás 'café especial'. 
 
    5 minutos después volví con dos tazas de café en las manos. Y le entregué el 'café especial'. Estoy seguro de que no tiene ni idea de que le haya dado una sorpresa. 
 
    "Gracias, Sean." Lo tomó con gusto. 
 
    "De nada." Antes de que empezara a beberla, le di un sobre de crema, porque a él le gusta tener crema en su café, mientras que yo prefiero el mío con azúcar. "Aquí tienes tu crema. Esa señora olvidó agregar un poco. Entonces, me dio este sobre". Es sólo un truco que había planeado. 
 
    "Seguro que recuerdas qué tipo de café tomo. Es dulce, ¿sabes?" 
 
    Él sonrió. 
 
    Es tan lindo cuando sonríe. Me enamoré totalmente de este tipo. Incluso su sonrisa puede derretir todo mi cuerpo. 
 
    Luego, abrió la tapa de la taza y descubrió que había algo escrito en el costado de la taza. "¿Qué es esto? Hay algo escrito en mi taza". 
 
    Qué inocente es. 
 
    Todavía sigo con la cara seria. "¿Por qué no intentas leerlo completo?" pedí a propósito a ese vendedor ambulante que llenara solo ¾ de café, para que notara las palabras que había escrito dentro. Esa frase mágica que escribí estaba rodeada al costado de la taza. 
 
    "Serías mi novio-?" Lo leyó uno por uno y luego lo leyó formando una oración completa. 
 
    "¿Serías mi novio?" Sus ojos seguían fijos en la taza y sus labios lentamente formaron una sonrisa. Sus mejillas se pusieron rojas, estaba avergonzado. ¡¡Eso es lindo!! 
 
    "¿Escribiste esto?" Él me miró y preguntó. 
 
    "¡Sí! Ese soy yo." Luego, apartó la mirada de mí. Su sonrisa aún no se ha desvanecido. "Entonces, ¿cuál es tu respuesta? ¿Sí o no?" Me armé de valor para preguntarle eso, tal vez fue el coraje de Freddie el que fui valiente para preguntarle. 
 
    Ambos nos miramos fijamente a los ojos. Mientras tanto, cuando estábamos atrapados en la competencia de miradas, me di cuenta de que Adam tiene unos ojos azules muy hermosos. Eso me hace sentir como si me estuviera ahogando en un océano profundo. No hasta que escuché un "sí" saliendo de su boca. 
 
    "¿Qué dijiste?" Pedí una confirmación. 
 
    "Dije. Sí, lo quiero. Quiero ser tu novio". 
 
    Esa respuesta fue suficiente para salvarme de ahogarme más en las profundidades del océano. Me sentí en el séptimo cielo y este sentimiento de felicidad no se puede describir con palabras. La felicidad tomó mi voz y no podía soportar pronunciar ninguna palabra fuera de mi boca. 
 
    Sin que me diera cuenta, él ya estaba en mi abrazo. Ni siquiera me importaba la gente que nos miraba, sólo quería abrazar a este tipo para siempre y nunca dejarlo ir. 
 
    Uno. Dos. Tres. ¡Hacer clic! 
 
    Le pedimos a esta amable señora que nos tomara una foto y decidimos enmarcarla. Cada uno de nosotros es dueño de ello. Fue la primera foto de nosotros juntos como amantes. 
 
    "¿Vas a mirar esa foto todo el día o vas a tomar un café conmigo?" 
 
    Me estremecí sorprendida y volví la cabeza hacia la fuente de la voz. Seguro que pertenece a Freddie. "¿Dónde está su saludo, profesor?" Sonreí. 
 
    "Buenos días, Profesor Abberheath~" saludó sonando más como una burla. "Entonces, ¿vienes conmigo o no?" Se sentó en el sillón frente a mi mesa. 
 
    "No. Tengo una clase por la mañana, en otros 15 minutos". Respondí mientras miraba hacia el reloj en mi muñeca izquierda. 
 
    "Pensé que te habías olvidado de ese bastardo. ¿Por qué todavía guardas su foto contigo?" 
 
    Saqué esa foto y la miré por última vez. "No es fácil olvidar al amor de tu vida, ¿sabes? Pero de ahora en adelante intentaré borrar mis recuerdos de él poco a poco". Le entregué esa foto a Fredd. "¿Puedes guardarme esto?" 
 
    Lo tomó y lo arrojó al cubo de la basura. "Ese es el lugar adecuado para él". Una sonrisa fue grabada en su labio y lo mismo me pasa a mí. 
 
    "Te invitaré a un café más tarde, después de mi conferencia". Dije mientras me levantaba de mi asiento. 
 
    "Si quieres hacer eso, trae a tu esposo". 
 
    Una risa se escapó de mi boca. "Entonces, olvídate de que te invite café". Me dirigí hacia la puerta y me di la vuelta cuando escuché a Fredd maldecirme. "Qué diablos, hombre. Estoy hablando en serio acerca de reunirme con tu esposo". 
 
    Lo ignoré y salí de la oficina arrastrándome. "Hasta luego, Fredd y que tengas un buen día también". 
 
    Esta es la tercera vez que Fredd quiere que le presente a Peter adecuadamente. Pero cada vez lo decepcioné. No es que no quiera; Tengo muchas ganas de conocerlos, ya que Fredd es mi mejor amigo. Pero el problema es que no quiero que Peter se sienta incómodo. 
 
    Desde entonces, nuestro matrimonio es sólo un matrimonio perfecto. Ninguno de nosotros lo toma en serio en esta relación. Nunca hemos hablado adecuadamente sobre este matrimonio después de que terminó la ceremonia; Sobre cómo irán las cosas entre él y yo. 
 
    Tal vez debería dejar que el tiempo haga su trabajo y seguir la corriente. 
 
    

  

 
  
          Capítulo tres  
 
      
 
    "Vamos a comer algo, Pete. Tengo hambre". Heather dijo mientras salíamos por la puerta principal de nuestra facultad, justo después de que terminara la conferencia. 
 
    "Me pregunto dónde guardas toda la comida en tu estómago. Acabas de comer sándwiches, 2 panecillos de canela y café esta mañana. Ahora, ¿me estás diciendo que estás hambriento?" 
 
    "Cariño, eso es el desayuno. Ahora ya es la hora del almuerzo. Así que es normal que vuelva a tener hambre". Ella murmuró. 
 
    "Sí. Sí. Lo que sea." Puse los ojos en blanco y seguí bajando las escaleras. "Pero, con ese gran apetito tuyo, aún puedes mantener tu peso y tu buena forma. ¿Cómo lo haces? ¿O consumes algún suplemento?" 
 
    Bajó corriendo las escaleras para quedarse a mi lado. "¿Quieres saber mi secreto?" Preguntó misteriosamente. 
 
    Me detuve en seco y la miré a los ojos. "¿Que secreto?" 
 
    Ella logró atraer mi curiosidad. 
 
    Ella susurró a través de mi oído. "Solo soy una..... CHICA AFORTUNADA." 
 
    "Tú, perra." La maldije. Qué idiota puedo ser al creer que ella realmente tenía un secreto para mantener una forma corporal ideal. 
 
    Ella se reía a carcajadas y yo seguí caminando ignorándola. 
 
    "Por cierto, es verdad. Puedo comer cualquier cosa que quiera sin preocuparme por aumentar de peso. Eso es lo que llaman Buena Suerte". Ella siguió hablando y ni siquiera me molesté en escucharla. 
 
    "Oye, Pete. Espera un minuto. Necesito arreglarme el cordón del zapato". 
 
    Le di la espalda y vi a Heather inclinando su cuerpo para atarse los cordones de sus zapatos. Luego, ignorando su petición de esperarla, continué bajando las escaleras y crucé la calle. 
 
    De repente, cuando estaba a punto de cruzar la calle, se oyó un fuerte chirrido de neumáticos. 
 
    Al mismo tiempo, escuché a Heather gritar, gritando mi nombre. Cuando abrí los ojos, ya estaba en el camino, con mi trasero besando el suelo gris y mi brazo izquierdo sostenía mi cuerpo para evitar caer de espaldas. 
 
    Fue entonces cuando vi una Ducatti negra delante de mí. 
 
    "¡Pete! ¡Peter! ¿Estás bien?" Preguntó Heather, quien vino corriendo hacia mí. 
 
    La miré a los ojos. Muestra claramente lo preocupada que está por mi condición. "Peter. ¿Estás bien? ¿Contéstame?" Cuando no le respondí, me dio una bofetada. 
 
    "¡Maldita sea! Heather. Eso duele." La maldije. 
 
    Más tarde, ella me abrazó. Ella me abrazó con fuerza; haciéndome querer ahogarme sin aliento. 
 
    "Por primera vez, me alegré de oírte maldecirme. Gracias a Dios, estás bien". 
 
    —Espera un minuto! —¿Somos Heather o yo quienes tuvimos un accidente? —Porque había estado diciendo tonterías. 
 
    "¡Si quieren ser cariñosos, será mejor que lo hagan en otro lugar! ¡Ahora, muevan su trasero de allí y déjenme pasar!" Dijo aquel chico que montaba la superbike Ducatti mientras se quitaba el casco dejando al descubierto su rostro. 
 
    Conozco a este tipo. 
 
    "¡¡¡Eres un imbécil!!!" Maldijo a Heather después de liberarme de su abrazo. "¡Acabas de derribar a mi amigo, y ni siquiera un 'lo siento' sale de tu boca de mierda!" Esta chica seguro que tiene la boca llena de palabras duras. 
 
    "¿Por qué debería disculparme cuando no he hecho nada malo? Él es quien cruzó la calle descuidadamente. Por suerte, logré frenar a tiempo". Habló con arrogancia y su rostro ni siquiera mostraba culpa alguna. 
 
    "Tú eres tan." 
 
    "Ya es suficiente, Heather." Corté sus palabras y me puse de pie ileso. 
 
    "¿De qué estás hablando? Este tipo necesita aprender a respetar a los demás. Así que no voy a parar hasta que te pida perdón". Heather estaba muy enojada. 
 
    Sabía que tenía buenas intenciones, pero no conocía a la persona a la que se enfrentaba en ese momento. 
 
    "Estoy bien, Heather. No hay nada roto ni herido en ninguna parte. Estoy en buena forma aquí. Así que deja de armar un escándalo por una cosa pequeña". 
 
    Heather me miró fijamente y su rostro enrojeció, tratando de reprimir su ira. 
 
    "Lo siento en nombre de mi amiga. Ella no quiso decir ninguna de sus palabras". Me disculpé con el tipo que casi me dejó postrado en cama sólo para evitar que Heather se metiera en cualquier problema que pudiera causar este tipo. 
 
    "¡¿Qué diablos Pete?!! ¿Por qué te disculpas con este mocoso?" Estaba totalmente enojada ahora. Pero la ignoré. 
 
    "No le hagas caso. Estoy bien." 
 
    Ese tipo de Ducatti esbozó una sonrisa. "Deberías escuchar a tu amigo. Él es más inteligente que tú. ¡Ciao!" Se despidió y desapareció justo después de pasar el cruce. 
 
    "¿Desde cuándo te convertiste en un hombre noble, eh? No deberías haber sido tú quien se disculpara; debería haber sido él quien se disculpara". Heather comentó, sintiéndose insatisfecha. 
 
    "Si sabes quién es, estoy seguro de que no querrás tener problemas con él". 
 
    Ella cruzó los brazos sobre su pecho. "Quienquiera que sea, aún debe asumir la responsabilidad por lo que hizo. No puede huir así sin más". 
 
    "Él es Jace Paddleton. ¿Ese nombre te suena?" 
 
    "¿Jace Paddleton? No. Nunca antes había oído ese nombre". Ella negó con la cabeza una vez. 
 
    "¡Dios! Heather. Es el hijo de Steven Paddleton. No me digas que tampoco lo conoces". 
 
    Su mano se había movido desde su pecho hasta su cintura ahora. "Steven Paddleton... ¿El director principal de esta universidad?" 
 
    "¡Sí! Ese Paddleton. Por eso no quiero que te involucres con Jace. Él podría causar que te expulsen de esta universidad, ya sabes". 
 
    "Como si eso me importara. Como estudiante de derecho, deberíamos juzgar a alguien independientemente de su estatus social. Así que, sea quien sea, un criminal sigue siendo un criminal". Dijo como un verdadero fiscal. 
 
    "Tiene razón, fiscal Wright". Solté una risita. La vi mirándome y lentamente también solté una carcajada. "Créeme; te ves mucho mejor con una sonrisa". Es mejor para mí elogiarla un poco, para que se suelte. "Pero, ¿es demasiado llamar criminal a Jace, sólo porque me golpeó accidentalmente?" Levanté las cejas. 
 
    "Nah~ lo que sea. Por cierto, es un imbécil. Olvídalo. Vamos a tomar algo rápido porque mi estómago había estado cantando rock n roll ahora". Dijo mientras deslizaba su brazo por el mío. 
 
    Hice una mueca de dolor ante el toque. 
 
    "¿Qué pasa, Pete?" Parecía preocupada, otra vez. 
 
    "Nada está mal." Fingí una sonrisa. 
 
    Es simplemente un esfuerzo inútil mentirle a Heather Wright, porque no es fácil engañarla. Inmediatamente después de eso, agarró mi brazo izquierdo y lo giró, con la palma hacia abajo. "¡Dios! Peter. Dijiste que estás bien. ¿Qué es eso entonces?" 
 
    ¿Recuerdas cuando dije que usé mi brazo izquierdo para sostener mi cuerpo hace un momento? ¡Sí! Ahí fue donde recibí esta herida. En realidad no es tan grave. Sólo un rasguño en el codo y el brazo. 
 
    "¿Por qué no dijiste nada al respecto?" Sí, está enojada otra vez. 
 
    "No es nada, Heath. Sólo un rasguño. Mejorará pronto". 
 
    "No. Esto significa algo, seguro." Ella me arrastró de la mano. Ni siquiera sé adónde va. "Espera. Espera. ¿A dónde me llevas, Heath?" 
 
    "Hospital." 
 
    "¿Qué? No. No. No hay necesidad de que vaya al hospital sólo por un pequeño rasguño. No voy a ir". Me detuve a mis pies. 
 
    "Aun así, todavía necesitas tratarlo". 
 
    "Sí. Lo haré. Pero no voy a ir al hospital por eso". Insistí en no ir al hospital. No es porque lo odie, pero no creo que sea lo suficientemente razonable pedirle a un médico que me trate un rasguño cuando puedo hacerlo yo solo. Estoy siendo racional aquí, hombre. Créame, no querrá alterar la agitada agenda de un médico sólo por un pequeño rasguño. 
 
    "Si ese es el caso, déjame llevarte a casa y trataré tu herida allí". 
 
    "¡Está bien!" 
 
    Esta vez dejé que Heather condujera mi coche. Un BMW serie M3. Fue un regalo de bodas de Sean, que en realidad pertenece a Adam. 
 
    Entonces, ¿qué estoy haciendo con alguien más presente? 
 
    Sean tenía la intención de devolverlo, pero pensé que era un desperdicio hacerlo ya que Sean pagó la mitad del precio. Aunque a él no le importa malgastar su dinero, a mí sí me importa. Por eso le pedí que me diera ese coche en lugar de devolvérmelo. 
 
    ¿Soy lo suficientemente descarado? 
 
    Ja ja. ¡Como si me importara! 
 
    La distancia entre la universidad y mi casa (en realidad es más bien la casa de Sean) es más o menos de 20 km y tardé unos 15 minutos en coche en llegar al destino. 
 
    Sí, es cierto que vivo con Sean en una casa georgiana moderna, un regalo de los padres de Sean para su boda. 
 
    No, no es cierto que comparto habitación con él. Esa casa posee dos dormitorios en el primer piso y otros cuatro dormitorios en el segundo piso. Entonces, hay habitaciones más que suficientes para que yo duerma, en lugar de dormir junto con él en la misma habitación. Detén ya tu imaginación salvaje, porque cosas así nunca sucederán. 
 
    Al llegar a la casa, nos recibió la criada, la tía Rossie. "Bienvenido de nuevo querido." Es una persona cálida que hace que todos se sientan cómodos con ella. 
 
    "Buenas noches, tía Rossie". Saludó Heather lanzando una sonrisa. 
 
    "Buenas noches, Heather." Ella respondió con una sonrisa. 
 
    Estaba bastante agradecido de que viviera conmigo y con Sean. Gracias a ella esta casa estaba limpia y ella fue quien nos llenó el estómago con su deliciosa cocina. Antes de esto, trabajó en la mansión de mis suegros, el señor y la señora Abberheath. Había trabajado allí como niñera de Sean desde que éste tenía 2 años. Por amor a tía Rossie, le había pedido que viviera en esta casa junto a él. 
 
    ¿Soy un acosador por saber toda esta historia? No te preocupes; Ni siquiera estoy cerca de ser un acosador. La tía Rossie fue quien me contó todo esto cuando la conocí por primera vez. Ella dijo: "Necesitas aprender a conocer a la familia Abberheath poco a poco, ya que ahora eres parte de ellos". 
 
    Hay verdad en sus palabras. Estoy casada con un tal Abberheath, así que ahora soy parte de su familia. 
 
    "Tía Rossie, ¿podrías traerme el botiquín de primeros auxilios?" preguntó Heather quién me había hecho sentarme en el sofá de la sala de estar. Ella realmente me trató como a un paciente con heridas graves. Odiaba cuando actuaba como mi mamá. ¡Me asfixió! 
 
    "Aquí lo tienes." La tía Rossie se lo entregó a Heather. "¿Para qué lo necesitas?" 
 
    "Pete resultó herido tras ser atropellado por una motocicleta". 
 
    El rostro tranquilo de tía Rossie había comenzado a desvanecerse una vez que Heather le contó cómo Jace me noqueó. 
 
    "No es nada, realmente tía Ross. Ese tipo ni siquiera me golpeó fuerte, logré desviarme". 
 
    Miré a Heather para verla poner los ojos en blanco. Irritado tal vez porque sigo diciendo que estaba bien, pero aun así terminé con heridas en el brazo. 
 
    Simplemente no podía permitir que se enojara conmigo, así que estallé diciendo: "Cuando dije, estoy bien, entonces estoy realmente bien. Soy un hombre y una pequeña herida como esta no es nada, ¿vale?". "Así que deja de preocuparte por mí, Heath. Tía Ross también". Levanté los brazos y tomé ambas manos de las dos encantadoras damas frente a mí, junto con un destello de sonrisa como beneficio adicional. 
 
    Fue entonces que los vi relajarse e incluso respondí a mi sonrisa con una sonrisa también. 
 
    Después de eso, Heather comenzó a tratar el rasguño aplicando antiséptico y lo cubrió con una venda. 
 
    Obligué a Heather a quedarse conmigo, no hasta que Sean regresara, porque me aburriría muchísimo sin ella. 
 
    Así, ambos matamos el tiempo viendo maratones de películas. Nuestras películas favoritas de todos los tiempos Harry Potter. Sin darnos cuenta, habíamos sido cantados por el hechizo mágico. ¡¡Abracadabra!! ¡Ups! Pronunciación incorrecta. Ese es el hechizo que pertenece a Quien-tú-sabes, Lord Voldermort. Está bien, eso es suficiente para Harry Potter. 
 
    ¿Por qué dije que nos habían cantado? Porque ni siquiera nos dimos cuenta cuando cayó la noche. 
 
    "¿Harry Potter? ¿Otra vez?" Preguntó una figura que no sabía de dónde venía ni cuándo entraría. 
 
    "¡Guau!" Tanto Heather como yo nos sorprendimos. 
 
    Esa figura incluso se ríe de nosotros. "No te preocupes, no soy Lord Voldermort." Ahora se burló de nosotros. Eso es genial, Sean. 
 
    "Hola, profesor Abberheath." Saludó Heather, sonrojándose. 
 
    Ahí va ella de nuevo. Sonrojándose como una niña pequeña. 
 
    "Hola, Heather. ¿Qué te dije acerca de llamarme por mi nombre?" 
 
    "¡Sí! Todavía estoy tratando de acostumbrarme." 
 
    "Hazlo rápido porque estoy empezando a sentirme incómodo porque me llamas formalmente. Quiero decir, fuera de la universidad". Sean dijo mientras estaba parado frente a nosotros con su bolso de cuero en su hombro izquierdo. Me preguntaba qué puso en esa bolsa, porque parece bastante pesada. 
 
    "No te vi venir." Pregunté torpemente, traté de iniciar una conversación con él. 
 
    "Por supuesto que no te diste cuenta. Porque has estado inmerso en ese mundo mágico". 
 
    Eso es bueno, todavía se burla de mí. Pero me hizo sonreír. 
 
    "Acabo de llegar hace unos minutos". Esta es la respuesta que quiero escuchar. 
 
    Mi boca formó una 'O'. 
 
    Parece notar mi brazo vendado; Noté que había estado mirándolo por un rato antes de preguntarme al respecto. "¿Qué le pasó a tu brazo?" Dejó su bolso y se puso de rodillas frente a mí, después de eso agarró suavemente mi brazo herido. 
 
    Quién te dio permiso para tocar mi brazo? 
 
    Antes de contarle lo que había sucedido, Heather fue un paso más rápida que yo. Ella fue quien le contó todo a Sean. 
 
    "Aunque es sólo un rasguño, todavía hay que hacer un chequeo en el hospital. ¿Quién sabe tal vez haya una grieta en el interior? No lo vemos a simple vista". Suena preocupado. Sus ojos también muestran la misma señal, una vez que nuestros ojos se encontraron. 
 
    Retiré mi brazo de su agarre. "Está bien, Sean. Gracias por preocuparte por mí. Pero estoy bien. Confía en mí en esto". 
 
    "Si tú lo dices... entonces está bien. Sólo quiero asegurarme de que estás bien porque les prometí a tus padres que cuidaré bien de ti". 
 
    —Qué?!! —¿Mamá y papá le hicieron prometer a Sean? —Eso es increíble. 
 
    Todavía no se relajó, incluso después de que le dije que estoy perfectamente en buena forma. No sé por qué odio verlo así. Odio hacer que se preocupe por mí. Luego, me levanté del sofá y agarré su bolso de cuero del suelo usando el brazo herido. "¡Mira! Incluso puedo levantar tu maldita bolsa pesada." Seguí haciéndolo. Levantándolo y bajándolo. Levantándolo y bajándolo. "¿Me crees ahora que estoy bien?" Le pregunté. 
 
    "Sí." Dijo y esa encantadora sonrisa suya quedó estampada en su rostro. 
 
    Después de eso los tres nos echamos a reír. 
 
    Su sonrisa me hace sentir a gusto. 
 
    Por qué diablos me siento así??!!  
 
    

  

 
  
          Capítulo cuatro  
 
      
 
    El ruido irritante que provenía de mi teléfono fue suficiente para despertarme de mi sueño. Pero no fue el sonido de la alarma. 
 
    —Entonces, —¿de dónde diablos —viene este ruido? 
 
    Con los ojos cerrados, extendí mi mano hacia la mesa auxiliar al lado de mi cama y mi mano sintió las vibraciones. Ahora sabía de dónde venía ese molesto sonido. Hice clic en el botón verde en la pantalla del teléfono sin mirar el identificador de llamadas. 
 
    "¿Hola?" Mi voz suena ronca. 
 
    "¡Hola, dormilón! ¿Cuántas veces debo llamarte antes de que contestes?" preguntó la persona que llamó desde la otra línea. 
 
    Quién diablos me llama por la mañana y empieza a ponerme de los nervios? 
 
    Aparto el teléfono inteligente de mi oreja solo para ver el nombre del identificador de llamadas. Pero en él sólo aparecían números. 
 
    "¿Quién es?" Pregunté mientras levantaba mi cuerpo para apoyarme en la cabecera de la cama. 
 
    "¿Qué? ¿Acabo de estar fuera por un mes y ya olvidaste mi voz? Solo diré que todavía no estás completamente despierto". 
 
    —Espera un minuto. —No puede ser verdad eso. —Esta persona no es la misma que creo, —¿verdad? —Que alguien me diga que estoy equivocado. 
 
    "¿Adán?" Pregunté vacilante. 
 
    "Estoy seguro de que nunca me olvidarás, amigo. Sí, este soy yo, Adam". Hace una confirmación sobre sí mismo. 
 
    Estaba totalmente en shock en este momento y no era capaz de pronunciar ninguna palabra. Mi cerebro parece haber dejado de funcionar. No sé qué tipo de sentimiento siento en ese mismo momento. 
 
    ¿Estoy feliz? ¿Enojado? ¿Irritado? No sé. Parece mezclarse todo junto. 
 
    Hace un mes que mi familia y yo intentamos comunicarnos con él y ninguno de nosotros logramos establecer contacto con él. Había desaparecido de la nada. Mi madre incluso se enfermó porque estaba preocupada y extrañaba mucho a mi hermano. Ahora está aquí en la otra línea, hablándome. 
 
    "¿Pete? ¿Sigues ahí?" 
 
    "¡Sí!." Respondí con una palabra. 
 
    "¡Oye! ¿No estás feliz de saber de mí?" 
 
    Pero cuando lo pensé detenidamente, pensando en lo que me había hecho a mí, a nuestros padres y a Sean, más bien lo desprecié en lugar de sentirme feliz de saber que todavía está vivo. 
 
    "¡¡Eres un imbécil Adam!!" Lo maldije. La rabia se había apoderado de mí. 
 
    "Después de todo lo que has hecho, ¿todavía te atreves a hacerme esa pregunta? ¡¡Joder!!". Hice una pausa por un simple segundo. 
 
    Mi pecho se movía arriba y abajo, arriba y abajo, debido a que la ira se había apoderado de mí en ese momento, mi respiración se hacía más rápida. 
 
    "¡¿Quieres saber mi respuesta?! ¡¡¡No!! ¡¡¡No me alegra saber de ti!!!", grité a través del teléfono. Pero no hablé lo suficientemente alto como para que toda la casa me oyera. Por suerte, todavía tengo la sensación de que no vivía sola en esta casa. Están la tía Rossie y Sean. Y no quiero que me hagan un escándalo por hacer ruido a primera hora de la mañana. 
 
    "Cálmate, Pete. Sé que estás enojado conmigo y admito que me equivoqué y que soy un imbécil. Por eso te llamé para pedirte disculpas y explicarte todo". Parecía arrepentido. 
 
    "¿Ya llamaste a mamá? ¿Qué pasa con Sean?" 
 
    "¡No! Ni siquiera me comuniqué con ninguno de ellos todavía. Eres la primera persona a la que llamé. Porque sé que eres el que más me entiende. Así que, por favor, escúchame, Pete". Su voz se suavizó. 
 
    "Empieza por decirme la razón por la que te fuiste". 
 
    Escuché a Adam respirar con dificultad antes de comenzar a contarme la razón detrás de todo esto. "Sabes muy bien cómo Sean quiere tener una familia perfecta, ¿verdad? Un marido que se preocupa por él y unos hijos encantadores". 
 
    "UH Huh." 
 
    "Efectivamente, quiero ser ese tipo de marido. ¡Dios! Amo tanto a este chico. Realmente lo amo. Pero..." 
 
    "Pero no puedes tolerar tener hijos encantadores, ¿no?" Me parece leerlo en su mente. Esto es lo que quiere decir con que yo lo entienda mejor. 
 
    "¡Sí! Tienes razón. La razón por la que acepté su propuesta fue porque realmente quería convertirlo en esposo. Pero, cuando pienso en lo serio que es tener hijos... no creo que pueda hacerlo". Eso. Todavía no estoy listo para ser padre. Todavía quiero disfrutar de mi vida junto con él. Aunque me case con él, terminaré lastimándolo, sabiendo que no quería tener hijos. Efectivamente, ese hecho puede romperle el corazón. Y esa fue razón suficiente para tomar esa drástica decisión de huir antes de lastimarlo aún más". 
 
    Seguí escuchándolo. Pero, no importa cómo lo mire, todo me suena a excusas. 
 
    "Quiero entenderte. Pero todo me suena más a excusas. Acerca de que no estás listo para ser padre. Acerca de que lo amas pero aun así lo dejas solo en el altar. Acerca de que quieres disfrutar de la vida junto con él, pero aun así eligiendo huir de él. ¿No suena eso como una decisión egoísta, hombre? Me detuve momentáneamente e inspiré. 
 
    "Sólo piensas en ti mismo, Adam. ¿Qué pasa con Sean? ¿Alguna vez pensaste en él? En sus sentimientos cuando su esperado novio lo dejó allí solo. ¿Alguna vez le preguntaste si le parecía bien si todavía no lo hacías? ¿Ya quieres tener hijos? ¿Alguna vez se te habían pasado por la cabeza todas estas preguntas, Adam? Me pasé los dedos por el pelo desordenado por la frustración que sentía por este chico. 
 
    Tranquilo. No escuché nada de la otra línea. Quizás un gato se comió la lengua. Ojalá pudiera reflejarse a sí mismo y sus malas acciones hacia todos los que lo rodean. 
 
    "¡Qué tonto soy, Pete! ¡¡Mierda!! ¡¡Mierda!!", se maldijo a sí mismo y se oyó un sonido de arrepentimiento en su voz. 
 
    "Entonces, ¿dónde diablos te has estado escondiendo?" 
 
    "En Francia." 
 
    "¡¿Qué diablos?!! ¿Francia?? ¡¿Hablas en serio?!! ¿Tuviste que correr tan lejos?" 
 
    "En realidad, había recibido una oferta de trabajo como asistente de una pastelería famosa aquí. Pero la dejé porque quería vivir junto con Sean en California después de casarme. Entonces todo esto pasó y no tuve otra opción que aceptar esa oferta." 
 
    "Parece que tu sueño se hizo realidad". 
 
    "Entonces, todavía te acuerdas de eso, ¿eh? De mi deseo de convertirme en una pastelería famosa y trabajar en Francia". 
 
    "¿Cómo puedo olvidar eso, cuando me lo decías una y otra vez?" 
 
    Ambos soltamos una risita. 
 
    La verdad es que extraño a este chico. Sólo porque actuó como una mierda y arruinó mi vida, me hizo querer comérmelo vivo. Pero, sobre todo, sigue siendo mi único hermano al que quiero tanto. 
 
    Entonces, en medio de mi conversación con Adam, escuché un golpe en mi puerta. Más tarde, la puerta se abrió desde afuera y reveló una figura que estaba parada en la puerta. 
 
    "¡Oh! Estás despierto." Preguntó esa cifra que pertenece a Sean Abberheath. 
 
    Qué buen momento. Como si Sean supiera que estaba hablando con Adam justo en ese momento. 
 
    "Sí, lo soy. ¿Hay algo que quieras de mí?" Levanté mi cuerpo para dejar de apoyarme en la cabecera y me moví hacia el lado de la cama frente a Sean. 
 
    Sean entró en la habitación. "Nada en realidad. Sólo quería ver cómo estabas. Porque pensé que todavía estabas profundamente dormido. ¿Tienes clase por la mañana hoy?" 
 
    —Qué considerado por parte de este tipo al controlarme. —Puede enviar a la tía Ross para que lo haga. —¿Por qué molestarse en venir solo? 
 
    "¡Sí! Tengo uno. A las 9 en punto". 
 
    "¿Es esa la voz de Sean? ¿Qué está haciendo en tu habitación?" preguntó Adam, que aún no ha colgado el teléfono. 
 
    El teléfono todavía estaba en mi jadeo cerca de mi oreja. Aunque puedo escuchar claramente sus preguntas, no me atrevería a responder. No con la presencia de Sean en la habitación. 
 
    "¡Oh! ¿Estás hablando con alguien? Lamento interrumpir." 
 
    "No, está bien. Es sólo un amigo mío. Mi amigo perdido hace mucho tiempo. Ha pasado un tiempo desde que me llamó. Es por eso que no puede evitar llamarme temprano en la mañana". Mentí mientras fingía una sonrisa. 
 
    "Oh, de verdad. Está bien, entonces. No quiero molestarte a ti y a tu amigo hablando. Nos vemos abajo, más tarde". Dijo antes de desaparecer detrás de la puerta. 
 
    "Bien hasta luego." 
 
    Después de eso, volví a hablar por teléfono con Adam. 
 
    "¿Será mejor que empieces a decirme por qué Sean está ahí contigo?" Parecía inquieto. 
 
    "¿En serio me estás haciendo esa pregunta?" Le respondí con otra pregunta. 
 
    —Esto se está poniendo raro. — ¿Por qué tengo este mal presentimiento, —diciéndome que Adam todavía no sabe nada sobre Sean y yo?  
 
    "¡¿Qué diablos, Pete?! Fui yo quien te hizo la pregunta, así que será mejor que me lo digas ahora". 
 
    "Ahora vivo con Sean en California". 
 
    "¿Qué? Pero, ¿por qué?" 
 
    "No me digas que has olvidado que estudio aquí. En California". 
 
    "Eso no es todo. Lo que quiero decir es ¿por qué vives con Sean?" 
 
    "¡Eso es porque él es mi esposo, mocoso! Mamá fue quien me obligó a quedarme con él, ya que ahora es mi esposo. Eso fue lo que mamá me dijo antes". Le hablé de cómo mamá puede ser un dolor de cabeza a veces. Ella siguió obligándome a hacer su manera. 
 
    Pero no se escuchó ninguna respuesta de Adam. "¿Adán? ¿Sigues ahí?" 
 
    "¿Sean y tú? ¿Casados?" 
 
    ¡Bueno! Esto no me suena bien. ¿Está fingiendo que no sabe nada de lo que pasó después de que se fue? Si lo hace, seguramente es un buen actor. Porque parece sorprendido con mi declaración. 
 
    "¡Adam! ¿No me digas que no sabías nada sobre esto?" 
 
    "¡¡Mierda!! ¡Peter! ¿Dónde diablos debería saber sobre esto, cuando nadie me lo dijo?". 
 
    "¡¡Maldita sea!! En serio pensé que Sean te había contado sobre eso", estoy empezando a arrepentirme de haber dicho una palabra sobre este asunto. Saber que Adam no tenía ni idea sobre el matrimonio. 
 
    —Sin embargo, —eso fue culpa suya, —¿verdad? huyendo. — No puede culpar a nadie más que a él mismo por permitir que esto sucediera. 
 
    "¡Mierda! Me estoy haciendo tarde. Tengo que asistir a la clase de la mañana. Hablamos más tarde". Cuelgo el teléfono y corrí al baño para lavarme la cara. 
 
    Dejé a Adam colgado en la otra línea cuando decidí terminar la conversación. Estoy seguro de que ahora mismo tiene muchas preguntas rondando por su mente. Pero tengo que asistir a clases.  
 
    Me estaba llenando la cara con el delicioso desayuno preparado por la tía Rossie antes de que Peter corriera apresuradamente hacia la mesa del comedor. 
 
    "Buenos días, tía Ross." Dio un saludo de buenos días y tomó un trozo de sándwich de atún. 
 
    "Buenos días, querido." Respondió la tía Ross desde la cocina. 
 
    "Buenos días, Sean." 
 
    Pensé que no me había visto y se olvidó de saludarme. Y lo dijo con la boca llena de bocadillo. Seguro que tiene prisa. 
 
    Miré mi reloj y vi que ya eran las 8.40 am. "¿A que hora es tu clase?" Yo pregunté. 
 
    "9 am." Se volvió para mirar su reloj. 
 
    —Apuesto a que robarle 5 minutos no le causa ningún daño— ¿verdad? — Estoy seguro de que todavía podrá llegar a tiempo a la clase. 
 
    "¿Tienes 5 minutos, Pete? Hay algo que necesito hablar contigo". 
 
    "Supongo que no tengo otra opción que darte esos 5 minutos, porque suenas serio". Dijo tomando asiento frente a mí. 
 
    Sonreí. "En realidad no es nada serio. Simplemente no encuentro el momento perfecto para hablar contigo". 
 
    "Entonces, ¿cuál es el trato?" Preguntó mientras tomaba un vaso de jugo. 
 
    "¿Conoce al profesor Freddie Stallone?" 
 
    "¿Prof. Stallone? No. Nunca antes había oído hablar de él". 
 
    "Tonto de mí. Es normal que no lo conozcas ya que eres estudiante de derecho mientras él enseña química". 
 
    Se metió una cucharada de huevos revueltos en la boca antes de hacerme una pregunta. "Entonces, ¿qué le pasa?" 
 
    "Él es mi colega y también mi mejor amigo". Hice una pausa por un momento. 
 
    "Él quiere conocerte. Ha pasado un tiempo desde que me pidió que te lo presentara, en realidad. Pero no me atreví a decir que sí antes de preguntarte". 
 
    "Entonces, ¿quieres presentarme como qué?" Hizo una mirada de perplejidad. 
 
    —En serio me está haciendo esa pregunta? — Pensé que estaba lo suficientemente bien informado al respecto. 
 
    "Como mi marido, por supuesto". Tenía una cara seria. 
 
    "¿¿Tu marido??" Estaba sorprendido y desconcertado al mismo tiempo. 
 
    Ya esperaba ese tipo de expresión de él. Sabía que no le gustaría la idea. 
 
    "Él estuvo presente el día de la boda. Y sabía todo lo que había sucedido hasta ahora. Es alguien en quien puedes confiar. Si te preocupa que pueda ser un chismoso, cuéntale a todos en la universidad sobre nosotros. "Deberías ignorarlo inmediatamente. Porque él no es ese tipo". Le dejé claro qué tipo de persona es Freddie, para que no lo malinterpretara. 
 
    Parecía estar distraído. Sé que debería darle algo de tiempo para pensar en esto. Estoy segura de que no le resulta fácil encontrarse con alguien a quien apenas conocía como mi marido. 
 
    Créame si dijera que Peter nunca tuvo una cena adecuada con mi familia y mis padres hasta el momento. Por eso dije que necesita mucho tiempo para adaptarse a la situación actual. 
 
    "No te preocupes. No necesitas dar tu respuesta inmediatamente. Tómate todo el tiempo que necesites. No me importaría. Cualquiera que sea tu respuesta, la aceptaría abiertamente". 
 
    "Está bien. Lo pensaré un poco." Dijo mientras se levantaba de la silla. "Tengo que irme ahora. Nos vemos luego." Despidiéndose antes de salir de casa. 
 
    Después de que se fue, tragué el jugo de naranja fresco de una sola vez. Es rejuvenecedor. 
 
    Luego, me despido de alguien a quien consideraba una familia antes de conducir a la universidad. 
 
    Realmente espero escuchar un sí como respuesta de su parte. 
 
    

  

 
  
          Capitulo cinco  
 
      
 
    "¿Dónde está este pequeño punk? Ya son casi las 9". Murmuré mientras mantenía mis ojos en el reloj en mi muñeca. 
 
    Antes de perder la paciencia, vi desde lejos un BMW rojo deslumbrante estacionado cerca del edificio de la facultad. Entonces, este chico rubio y peludo salió de la carrocería del coche. Al mirar el auto, supe que era él, mi mejor amigo, Peter. 
 
    Me levanté de mi lugar y puse ambas manos en mi cintura. Listo para regañarlo. 
 
    "Espero que tengas una buena razón para dejar que una hermosa dama como yo espere sola en estas escaleras". Hablé en voz baja. 
 
    —Me acabo de elogiar a mí mismo? — Sí, —lo hice. Para los que no aguantan,¡¡ —sacad el culo de aquí!! —Ja ja. 
 
    —Peter no me vio parado aquí? —¿O simplemente fingió no verme? 
 
    —Porque simplemente pasó a mi lado sin decir— "Hola" o "Buenos días" o "Perdón por llegar tarde", como si fuera invisible para él. 
 
    —Esta es Heather, — nadie puede ignorarme! 
 
    Corrí detrás de Peter y le hice darse la vuelta para mirarme. "¿Me estás ignorando, Pete?" 
 
    "¡Oh! Buenos días, Heath. No te vi venir." Su voz sonaba muerta. 
 
    "Te he estado esperando, como años e incluso pasaste junto a mí, ¡¿cómo es que dijiste que no me viste?!" Me sacudí. 
 
    Levantó su mochila que colgaba de su hombro derecho antes de decir: "Lo siento, está bien. No quiero discutir contigo, Heath. Guárdalo para más tarde". Esta vez su rostro parecía un papel arrugado. Fruncí el ceño y fruncí el ceño. 
 
    "¿Qué te pasa, amigo? Tu cara parece un desastre total. ¿Tienes algún problema? Sabes muy bien que siempre te prestaré mis orejas y mis hombros". Suavicé mi voz y rodeé sus hombros con mis brazos. 
 
    "¡Sí! Lo sé. Gracias, Heath". Hizo una pausa y continuó. "Pero, por el momento, entremos en la clase. Estoy seguro de que no querrás llegar tarde a la clase del abogado Anderson". 
 
    "¡¡Mierda!! Tienes razón. Vámonos".  
 
    "Buenos días, amigo." Saludé a Fredd que estaba ocupado leyendo un libro en su mesa. Quizás se estaba preparando para su próxima conferencia. 
 
    "¡Mañana!" Me devolvió el saludo sin siquiera mirarme. 
 
    Fredd es alguien que no da por sentado su trabajo. Cuando empieza a hacer su trabajo, nadie puede molestarlo. Es como si estuviera inmerso en su propio mundo. 
 
    Dejé mi bolso y me senté en mi mesa junto a él, antes de comenzar a hablar. "Le dije a Peter que quieres reunirte con él". No me importa si lo escuchó o no. Sólo se lo diré una vez, sin repetición. 
 
    Pero entonces, por el rabillo del ojo, lo vi quitándose las gafas y dejando el bolígrafo en la mano. "¿Qué dijiste hace un momento?" 
 
    Me pilló la sorpresa. Porque pensé que ni siquiera se molestó en prestarme atención. 
 
    "No me mires así. Solo repite lo que acabas de decir". Se movió de su libro grueso y de tapa dura hacia mí. 
 
    "Dije, le dije a Peter que quieres reunirte con él". 
 
    "Entonces, ¿qué dijo?" Parecía curioso. 
 
    No sé por qué se tomó este asunto en serio. De todos modos, ¿qué es tan importante en reunirme con mi marido? 
 
    "Nah~ dijo que lo pensará." 
 
    Agarró su bolígrafo de nuevo y soltó una risita. "¿Por qué es tan difícil reunirte con tu esposo, eh? De todos modos, él no es una estrella de cine". 
 
    "¿Por qué tienes tantas ganas de conocerlo? No veo el propósito de esta reunión". 
 
    De repente, acercó su silla a mi mesa. "Por supuesto, esta es una reunión importante. Eres mi mejor amigo, amigo, y ahora estás casado. Antes de esto, ya conocía a Adam, pero de repente estás casado con otra persona. Alguien a quien nunca conocí". Antes. Por supuesto, primero necesito comprobarlo. Para saber si este tipo es real o no. 
 
    Una sonrisa apareció en mi labio. "Seguro que actuaste como una mamá, ¿sabes? Pero te puedo garantizar que Peter es un buen tipo. ¡Además, es heterosexual, hombre! Estoy seguro de que tarde o temprano me pedirá que lo deje ir". 
 
    "Esto es lo que más me desconcierta. Si es un hombre heterosexual, ¿por qué aceptaría casarse contigo? ¿No te suena raro?" Odio cuando cambia a su modo detective. 
 
    Pero hay algo de sentido en su declaración de ahora. Esa pregunta una vez pasó por mi mente, pero la descarté porque no quiero juzgarlo sin saber la verdadera razón detrás de ello. 
 
    Tal vez debería seguirle el juego a su plan de conocer a Peter, quien sabe que Freddie puede descubrir algo.  
 
    Después de que terminó la última clase de hoy, tanto Heather como yo nos dirigimos hacia nuestro café favorito, ubicado cerca de la universidad. Esperé en la mesa de la esquina, nuestro lugar habitual, mientras Heather pedía nuestros cafés. 
 
    "¡Ya llegó el café! con crema, ¿verdad?" Dijo y me entregó el café. 
 
    "Gracias, Heath." Ofrezco gratitud. 
 
    Heather se sentó frente a mí con una taza de café con leche, su favorito. "Amigo, creo que deberías mirarte la cara en el espejo. ¡Fue un completo desastre y mereces un puñetazo, ya sabes!" 
 
    Simplemente lancé un fuerte suspiro al responderle a Heather. No estoy de humor para discutir más con ella. 
 
    "¡Maldito Peter! Odio verte así. Entonces, ¿dime ahora qué pasó? ¿Es Sean?" Heather preguntó preocupada. 
 
    "Más o menos." Hice una pausa por un momento y tomé un sorbo de café. "Esta mañana recibí una llamada telefónica de... Adam". 
 
    "¿Adán? ¿Tu hermano?" Una sonrisa estaba plasmada en su rostro. "Me sorprende; todavía recuerda llamarte". 
 
    "¡Sí! Tampoco creí que la llamada fuera de él. Pero admito que una parte de mí se alegró de saber de él". Estoy siendo positivo. 
 
    —Ver—No soy tan idiota como mi hermano; —Yo era mucho mejor que él. —Ja ja. 
 
    "Entonces, ¿te dijo dónde está ahora?" 
 
    "Ahora está en Francia". 
 
    "¡¿Francia?!! ¿Qué diablos está haciendo allí?" 
 
    "Recibió una oferta para trabajar en una pastelería". 
 
    Ella bebió un poco de café de antemano, "Parece que su sueño se hizo realidad". 
 
    Ver. No miento cuando digo que Adam había hablado mucho sobre su sueño. Le contó a casi todo el mundo cómo convertirse en una pastelería famosa en Francia. 
 
    "Sabes lo que Heath, la peor parte es que Adam acaba de enterarse de lo de Sean y yo". 
 
    "¡Eso es una mierda, Peter! No puedes estar bromeando, ¿verdad?" Incluso, Heather tampoco parecía creerlo. 
 
    "Realmente pensé eso, Sean se lo había contado". 
 
    "Parece que ambos no se han hablado adecuadamente después de ese día". Dijo mientras se metía una cucharada de tarta de manzana en la boca. 
 
    Mientras tanto, tomé otro sorbo de café. 
 
    "Me pregunto qué tipo de expresión puso después de saber eso". 
 
    "¿Cómo podría saberlo, ya que acabamos de hablar por teléfono? Pero estoy seguro de que quedó en shock después de que le dije que Sean es mi marido". Dije casi susurrando. "Por suerte, no ha sufrido un infarto". Soné arrepentido, pero fue al revés para la chica que estaba sentada frente a mí. 
 
    Ella se echó a reír. 
 
    "¡¿Qué es tan gracioso, Heather Wright?!" 
 
    "Nada en realidad. Es solo que creo que tu hermano se merece eso. Estoy seguro de que pensó que Sean nunca se casaría con nadie después de irse, pero luego Sean termina casándose con su propio hermano. Es gracioso, ¿verdad? Hay mucha trama. Giros en este drama." Ella se rió a carcajadas. 
 
    La ignoré y de alguna manera, mis labios lentamente dibujaron una pequeña sonrisa. 
 
    —Sí! —Es bastante divertido cuando lo pienso. —Por eso dije que este matrimonio se parece más a un matrimonio perfecto. 
 
    "Pero tengo un problema mayor, Heath". Fijé mis ojos en los ojos de Heather y los ojos divertidos cambiaron a estar preocupados y preocupados cuando dije eso. "Hay un tipo llamado Freddie Stallone, que quiere conocerme". 
 
    "¿Freddie Stallone? ¿Quién es este tipo? ¿Por qué quiere reunirse contigo?" 
 
    "¡Corrección! No solo Freddie Stallone, sino que el profesor Freddie Stallone es el mejor amigo de Sean. Eso es lo que Sean me dijo". 
 
    "Entonces, ¡¿el mejor amigo de Sean quiere conocerte?! Eso es interesante". Tenía una cara malvada. No sé qué estaba pasando por su mente y ni siquiera quiero saber acerca de su mente malvada. 
 
    "Nada de esto es interesante, Heather. ¡Es más bien una condena para mí! Ese tipo incluso me reconoce como el marido de Sean". Una vez más susurré cuando pronuncié la 'frase del marido de Sean'. Es como una maldición para mí. 
 
    "Eso es mucho mejor de lo que pensaba. Al menos no tienes que mentirle sobre tu estado. Además, no es extraño que el mejor amigo de Sean quiera reunirse contigo, tal vez solo quiera brindar con felicitaciones. Para tu boda. No hay nada de qué preocuparse." Eso es lo que quise decir cuando dije que ella tiene esta mente malvada en modo. Odio cuando ella tiene puntos de vista diferentes a los míos, porque termino estando de acuerdo con ella. 
 
    "No lo entiendes, Heath. Estamos hablando de un chico que ni siquiera conozco en absoluto. Puede que sea el mejor amigo de Sean, pero para mí es un completo extraño. Así que es difícil para mí conocerlo. "Me encuentro con un extraño como marido de un hombre. ¿No lo entiendes, Heath? No puedo hacerlo". 
 
    Extendió su mano para agarrar la mía. "Sé que todo se ha vuelto complicado para ti. Pero, créeme, las cosas tampoco fueron fáciles para Sean. Además, no te estaba pidiendo que te reunieras con toda su familia, solo con un amigo suyo. Sobre todo, necesitas "Debes considerar los sentimientos de Sean si decepcionas su pequeña petición, aunque te importan una mierda sus sentimientos, aun así debes considerarlo si te pones en su lugar". 
 
    Usé mi otra mano libre para limpiarme la cara. Esperaba que este problema desapareciera como el polvo de mi cara. 
 
    "No lo sé, Heath. No puedo pensar en nada en este momento." 
 
    "¡Amigo! Eres un hombre, ¿no? Entonces, actúa como tal. ¡Esto no es un gran problema como crees, hombre! ¡Solo una cena y listo! No compliques las cosas, Pete". "Créame, si yo fuera usted, nunca decepcionaría una petición de un esposo tan encantador como Sean". Hace un momento estuve a punto de elogiarla y abrazarla por los grandes consejos y la consideración que me brindaba. ¡Pero ahora, todo lo que quiero hacer es maldecirla! 
 
    "¡Maldita sea, Heath! Las cosas iban a ser fáciles para mí si esa petición viniera de una 'esposa' y no de un 'marido'". 
 
    "Entonces haz lo que quieras, Pete. Ya no tengo nada que decir". Dijo mientras levantaba ambas manos, con las palmas hacia mí. 
 
    Eso es genial, ¡hasta mi mejor amigo me abandonó! 
 
    Después de una larga conversación con Heath, fuimos a cenar, después de eso, inmediatamente me fui a casa. Cuando estacioné mi auto en el garaje, vi que el auto de Sean ya estaba allí. 
 
    Entré a la casa y me saludó tía Rossie. "¿La clase terminó tarde?" 
 
    "Salí a cenar con Heath, por eso llegué tarde a casa". Miré a izquierda y derecha solo para encontrar al hombre que me hizo pensar mucho en dar la respuesta a su petición. "¿Dónde está Sean, tía Ross?" 
 
    "¡Oh! Sean... Creo que ambos deberían comunicarse más entre sí". 
 
    "¿Por qué? ¿Qué pasó, tía Ross?" 
 
    "El otro día, fuiste tú quien insistió en esperar a Sean, cenar junto con él y terminó que ya lo tenía. Pero, hoy, Sean fue quien te esperó y terminaste cenando con él. Heather. No sé qué les pasa a los dos". 
 
    Me rasqué la cabeza, que no me picaba, después de que tía Rossie se pusiera nerviosa. Pero decidí cambiar a otro tema. Porque era demasiado vago para responder a cualquier tema controvertido. "Entonces, ¿dónde está él, tía Ross?" 
 
    Antes de que tía Rossie diera su respuesta, escuché una voz que llamaba mi nombre. "¡Oye, Pete! Estás en casa". 
 
    "¡Oye! Sean." Puse una cara incómoda. No sé cuándo podré sentirme cómoda con él. 
 
    "¿Ya cenaste?" 
 
    "Er-ermm-mm." Dudé en decirle la verdad. Me sentí culpable por hacerlo esperar por mí. 
 
    "Él ya tuvo uno con Heather". Tía Rossie respondió por mí y desapareció en la cocina. 
 
    "¡Oh! No es de extrañar que llegues tarde. Está bien." 
 
    Lo llamé antes de que saliera del comedor. "¡Sean! Hay algo que quiero decirte." 
 
    "¿Oh qué es?" 
 
    "Acerca de reunirme con tu amigo..." Puse mis ojos en los suyos antes de continuar. "Estoy bien por conocerlo". 
 
    Sus ojos brillaron y se abrieron después de que le dije eso. "¿Estas seguro acerca de esto?" 
 
    "S-Sí. Lo soy." 
 
    "Gracias, Pete. Realmente lo aprecio". Él sonrió. 
 
    Debes preguntarte qué me llevó a tomar esta decisión, ¿verdad? 
 
    Pienso usando mi conciencia como ser humano. No soy tan cruel como para decepcionar a Sean, como le hizo mi hermano. Como dijo Heather, esta reunión no es nada realmente, solo un amigo suyo. Pero, sobre todo, Heather contribuyó a obligarme a tomar esta decisión. Me amenazó con no hablarme si rechazaba la petición de Sean. 
 
    —Ahora, —estoy seguro de que sabes de dónde surgió la idea, — ¿verdad? 
 
    De alguna manera, su sonrisa hace que mi corazón se sienta tranquilo. 
 
    —Dios mio! — ¿Por qué me siento así??!!!! 
 
    

  

 
  
          Capítulo seis  
 
      
 
    Una vez más, mi sueño pacífico había sido perturbado por el sonido del tono de llamada y la vibración producida por mi teléfono inteligente. 
 
    —Qué demonios!! — ¡¿De todos los tiempos, —eligen llamarme temprano en la mañana?!! 
 
    No importa cómo lo ignoré, nunca dejará de sonar hasta que lo recoja. Pero esta vez verifiqué de antemano el identificador de llamadas. No quiero terminar maldiciendo a la persona equivocada. 
 
    "¿Hola mamá?" Afortunadamente, fui lo suficientemente inteligente como para buscar a la persona que llamó. Resultó ser mi madre. Si ese fuera Adam, habría terminado lanzándole palabras duras nuevamente. 
 
    "Buenos días, cariño~ ¿cómo estás?" preguntó mi mamá con voz alegre. 
 
    "Estoy bien, mamá. ¿Qué hay de tú y papá?" Respondí con voz ronca. 
 
    "¡Pete! ¿Ya te levantaste?" 
 
    "Lo soy, mamá. Acabo de despertar". Estaba bostezando cuando le respondí. 
 
    "Ya son las 8 en punto, Pete. ¿No vas a ir a clase?" 
 
    "¡Mamá! Ya no estoy en la escuela secundaria. Mi horario universitario es diferente al de la escuela secundaria. Hoy solo tengo una clase nocturna, a las 2 de la tarde". Le respondí a mi madre, frustrada por tener que levantarme temprano a pesar de que no tengo clases matutinas. 
 
    "¡¡Ohh!! Ya veo.... Lo siento, cariño. Lo olvidé." 
 
    "Está bien, mamá. Entonces, ¿hay algo que quieras hablar conmigo?" 
 
    "Sólo extraño a mi hijo. Eso es todo. Ha pasado un tiempo desde que no has venido a casa para vernos. Por supuesto, te extrañaría mucho, Pete". 
 
    Es cierto, hace un mes que no pongo un pie en mi casa de Los Ángeles. Mis padres siguen asumiendo que la razón por la que nunca volví fue porque estaba enojado con ellos. Pensaron que era porque me habían obligado a casarme con Sean, y pensaron que esa era la única razón. 
 
    Admití que hay un ligero remordimiento que sentí hacia mis padres por ser injustos conmigo. Quien estuviera en mi lugar, pensaría lo mismo. ¿Qué clase de padres obligaron a su propio hijo a casarse con un chico cuando a su hijo ni siquiera le gustan los chicos? 
 
    "¿Pedro?" 
 
    "¡S-sí! Mamá." Estaba inmerso en mi propio grupo de pensamientos. 
 
    "¿Todavía estás enojado con nosotros?" Finalmente, ella planteó esa pregunta. 
 
    Y me resultó difícil responder. 
 
    "Mamá ~ no digas eso. Me hace sentir como si fuera un mal hijo. Sabes que te amo mucho a ti y a papá". Esta es la mejor respuesta que puedo darle. 
 
    "Si es así, ¿vendrías a casa a vernos a mí y a tu papá?" Eso sonó más como una súplica que una petición. 
 
    "¡S-sí! Por supuesto, mamá. Si tengo algo de tiempo, volveré a casa". Vacilantemente le di una respuesta. Adam les había causado suficientes problemas y yo tampoco quiero ser un hijo desagradecido, romper el corazón de mis padres. 
 
    "¿Dónde está Sean? Me gustaría hablar con él". 
 
    "¡¿Sean?! Estoy segura de que está abajo, desayunando. Espera un momento, mamá". Bajé apresuradamente las escaleras y me dirigí directamente al comedor. 
 
    Allí estaba digiriendo la comida. 
 
    "Buenos días, Pete. Pensé que habías dicho que no tienes clase matutina". 
 
    "Sí, no lo tengo. Pero, aquí... mi mamá quiere hablar contigo". Le entregué mi teléfono. 
 
    Su rostro tranquilo se vuelve sorprendido cuando le digo que su suegra quiere hablar con él. Ja ja. 
 
    —Te sirve bien! — ¿Quién dijo que hoy puedes tomar un buen desayuno? —Incluso no puedo disfrutar de un sueño tranquilo. 
 
    Ver la deliciosa y tentadora comida preparada por la tía Rossie hizo que mi estómago gruñera pidiendo que lo llenaran. Mientras tanto, decidí meterme en la boca con el desayuno.  
 
    "Buenos días, Sharon." 
 
    "Buenos días, Sean. ¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy bien. ¿Qué hay de Eric y tú? ¿Está todo bien?" Intenté ser considerado. 
 
    "Sí, todo bien aquí. Es solo que hemos extrañado mucho a Peter. ¿Está bien allí?" 
 
    No me sentía cómoda hablando de Peter con su madre cuando él estaba justo frente a mí. Entonces, me moví hacia la sala de estar antes de responderle. 
 
    "Sí, está bien. No hay nada de qué preocuparse. Yo cuidaré bien de él". Le di mis palabras para que pueda dejar de preocuparse por Peter. 
 
    "Creo que puedes cuidar de él, Sean". Una pausa. "Sean, ¿puedes hacerme un favor?" preguntó Sharon vacilante. 
 
    "¡S-Sí! Claro. Cualquier cosa." 
 
    "¿Puedes traer a Peter de regreso aquí? A Los Ángeles. Aunque sea solo por un día, por mí está bien. Además, Eric tiene muchas ganas de conocerlo". 
 
    Ahora era mi turno de hacer una pausa y pensarlo un poco. ¿Soy capaz de hacer que Peter acepte volver a casa? Además, no sé qué había pasado entre ellos. ¿Por qué Sharon me hizo tal petición? Como si Peter no quisiera volver a casa por voluntad propia. Pero luego simplemente dije que sí. 
 
    "Claro, hablaré con él para que no lo haga". 
 
    "Gracias, Sean." 
 
    Después de terminar la llamada con Sharon, regresé al comedor. Donde Peter estaba disfrutando de su comida. "Aquí." Le devolví su teléfono. 
 
    "¿Qué te pidió mi madre que hicieras esta vez?" Preguntó con los ojos fijos en su plato. 
 
    —Nos escuchó hablar hace un momento? —Pero seguro que me he distanciado bastante del comedor, —para no dejar que escuche nuestra conversación. —Quizás simplemente hizo una suposición. 
 
    Saqué la misma silla en la que me senté antes y me senté antes de responderle. "Tu mamá me pidió que te convenciera". 
 
    "¿Qué? ¿Por qué diablos te lo pidió?" 
 
    "Ella sólo quiere que vayas a casa y la visites. Además, dijo que tu padre tiene muchas ganas de reunirse contigo". 
 
    El rostro de Peter cambió cuando mencioné a su padre. Sus cejas se juntaron e incluso dejó de taparse la boca. Estoy seguro de que algo había pasado entre ellos, pero no me atrevía a preguntarle al respecto. Solía envidiar a su familia porque se veían muy felices todo el tiempo. Por eso me encantaba visitarlos antes, con Adam. Tanto Eric como Sharon tienen una personalidad cálida y de buen corazón. Me hicieron sentir cómoda siempre que estaba en su casa. Pero supongo que ni siquiera su familia puede evitar tener problemas, ¿verdad? 
 
    La felicidad no es algo permanente. Nada es permanente en este mundo. 
 
    "Supongo que tengo que hacer un movimiento ahora. Nos vemos luego". Me disculpé, dejando a Peter todavía inmerso en sus propios pensamientos. 
 
    Pero, antes de dar un paso más, hice una pausa y me volví hacia Peter. "¡¿Pete?! ¿Estás libre este viernes por la noche?" 
 
    Mi pregunta logró hacerlo regresar a la realidad. "¡¿Qué?! ¿Qué dijiste?" 
 
    "Si puedes sacar algo de tiempo el viernes por la noche, me gustaría invitar a Freddie a cenar". 
 
    "¡¿Eh?! ¡¿Qué?! ¿Una cena?" La confusión se apoderó de él. Supongo que lo de su padre aún permanece en su mente. 
 
    "¡Sí! ¿Recuerdas tu reunión con mi amigo Freddie? El que habías acordado la otra noche". Le di una salida a su confusión. 
 
    "¡Ooh! ¡S-Sí! Ahora lo recuerdo. Entonces, ¿cuándo será de nuevo? ¿Este viernes por la noche?" 
 
    "¡Sí! Por favor tómate algo de tiempo, está bien. Estoy seguro de que no tienes ningún problema con eso". Luego me alejé. 
 
    Pero no me di cuenta de que Peter me había seguido la espalda y estaba parado detrás de mí. "¿Qué tal si volvemos a Los Ángeles?" 
 
    "Oh. Sobre eso, tal vez podamos ir a casa el próximo fin de semana. ¿De acuerdo? Me estoy haciendo tarde. Así que discúlpenme". Me despedí y lo dejé junto a la puerta.  
 
    "¡¡Mierda!! ¿Cómo es que todo sucede tan rápido a mí alrededor? Ni siquiera puedo prepararme para encontrarme con ese Stallone". Lancé un fuerte suspiro. 
 
    Me apoyé en el marco de la puerta principal mientras observaba cómo se alejaba el auto de Sean. 
 
    El hecho de que mi padre quisiera reunirse conmigo era otro problema que debía afrontar. Después de la boda, parece que detesto a mi padre y ni siquiera puedo mirarlo a la cara. Incluso después de un mes, ni una sola vez lo llamé ni él me llamó. 
 
    Sí, es cierto que todavía estoy enojada con él por obligarme a casarme con Sean. Aunque tanto mi mamá como mi papá se comprometieron a obligarme a estar de acuerdo con el loco plan de mi padre, al menos mi mamá hizo un esfuerzo por pedir perdón y puso una cara de disculpa cuando pronunció esa palabra. ¿Pero mi padre? Ninguna palabra de "perdón" o al menos palabras de arrepentimiento salieron de su boca. Por eso comencé a pensar que realmente me convirtió en un chivo expiatorio desde el principio, para salvar su nombre de ser manchado por la vergüenza. 
 
    Todos en mi familia pensaron que yo era un héroe por salvar el orgullo y el nombre de nuestra familia, pero la verdad real es que no quiero ser un héroe ni mucho menos ser considerado un salvador de nuestra familia. Lo único que quiero es recuperar mi vida. ¡Mi vida normal de vuelta! 
 
    "¿Estás hablando con Peter?" Le hice esa pregunta a mi encantadora esposa, Sharon. 
 
    "¡Sí!" Ella se giró para mirarme y no me gustó la expresión de su rostro en ese momento. Parecía triste y decepcionada. 
 
    "¿Qué pasó? ¿Peter te dijo algo?" 
 
    "No. No me dijo nada malo si eso es lo que piensas. Sólo le pedí que volviera a casa, eso es todo". Todavía sostenía el teléfono en la mano cuando entró a la sala para sentarse en el sofá. 
 
    "¿Entonces, qué fue lo que dijo?" Tenía curiosidad por saber su respuesta. 
 
    "Simplemente dijo que intentará ganar algo de tiempo". Ahora sabía qué había entristecido tanto a mi esposa. 
 
    Esta no es la primera vez; Trató de persuadir a Peter para que volviera a casa. Pero, por lo general, Peter simplemente respondía en silencio o siempre encontraba excusas. Tampoco lo culpo por actuar así. Se merece algo de espacio y tiempo después de todo lo que le ha pasado. Es posible que todavía se encuentre en una etapa de adaptación a la nueva vida que lleva en este momento. 
 
    "¿Por qué no volamos hasta allí? Realmente lo extraño muchísimo, Eric". Ella me miró a los ojos con sus ojos brillantes de lágrimas. 
 
    Me senté a su lado y tomé sus manos entre las mías. "No podemos hacer eso, cariño. Podríamos hacer que Sean se sienta incómodo con nuestra presencia. Además, esa es su casa. Estoy seguro de que a Peter no le gustaría la idea de que vayamos tras él". Toqué suavemente las suaves manos de mi esposa, tratando de calmarla un poco. 
 
    "Somos tan malos padres para Pete". Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. 
 
    "¡Ssshh! No digas eso. No es tu culpa. Fue mi culpa". Le sequé las lágrimas con el pulgar. Sus mejillas se sintieron frías en mi dedo. 
 
    "Pero ambos lo obligamos a hacer eso". 
 
    "¡Sí! Lo hicimos." 
 
    "A nuestro hijo ni siquiera le gustaban los chicos, pero le hicimos casarse con un chico. Ese fue un error del que me arrepentiré toda mi vida". 
 
    Lancé un suspiro de arrepentimiento. 
 
    Leí el cartel en la puerta. El letrero superior decía: "Profesor Sean Abberheath", mientras que el letrero inferior decía: "Profesor Freddie Stallone". 
 
    "¡¡Mierda!! No sabía que el tipo Stallone comparte la misma oficina con Sean. Pensé que esta universidad era lo suficientemente grande como para darle a su personal una habitación cada uno". Murmuré. 
 
    —Quizás se estén preguntando qué diablos estoy haciendo frente a la oficina de Sean, ¿verdad? 
 
    Entonces, déjame hacer un flashback.  
 
    Estaba saliendo del baño cuando escuché una llamada telefónica. 
 
    "¿Hola? ¿Pete?" preguntó la persona que llamó. 
 
    "Sí. ¿Qué pasa, Sean?" 
 
    "¿A que hora es tu clase?" 
 
    "A las 14.30". 
 
    "Eso es bueno, entonces." Hizo una pausa momentánea y coloqué mi trasero en el borde de la cama. "Dejé mi archivo en mi sala de estudio. Lo necesito para mi presentación más tarde a las 2:00 p. m. ¿Pueden ayudarme a traérmelo?" 
 
    "¡S-Sí! Claro. Puedo hacerlo". 
 
    "Gracias, Pete. Estoy seguro de que te atenderé más tarde". 
 
    "Nah~ no hay necesidad de eso. Además, estoy de camino a la universidad de todos modos. Entonces, ¿dónde debería encontrarte?" 
 
    "Oh~ sobre eso. Lo acabas de poner en mi oficina. ¿Sabes dónde está, verdad?" 
 
    —Cómo es que sé dónde está tu oficina? — De todos modos, nunca he estado allí. 
 
    "Está bien. Si me pierdo, simplemente preguntaré por ahí". Ja ja. Odio admitir que no sabía nada. 
 
    "Está bien. Gracias de nuevo." Luego colgó la llamada. 
 
    Después de ponerme la ropa para la clase, fui a su sala de estudio ubicada en el primer piso. Esta es la primera vez que entré en su sala de estudio. 
 
    Sean nunca me lo prohibió ni puso un gran cartel de "No entrar" en la puerta, pero yo simplemente respeté su privacidad. Además, esa es sólo su sala de estudio, nada más que eso. 
 
    Una vez dentro, miré a mí alrededor y vi una habitación muy limpia y grande que tenía. Hay un rincón cerca de las ventanas donde puso todos los aparatos y el líquido químico sobre la mesa y el armario. Aun así, no estaba en un desastre como el laboratorio científico que he visto en la televisión. Este tipo es un perfeccionista. 
 
    Luego, me acerqué a una puerta de madera en la esquina derecha de la habitación; La curiosidad me invadió y me hizo abrir la puerta de un tirón. Pensé que creó esa habitación para su loco experimento, pero aun así esa puerta estaba conectada a la mini biblioteca que estaba justo al lado de esta habitación. 
 
    Después de terminar mi recorrido dentro de su sala de estudio, continué con mi misión de recoger el archivo de su mesa. Pero luego, me sorprendió cuando vi un cuadro grande en un marco de madera tallada que estaba colgado en la pared detrás de su mesa de estudio. 
 
    —Estoy seguro de que todos ustedes ya pueden predecir qué imagen es esa, —¿verdad? 
 
    Sí, eso es verdad. 
 
    Es una foto de Sean y Adam con su traje de boda. Ambos forman una pareja perfecta con una sonrisa estampada en sus rostros. 
 
    Pero parece que nunca he vuelto a ver a Sean sonreír así de feliz.  
 
    Entonces, esa es la historia detrás de esto. Nunca vendría aquí si no fuera por una buena razón. Pero al menos puedo controlar a los pollitos en esta Facultad de Ciencias. Ja ja. 
 
    Ahora sigo parado frente a su oficina. Preocupación por toparse con Stallone. ¿Qué pasa si él está ahí? ¿Qué tipo de expresión debo hacer? ¿Debería saludarlo? ¿Y si me reconoce? 
 
    Dejé de lado todas esas preguntas inquietantes y me armé de valor para entrar en la habitación. El primer paso lo di agarrando el pomo de la puerta y empujé la puerta para abrirla. Miré dentro de la habitación, sabiendo que estaba vacía, no había nadie allí. Luego, acelero el paso hacia la oficina y dejo el archivo en la mesa de Sean, el que tiene su nombre. 
 
    Pero, cuando salí de la habitación, vi a un tipo con una bata blanca larga o lo que llaman bata de laboratorio que caminaba hacia mí. ¿Ese es Stallone? No sé. Nunca me había encontrado con él antes, así que no lo reconocería. Pero realmente espero que ese tipo no fuera él. 
 
    Puse una cara seria y pasé junto a él. Pero lo noté mirándome por el rabillo del ojo. 
 
    —No, —ese no era él! 
 
    De camino a la clase, pasé por una sala. Sin embargo, eso era un salón de clases, cuando vi a un grupo de chicos rodeando a un hombre, a través del pequeño vidrio de la ventana de la puerta. Supe que algo andaba mal con eso cuando vi al tipo con un brazo grande, gritando y agarrando a ese hombre por el cuello. Fue entonces cuando me di cuenta de que el hombre era Jace Paddleton. ¿Aún lo recuerdas? El que casi me golpea el otro día. 
 
    Debido al rencor que aún me queda hacia ese hombre snob, decidí alejarme y mirar como si no viera nada. 
 
    Pero luego mi conciencia me hizo cambiar de decisión. Me odio cuando actúo como un buen hombre. ¡Incluso Heather lo odia! 
 
    Abrí la puerta y grité: "¡¡El decano está aquí!! ¡¡Corre, rápido!!" Esperaba que esa mentira pudiera salvar la vida de ese tipo. Y, por supuesto, ¡lo consiguió! Huyeron en una fracción de segundo. 
 
    "¿Estás bien, hombre?" Pregunté, aunque sabía que era una pregunta estúpida, cuando vi claramente sus ojos hinchados y su labio magullado. Incluso se hizo un corte en la sien. 
 
    "Gracias hombre." 
 
    "¡Oh! Eso es sorprendente. Pensé que nunca antes habías aprendido esa palabra". 
 
    "¿De qué diablos estás hablando?" 
 
    Parece enojado y ni siquiera me importó. Sólo quería darle una lección. 
 
    "¿Aún te acuerdas de mí? ¿El tipo con el que chocaste el otro día? ¿Frente al edificio de la Ley?" 
 
    Escaneó mi cara y parece recordarlo. Pero por suerte, si no lo hacía, podría darle otro puñetazo en la cara. 
 
    "Entonces, tú eres ese tipo...Peter Edsburke, ¿verdad?" 
 
    Ahora fui yo quien se sorprendió. "¡¿Sabes mi nombre?! Eso es raro hombre, ¿cómo me conoces?". Solté una risita incómoda. 
 
    "Te recuerdo de la clase de psicología del semestre pasado. Eres ese genio que siempre da la respuesta correcta, ¿verdad?" 
 
    "Solo leo un poco, nada más que eso. Pero me sorprende que todavía me recuerdes". 
 
    "No lo haría hasta que te golpeé el otro día." 
 
    No puedo entender su significado, pero simplemente lo descarté. Luego le entregué mi pañuelo que siempre llevo conmigo para ayudarlo a limpiar la sangre derramada y cubrir los moretones. 
 
    "Tengo que asistir a una clase. Así que cuídate". 
 
    "Gracias de nuevo, Peter." 
 
    Me pareció extraño cómo Jace Paddleton puede convertirse en un buen tipo de repente. Diferente al otro día. Nunca esperé encontrarme con este lado de él. Estoy seguro de que Heather no me creerá si le cuento esto. 
 
    

  

 
  
          Capítulo siete  
 
      
 
    Mis dedos estaban ocupados deslizándose hacia arriba, abajo, izquierda y derecha cuando Sean me saludó desde atrás. 
 
    "¿En qué nivel estás?" Preguntó y se sentó en el otro sofá. 
 
    "¡Oh! Ya estás en casa. ¿Jugaste este juego también?" 
 
    "Fredd fue quien me obligó a hacerlo. Y ahora, se arrepiente de haberme hecho instalar este juego, porque he superado su nivel". 
 
    El juego del que hablamos es Candy Crush. ¿Alguna vez has oído hablar de él? Si no, deberías instalarlo en tu teléfono, porque es muy bueno para deshacerte del aburrimiento. Pero ¡alerta de advertencia! Te hace volverte adicto. 
 
    "¡Aquí! Compré tu pastel de queso Oreo favorito". Puso una caja con una cinta roja envuelta alrededor de la caja sobre la mesa de café. 
 
    "¡¿Tarta de queso Oreo?!! ¿Cómo supiste que me encanta esto?" Mis ojos brillaban. 
 
    "Llamé a tu madre y le pregunté al respecto". 
 
    "¡¿Qué?! ¿Llamaste a mi madre sólo por esto? ¡Qué raro, hombre!" Realmente comencé a asustarme por su extraña actitud. 
 
    —Qué clase de persona llama a mi madre sólo para preguntarle por mi pastel favorito? 
 
    Mientras tanto, lo oí soltar una risita. Y fue entonces cuando supe que simplemente estaba haciendo el payaso. "¡¡Qué diablos, hombre!! Realmente pensé que eres un completo bicho raro en este momento." Me río junto con él. 
 
    "Todavía recuerdo que te gustan, porque cada vez que salía con Adam y él veía que había pastel de queso Oreo en el menú, siempre me recordaba que ese es tu favorito". Su rostro se frunció cuando mencionó a Adam. 
 
    Odio verlo triste y devorado por sus viejos recuerdos con Adam. Entonces, decidí distraer su atención. ¡No! ¡No! No hice esto por amor a él. 
 
    —Hice esto por mi conciencia humana, — está bien.  
 
    ¡¡No malinterpretéis mi buena intención!! 
 
    Abrí la caja y ese pastel se veía tan tentador y delicioso. ¡Compró un pastel entero! 
 
    "¡Esto es mucho, Sean! ¿Quién va a terminarlo?" 
 
    "No sabía cuántas rebanadas pueden satisfacerte, así que compré una entera". 
 
    "¿Estamos celebrando algo? ¿Por qué de repente me compraste un pastel?" Yo pregunté. 
 
    "¡No! Lo dije antes que te daría algo por traerme el archivo. ¿Recuerdas?" 
 
    "Acabo de traerte un archivo y a cambio recibí un pastel entero. ¡Guau! Eso es mucho para aceptar. Qué suerte tengo". 
 
    Justo en ese momento apareció la tía Rossie. "¡Guau! Un pastel. ¿Ya es tu aniversario?" Preguntó tía Rossie y de alguna manera sentí que mi cara se calentaba por su comentario. 
 
    —Por qué diablos te sonrojas, — Peter???!!!! 
 
    Me maldije a mí mismo por actuar sin sentido. 
 
    Sean se echó a reír ante el comentario de tía Rossie. "¿Es demasiado pronto para celebrar nuestro aniversario, tía Ross?" 
 
    —Maldita sea Sean! — ¡¿Cómo es que sigues el chiste de la tía Ross, eh?!! 
 
    "Supongo que ambos necesitan café". 
 
    "Sí, claro tía Ross. El mío con azúcar". Respondió Sean. 
 
    "El mío con crema." 
 
    Con el visto bueno, tía Rossie volvió a la cocina para prepararnos café. Entonces me di cuenta de que Sean me había estado mirando, haciéndome sentir completamente incómoda. Me temo que me vio sonrojarme como una niña hace un momento. ¿Qué pensaría de mí entonces? 
 
    —Arrghh! — Ya no me reconocía a mí mismo. 
 
    ¿Por qué mi cara se enrojecería con un simple comentario como ese? 
 
    "¿Por qué me miras así?" Intenté actuar con calma y poner cara seria. 
 
    "¡Nada! Sólo que me pregunto, ¿siempre tomas café con crema?" 
 
    "¡Umm! ¡S-sí! ¿Por qué lo preguntas?" 
 
    "En realidad, nada. Sólo me recuerda a alguien". Una vez más pone esa cara contorsionada. 
 
    Quizás ese alguien sea Adán. ¡Sí! Es él seguro. Adam también bebe este tipo de café. No se puede evitar que siempre le recuerde a Adam, ya que soy el hermano de Adam. 
 
    La tía Rossie regresó con 2 tazas de café en las manos. Le ofrecí el pastel pero ella dijo que no come cosas dulces. Su pérdida entonces. 
 
    Entonces, de repente, me vino a la mente la fotografía que está colgada en la sala de estudio de Sean y no puedo evitar preguntarle al respecto. 
 
    "Sean... cuando fui a buscar tu archivo a la sala de estudio... vi la foto tuya y de Adam en la pared". 
 
    Escaneé su rostro para ver un cambio en su expresión. "Aquí huelo celos". 
 
    ¡¡¡Todavía tiene nervios para bromear, eh!!! 
 
    "¡Vete a la mierda, Sean! Sabes que eso no es lo que quiero decir". 
 
    Tomó un sorbo de café y pareció sumergirse en su sabor. "Esa es nuestra foto previa a la boda y es la única foto que queda. Antes de esto, esta casa estaba llena con fotos mías y de él. La colgué yo solo 2 semanas antes de nuestra boda... Quería impresionarlo y "Para mostrarle cuánto atesoro nuestros recuerdos juntos". 
 
    —Maldición!! — Si fuera una chica, podría amar a este chico para siempre por hacer algo tan dulce como esto para mí.  
 
    "Todos me dijeron que lo olvidara. ¡Mierda! Si tengo una mente como una computadora, tal vez hubiera sido fácil para mí borrar todo sobre él. Pero no fue así. No fue tan simple". "Ya sabes. Aunque tiré todas las fotos de él, los recuerdos que tuve con él todavía están frescos en mi mente". Puso ambas manos en la sien y boca abajo. 
 
    "¡¡Maldita sea!! ¡Aún lo amo muchísimo! Incluso si él ya no siente lo mismo que yo..." 
 
    "¡No! ¡Estás equivocado! Adam todavía te ama". Crucé su línea. 
 
    Hablé en base a lo que Adam me había dicho el otro día, me llamó. 
 
    Al decir eso, Sean levantó la cara hacia mí en un segundo. Vi sus ojos ponerse rojos y llorosos. 
 
    "¿Como sabes eso?" Su voz sonaba ronca. Estaba reprimiendo las lágrimas. 
 
    —Cómo debería responder eso? — No puedo decirle que Adam me llamó, — ¿verdad? De ninguna manera le diré eso.  
 
    "Ermm... ¡simplemente lo sé! Porque conozco muy bien a Adam. Puede que sea un bastardo, pero no es alguien que olvide fácilmente a la persona que ama". Espero que esa respuesta sea suficiente para que me crea. 
 
    Se pasó los dedos por el pelo. "¡Maldita sea! Fue vergonzoso dejarte verme así." Una vez más se cubre la cara con las manos mirando hacia abajo. 
 
    "Fue mi culpa por mencionar esto. Lo siento, hombre". 
 
    —Mierda!! —Estoy seguro de que estaba llorando. —¿Qué tengo que hacer? —Si esta persona frente a mí es una niña, la abrazaría inmediatamente para calmarla. Pero... 
 
    No sé qué me pasó que me hizo caminar lentamente hacia él y sentarme a su lado. Luego, lo hice mirarme antes de abrazarlo. Luego, le di unas palmaditas suaves en la espalda para hacerle saber que estaba aquí a su lado. 
 
    Independientemente de su género, ¡todavía quiero que este chico se sienta cómodo! 
 
    —Esto es lo que llaman humanidad, — ¿verdad? 
 
    "Por favor, que estos dos permanezcan juntos hasta siempre". Deseó a tía Rossie que los observaba desde lejos. 
 
    

  

 
  
          Capítulo ocho  
 
      
 
    "Entonces, ¿estás diciendo que ese bastardo de Jace Paddleton te estaba hablando amablemente y que incluso sabe tu nombre?" Comentó Heather. 
 
    "¡Sí! Lo es. Es bastante extraño cómo puede hablarme amablemente". Tanto Heather como yo descansamos en el banco del parque cerca de la universidad, después de haber terminado con nuestra clase de la mañana. 
 
    "¿Cómo es que sabe tu nombre?" 
 
    "De la misma manera que ambos lo conocemos". Mi mirada estaba en Heather. 
 
    Ella no tenía ni idea de lo que estaba hablando. 
 
    "¡¿Nosotros?! Estás totalmente equivocado con mis palabras, ¿no, Pete? Te dije antes que nunca había conocido a ese tipo". Ella puso los ojos en blanco, mostrando cuánto lo despreciaba. 
 
    "¡¡Dios, Heath!! ¿No te acuerdas? Estábamos en la misma clase de psicología que él, el semestre pasado. Y de ahí es de donde sacó mi nombre". 
 
    "¡Oh! ¿En serio? ¡¿Por qué no lo recuerdo en absoluto?!" Ahora, intentó vencer su memoria. Recordando y recordando. 
 
    "Eso no importa, en realidad. Mientras no nos cause problemas, es más que suficiente para mí". 
 
    "¡Sí! Así es, Pete. Dejemos de hablar más de ese imbécil. Entonces, entremos en un tema más interesante". Aquí ella va de nuevo, con esa sonrisa malvada en su rostro, provocando escalofríos en mi columna. 
 
    "¡¿Qué pasa, Heath?! Si quieres chismorrear sobre otras chicas o hablar sobre la persona que te gusta... olvídalo. No estoy interesado". Puse mis dos manos frías en el bolsillo de mi chaqueta. Estar afuera con este clima ventoso seguramente me hizo temblar de frío. 
 
    "Nah~ Eso no es todo. Este tema es mucho más interesante que todo eso." 
 
    "¡¡Solo escúpelo, Heath!! No sigas andándote con rodeos." A veces, esta chica pone a prueba mis límites. 
 
    "¡Se trata de la cena! Con el Prof. Stallone, cariño... No me digas que lo has olvidado". 
 
    "¡¡Oh Dios!! ¿¡¿Ya es viernes??!! ¡Me había olvidado por completo de la cena hasta que lo mencionaste!" Me revolví el pelo por la frustración. 
 
    "¡¡Viejo senil!! ¡¿En qué estabas pensando que te hizo olvidar esta cena?!" 
 
    "Está bien. Está bien. ¡¡Abuela molesta, Heath!! Es sólo una cena, está bien. No hagas un escándalo por eso. Además de eso, ¡la cena es esta noche no hace ni horas! Todavía no me la perdí". 
 
    "¡Sí! Pero te lo habrías perdido si no hubiera mencionado este tema, ¿no? No puedo creer que hayas dado por sentado este asunto. Sean estaba esperando con ansias esta cena, ¿sabes? ¿Vas a decepcionarlo o qué?" Modo Heather y su mamá. Aunque ella siempre me regaña, tiene un corazón de oro y siempre se preocupa por sus amigos. Sin embargo, a veces puede reaccionar un poco de forma exagerada. Hasta el punto que quería dejarla aquí y allá y fingir que no la conocía. Ja ja. 
 
    "Lo sé. Mi error, está bien. La próxima vez lo escribiré en mi nota o haré un recordatorio en mi teléfono. ¿Satisfecho?" 
 
    Ella cruzó los brazos sobre el pecho y ni siquiera me miraba. 
 
    "Sean, ni siquiera estabas haciendo un escándalo por esto, ¡¿por qué lo haces tú?!" Hablo en voz baja, con la esperanza de que Heather no le estuviera prestando atención. 
 
    Pero mi error. Estábamos hablando de Heather Wright ahora. ¡La chica que siempre está escuchando! 
 
    "¡¡¡Edsburke!!! No me hagas llamarte por tu apellido. ¡Nunca te gustaría esa idea!" Ella se enojó y yo me eché a reír. 
 
    ¡Ya nunca más le tengo miedo! 
 
    Porque me acostumbré. ¡¡Jajaja!! 
 
    Entonces, hay una llamada de Sean. Lo recogí rápidamente. 
 
    "¡Hola, Sean! ¿Qué pasa?" 
 
    "¡Pete! ¿Dónde estás?" 
 
    "Todavía estoy en la universidad. ¿Qué pasa?" 
 
    "Sólo quería recordarte nuestra cena con Freddie esta noche. Aún lo recuerdas, ¿verdad?" Preguntó vacilante. 
 
    Sin embargo, esa pregunta literalmente me hace sentir como si me estuvieran abofeteando en la cara. 
 
    "¡S-sí! ¡Por supuesto que lo recuerdo! ¿Cómo puedo olvidarlo?" Mentí. 
 
    Una gran sonrisa apareció en el rostro de Heather cuando cambié mi mirada hacia ella. 
 
    —Maldición!! 
 
    "Eso está bien, entonces. Nos vemos en casa." dijo Sean. 
 
    Me despedí y colgué el teléfono. 
 
    "¡¿Qué acabas de decir?! ¡¿Sean, no estás haciendo un escándalo por eso, eh??!!" Ella obviamente se estaba burlando de mí. 
 
    "¡¡Cállate, Heath!!" Ahora es mi turno de enojarme. 
 
    "¡¡Bien!! ¡Tú, cabeza hueca!" Ella no renunciaría, ¿verdad? 
 
    Envié dagas a través de mis ojos hacia los de ella. 
 
    "¡Bien! ¡Bien! Manos arriba." 
 
    La tía Rossie fue a recibir a Freddie en la puerta principal, cuando escuchó sonar el timbre. 
 
    "¡¡Tía Rossie!!", saludó Freddie con voz alegre dándole un beso en la mejilla. 
 
    "Cuánto tiempo sin verte, querida. ¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy bien, tía Ross." 
 
    La tía Rossie llevó a Freddie a la sala y él se sentó en el sofá. 
 
    "Entonces, ¿dónde están nuestros recién casados? Realmente pensé que me recibirían en el frente". 
 
    "Se supone que deben estar aquí ahora. No te preocupes; iré a ver cómo están".  
 
    Jeans ajustados a juego con una camiseta de manga larga a rayas fue el atuendo que usé para la cena. ¡Este concepto surgió originalmente de mi gran consejera, nada menos que la Gran Heather Wright! 
 
    Salí de mi habitación al mismo tiempo que Sean. Vestía un jean y un blanco; Camiseta con cuello que se ajusta bien a su cuerpo. 
 
    Odio admitirlo, pero luce encantador y deslumbrante con este atuendo informal. 
 
    No me di cuenta de cuánto tiempo había sido un completo bicho raro, mirándolo, antes de escucharlo aclararse la garganta. 
 
    "¿Soy tan sexy que te hace mirarme así?" Murmuró mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. 
 
    Ahora me arrepiento de haberlo elogiado, aunque solo fuera en mi mente. 
 
    "¿Eres tan descarado como para engreírte tanto, eh?" Le lancé una sonrisa. 
 
    JA JA. "Admítelo que te has enamorado de mí, ¿no?" 
 
    No sé qué se le ocurrió esta noche para volverse tan pervertido. 
 
    "¡Mierda! ¡Hombre! Nunca pararías, ¿no?" 
 
    Él simplemente soltó una risita. 
 
    —Realmente te estás divirtiendo esta noche, —¿verdad, Sean Abberheath? —Ya que tu amigo está aquí. Aunque estoy tremendamente nervioso en este momento. 
 
    "Aquí estás." Dijo la tía Rossie, quien de repente apareció ante nosotros. "Tu invitado está aquí". 
 
    Después de eso, todos bajamos juntos las escaleras. 
 
    Sean y yo entramos a la sala para saludar a nuestro invitado, nada menos que Freddie Stallone. 
 
    También tiene buena personalidad, como se esperaba del mejor amigo de Sean. El cabello corto y prolijo de color castaño claro combina con sus ojos. Casi alcanzó la misma altura que Sean, estimada en alrededor de 5 pies 10 pulgadas o 180 cm. 
 
    "¡Oye, Fredd! ¡Llegas temprano, hombre!" saludó a Sean hacia su mejor amigo. 
 
    "Nah~ sólo 5 minutos antes no causará ningún daño ¿verdad?" 
 
    Ambos se rieron y me ignoraron por completo. 
 
    —Hola!! — ¡Hay otra persona en esta habitación! 
 
    Como Sean no parece estar haciendo ningún esfuerzo por presentarme a su amigo, será mejor que lo haga yo solo. Me acerqué a Stallone y le tendí la mano. "¡Oye! Profesor Stallone. Soy Peter. Encantado de conocerte". Agarró mi mano para darme un apretón. 
 
    "Este chico, seguro hizo una preparación completa para esta reunión". Luego se echó a reír. 
 
    No estoy seguro de qué parte de mi saludo fue divertida. Porque estoy muy bien informado de que no estaba siendo gracioso en este momento. 
 
    Entonces, si me preguntas cuál es mi primera impresión sobre este tipo. Mi respuesta es... ¡¡LO ODIO!! 
 
    "¡Dios! Me gusta este chico, Sean. Es divertido". 
 
    ¡Bueno! Quizás tenga una primera impresión más positiva hacia mí. Pero cada uno tiene su propio derecho a emitir su propio juicio, ¿verdad? 
 
    "Basta, Fredd. Lo estás haciendo sentir incómodo". Dijo Sean, quien se quedó en silencio hace un momento. 
 
    —Gracias Sean! — 
 
    "Lo siento. Es sólo que nadie me llama profesor excepto en la universidad. Y la próxima vez llámame Freddie o Fredd. Eso es mejor". 
 
    "¡S-sí! Por supuesto." Formé una sonrisa amarga. 
 
    "Vamos a sentarnos primero." Ofreció Sean. 
 
    Los tres nos sentamos en el sofá. 
 
    "En realidad, solo quería tomar un café contigo y Sean. Pero me sorprendió cuando Sean dijo que había organizado una cena para esta noche. Pero está bien. Disfrutemos esta noche". Ese es Freddie, quien siguió hablando, desde que Sean y yo hablamos. 
 
    "Entonces, caballeros. ¡La cena está lista!" Una vez más la tía Rossie apareció de la nada. 
 
    La mesa del comedor ya estaba llena con muchos platos cocinados por la tía Rossie, una vez que entramos al comedor. Tomé asiento al lado de Sean, mientras que Freddie se sentó al lado izquierdo de Sean, frente a mí. 
 
    Tres de nosotros disfrutamos de la cena y de vez en cuando Sean y Freddie intercambiaban historias sobre sus trabajos y me preguntaban sobre mi estudio. Admití que al principio fue una cena incómoda, pero después de hablar y compartir historias sobre el otro, esa atmósfera tensa comenzó a disiparse. 
 
    Después de que terminamos con la cena, los tres nos sentamos frente al fogón con pastel de manzana como postre y una botella de vino. 
 
    "Entonces, ¿cuánto tiempo hace que sois amigos?" Hice una pregunta al azar. 
 
    "Ermm, ni siquiera cuento los años que hemos sido amigos, pero hasta donde recuerdo, comenzamos a acercarnos cuando Sean me ayudó a superar la paliza de un grupo de matones". Respondió Fredd. 
 
    "¡Sí! Lo recuerdo. Eso fue cuando estábamos en la escuela secundaria, ¿verdad?" 
 
    "Sí." 
 
    "Entonces, ¿te acosaban antes?" Pregunté, preguntándome, porque este chico parece uno de los bastardos populares de la escuela secundaria, que se considera el rey de la escuela. 
 
    "¡Ajá! Porque en aquel entonces, sólo era un nerd con gafas redondas y libros en la mano". 
 
    "¿Hablas en serio? Increíble". 
 
    La primera lección de esta noche: nunca subestimes a tus compañeros de escuela impopulares, geek o feos. Podrían convertirse en un príncipe o una princesa una vez que hayan terminado la escuela secundaria. ¡¡La gente cambia, hombre!! 
 
    Sean fue el primero en soltar una risita. "Nunca creerías que era él, si vieras su foto. ¡¡Dios!! ¡Era un completo geek! Pero, aun así era así, creo que era mejor que los demás que simplemente fingían sus caras sólo para asegurarse". Pueden mezclarse con esos grupos populares". 
 
    "¡Gracias hombre!" 
 
    Estos dos seguramente me recuerdan a Heather. No importa lo molesta que pueda ser, siempre será mi mejor amiga. 
 
    "Estuvimos estudiando juntos hasta la escuela secundaria y luego, después de eso, tomamos caminos separados. Porque Fredd eligió continuar sus estudios en Nueva York y yo elegí estudiar aquí". Sean continuó con la historia de su línea de tiempo. 
 
    "Dejemos de hablar de Sean y yo. ¡¡Eso es tan aburrido!! Ahora, hablemos de ti, Pete". Freddie fue quien habló y me señaló con el dedo con una copa de vino en la mano. 
 
    —Mierda!! —Odio cuando me convierto en el centro de atención. 
 
    "¿Qué es lo que quieres saber sobre mí? Aunque no hay nada interesante sobre mí". Esbocé una sonrisa incómoda sólo para cubrir mi nerviosismo. 
 
    "En primer lugar, hablemos de la razón por la que elegiste casarte, ¿mi mejor amigo aquí?" Cambió su asiento del sillón para sentarse junto a Sean en el sofá y pasó su brazo alrededor de los hombros de Sean. 
 
    —Dios!! — Debería haber esperado este tipo de preguntas. 
 
    Estaba a punto de cambiar su estado de 'el tipo que odio en la primera impresión' a... AMIGO. Pero, cuando me lanzó esta pregunta asesina, tal vez reconsideré mi decisión nuevamente. 
 
    Bebí un trago de vino antes de hablar y miré el rostro de Sean antes de responder: "La misma razón por la que se casó conmigo". 
 
    —JAJA. —¿Crees que puedes atraparme para que responda esa pregunta? —¡¡Te equivocaste con el tipo equivocado, — Fredd!! —Ahora, veamos cómo nuestro príncipe azul va a responder esa pregunta. 
 
    "¡¡Amigo!! ¿Es verdad? ¿Cuál fue la razón, hombre? Nunca me hablaste de eso". Preguntó Freddie mientras dejaba su vaso de vino medio lleno. 
 
    La expresión de Sean cambió ante mi declaración. Parecía inquieto y evitaba mis ojos. 
 
    "¿Qué pasa, Sean?" Preguntó Freddie una vez más cuando su amigo simplemente mantuvo la boca cerrada. 
 
    Pero parecía como si Sean no pudiera encontrar una respuesta perfecta para esa 'pregunta asesina', porque simplemente permaneció en silencio y puedo verlo agarrar con más fuerza la copa de vino. 
 
    Entonces, hablé. Aunque, la verdad es que yo también tenía tanta curiosidad como Fredd por saber la razón por la que Sean me aceptó en aquel entonces. 
 
    "Me casé con él porque quiero salvar las apariencias de nuestros padres y no quería que el nombre de nuestra familia fuera avergonzado si hubiéramos cancelado la boda. Fue idea de mi padre convertirme en el chivo expiatorio para salvar a nuestros padres. El orgullo de Abberheath y Edsburke." Dejé salir la verdad que he estado guardando dentro de mí. Y me tranquilizó un poco contarle a Sean sobre esto. Sobre la razón por la que me casé con él. "¿No es la misma razón por la que aceptaste casarte conmigo también?" 
 
    Escaneé el rostro de Sean. Seguramente parece desconcertado por la verdad que acaba de saber, pero luego respondió vacilante. "¡S-sí! Esa es también la misma razón por la que te acepté, Pete." 
 
    —Por qué mis entrañas me dijeron que estaba mintiendo??!  
 
    Después de que escuché la razón por la cual Peter aceptó casarse conmigo. Me quedé en shock y sin palabras. No sabía que este chico frente a mí tiene un corazón de oro. Eligió sacrificar su vida sólo para asegurarse de que el nombre de nuestra familia no se manchara. 
 
    —Pero yo?? — 
 
    Prefiero vengarme que hacer las paces. 
 
    ¡Aunque amaba muchísimo a Adam! Pero aún así no puede cambiar el hecho de que él me había roto el corazón. 
 
    Este corazón roto me hizo elegir la opción equivocada. 
 
    ¡Que es vengarse! 
 
    —Sí, — decidí aceptar a Peter como mi marido sólo porque quiero vengar a Adam. 
 
    

  

 
  
          Capítulo nueve  
 
      
 
    "¡¡No puedo creer que ustedes dos sean tan héroes, hombre!! ¡¡Hiciste todo eso solo por guardar... los nombres de tu familia!! ¡Estoy muy orgulloso de ti, amigo! ¡Tú también, Pete!" Murmuró Freddie y le dio una palmada en la espalda a Sean. 
 
    Si dejar ir nuestra propia vida y nuestro futuro por el orgullo de la familia se considera buenas acciones, entonces dejaré de ser una buena persona. Porque para mí, mi vida es más valiosa que cualquier otra cosa. 
 
    "Entonces, ¿cuánto tiempo planean permanecer juntos?" 
 
    ¡Otra pregunta venenosa de Fredd! ¿Es esto un reality show o qué? Que no dejará de cuestionar las cuestiones polémicas hacia nosotros. 
 
    —Deja de mirarme Fredd! —¡Tú también, Sean! 
 
    Nunca se me pasó por la cabeza esa pregunta, entonces, ¿cómo diablos debería responder a esa pregunta, eh? 
 
    —Seán! —¡¡Si te atreves a mirarme, —lo responderás tú mismo!! 
 
    La situación se puso tensa por un tiempo y ni Sean ni yo hablamos. 
 
    "¡Mira! No quise romper la boda ni nada por el estilo. Solo quiero lo mejor para los dos. Ambos ni siquiera se aman, entonces, ¿cuál es el punto de quedarse? ¡Ambos merecen una vida mejor!" ¡¡Y esta boda no es el final de tu vida, hombre!! 
 
    ¡Terminé el vino en mi copa de un solo trago! ¡Planeaba emborracharme para poder olvidar todas estas cosas de mierda que se están acumulando en mi mente aunque sea solo por una noche! Pero, cuando me imagino emborrachándome, sé que me convierto en un gran bastardo gordo y causo problemas a todos. 
 
    —Entonces olvídate de emborracharte, —Pete!! 
 
    Después de que todos terminamos el vino. ¡Más tarde, Freddie puso una excusa! "¡Se hace tarde! ¡Debería irme ahora!" 
 
    "Entonces te despediré." Ofreció Sean. 
 
    "¡Pete! Toma... toma esto." Freddie me entregó un trozo de papel. "No tengo una tarjeta de presentación para darte, ¡pero sí tengo mi número! Entonces, si hay algo que quieras preguntarme o quieres que te ayude, solo llámame. De ahora en adelante, consideraré tú también eres un amigo." 
 
    Me sonrió antes de irse junto con Sean. 
 
    Le dije gracias y lo despedí con una sonrisa en mi rostro.  
 
    "¡Gracias por esta noche, Fredd!" 
 
    "¡¿Por qué me estás agradeciendo, eh?! Fui yo quien debería decir eso. Después de un mes, te he estado presionando para que me llevaras a reunirte con tu esposo, ¡solo tuve esa oportunidad ahora!" Dijo Freddie mientras se ponía el abrigo. 
 
    "Entonces, ¿cuál es tu análisis de Peter?" 
 
    "¡Lo siento, amigo! Sabes que no puedo ver a través de un hombre". Él se rió. 
 
    "¡¡Idiota!!" 
 
    "Pero lo único que puedo decir es que ¡está diciendo la verdad sobre la razón por la que se casó contigo! Pude ver la honestidad en sus ojos cuando dijo eso. Desde mi observación, puedo hacer una hipótesis de que este tipo es una buena persona. Además, ¿quién en la Tierra aceptaría sacrificar su vida sólo para ser el sustituto de su hermano? Si yo estuviera en su lugar, diablos no, nunca estaría de acuerdo con eso". 
 
    "¡¡Eso es porque sólo te preocupas por ti mismo, Fredd!!" Resoplé. 
 
    Se rió conmigo antes de que lentamente desapareciera de su labio. 
 
    Entonces, vi cambios en sus ojos. Parecía decepcionado. "Sean... ¿por qué le mentiste?" 
 
    "¿Sobre qué mentí? No lo entiendo. ¿Qué quieres decir, Fredd?" 
 
    "¡¡Eso es una tontería, Sean!! ¡Puedes mentirle a Peter, pero a mí no! Sé inmediatamente cuando dijiste una mentira sobre por qué aceptaste casarte con él". Él se rió. 
 
    La noche era tan helada que incluso vi humo saliendo de mi boca cuando exhalé. 
 
    Metí las manos en el bolsillo de mi chaqueta de cuero para cubrir el frío que las envolvía. "Conocerme desde hace tanto tiempo te hace ver a través de mí. Eso es malo, ¿eh?" 
 
    Fredd se acercó a mí y me tomó del hombro. "¡Sean! Cualquiera que sea tu razón para casarte con Peter, simplemente no lo trates como lo que te hizo su hermano". Me agarró del hombro y me dio una suave palmada antes de irse. 
 
    Cuando Freddie se fue, yo todavía estaba parada frente al porche en medio de la noche helada, para digerir cada palabra que Fredd acababa de decir. 
 
    Después de un rato, arrastré perezosamente mis pies hacia adentro. 
 
    Cuando regresé al pozo de fuego, Peter todavía estaba allí. Su cara hacia abajo. 
 
    "Pensé que te habías ido a la cama." 
 
    Levantó la cara para mirarme. "¡¿Por qué tardaste tanto?! ¿Estás chismorreando sobre mí con Fredd?" 
 
    "No~ Nosotros sólo..." 
 
    "¡¿Por qué te quedaste callado cuando Fredd preguntó sobre nuestra separación?! Creo que es una buena idea, ya que no teníamos que preocuparnos ni fingir ante nadie sobre nuestro estado". Cruzó mis palabras. 
 
    El fogón estaba detrás de mí y yo estaba frente a Peter. "Les he prometido a tus padres que los cuidaré bien y que siempre estaré a su lado y los ayudaré cuando enfrenten algún problema. "Él es alguien que sabe ocultar sus dificultades y siempre se preocupa por los demás. '. Eso fue lo que me dijo tu madre. Sharon y Eric te han confiado a mí, Pete. 
 
    —Al menos, — esta vez le digo la verdad. 
 
    "¡¡Eso es una mierda, Sean!! ¡¡Ya no soy un niño que necesita que alguien me cuide!! Además, muchos hombres que hacen ese tipo de promesas a sus suegros terminan rompiéndolas también. Una vez que deciden separarnos, esas promesas se convierten en nada más que una... ¡¡MENTIRA!! Deja salir su ira. ¡Me preguntaba qué le había causado estallar así! 
 
    "¡¡No soy como tu hermano, Peter!! ¡Soy un hombre que cumple sus promesas!" Dejé salir todo lo que se había formado en mi garganta de inmediato, antes de salir corriendo de allí y dirigirme a mi habitación. 
 
    Aunque la verdadera razón por la que no podía dejar ir a Peter era por mi venganza contra Adam, sin embargo, las cosas que Fredd me dijo hace un momento me hicieron darme cuenta... de lo equivocado que estoy al castigar a Peter por las malas acciones de Adam. 
 
    Pero el fuego de la venganza aún no se ha agotado dentro de mí. 
 
    "¡¡Mierda!!'" La primera palabra que salió de mi boca una vez que me desperté esa mañana fue una maldición hacia mi cabeza palpitante. 
 
    Después de una pequeña discusión con Sean anoche, decidí tomar 2, 3 o tal vez 4 botellas de cerveza. No sé, perdí la cuenta. 
 
    Quizás esa era la causa de este dolor de cabeza que estaba sintiendo en este momento. 
 
    Casi tropecé cuando me levanté de la cama y me dirigí al baño. 
 
    ¡Después de lavarme la cara, bajé las escaleras para alimentar mi estómago que gruñía! 
 
    "¡Buenos días, tía Ross! ¿Puedes darme una taza de café, por favor?" Saludé a la mujer de mediana edad que siempre se asegura de que no muramos de hambre. 
 
    "¡Buenos días, querida! Pensé que nadie bajaría a desayunar hoy". Murmuró tía Rossie mientras me servía una taza de café. 
 
    "¡¿Por qué?! ¿No apareció Sean?" 
 
    Sean es una persona temprana. Incluso los fines de semana se levanta temprano sólo porque no quiere perderse el desayuno. 
 
    "Supongo que no. Parece que todavía está en la cama. Tal vez bebió demasiado anoche". 
 
    "No ~ No lo creo. Anoche solo tomó 2 copas de vino". 
 
    "Pero lo vi tomar otra botella de vino después de que te dejó y entró en su habitación". 
 
    Parece que no fui el único que se equivocó anoche. 
 
    "Sé que no es de mi incumbencia, pero ¿está todo bien entre Sean y tú? Sean parecía muy deprimido anoche y tal vez esa era la razón por la que quería emborracharse". Dijo tía Rossie preocupada. 
 
    "No es nada, tía Ross. Todo está bien, no hay nada de qué debas preocuparte". Le dije a tía Rossie mis palabras para que pueda estar tranquila. 
 
    Entonces, sentí calor envolviendo mi mano izquierda, era el calor de la mano de tía Rossie. 
 
    "¡Peter! Sé que no soy alguien capaz de pedirte que te quedes o hacerte prometer que cuidará de Sean. Pero, al menos quiero que consideres esto como una petición de un mayor". 
 
    Otra petición para mí. De alguna manera, la tía Rossie tenía la misma apariencia que mis padres cuando me pidieron que fuera el sustituto de Adam. 
 
    Me hizo estremecer ante ese amargo recuerdo. 
 
    ¿Por qué todo el mundo sigue pidiéndome que haga cosas que no soy capaz de hacer? 
 
    "¡¿Eso es café para Sean?!" Intenté evitar el tema y encontrar una salida, cuando vi una bandeja llena con una taza de café y un vaso de agua corriente. 
 
    "¡S-sí! Quiero ir a ver cómo está". 
 
    "¡Está bien! Déjame hacerlo." 
 
    "Bien entonces." La tía Rossie simplemente estuvo de acuerdo conmigo sin ninguna objeción. 
 
    Llamé a la puerta dos veces antes de decidirme a entrar a la habitación. Sean estaba acostado en su cama mientras se presionaba la sien con la palma. 
 
    Está despierto. 
 
    Sabía que tenía el mismo dolor punzante que yo esta mañana. 
 
    —Ja ja. —¡¡Lo tienes merecido!! —¡¡Por emborracharse solo!! 
 
    Después de dejar la bandeja en su mesa auxiliar, mis ojos vagaron por su habitación y encontré una botella de vino en el suelo. 
 
    —La tía Rossie tenía razón! — 
 
    Luego, me senté a su lado en el borde de la cama. 
 
    "¿Te duele mucho la cabeza?" 
 
    Se levantó y se apoyó en la cabecera. 
 
    "¡Sí! Duele mucho." Vi su cara hacer una mueca de dolor. 
 
    "¡Aquí! La tía Ross me pidió que te trajera este café. Podría ayudarte a recuperar un poco la sobriedad". Le entregué el café. 
 
    Tomó un sorbo del café lentamente. 
 
    "Perdón por lo de anoche, Sean". La disculpa ha sido entregada, por el sentimiento de culpa por haberle gritado bruscamente. 
 
    "¿Perdón por que?" Preguntó confundido. 
 
    Aún no estaba sobrio. No era de extrañar que no pudiera recordar realmente lo que había pasado la noche anterior. 
 
    "Por gritarte." Respondí brevemente. 
 
    —Cuando lo mencioné, —Sean parece evocar lentamente el recuerdo de anoche. 
 
    "No me tomé nada en serio, Pete. No te preocupes por eso". Se levantó de la cabecera para dejar la taza, pero lo ayudé tomándola de su mano y la coloqué en la bandeja. 
 
    "Acerca de separarnos... No creo que debas preocuparte por eso. Después de todo, nuestro matrimonio está sólo en el papel y nada más que eso. Además, no quiero que mis padres piensen que yo No era algo serio en este matrimonio y sólo quería jugar con ello. Así que, por el momento, permanezcamos juntos así, ¿puedes hacer eso? Hay tristeza en su voz ronca. 
 
    —No dije nada. —Ni siquiera sabía cómo responder. 
 
    "No me importa si quieres salir con otras chicas, eso es asunto tuyo. Nunca te lo quitaré. Justo antes de que te cases con esa chica..., déjame abrazarte tal como lo hiciste conmigo". Cuando fui sumergido en mi propio charco de lágrimas, y déjame conceder todos tus deseos como concediste mi petición de reunirme con Fredd". 
 
    —Maldita sea!! — ¡¿Por qué mi corazón dio un vuelco al escuchar sus palabras?!! 
 
    —No soy una niña!! — ¡¡¡Para derretirse con sus románticas palabras!!!! 
 
    —Qué diablos te pasa, — Peter Edsburke???!! 
 
    "Solo termina tu café y ve a desayunar. Necesito irme ahora, le prometí a Heather que me reuniría con ella". ¡Fingí mis palabras solo para escapar de esta presencia, como de inmediato!  
 
    Todo lo que le dije a Peter hace un momento fue real. Viniendo desde el fondo de mi corazón. 
 
    A pesar de mi venganza hacia Adam, ¡me he preocupado más por Peter Edsburke! 
 
    

  

 
  
          Capítulo diez  
 
      
 
    “Justo antes de casarte con cualquier chica........., déjame abrazarte tal como lo hiciste conmigo cuando fui arrojado a mi propio charco de lágrimas, y déjame conceder todos tus deseos como tú los concediste. Mi solicitud para reunirme con Fredd." 
 
    Me revolví el pelo por frustración cuando esa misma frase se repetía en mi cabeza una y otra vez. 
 
    "¡¡Maldita sea!! Sean. ¡¿Por qué dirías algo así, eh??!!" Estaba hablando solo. 
 
    "¡¿Qué te dijo Sean?!" 
 
    Me sorprendí cuando esa voz familiar y ese rostro familiar aparecieron en mi vista de repente. 
 
    "¡¡Mierda!! ¡¡Heath!" 
 
    "¡¿Tienes que estar tan sorprendido?!" 
 
    Aunque esa pregunta no merece respuesta. Puse los ojos en blanco y giré mi cuerpo hacia la carretera. 
 
    "¿Dónde has estado? Desapareciste justo después de que terminó la conferencia". 
 
    "Cuarto de damas." Dijo antes de sentarse a mi lado en las escaleras, nuestro lugar habitual para pasar el rato. "Ahora quiero el informe completo de esa cena. ¿Sabes qué? He estado esperando toda la noche por tu llamada e incluso el día después, ¡pero nada! ¡Ni siquiera respondiste mi mensaje ni respondiste mis llamadas! ¿Dónde está?" Demonios, ¿lo has estado, eh? 
 
    Me hice oídos sordos y fingí no oír nada. 
 
    En secreto, suspiré aliviado cuando ella no repite la misma pregunta porque me había vuelto sordo. 
 
    Sin embargo, las cosas que Sean dijo esa misma mañana todavía resuenan en mis oídos y persisten en mi mente. 
 
    —Quiere cuidar y conceder todos mis deseos. —¿Es una especie de genio de la lámpara o qué? — Hablar de cosas así de manera tan imprudente. 
 
    "¡PETER EDSBURKE!" Heather me gritó al oído izquierdo como si estuviera a 1 km de ella. 
 
    Con mi mano derecha, me tapé la oreja y le lancé una palabra dura a Heather Wright. "¡¿Por qué diablos estás gritando, eh??!!!!" 
 
    "Tú eres quien me ignora. Entonces, entonces es tu culpa". Ella puso cara seria y actuó toda inocente. "Ahora, dime ¿qué pasó esa noche?" 
 
    Sabía que no volvería a casa si no le contaba lo de esa noche. No me quedó otra opción. 
 
    "En realidad no pasó nada. Me presenté a él, luego cenamos con ambos hablando sobre su trabajo y les conté sobre nuestro curso de estudio, después de eso tomamos un poco de postre y vino; y le pregunté a Freddie cuánto tiempo estuvieron se han conocido y demás." Le conté todo excepto la última parte trágica porque no quiero arruinar mi estado de ánimo hablando de ello. 
 
    "Qué cena tan aburrida. Deberías invitarme la próxima vez. Estoy seguro de que las cosas se pondrán más emocionantes". Ella se jacta de sí misma. Como se esperaba de Heather Wright. "Entonces, cuéntame sobre el profesor Freddie Stallone". Ella sonrió maliciosamente. 
 
    "Nah~ no hay nada especial en él. Es como Sean con la misma altura y la misma postura corporal. Tal vez, ligeramente diferente en su personalidad". Respondí a la ligera. 
 
    "Si tiene el mismo físico que tu esposo, entonces estoy seguro de que también es un tipo atractivo". Ella se meneó de felicidad. 
 
    Veo sus ojos brillar cuando habla de un chico atractivo. Esta chica es increíble. Hablar de un chico puede hacerla animada y fresca. ¡Qué perra! 
 
    "Entonces, ¿te aceptó como marido de Sean?" Le tapé la boca con la mano justo después de que ella dijera la palabra "marido" en voz alta. 
 
    "¡¡Maldita sea, Heath!! ¿Cómo es que dices esa palabra tan descuidadamente? ¿Qué pasa si alguien te escucha? Este será el final de mi vida". 
 
    La vi murmurar algo, pero no pude oírlo con claridad. ¡JA JA! ¡¡Tonto de mí!! Obviamente, no podía oírla ya que tenía la boca tapada. 
 
    Después de que le destapé la boca, estaba jadeando por aire. "¡¿Estás tratando de matarme o qué, Pete??!" 
 
    "¡Lo siento! ¿Cuántas veces debería recordarte que dejes de usar esa palabra? ¡¿Vas a dejar que toda esta universidad sepa sobre Sean y yo o qué, eh?!" 
 
    "¡Bien! ¡Bien! No lo usaré la próxima vez. Pero, si fuera usted, estaría encantado de anunciarle al mundo entero que una persona genial y encantadora como Sean es mi esposo". Sé que ella no dejará de quejarse conmigo. 
 
    "¡¡Sí!! También estaría encantado de hacer eso, si tuviera una pareja que no sea del mismo sexo que yo". Me burlé. 
 
    "¡¡Apestas, Pete!! Ahora, dime si Stallone te aceptó o no". Realmente pensé que ella había renunciado a esa pregunta. Mi error entonces al subestimarla. 
 
    "¡¿Qué clase de aceptación?! Todo lo que sé es que Freddie me aceptó como su amigo, eso es todo." 
 
    "¿Alguien gritó mi nombre?" Otro rostro familiar apareció ante mí y me hizo estremecer. 
 
    Estuve a punto de maldecirlo por aparecer repentinamente ante mis ojos, pero mi conciencia me golpea, ya que es uno de los profesores de esta universidad todavía tengo que mostrarle algo de respeto. 
 
    Entonces, en lugar de soltar una palabra dura, la reemplacé gritando su nombre, "Freddie". 
 
    "¡Hola! Profesor Stallone. Soy Heath... Heather Wright". Saludó a Heath tímidamente mientras le tendía la mano. 
 
    Apretón de manos de Freddie, ella. 
 
    "Entonces, eres Heather Wright. La mejor amiga de Peter, ¿verdad?" 
 
    "S-sí. Lo soy. ¿Cómo me conoces? ¿Alguna vez Peter habló de mí?" 
 
    "No, no lo hace. Es sólo que siempre los veo a los dos juntos. Así que supuse que debes ser el mejor amigo de Peter". 
 
    Heather simplemente curvó su boca y formó una 'O' para responder. 
 
    "Entonces, ¿qué estás haciendo aquí, Freddie?" Le pregunté interrumpiendo su fase de presentación. 
 
    "Estaba a punto de llegar a mi auto, cuando te vi aquí y pensé en pedirte que tomaras una taza de café conmigo". 
 
    "Entonces, supongo que debería disculparme primero. Porque necesito pedir prestados algunos libros de la biblioteca". Heather hizo contacto visual conmigo antes de dejarnos a los dos solos. 
 
    —Maldita sea, — Heath! —Ella deliberadamente me dejó sola con Freddie. — Ella es mala mintiendo. — Ni siquiera le gusta la biblioteca, —¿por qué diría que quería ir allí? 
 
    "Entonces, ¿eres libre de unirte a mí?" Preguntó Freddie una vez más. 
 
    "¡S-Sí! Claro. Además, mi próxima clase sería en dos horas". Le respondí mientras miraba el reloj en mi mano izquierda. 
 
    "Eso es genial. Vámonos entonces." Él respondió con una sonrisa. 
 
    Freddie decidió caminar hasta el café cercano, que es uno de mis lugares de reunión con Heather. Después de hacer nuestro pedido en el mostrador, nos sentamos en la mesa ubicada al lado de las ventanas. 
 
    Permanecimos en silencio mientras esperábamos que sirvieran el café. Más tarde, justo después de que el camarero nos trajera el pedido, simultáneamente, ambos tomamos nuestra propia taza de café y tomamos un sorbo de la garganta. Los cafés calientes dieron calidez a nuestros cuerpos. 
 
    Lo miré y una risa escapó de mis labios. 
 
    "¿De qué te ríes?" Preguntó. 
 
    "Nada realmente. De alguna manera recordé algo, se trata de que querías conocerme y demás. Y la forma en que actuaste con Sean durante esa cena". 
 
    "¿Por qué te parece gracioso?" Su rostro se arrugó por la confusión. 
 
    "En realidad no hay nada gracioso, es sólo que... la forma en que tratas a Sean es como... te preocupas mucho por él. Si lo amas, ¿por qué no sales con él?" Esta vez, déjame ser quien te interrogue y te llueva con preguntas bala. 
 
    Pero no parece desconcertado por la pregunta que le lancé. ¿O pasé por alto las cosas entre ellos? 
 
    "Entonces podría hacerte la misma pregunta. ¿Por qué no sales con Heather? Ella es la que más te entiende y siempre está a tu lado. Creo que es la pareja perfecta para ti". Es su turno de reírse. 
 
    "¡¿Heather y yo?! No puedo imaginarlo si salgo con ella. Eso es absurdo. Puede que ella sea la única que me entiende mejor, pero no es más que mi mejor amiga". 
 
    "Entonces, esa es la misma razón por la que no salgo con Sean. Pero esa es sólo la razón menor". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "¡Soy un hombre casado, Pete!" 
 
    —Qué?! — ¿Ya está casado? —Inmediatamente desvié la mirada hacia su dedo anular. 
 
    No me estaba mintiendo, hay un anillo de bodas que encajaba perfectamente en su dedo anular. 
 
    "Pero esa noche, cuando viniste a cenar, no vi ningún anillo". Todavía estaba dudando de él. 
 
    "¡Oh! Sí, esa noche olvidé ponérmelo de nuevo después de quitármelo. Por eso mi esposa sospechaba que saldría con otra chica esa noche". Él se rió y levantó su taza para tomar otro sorbo. 
 
    "¿Tienes una esposa?" 
 
    "¡Sí! Una esposa y un hijo. ¿Por qué pareces sorprendido al escuchar eso?" 
 
    "No esperaba que te gustaran las chicas, pero incluso te casaste con una". 
 
    En serio, pensé que a Freddie le gustaban los chicos porque parecía muy apegado a Sean. 
 
    "¡Increíble! ¿Qué te hizo pensar así?" 
 
    "No lo sé. Tal vez..." No tengo las palabras adecuadas para decir. No tengo ni idea. 
 
    "Porque he estado actuando con mucho apego a Sean y como él es gay, podría resultar que yo también lo sea. ¿Es eso lo que pensaste?" 
 
    —Maldición! —Lo adivinó ¿verdad? —¿Es un lector de mentes o qué? 
 
    "Um... urmm... tal vez." 
 
    Él se echó a reír. "¡Eso es una mierda! Pete. ¿Qué clase de ley es esa? Cuando tenemos un amigo que es gay, automáticamente la gente pensará que nosotros también lo somos. Eso es ridículo. He sido amigo de Sean desde antes de que saliera del armario. Incluso después Él decidió salir del armario, yo todavía quería ser su mejor amigo. Porque independientemente de su sexualidad, él sigue siendo el mismo Sean que conozco. Eso importa, ¿verdad? 
 
    "¡UH Huh!" Asentí dos veces significativamente en señal de estar de acuerdo con él. 
 
    "¡Habla en serio, hombre! ¿Tienes siquiera un ligero sentimiento de amor hacia mi amigo?" 
 
    —Dios!! — ¡¿Por qué sigue presionándome con este tipo de preguntas?!! 
 
    Ahora me arrepiento de haber aceptado tomar un café con él. 
 
    "Si te refieres a amarlo como a un amante, mi respuesta es no-no. Pero sí lo amo como a un amigo y como a un hermano". 
 
    —Ya soy bueno dando respuestas como lo hizo la superestrella! —JA JA. — ¡Una respuesta segura! 
 
    Se tomó la mejilla con la mano izquierda y me miró a los ojos, mientras sus labios dibujaban una sonrisa. "Aunque lo amas sólo como a un amigo, eso también se considera amor. Supongo que eso es suficiente... así que, de ahora en adelante, oficialmente pongo a Sean bajo tu cuidado". 
 
    "¡¡¿¿Eh??!!" Me pillaron estupefacto. Eso es demasiado para mí como para procesarlo todo. 
 
    "Después de que Sean me dijera que le gustan los chicos. Francamente, estaba preocupado por él. Me preocupaba que pudiera enamorarse del chico equivocado. Es alguien que ama muy sinceramente a alguien, una vez que se enamora, amará a ese chico. a su corazón. Por eso tenía miedo de que pudiera amar al hombre equivocado y que le rompieran el corazón". Hizo una pausa y fijó sus ojos en su taza mientras su mano derecha hacía girar la cucharadita en el sentido de las agujas del reloj. 
 
    "Le debo mi vida, Pete. En aquel entonces, cuando esos bastardos me acosaban, todos los días vivía con miedo e intentaba suicidarme. Pero entonces, él apareció ante mí, me salvó la vida y me ofreció ser su amigo. Después de eso, comencé a apreciar el verdadero significado de la vida y ya no tenía miedo de ir a la escuela. ¡¡Él es verdaderamente mi salvador y le debo mi vida, hombre!! Una vez más hizo una pausa momentánea y cambió su visión de la taza a mi cara. Soltó una risita. 
 
    "Honestamente hablando, lo haría mío si fuera gay. Pero desafortunadamente no lo soy. Así que te consideras lo suficientemente afortunada de tenerlo como tu esposo. ¡Confía en mí en esto!" 
 
    Por primera vez en mi vida conocí a un chico que se arrepiente de no ser gay. ¡¡El mundo ha cambiado, muchachos!! ¡Y la gente se está volviendo más rara! 
 
    Le envié una risita. "Eres como Heather. Sigue diciendo lo afortunada que soy de tenerlo. Pero, hombre... Hay una cosa que te olvidas de mí... ¡¡Soy un tipo heterosexual, amigo!! No importa lo bueno o lo bueno que sea". ¡Qué encantador es, no hay manera de que lo tome como mi compañero de vida. Tarde o temprano, nos separaremos el uno del otro. Así que, ¡no me eches en cara imprudentemente la responsabilidad de cuidarlo! Hay seriedad en mi voz. 
 
    —Estoy harta de la gente que sigue diciéndome que haga las cosas a su manera!! —¡¡Ni una sola vez alguien me ha preguntado qué quiero en esta vida!! — ¡Ni siquiera un segundo! 
 
    Apoyó la espalda en la silla y bajó la mirada. "Entonces, mi error entonces, es considerarte diferente a tu hermano." 
 
    "¡¡Soy diferente a él!! ¡No hay nada que me parezca a él!" Lancé rabia hacia Freddie pero aun así controlé mi voz para no convertirnos en el centro de atención en el café. 
 
    "Entonces, demuéstrame que no eres como él. Demuéstrame que no harías que Sean se rompiera el corazón como lo hizo Adam y demuestra que estoy equivocado". Realmente quiso decir sus palabras. 
 
    "¡¡Maldita sea!! ¡¡Fredd!!" ¡¡Ya le perdí el respeto, sin importar su estatus, porque él es quien empezó a ser un imbécil!! 
 
    ¡Sabía que había caído en su trampa! Ya no tengo nada que decir contra él. ¡¡¡Mierda!!! 
 
    Su cara estaba cubierta por una enorme sonrisa cuando le eché un vistazo. "Entonces, supongo que primero tengo que disculparme". 
 
    De repente, acerca su rostro al mío. Su acción me sorprendió. "De ahora en adelante, te confío a Sean". Él susurró. 
 
    "Tomemos una copa juntos otra vez la próxima vez. ¡¡Nos vemos!!" Se levantó de su asiento para despedirse de mí y desapareció detrás de la puerta. 
 
    "¡¡Imbécil!!" 
 
    

  

 
  
          Capítulo once  
 
      
 
    Pasaron unos 10 minutos antes de que siguiera a Freddie fuera del café. 
 
    Arrastrando mis pies hacia mí próxima clase que es estudio de español. Lo tomé como una materia adicional para este semestre, suficiente para llenar mi agenda con clases para una semana entera. 
 
    No me pregunten por qué tomé esta clase, porque fue Heather quien hizo que me inscribiera. 
 
    A pesar de que ella era plenamente consciente de que detesto la materia de idiomas, aun así me hizo unirme a esta clase. 
 
    ¡Increíble! 
 
    La traté con frialdad durante toda una semana para mostrarle cómo me opuse a su idea de poner mi nombre en esta clase, pero un día esta nueva chica se registró en la clase. Ella es Sara Wingston. 
 
    La chica que me llamó la atención la primera vez que la vi, desde el primer semestre. Gracias a ella, la guerra de hombros fríos que le había dado a Heath terminó aquí y allá. A pesar de hablar mierda con Heath, le agradecí por hacerme inscribirme en esta clase de español. ¡Ya que puedo estar cerca de la persona que me gusta! 
 
    He estado enamorado de ella durante un semestre entero, pero hasta ahora no tengo valor para hablar con ella. Luego, cuando comenzó el nuevo semestre, mi vida quedó aplastada por todo este caótico accidente; que es el matrimonio accidental con Sean Abberheath. 
 
    Lo de mi familia y Sean se me había metido en la cabeza y no me dejaba ninguna posibilidad de pensar en ella. En aquel entonces, Heath siempre fue quien me animó a acercarme a Sara, pero ahora ella está más del lado de Sean. ¡¡Suspiro!! 
 
    Además, incluso si intentara acercarme a ella ahora mismo, no pasará nada entre nosotros, porque ella ya tiene novio. Una belleza y una belleza como ella actúan como un imán para los hombres. No hay manera de que un tipo como yo pueda tener una oportunidad con ella. 
 
    ¡Suspiro! 
 
    ¡Suspiro! 
 
    ¡Suspiro! 
 
    "¡Pete! Toma, tengo otros dos para unirse a nuestro grupo". Dijo Heather, quien apareció antes que yo. 
 
    "¡Genial!" Respondí a la ligera. 
 
    Hoy la clase terminó con el profesor Schwan asignándonos una tarea en grupos. Entonces, cada vez que teníamos una tarea grupal, Heather era quien con gusto se ofrecía como voluntaria para buscarnos miembros del grupo. 
 
    Es fácil para mí simplemente sentarme y esperar a que ella me traiga a los miembros. Simplemente acepté a quien ella eligió como miembro de nuestro grupo, siempre y cuando puedan cooperar plenamente para terminar el proyecto, eso fue más que suficiente para mí. 
 
    "Entonces, Kyle... conoce a mi amigo, Peter y..." 
 
    "No hay necesidad de eso, Heath. Los conozco a ambos. Así que hablemos de ello". 
 
    "¡¿Vamos a discutirlo ahora o qué?! ¡Amigo! El profesor Schwan quería que enviáramos esta tarea la próxima semana. Así que, relajémonos. No hay necesidad de apresurarnos". Murmuró Kyle, el tipo con una gorra en la cabeza. 
 
    Ni una sola vez lo vi sin él. Tal vez esa cosa sea su identidad o esté tratando de ocultar algo dentro de esa cosa. ¡Peor caso! Podría ser un calvo. 
 
    ¡Nadie lo sabe! 
 
    A pesar de su carácter sencillo, fresco y tranquilo, y a veces lo vi quedarse dormido durante la conferencia, es un estudiante de la facultad de ingeniería. Si no me equivoco, toma la carrera de Ingeniería Química. Es un curso bastante difícil y aún así se las arregla para asistir a esta clase de español. Me preguntaba cómo manejaba su agenda. 
 
    "¡Hombre! Los cuatro tenemos diferentes cursos de estudio, excepto Heath y yo, y nuestros horarios son diferentes con seguridad. Por lo tanto, es difícil para nosotros reunirnos para discutir. Dado que todos estamos libres esta noche, ¿por qué?" ¡No terminemos con esta tarea! 
 
    Aplausos para mí y mi gran discurso. JA JA. Podría ser un buen líder de grupo, ¿no? 
 
    —Soy siempre tan diligente al terminar las tareas? — 
 
    No, a veces soy un perezoso, pero solo sucede cuando se trata de una tarea individual. 
 
    "¡Estoy de acuerdo con Peter! Terminemos esto rápidamente. Desde entonces, todavía tengo toneladas de tareas en las que necesito trabajar". Dijo la cuarta integrante de nuestro grupo, Anna Benítez, quien estuvo de acuerdo conmigo. La conocía porque entre las demás, ella es la única que habla español con fluidez y su padre era originario de España. 
 
    Me preguntaba por qué todavía se inscribía en esta clase. ¿Tiene tanto tiempo libre o qué? 
 
    "¡S-sí! Cuenta conmigo también." Como se esperaba de mi mejor amiga, Heather. 
 
    Tres de nosotros miramos en la misma dirección que yo, que es hacia Kyle al unísono. ¡Estaba estupefacto! Sin más opciones, él también tuvo que estar de acuerdo con nosotros. "¡Está bien! ¡Está bien! ¡Estoy dentro!" 
 
    "¡Está bien! Ya que todos estuvimos de acuerdo en ello. Reunámonos esta noche. Pero la pregunta ahora es, ¿contra qué casa nos vamos a estrellar?" Yo pregunté. 
 
    —Esperar? — ¿Me estoy convirtiendo en el líder del grupo? —¡Ya que solo soy yo quien da dirección y órdenes, — aquí!  
 
    —Lo que sea!! —¡Como si les importara! 
 
    Meto las manos en los bolsillos esperando sus respuestas. Pero las únicas respuestas que me dieron fue girar la cabeza hacia mí y una sonrisa maliciosa en sus rostros. 
 
    "Está bien... odio la forma en que ustedes me miran". Su lenguaje corporal puede ser interpretado con éxito por mí. 
 
    "¡Oh! ¡Vamos, hombre! Tienes un lindo auto, estoy seguro de que también tienes una casa grande y linda... y también una piscina. ¿Verdad? ¿Verdad?" Se quejó Kyle. 
 
    "¡¡Dios!! ¡Kyle! ¡¡No estamos planeando una fiesta aquí!! ¡Vamos a terminar el proyecto asignado por el Prof. Schwan, amigo! ¿De qué diablos estás hablando de que tengo una casa grande y una piscina, eh? ¡No tiene nada que ver!" Sigo manteniendo mi decisión de no ir a mi casa... ¡no! 
 
    ¡Corrección! 
 
    La casa de Sean como lugar de discusión. 
 
    ¡¡Sí, es cierto!! No los acercaré ni un centímetro a esa casa. Nunca he traído a nadie a ese lugar excepto a Heather. ¿Y si se enteraran? Sobre que me quede allí con Sean. Ésa es razón más que suficiente para no dejarlos entrar allí. 
 
    "Vamos, Peter. Escuché que vives solo. Desde entonces, toda tu familia se mudó a Los Ángeles, ¿verdad?" Persuadió a Anna. 
 
    "¡Espera! ¡Espera! ¿Qué pasa con tu casa, Heath?" Decidí dejarle este problema a Heather y le envié una señal de súplica levantando las cejas dos veces. 
 
    —No puedes dejar que vengan a mi casa. — ¡Por favor, Heather! Eres el único que puede sacarme de este problema. 
 
    ¡Realmente espero que tengamos este poder de telepatía, para que ella pueda leer mi mente! 
 
    Ella me miró y asintió una vez. 
 
    —Sí! —Ella entiende mi lenguaje corporal. —Ahora puedo estar tranquilo. —Dejemos que mi salvadora Heather Wright haga su trabajo. 
 
    "Estoy seguro de que mi casa es el mejor lugar para que ustedes se queden. Pero... el único problema es que estarán mis padres, mi hermana, Helena y mi hermano menor, Harry. Entonces, será un poco un poco llena... y mi casa no tiene piscina como la casa de Peter." 
 
    —Qué perra!!! — ¡¡¡¡¡Brezo!!!!! 
 
    Apreté los dientes y la miré fijamente, mientras ella solo me lanzaba una sonrisa tímida. ¡Ahora mi única esperanza incluso me traicionó! ¡Realmente no debería confiar en esta chica! 
 
    "¡Lo siento, Pete! Esa es la verdad que no puedo negar". 
 
    Puse los ojos en blanco evitándola. 
 
    "Entonces eso es todo. No podemos ir a la casa de Heather y tampoco a la mía. Porque vivo en el albergue... ¿y tú, Anna?" preguntó Kyle mientras señalaba a Anna. 
 
    "Yo tampoco puedo, ya que vivo con mi tía". 
 
    "¡Entonces, está claro, verdad! ¡Solo tu casa está disponible ahora, Pete! Vamos, amigo. ¿De qué tienes miedo? ¿Tienes miedo de que descubramos sobre la chica que tienes en tu casa o qué?" Él se rió. 
 
    —Eso es más parecido, — Kyle!! Simplemente, no es una chica a la que le tengo miedo, —¡pero lo peor es un chico que tiene el título de mi esposo! 
 
    "¡Eso es una mierda, hombre! No existe tal cosa en mi casa. JEJE." Fingí una sonrisa. 
 
    "¡Está bien, entonces! Eso significa que esta noche todos nos reuniremos en casa de Peters". Kyle llegó a la conclusión. 
 
    —Ahora! — ¡Ya no estoy a cargo! 
 
    "¡Bueno!" Asintieron los otros dos lanzando su puñetazo al aire. 
 
    Estuve de acuerdo lanzando un profundo suspiro. 
 
    "Disculpe. ¿Puedo saber si su grupo ya tiene suficientes miembros o no?" 
 
    Todos nosotros instantáneamente cambiamos nuestra mirada hacia la fuente de la voz. 
 
    Pertenece a mi amor platónico, Sara Wingston. Es una belleza con cabello rubio dorado ondulado, pestañas largas, ojos redondos color avellana, labios rojos y piel clara. 
 
    Me quedé atónito por su belleza y no me di cuenta de que yo mismo la estaba mirando. 
 
    "¿Nadie va a responder eso?" Ella preguntó una vez más. 
 
    "Umm. No. Todavía no. Acabamos de formar un grupo de cuatro y todavía queda una vacante". Le respondí con entusiasmo. 
 
    Con solo mirarla, mi emoción de mal humor se desvaneció en un segundo. 
 
    "¡Oh! En serio. Eso significa que puedes incluirme en este grupo, ¿verdad?" 
 
    "¡Sí! Por supuesto. ¡Claro! Eso sería genial". Una sonrisa estaba pegada a mis labios. No sabía qué tipo de expresión hice en ese momento, pero esperaba que no fuera algo tan obvio o que me hiciera quedar como un tonto frente a Sara. 
 
    Entonces me di cuenta de que los otros miembros de mi grupo me habían estado mirando con expresión insatisfecha. Sabía que no estaban de acuerdo con que agregara otro miembro al grupo a pesar de que el profesor Schwan había dejado en claro que podemos crear un grupo de 3, 4 o 5. Entonces, no hay nada de malo en agregar otro, ¿verdad? 
 
    "Ustedes están de acuerdo conmigo, ¿verdad? ¡¿Incluir a Sara en nuestro grupo?! ¡Ya que vamos a mi casa esta noche!" Puse una mirada severa y más como una voz amenazadora. 
 
    "¡S-sí! ¡Sí! Por supuesto, eres bienvenida a nuestro grupo. Todos estamos felices de incluirte, Sara". Hablaron tanto Kyle como Anna excepto Heather. 
 
    Ambos no se atrevieron a ir en contra de mi voluntad ya que puedo cambiar de opinión e invitarlos a mi casa si objetan mi decisión. ¡JAJAJA! 
 
    Esta será mi oportunidad de oro para acercarme a Sara. 
 
    "¡Está bien! Eso es genial. Gracias por aceptarme". Dijo Sara agradecida. 
 
    "Entonces, comenzaremos nuestra primera reunión esta noche, en mi casa". 
 
    "Está bien, entonces. Entonces, ¿cómo llegaré allí? Quiero decir, a tu casa. Porque nunca he estado allí antes". 
 
    "¡Oh! Sobre eso, tal vez deberíamos intercambiar números para poder enviarte mi dirección". 
 
    —Te pareció una pregunta astuta? —No, es más como un plan inteligente para conseguir su número. 
 
    "Si seguro." Ella estuvo de acuerdo en darme su número. 
 
    ¡Hurra! Por fin puedo conseguir sus números. Números de teléfono de Sara Wingston! 
 
    Estaba sonriendo por dentro. 
 
    "No es necesario, Sara. Puedes venir conmigo esta noche. ¿Conduces verdad?" Murmuró Heather, quien se quedó callada después de que apareció Sara. 
 
    "Sí." Sara respondió vacilante. 
 
    "Eso es lindo. Puedes venir a recogerme a mi casa, luego podemos ir juntos esta noche. Además, vivimos en el mismo vecindario, ¿verdad? Y nadie conoce la casa de Peter mejor que yo". Murmuró Heather, lo que me provocó confusión. 
 
    "Está bien, entonces. Iré a recogerlos esta noche. Así que nos vemos luego. Adiós ~" 
 
    Mis ojos la siguieron después de que ella nos dijera adiós. Lo mismo ocurre con Kyle y Anna, que nos habían dejado solo a Heather y a mí. 
 
    ¡Una vez más, Heather había arruinado mi plan! 
 
    ¡Es realmente buena para ponerme de los nervios! Ahora no puedo evitar hacerle un ataque. 
 
    "¡¿Qué diablos estás haciendo, Heath??!" La regañé. 
 
    Pero ella simplemente puso su cara seria. "¡¿Qué?! No he hecho nada, ¿vale? Es cierto que vivimos en el mismo barrio y como vamos al mismo lugar, no hay nada de malo en que ella venga a recogerme, ¿verdad?" 
 
    "¡¿Sabías que me hiciste perder la oportunidad de conseguir su número?!" 
 
    "¡Sí, lo sé! Y no dejaré que lo tengas." 
 
    "¡¡Qué diablos, Heath!! Sabías que he estado enamorado de ella durante tanto tiempo. Y esta es la única oportunidad para mí de acercarme a ella. ¡¿No lo entiendes??!!" Hay decepción en mi voz además de ira. 
 
    "Por supuesto que lo sé, has estado enfermo de amor por ella. Pero también debes darte cuenta de que nunca tendrás una oportunidad con ella. ¡Ella ya tiene novio, amigo! Y tú también eres un hombre casado". Ella susurró la última frase y me volví para mirarla. 
 
    Pasé mis dedos por mi cabello y solté una maldición. "¡¡Maldita sea!!" 
 
    Odiaba cuando decía las cosas correctas. La verdad que no puedo negar y la verdad que me resulta doloroso tragar. 
 
    Caminé penosamente dentro de la casa con las cosas que acababa de decir Heather, todavía vagando en mi cerebro. 
 
    —Por qué mi vida ha sido tan patética? —! Ahora, no recuerdo la última vez que disfruté de mi vida. 
 
    Llevé mi cuerpo para acomodarme en el sofá de la sala, recosté mi espalda en él y lancé mi mirada al aire. Estoy calculando mi destino. 
 
    Luego, hay una calidez que me invade antes de que decidiera echar un vistazo a mi lado. 
 
    Había una cara sonriente que puede animar a cualquiera, especialmente a Sean y a mí. Esa persona no es otra que la tía Rossie. Ella es más como una madre para mí y también para Sean. 
 
    "¿Pasa algo, querida? Pareces cansada". Ella sostuvo suavemente mi hombro. 
 
    Suspiré por lo bajo antes de responderle. "¿Por qué las cosas nunca suceden como queremos, tía Ross?" 
 
    Ella deja escapar una risita. "Suenas como Sean." 
 
    Dejé de mirar la lámpara de araña que colgaba del techo y me moví hacia tía Rossie. 
 
    "Solía hacerme la misma pregunta antes". Dijo y lanzó su mirada al aire. "Si las cosas siempre sucedieran como queremos, todos en este mundo serían felices. No habría crímenes, ni personas sufrirían enfermedades, ni personas estresadas ni derramarían lágrimas". Ella cambió su mirada hacia mí. La calidez en sus ojos puede derretir todos los corazones fríos y puede borrar toda la cautela acumulada dentro de mi mente. 
 
    "Entonces, eso es bueno, ¿verdad? Que todos sean felices". 
 
    "¡No! Eso no es bueno. Porque sin personas que cometan delitos y sin personas que sufran enfermedades, la policía y los médicos pierden su trabajo. Y usted, como futuro abogado, tampoco tendrá ningún trabajo al que postularse después de graduarse. ¿Le parece bien? ?" Ella soltó una risita y luego ambos nos echamos a reír. 
 
    Pensé que estábamos teniendo una conversación seria y ella todavía puede hacer chistes. Pero al menos logré reírme. 
 
    Pero justo después de eso, la vi una vez más mirar al aire. "¡Sí! Es cierto que todo el mundo quiere ser feliz. Pero a veces, cuando queremos hacer las cosas de esta manera, es posible que los demás quieran que suceda de otra manera. Entonces, los desacuerdos causarán una colisión. Una colisión que crea problemas y por lo tanto causa infelicidad". , presión y estrés. Por eso no siempre podemos conseguir lo que queremos, porque no vivimos solos en esta tierra, también hay otras personas". Ella toma mi mano y suavemente pone mi mano en la de ella. Luego me dedicó una sonrisa de consuelo. 
 
    "¡Gracias, tía Ross!" Le devolví la sonrisa. 
 
    "De nada querido." Dijo antes de dirigirse a la cocina. 
 
    Descansando mi cuerpo en el sofá, ¡mi mente recordó la reunión con los miembros de mi grupo esta noche! 
 
    "¡Mierda! Olvidé contárselo a Sean". Levanté la espalda y busqué mi teléfono en el bolsillo de mi chaqueta de cuero. Ahí está, lo saqué e inmediatamente llamé a Sean. 
 
    ¡Bip! 
 
    ¡Bip! 
 
    "¡¿Hola, Pete?!" 
 
    "¡Sí, soy yo! Erm... Sean, ¿dónde estás?" 
 
    "Todavía estoy en la universidad. ¿Por qué lo preguntas?" 
 
    "Umm... no sé cómo debería decir esto..." Estaba dudando en preguntarle. 
 
    "¿Qué pasa, Pete? Sólo dilo…"Me preguntó suavemente. 
 
    Al escuchar su voz puedo decir que está de buen humor. Quizás él no se enojaría conmigo. "En realidad, invité a algunos amigos esta noche... No. No. Se están invitando a sí mismos. Desde entonces, les dije que vivo solo y todos decidieron reunirse aquí". 
 
    "¿Están de fiesta o qué?" 
 
    "No. No. Solo vamos a trabajar en una tarea grupal. Solo somos 5. ¿Te parece bien?" 
 
    "¡S-sí! Estoy bien con eso. No te preocupes por mí, simplemente continuaré con mi trabajo". 
 
    "¿Está seguro?" Pedí confirmación. 
 
    "¡Por supuesto! Como te dije antes, siempre concederé todos tus deseos. Además, después de todo, eres mi esposo más querido, ¿cómo puedo decirte que no?". Puedo oírlo reír. 
 
    "¡¡Werrkkk!!" Hice un sonido de vómito. "Sabes que nunca caería en tus dulces palabras. ¡Así que deja de intentarlo, hombre!" Lo seguí, riendo. 
 
    "Está bien, entonces. ¡Simplemente no destruyas mi casa y diviértete!" 
 
    "¡Sí! No te preocupes, lo cuidaré bien. ¡Gracias, hombre!" Me despedí y colgué. 
 
    Después de eso, corrí a la cocina para pedirle a tía Rossie que preparara algo para mis amigos y luego corrí a mi habitación para prepararme. 
 
    

  

 
  
          Capítulo doce  
 
      
 
    "¡¡Qué casa tan grande tienes aquí, amigo!! ¿Cómo es que vives solo en esta casa?" Kyle pareció asombrado cuando entró en esta casa. 
 
    ¡Sí! La misma expresión que puse cuando llegué aquí por primera vez. 
 
    Mientras tanto, los conduje hacia la sala de ocio con sofás y televisión LCD colgados en la pared. Y también enfrente estaba la piscina que estaba separada por la puerta corredera. 
 
    Tanto Kyle como Anna quedaron boquiabiertos al ver la piscina y salieron corriendo por la puerta corrediza. 
 
    "Qué casa más bonita tienes aquí, Peter" Esa preciosa voz de Sara me dejó atónito. 
 
    "Gracias." 
 
    —Maldita sea! — Estaba tan nerviosa que me hizo tartamudear. 
 
    Ella me sonrió antes de sentarse en el sofá y luego la seguí. Pero, antes de dar un paso más, una pequeña mano sostiene mi brazo derecho. Me hizo girar a mi derecha. 
 
    "¿Dónde está Sean?" Ella preguntó. 
 
    "¿Por qué diablos mencionas su nombre Heath?" No sé por qué seguía poniéndome de los nervios. 
 
    "¡Maldito seas, Pete! Solo te lo pregunto. Está bien. No es necesario que me grites así. Además, la persona que te gusta ni siquiera nos escucharía". Ella se burló. 
 
    Me volví para mirar a Sara antes de volver a mirar a Heather. Luego me tranquilicé al saber que Sara ni siquiera nos prestaba atención. "No sé dónde está, pero la última vez que lo comprobé, todavía está en la universidad". 
 
    "¿Qué le dijiste?" 
 
    "Le dije que no volviera todavía, no después de que terminemos esta discusión". 
 
    "¿Y él te dijo que sí?" 
 
    "¡Sí! ¿Y por qué preguntas eso?" Sentí curiosidad por saber que ella preguntaba, estoy seguro de que había algo que permanecía en su mente. 
 
    "¡No! Nada. Sólo quería saber dónde lo escondiste y asegurarme de agradecerle adecuadamente por esto." Ella me lo recordó. 
 
    "¡S-sí! Por supuesto que haré eso." Le di mis palabras prometedoras. 
 
    Empezamos a trabajar en las tareas desde las 8 en punto hasta las 12 en punto. Las latas y botellas de cerveza y algunos snacks nos acompañaron durante todo el tiempo que estuvimos en la conversación, para evitar que la sensación de somnolencia se apoderara de nosotros. 
 
    Sorprendentemente, logramos hacerlo en 4 horas. Gracias a los grandes miembros del equipo que tuve. La mayoría de ellos hablaban bien español, especialmente Anna. 
 
    Crédito para ella. Cierres. 
 
    Después de eso, disfrutamos sentados cerca de la piscina. Comiendo, bebiendo y charlando unos con otros. Kyle, Heather y Anna saltaron a la piscina disfrutando nadando en medio de la noche a pesar del clima frío. Luego, nos quedamos solo con Sara y yo en las sillas de la piscina con cervezas en las manos. 
 
    "Entonces, ¿vais a salir Heather y tú o algo así?" Ella me preguntaba mientras yo me reía de su pregunta. 
 
    "Nah~ Heather y yo... sólo somos mejores amigas, nada más que eso". 
 
    "¿Estás seguro? Porque ustedes se ven muy juntos". Ella todavía duda de mi relación con Heather. 
 
    Todos los que no sabían de nosotros siempre hacían esa especulación de que teníamos cosas entre nosotros, porque somos como los gemelos siameses, siempre pegados el uno al otro. Pero estábamos 100 por ciento seguros de nuestra relación, que es igual de mejor amiga. 
 
    "¡Sí! Estoy seguro de ello. Además, hemos crecido juntas y la he considerado como una familia". Le di una respuesta segura. 
 
    "Está bien, entonces confío en ti." Ella formó una sonrisa mientras bebía la cerveza. 
 
    "Ya basta de mí. ¿Y tú? ¿Sigues con Zach?" Le pregunté y también tomé otro gran trago de cerveza. 
 
    "¡No! Rompí con él hace semanas". Su rostro se entristeció. 
 
    Me sorprendió escuchar eso, porque solían ser la pareja más atractiva de la universidad. ¿Cómo es que lo sé ahora? 
 
    "Siento escuchar eso." Aunque en el fondo le pedí perdón, estaba en la nube nueve al saber que había roto con ese tipo. Aquí va mi oportunidad, abierta de nuevo. 
 
    "No. No hay nada que lamentar... ese tipo es un idiota por cierto. Me engañó. Solo olvídate de él". Bebió los restos de cerveza de su botella y se excusó para ir al baño. 
 
    Estaba bailando por dentro al saber que la persona que me gusta ahora está soltera y disponible nuevamente. ¡JAJAJA! Puedo ver la luz y el futuro para Sara y para mí frente a mí, pero al mismo tiempo la imagen de Sean se interpuso entre nosotros. ¡¡Maldita sea!! Incluso aparece en mi imaginación. 
 
    Eran las dos de la madrugada cuando salieron de la casa. Perdí el tiempo y casi me olvido de Sean. Intenté llamarlo varias veces. Pero me envió directamente al buzón. Las preocupaciones comenzaron a aparecer en mi mente. Me preguntaba dónde estaría durmiendo. ¿Por qué no pude comunicarme con él? ¿Está bien? 
 
    Entonces, perdí la cuenta del tiempo cuando me quedé dormido en el sofá de aquella sala de ocio con el teléfono en la mano. A la mañana siguiente me desperté con la ayuda de tía Rossie. 
 
    "¿Por qué duermes aquí, Peter?" 
 
    Me froté los ojos somnolientos y los abrí perezosamente. Pero luego me acordé de Sean y eso me hizo estallar. "¿Dónde está Sean? ¿Ya está aquí?" Le lancé preguntas a tía Rossie y ella quedó desconcertada. 
 
    "Fui a ver cómo estaba hace un momento, pero no estaba en su habitación. ¿Regresó a casa anoche?" Preguntó tía Rossie preocupada. 
 
    Sin responderle, busqué mi teléfono. Porque yo también me preguntaba lo mismo. 
 
    El teléfono estaba sobre la alfombra antes de que lo agarrara e hiciera una llamada rápida a Sean. 
 
    "El número que ha marcado no está disponible. Deje un mensaje después de... ¡bip!" La misma voz robótica contesta mi llamada. 
 
    "No contesta. Tal vez su teléfono se quedó sin batería". Le dije a tía Rossie, que había estado parada frente a mí mientras se mordía el labio inferior. Estoy seguro de que ella está tan preocupada como la mía. 
 
    Me viene a la mente Freddie y traté de comunicarme con él. Después del tercer pitido, lo escuché responder a mi llamada. 
 
    "¡Hola! Habla Stallone. ¿Quién es?" 
 
    "Soy yo, Peter." 
 
    "¡Oh! ¿Qué pasa, Pete?" 
 
    "¿Sabes dónde está Sean?" 
 
    Lo escuché soltar una risita. "Tú eres quien vive bajo el mismo techo que él, ¿por qué me preguntas eso?" 
 
    "No te preguntaría si supiera dónde está". Dejé salir mi enojo hacia él por hacer tal pregunta. 
 
    "¿Qué pasó? ¿Se pelearon por algo o qué?" Su voz se suavizó y se volvió seria. 
 
    "¡No! No existe tal cosa. Simplemente no vino a casa anoche y, por cierto, fue mi culpa". La culpa me envolvió. 
 
    Se quedó en silencio por un minuto antes de decirme que sabía dónde está el paradero de Sean. "Creo que sé dónde está tu esposo".  
 
    Acabo de salir del ascensor cuando mis oídos captaron el tono de llamada de mi teléfono inteligente. No aparece ningún identificador de llamadas en la pantalla, solo un número desconocido. No es nada raro para mí como educador... como educador guapo para ser precisos, tener admiradores secretos entre los estudiantes. Entonces, todos los días tengo toneladas de identificadores de llamadas desconocidos en mi teléfono. 
 
    Hice clic en el botón de respuesta de color verde sin pensarlo dos veces, solo para saber que quien llamaba era Peter. Esta es la primera vez que me llama después de conocernos, no es de extrañar que su nombre no estuviera en mis listas de contactos. 
 
    Me estaba preguntando sobre el paradero de Sean, algo que obviamente no sabía. ¡No soy el marido de Sean pero él lo es! Sin embargo, en el momento en que abrí la puerta de nuestra oficina, vi a Sean tirado en el sofá. 
 
    Luego, le dejé claro a Peter que había encontrado a su marido. 
 
    Dirigiéndome hacia mi mesa, dejé mi bolso y me acerqué al sofá. "¡¡Buenos días dormilón!!" Intenté despertarlo. 
 
    Hizo un movimiento perezoso, con su cuerpo todavía en forma de C. Luego le di una palmada en el hombro. "¡Vamos, amigo! Despierta. ¡Es hora de trabajar! ¡Despierta! ¡Despierta!" Dije dándole otro par de bofetadas para ayudarlo a despertar de su sueño. 
 
    "¿Qué hora es?" Preguntó con voz ronca y luego, empujó su cuerpo hacia arriba solo para apoyarse en su espalda. 
 
    "Ya son las 8.30 de la mañana". Miré a través de mi reloj y él se frotó suavemente los ojos que no estaban completamente somnolientos. 
 
    "¿Qué pasó hombre? ¿Por qué estás durmiendo aquí?" La curiosidad me venció. 
 
    "Es sólo que Peter tuvo algunos amigos en casa anoche. Así que necesitaba quedarme afuera". 
 
    En lugar de torturarme las piernas parándome como un poste frente a Sean, decidí llenar el espacio a su lado en el sofá. "Entonces, ¿cuánto tiempo vas a seguir así? Quiero decir, sus amigos seguirán chocando contra tu casa y cada vez que eso suceda, ¿tienes que quedarte afuera? Hacer de esta oficina tu segundo dormitorio y este viejo sofá tu cama, lo cual no encuentro. Un lugar cómodo para dormir." 
 
    "Entonces, ¿qué quieres que haga? ¿Defraudarlo? ¿O quieres que le diga a Peter que abra nuestro estatus a sus amigos?" Me miró pero ni siquiera me atreví a devolverle la mirada. 
 
    Incliné mi cuerpo hacia el frente y entrelacé mis dedos antes de colocarlo debajo de mi barbilla y usarlo como apoyo. Estoy empezando a arrepentirme de haberle hecho esas preguntas. Él ya está enfrentando problemas y yo estoy sumando a los suyos. Qué gran amigo soy. 
 
    "¡Lo siento, Sean! No quise ponerte en una situación difícil... Sólo me preocupo por ti, amigo". Enderecé mi cuerpo y envolví mi brazo alrededor de sus hombros. 
 
    "No ~ está bien. Sé que tienes buenas intenciones, Fredd". 
 
    Retiré el brazo para que descansara en mi regazo. "Peter me llamó esta mañana preguntando por ti". 
 
    "¡¿¿Ah, de verdad??!" 
 
    "¡Sí! Dijo que intentó llamarte docenas de veces pero no pudo localizarte". 
 
    "¡Oh! Sí... la batería de mi teléfono se agotó anoche y olvidé traer el cargador". 
 
    "No es de extrañar, sonaba preocupado y asustado". 
 
    "¿Él hizo?" Preguntó con cara de desconcierto. 
 
    "¡Ajá! Pero luego, cuando le dije que estás aquí, me dijo que vendrá más tarde". 
 
    "¡¿Qué?!! ¿Quiere venir? ¿Por qué no me lo dijiste?" Empezó a asustarse y me pregunté cuál era la razón para que actuara así. 
 
    "¡Amigo! ¡Amigo! ¡Cálmate, está bien! Es sólo que aparece tu marido, no nuestros jefes". 
 
    "¡No lo entiendes, Fredd! No quiero que sepa que pasé la noche aquí". 
 
    "Por qué...?" 
 
    Se oye un golpe en la puerta antes de que pueda hablar. 
 
    Ambos nos miramos fijamente al unísono. La persona esperada podría estar detrás de esa puerta ahora mismo. Inquieto rodeó a Sean. Ni siquiera logró correr al baño. 
 
    Los golpes continúan sin que ninguno de nosotros haga ningún movimiento para responder. 
 
    "¡Sí! Por favor, entra." Decidí responder, ya que era plenamente consciente de que Sean no iba a hacerlo. 
 
    Sean estaba de espaldas a la puerta cuando la puerta abierta reveló una figura que pertenece a Peter. 
 
    "¡Oye, Peter! ¡Buenos días!" Levanté la mano para darle los buenos días. 
 
    "¡Buenos días, Fredd!" Él me respondió. 
 
    "¿Por qué estás ahí parado? Pasa. No seas tímido". Actuando como si no hubiera pasado nada aquí y todo estuviera bien, lo invité a pasar. 
 
    Puedo ver a Peter echando un vistazo a Sean de vez en cuando, cuando Sean ni siquiera le dio la espalda para saludarlo. Entonces decidí salir de la habitación sin querer involucrarme en su drama. 
 
    "¡Entonces, Pete! Tengo que asistir a una clase por la mañana. Entonces te veré más tarde". Mentí por supuesto. 
 
    "¡Está bien, entonces! Nos vemos." 
 
    Me abrí camino entre este matrimonio de ancianos antes de que Peter me detuviera. "¡Fredd! ¡Espera! Olvidé que te traje un café". 
 
    "Wahh~ Eso es dulce, Pete. Gracias, hombre". Con mucho gusto lo tomé de su mano y aceleré el paso dejando a esos dos solos. 
 
    Lo primero que llenó mi corazón cuando vi esa figura de él una vez que abrí la puerta fue la sensación de alivio. Es bueno saber que estaba sano y salvo. 
 
    Pero, justo después de que Freddie nos dejara solo a los dos en esa habitación, se transformó en un sentimiento de inquietud e incomodidad. 
 
    —Bueno! —¿Que sigue? —¿Qué debo hacer ahora, ya que él ni siquiera quiere mirarme a la cara? 
 
    Me quedé detrás de Sean sin hacer nada; Habla o toma asiento. 
 
    Ser un poste de luz de pie con un traje planchado envuelto en una funda de plástico en la mano era bastante agotador. 
 
    "Entonces, ¿terminaste la tarea?" Preguntó mientras se acercaba a su mesa y apoyó su espalda en ella. 
 
    Ahora está frente a mí. Tenía el pelo revuelto y todavía vestía la misma ropa de ayer. 
 
    —Maldita sea, —Pedro!! — Le ha hecho pasar la noche en esta oficina. 
 
    La culpa me estaba devorando. 
 
    "¡¿Peter?! ¿Estás bien?" Me preguntó cuando estaba inmerso en mi mente. 
 
    "¡S-sí! Estoy bien." 
 
    "Entonces, ¿lo terminaste?" 
 
    "¡Oh! Sí. Lo terminamos todo". Ni siquiera podía mirarlo porque el sentimiento de culpa me invadía. 
 
    "Eso está bien entonces. Entonces, ¿qué tienes ahí?" Señaló hacia el traje en mi mano. 
 
    "¡Oh! Este es tu traje. La tía Ross lo planchó y me pidió que te lo trajera. Tal vez quieras ponértelo". 
 
    "¿Cómo conseguiste traerlo aquí? ¿No tienes miedo de que la gente hable de ello?" Cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    Solté una risita antes de darme cuenta de que era más una burla que un cumplido. 
 
    "No soy un tipo popular al que todos quieran prestarme atención". 
 
    "¡S-sí! Tienes razón." Es su turno de devolver una risita mientras se dirige hacia mí. "Ahora dame eso. Necesito ponermelo antes de que comience mi clase". 
 
    Le entregué el traje. Después de que el traje cambiara de manos de mí a él, mis ojos siguieron su espalda mientras salía de la oficina. Dando vueltas por la oficina por un rato antes de sentarme en el sofá, decidí esperarlo ya que aún no le había dicho las cosas que quería decirle. 
 
    Después de ponerme el nuevo atuendo, arreglé un poco el cabello desordenado antes de regresar a la oficina. Pensar que Peter había salido de la habitación después de que fui al baño no pareció hacerse realidad porque todavía estaba allí cuando regresé. 
 
    "¡Oh! ¿Todavía estás aquí? Pensé que te habías ido detrás de mí hace un momento. ¿No vas a tener ninguna clase por la mañana?" Le pregunté mientras me arreglaba la corbata. 
 
    "¡No! No tengo clase hasta las once." Hizo una pausa y lo vi girar sus pulgares uno alrededor del otro. Sabía que tenía algo en mente y no se atrevía a dejarlo salir. 
 
    Me relajé apoyando mi espalda en el borde de mi mesa. "¿Hay algo de lo que quieras hablarme sobre Pete?" 
 
    Él acercó su mirada a la mía. "¡S-sí! Tía Rossie también te había preparado algo de desayuno y también un café con azúcar". 
 
    "¿En serio? ¡Qué considerada es! En realidad, me muero de hambre". Me dirigí hacia la comida y el café que estaban colocados en la mesa de café y me senté frente a él. 
 
    "Ella estaba realmente preocupada por ti cuando supo que no regresaste a casa anoche". 
 
    Me metí un trozo de sándwich en la boca y todavía pude hablar. "¿Y tú? ¿No te preocupaste?" 
 
    Nos miramos fijamente durante un par de segundos antes de que Peter se diera por vencido y apartara la mirada. "¿Por qué debería preocuparme por ti? Ya eres un hombre adulto. Puedes cuidar de ti mismo". 
 
    No sé por qué sentí que me mintió acerca de no preocuparse por mí. Pero no importa. Por cierto, ya dijo lo que quería decir. 
 
    "¡Sí! ¡Sí! Pero me pregunto por qué llamaste a Freddie temprano en la mañana solo para preguntar por mí, si no estabas preocupado por mí". Me reí. 
 
    "Um-urm-mm. Eso fue porque la tía Ross me había estado pidiendo que te buscara. Por eso llamé a Freddie ya que no podía comunicarme contigo". Él dudó al responder a eso, obviamente se mostró en sus ojos. 
 
    "¡Oh! ¿En serio? Es desgarrador saber que mi propio marido ni siquiera se preocupaba por mí". Intenté burlarme de él. 
 
    "¡¡Dios, Sean!! ¡Cállate!" Puso los ojos en blanco hacia mí en señal de molestia. 
 
    Pero solo me reí al ver su reacción. ¡Ver! Por eso me divertí burlándome de él. De alguna manera, noté que su cara se sonrojaba y se veía tan lindo cuando se avergonzaba. 
 
    "¡Está bien! ¡Está bien! Eres de mal genio, marido." 
 
    Luego, bajó la mirada de repente. ¿Es esa broma demasiado para él? 
 
    "¡Sean! Lo siento por lo de ayer. Debido a ese choque por cosas con mis amigos, tuviste que pasar la noche aquí". 
 
    "Entonces, te diste cuenta, ¿eh? ¿Que pasé la noche aquí?" 
 
    "¡Sí! Por supuesto. Sólo una persona ciega no se daría cuenta de lo desordenado que estabas esta mañana. Quiero decir, con la chaqueta esparcida en el sofá y tu cabello desordenado por la mañana, cualquiera podría darse cuenta con una mirada". 
 
    Formé una sonrisa sobre lo tonta que soy al pensar que Peter no se daría cuenta de eso. 
 
    "En serio hombre, lo siento mucho." Vi arrepentimiento en sus ojos. 
 
    "Si sientes lástima por mí, tal vez puedas hacer algo a cambio por mí". Mi cara estaba a unos centímetros de él y parecía muy nervioso por eso. 
 
    Luego se distanció de mí. "Dijiste antes que harías cualquier cosa según mis deseos. ¿Pero por qué me pides una devolución ahora?" 
 
    Descansé en la mesa de café. "Nah~ es sólo para asegurarte de que ya no te sientes culpable y relajarte un poco". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Ahora lo sorprendieron estupefacto. 
 
    Me levanté de la mesa y caminé cerca de él. Entonces, simplemente lo abracé. Sorprendido, trató de soltarse pero lo agarré con fuerza. "¡¡¿Qué diablos crees que estás haciendo Sean?!!" Me regañó. 
 
    "Eres alguien que no puede perdonarse a sí mismo cuando ha hecho algo malo hacia los demás. Ese sentimiento de culpa seguirá atormentándote, no hasta que esa persona te perdone. Eso lo dijo tu madre antes". Mi voz se suavizó y pude sentirlo relajarse lentamente en mi abrazo. 
 
    "¿Mi madre también te pidió que me abrazaras así?" 
 
    "No ~ ella no lo hizo. Me di cuenta de esto por mí mismo." Dejé escapar una risita. 
 
    "¡¡Dios!! Sé que no eres más que un viejo pervertido." 
 
    En secreto esbocé una sonrisa. 
 
    Curiosamente, me sentí tan feliz con este chico flaco en mis brazos. Sólo no quiero nada más que hacerlo sentir mejor y a gusto sin sentirse culpable hacia mí. Además, en realidad no me ha hecho nada malo, pero esa es su naturaleza. ¡No se puede evitar! 
 
    Simplemente, por favor, permítanos quedarnos así aunque sea por un tiempo. 
 
    El calor que me había envuelto hizo que mi cuerpo se debilitara. Aunque es extraño; que el sentimiento de culpa y cautela que me había estado tragando se desvaneció justo después de que Sean me abrazó. Aunque intenté con todas mis fuerzas liberarme de su abrazo, este tipo era increíblemente fuerte. Me abrazó con fuerza como si temiera que pudiera huir de él. 
 
    Simplemente dejé que se saliera con la suya, al menos sólo por este tiempo. 
 
    

  

 
   
           Capítulo trece 
 
      
 
    "¡Pedro!" 
 
    "¡Pedro!" 
 
    ¿Acabo de escuchar cosas o la voz de Heather sonaba como la de un hombre? 
 
    Le di la espalda sólo para encontrarme con el que había estado gritando mi nombre. 
 
    "¡¿Jace?! ¿Me llamaste hace un momento?" Pregunté desconcertado. 
 
    "Si ese soy yo." 
 
    Que el hijo del director de esta universidad memorice tu nombre en su cabeza es un completo horror. En cualquier momento él puede hacer que te echen de aquí si te atreves a hacerle una mierda. 
 
    "E-entonces... ¿qué pasa?" Actué duro y amigable, un poco. 
 
    "Aquí… ¡tu pañuelo del otro día me ayudaste!" Me entregó el pañuelo azul celeste a rayas blancas y me tomó por sorpresa que todavía recordara devolvérmelo. "No te preocupes, ya le pedí a mi criada que lo lavara". Dijo cuando yo estaba reacio a aceptarlo. 
 
    "¡No! ¡No! Eso no es lo que quise decir. Es sólo que no tuviste que pasar por todos los problemas para devolverlo. No me importó si querías quedártelo." El pañuelo todavía no cambió de manos. 
 
    "S-sí... ¡Lo sé! Pero aún necesito agradecerte por ayudarme el otro día y..." Hizo una pausa y bajó la cabeza. 
 
    "Y...??" Estaba impaciente esperando sus siguientes palabras. 
 
    "Y... también lamento lo del otro día. Ya sabes, que casi te derribé..." Me miró a los ojos cuando dijo las palabras de disculpa y había sinceridad en ellas. 
 
    ¡¡Está bien~~ esto es muy extraño!! No recuerdo que Jace Paddleton supiera disculparse ante la gente. Ahora, realmente espero que Heather estuviera aquí para observar este otro lado de él. 
 
    Porque en aquel entonces, lo único que recordaba de este tipo era que él era el alborotador. Siempre se metía en peleas y actuaba como una mierda con todos los que intentaban ir en su contra. Abandonar la clase de psicología era lo habitual que hacía antes. Supongo que no fue sólo la clase de psicología, quizás también otras clases. 
 
    "Sé que es extraño para mí preguntar esto... pero... ¿eres realmente Jace Paddleton? ¿O tal vez su doble? ¿O tal vez su gemelo?" Mis cejas se juntaron y me mordí el labio inferior. 
 
    La única respuesta que recibí de él fue una gran carcajada. ¡JAJAJA! 
 
    "Supongo... entonces eres realmente Jace Paddleton. ¡¡Lo entiendo!!" Formé una risita incómoda por hacerle preguntas tan estúpidas. Pero no se puede evitar, ya que estaba actuando como otra persona, como... no como él en absoluto. 
 
    "¡¡Eres muy gracioso, Pete!! Nunca pensé que me preguntarías eso". 
 
    "¡Sí! Yo tampoco puedo creerlo..." 
 
    "Entonces, ¿hablas en serio acerca de hacerme esa pregunta? ¿De verdad crees que soy un doble o algo así?" Se estaba burlando de mí y parecía que se estaba divirtiendo en este momento. 
 
    "¡No lo sé, hombre! Es solo que... ¡has cambiado! Como 180 grados. En ese entonces, estabas como..." Hice una pausa porque no me atrevía a hablar algo malo sobre él, sobre cómo había sido un gran bastardo y causaba problemas dondequiera que iba, eso es lo que quería decirle. Pero me detuve antes de que él me hiciera dejar de ir a esta universidad nunca más. 
 
    "En aquel entonces, eras como... ¡¡un bastardo, un imbécil o un alborotador!! Eso es lo que querías decir, ¿verdad?" 
 
    —Ahora, — estaba 101 por ciento seguro de que es un extraterrestre o algún maldito monstruo, ¡¡porque incluso puede leer mi mente!! 
 
    Hizo una pausa sólo para soltar una risita. "¡¿Solo que te diga gracias y lo siento, te hace pensar que ya he pasado página y me he convertido en un buen hombre?! ¡¡Eso es absurdo, hombre!!" 
 
    "Jejeje... sí... ¡eso es absurdo!" Estoy fingiendo amargamente una risa. Ahora me arrepiento de haberlo dicho. Porque, sin embargo, da en el blanco. No puedo etiquetarlo directamente como un buen tipo cuando lo único que hace es disculparse y agradecerme. ¡Sí! ¡Sigue siendo un gran bastardo! 
 
    —Una vez que eres un chico malo, —sé siempre un chico malo, —¡eh! 
 
    "Urm. ¡¿Pete?! ¿Tienes algo de tiempo más tarde?" Me preguntó con cierta cortesía. 
 
    "Ermmm... tengo clase a las 11 y después de eso... soy libre. ¿Por qué lo preguntas?" 
 
    "Necesito llevarte a alguna parte." 
 
    "Y ese en algún lugar es... ¿dónde?" Le pregunté sólo para asegurarme de que no me llevara a algún lugar aislado y me matara allí mismo. 
 
    "Lo sabrás más tarde. Sólo si aceptas venir conmigo". Me miró directamente a los ojos y vi que sus ojos mostraban seriedad y súplica. 
 
    "S-sí... Estaré de acuerdo si me dices a dónde quieres llevarme. ¡Porque tengo miedo de que me lleves a algún lugar aislado y me asesines!" Estallé diciéndole lo que me había estado preocupando dentro de mi cabeza. 
 
    Una risa sale de su boca. "Eres una persona muy imaginativa, ¿verdad? Deberías ser escritor en lugar de abogado". Todavía se atrevía a burlarse de mí, cuando yo hablaba en serio aquí. 
 
    "Sólo dime ya. ¿A dónde quieres llevarme?" 
 
    "¡Está bien! ¡Está bien! ¡Bien! Quiero llevarte al hospital". 
 
    "¡¿Hospital?!" La confusión me invadió. "Y... ¿Por qué me llevarías allí? ¿Te parecí enfermo?" 
 
    "¡No! ¡No! Eso no es todo... Quiero visitar a alguien y necesito que vengas conmigo". 
 
    Mis ojos estaban fijos en él, no tenía ni idea de por qué de repente me pidió que fuera al hospital con él y visitara a "alguien", eh. Esa es otra cosa que me hizo preguntarme. 
 
    "Entonces, ¿vienes o no?" 
 
    "¡S-sí! ¡Claro! Iré contigo..." Dije que sí porque mi curiosidad me había hecho elegir ir con él. "Pero, ¿quién es..." 
 
    "Lo sabrás después de que vayamos al hospital... Entonces, por ahora tengo que ir a la clase y te esperaré frente a tu facultad. Nos vemos luego". Sacó mi mano sólo para poner el pañuelo en mi palma y se alejó, dejándome con un montón de preguntas en el cráneo. 
 
    "Está bien, nos vemos." 
 
    [De Sean] 
 
    Terminadas las conferencias, invité a Freddie a almorzar en nuestro lugar habitual. 
 
    Una vez que el camarero nos trajo nuestro pedido, ambos desenvolvimos los utensilios que estaban envueltos con un trozo de pañuelo de papel, él se sentó y metió la comida en un segundo. 
 
    Disfrutamos de las deliciosas y sabrosas comidas, masticándolas en pedazos antes de tragarlas. ¡Sabe tan bien! Supongo que todo sabrá bien cuando tengamos hambre. 
 
    "Entonces, ¿qué pasa entre Peter y tú después de que me fui?" Preguntó Freddie con las manos aún ocupadas cortando la pechuga de pollo con salsa de champiñones, una de sus comidas favoritas. 
 
    "No pasó nada. Sólo me trajo un traje para cambiarme, desayuno y café. Eso es todo". No me molesté en mirar a Fredd porque mis ojos estaban fijos en el filete de pescado con mantequilla de limón que pedí. 
 
    "¡Oh! ¿En serio? Entonces, ¿por qué los vi a ambos abrazándose si no pasó nada?" Él se rió una vez que levanté mis ojos sólo para encontrarse con los suyos. 
 
    Mi pupila se agrandó cuando Freddie dijo que nos vio a Peter y a mí abrazados. "¿Cómo supiste que Peter y yo..." 
 
    "Los vi accidentalmente a los dos cuando regresé a la oficina para tomar un libro". Dejó los tenedores y el cuchillo de mesa solo para agarrar el vaso de agua. "Entonces, ¿hay algo pasando entre ustedes dos que yo no sabía?" 
 
    "¡No es nada, Fredd! Solo estaba siendo considerado cuando vi a Peter sintiéndose tan culpable por las cosas que sucedieron anoche y seguía pidiéndome perdón. No sabía qué hacer para que se sintiera cómodo. Así que "Simplemente reaccioné en base a esa situación dándole un abrazo". Le dije la verdad, sin intenciones ocultas, con la esperanza de que dejara de interrogarme sobre mi relación con Peter. 
 
    "Reaccionó en función de la situación, ¿eh??!!" Formó una sonrisa maliciosa. "¡Pero creo que no hay nada de malo si quieres abrazarlo en cualquier situación! Él es tu esposo, solo para recordártelo". 
 
    "JA...JA...JA... ¡Eso es gracioso, Freddie! Deja de burlarte de mí". 
 
    "¡No soy amigo! Ese es el hecho, ¿verdad?" 
 
    Lo ignoré y continué llenándome la boca antes de que comenzara a hacer otro comentario. "O tal vez... ¿has superado a Adam y estás empezando a enamorarte de Peter?" 
 
    Dejando el tenedor y el cuchillo en mi plato, miré a Freddie. "¡No! ¡¡No lo soy, Freddie!!" Apreté los dientes. Sólo para hacerle saber lo serio que hablo. "Las cosas con Adam, no son tan fáciles como crees. ¡Sí! Lo odio... pero aún así no puedo deshacerme completamente de él de mi mente. Además, no es tan fácil caer en mí". "Amor con alguien en sólo una fracción de segundo... no con el hermano de mi ex. ¿Crees que Adam aceptará eso?" 
 
    "Esa fracción de segundo..... Mencionaste hace un momento significa hace meses y el hermano de tu ex... ¡ahora, ya conviértete en tu marido legal, para tu información! Ya sea que Adam lo acepte o no, no hay nada que pueda hacer al respecto, porque tú "Ya estás casado con su hermano. Entonces, por las buenas o por las malas, él todavía necesita aceptar el hecho de que ahora eres su cuñado. Para tu información". 
 
    Resoplé y respiré profundamente. "¡Deja de usar esa palabra corta, Fredd! Ya no eres un adolescente". 
 
    "¡Aunque no tengo 30 años, hombre!" 
 
    Todo lo que Freddie acaba de decir es un hecho real y la verdad. Significa que debo dejar de permitirme soñar con el sueño que nunca se haría realidad. Nunca podré poseer a Adam y no puedo negar para siempre que Peter es mi marido. ¡Mi marido legal para ser exactos! 
 
    —Es cierto que he empezado a enamorarme de Peter? — ¿O todo lo que he hecho por él no es nada en mi venganza hacia Adam? 
 
    

  

 
   
           Capítulo catorce 
 
      
 
    La clase de 2 horas terminó en punto de la 1 en punto. Salí corriendo de la sala de conferencias ya que le prometí a Jace que me encontraría con él frente al edificio de mi facultad. 
 
    Sin darme cuenta, Heather me había seguido a mis espaldas y ni siquiera le dije nada sobre mi plan con Jace. 
 
    "¡Oye, Pete! ¿Vas a algún lado? Ni siquiera me esperaste". 
 
    "Erm...mm...s-sí! ¡Sí! Ya tengo un plan. Así que tengo que irme ahora". 
 
    "¿Listo para partir, Pete?" Esa voz familiar me saludó con un golpe en mi espalda y luego se paró a mi lado. 
 
    Luego me volví para ver cómo estaba Heather. Obviamente, estaba atónita y el desconcierto se extendió por todo su rostro. 
 
    "Entonces, Jace... conoce a mi amigo... ¡no! Mi mejor amiga, Heather. Y Heather... conoce a..." Traté de presentarlos a ambos ya que no se presentaron adecuadamente El otro día, pero Heather me interrumpió antes de que terminara. 
 
    "¡No es necesario que me presentes a este imbécil, Peter!" Dijo Heather directamente a la cara de Jace. Incluso vi algo de su saliva aterrizar en su cara. ¡¡Uf!! 
 
    ¡Está bien, parece enojada! Como se esperaba. 
 
    "Entonces, esta es Heather. La chica de mal genio". Jace se burló y la cara de Heather se sonrojó tratando de reprimir su ira. 
 
    "¡¡No te atrevas a llamarme así!! ¡¡Es porque intentas joderme, actúo así!!" Ella suena enojada. "Peter... ¡¿¡¿No me digas que tienes planes con este bastardo?!!!" Ella desvió sus ojos ardientes hacia los míos. 
 
    —Código Rojo! — ¡Código Rojo! —¡¡La bella podría convertirse en una bestia tarde o temprano!! 
 
    Antes de que eso suceda, tengo que sacar a Jace de aquí. 
 
    "¡Lo siento, Heath! Realmente tenemos que irnos ahora. Hablaremos más tarde". Me despedí de ella y agarré el brazo de Jace, luego levanté mis pies para llevárselo... lejos de Heather. Antes de que las cosas empeoren. 
 
    "¡¡¡EDSBURKE!!!" Heather gritó mi nombre desde lejos. 
 
    La ignoré y corrí hacia mi auto BMW. Le dije a Jace que entrara antes de salir de la universidad y dirigirme al hospital. 
 
    "¿Ella siempre da tanto miedo?" 
 
    "¡Ni siquiera preguntes! No querrás saber nada de eso". Dije con un sonido jadeante, ya que todavía estoy recuperando el aliento después de la larga carrera. 
 
    Una vez que llegamos al hospital, estacioné el auto en el sótano y tomamos el ascensor hasta el 4to piso. El sonido 'ding' indicó que habíamos llegado al piso respectivo. 
 
    Hay un gran cartel en la pared frente al ascensor que dice "Oncología". 
 
    No soy un estudiante de ciencias, así que nunca antes había escuchado o visto esta palabra. Lo único de lo que estoy seguro es que necesito un diccionario para descubrir el significado que hay detrás. ¡Sí! ¡Sí! Eso es todo. 
 
    Sin saber el nombre del paciente y qué enfermedad padece esa persona, simplemente seguí a Jace, hasta que se detuvo frente a una habitación con una gran ventana cubierta con contraventanas que se abrían levemente. Reveló a la paciente, una mujer de unos 40 años, supuse, acostada en la cama del hospital, impotente. 
 
    Ambos nos quedamos frente a la ventana durante unos minutos, antes de que Jace hablara. 
 
    "Ella es mi mamá. Me acabo de enterar que sufre de un tumor cerebral, etapa 4... el mismo día que te derribé". Hizo una confesión con ambos brazos cruzados sobre el pecho. 
 
     —Dios mio! — ¡¿Esa es su madre? —! No es de extrañar que anduviera en bicicleta como un maníaco ese día, debe haber tenido el corazón destrozado al saber la condición de su madre. 
 
    Miré para ver su reacción y obviamente tenía los ojos llorosos. ¡No sabía si debía consolarlo o no, porque no estamos tan cerca como para rodear sus hombros con mis brazos y decirle que todo estará bien! Incluso si hago eso, resultará en incomodidad y sentimientos incómodos entre nosotros. 
 
    Pero, ¿lo que más me preocupa es la razón por la que me trajo aquí? ¿Es sólo porque quiere decirme la razón por la que intentó atropellarme el otro día? 
 
    "Ermm... Jace. ¿Puedes decirme la razón por la que me trajiste aquí?" 
 
    Mientras esperaba que respondiera a mi pregunta, miré a mi lado y vi que Jace había desaparecido. Luego, miré por el cristal de la ventana y vi que ya estaba dentro. 
 
    ¿Cómo es que me dejó aquí hablando sola y ni siquiera me invitó a pasar? 
 
    Entonces, decidí invitarme a entrar en la habitación. Acercando mis pies a la cama donde estaba acostada la madre de Jace con un pequeño y largo tubo conectado en el dorso de su mano hacia una bolsa llena de líquido transparente, colgada del poste de metal que estaba al lado de la cama. Y también está el pitido proveniente de la máquina que muestra la frecuencia de los latidos del corazón. 
 
    "Hola mamá." Jace saludó a su madre mientras se sentaba en el borde de la cama junto a ella. 
 
    "Hola cariño." Su madre respondió gentil pero débilmente. 
 
    "¿Ya comiste algo?" La voz de Jace se suavizó y lentamente puso la frágil mano de su madre en la suya. Su rostro claramente proyecta el amor que tenía hacia su mamá. 
 
    Por primera vez, vi esa debilidad suya y él me permitió verla. 
 
    ¿Por qué dejaría que un extraño como yo lo viera en su frágil estado? 
 
    Este chico seguramente me hace pensar mucho. 
 
    "Sí, ya almorcé hace un momento". Su madre le respondió, mientras esbozaba una sonrisa reconfortante, sólo para que su hijo le devolviera la sonrisa. 
 
    Créame, una madre siempre tiene este tipo de sexto sentido porque siempre sabe cuándo sus hijos están tristes, enojados o felices. Entonces, sigue mi consejo: nunca pienses en mentirles. ¡Porque siempre lo saben! 
 
    "Entonces, ¿quién es? ¿No me lo vas a presentar?" Los suaves ojos de su madre me miraron. 
 
    "¡Oh! Este es mi amigo de la universidad, Peter". 
 
    "Encantado de conocerla, señora Paddleton." Le presento la sonrisa más dulce. 
 
    "Encantado de conocerte también, Peter. Solo llámame, Sandra. Eso está mejor". 
 
    "¡S-sí! Está bien." 
 
    Después de una pequeña charla con su madre, nos disculpamos. Caminamos uno al lado del otro en dirección al ascensor. 
 
    "Mi padre es la razón por la que terminé siendo así. Él sigue diciéndome que sea una persona exitosa como él y que la vida se trata de estar en la cima, ganar dinero, nombre y orgullo. Lo único que le importa "Lo más es su carrera y no hay un solo espacio para mí en su vida. Por eso comencé a rebelarme, a mezclarme con niños malos y a pelearme, solo para llamar mi atención". Siguió contándome la historia de su vida; cuando fuimos a tomar un café a la cafetería del hospital y nos sentamos en el banco que había justo afuera de la cafetería. 
 
    "Después de enterarme de la enfermedad de mi madre, me di cuenta de cómo la lastimé al convertirme en un bastardo que crea problemas tras problemas. La ira hacia mi padre hizo que mi madre sufriera también. Y eso es lo que me hace arrepentirme de la enfermedad de mi madre. Mayoría." Vi que apretó con más fuerza la taza de café. 
 
    Simplemente me aclaré la garganta porque no había nada que pudiera decirle. Pero, sólo para evitar que la situación se volviera incómoda, le hice las preguntas que me habían inundado la mente. "¡¿Por qué me trajiste a reunirme con tu madre y por qué me cuentas todo esto, hombre?! ¡No lo entiendo!" 
 
    "Te cuento todo esto porque necesito que entiendas por qué resulté ser un bastardo y... el accidente que pasó el otro día no fue intencional". 
 
    "Sí. Las cosas no siempre suceden como queremos y... ¡Supongo que no es necesario que me traigas aquí sólo para hacerme creer en ti, hombre!" 
 
    "Sólo hice esto, para que no pienses que soy un gran mentiroso, por convertir a mi madre en una persona enferma sólo para escapar de mi razón para lastimarte. Así que, era mejor si te trajera directamente a conocerla. " 
 
    "¡Todavía no lo entiendo, hombre! ¿Por qué querrías tan ansiosamente hacerme creer en ti? Además, ya me olvidé de todo sobre el accidente y no significa nada para mí... en absoluto." 
 
    Formó una sonrisa maliciosa y realmente odio ver eso. 
 
    "Porque realmente necesito que creas en mí". 
 
    Se me puso la piel de gallina por decir algo así de cursi. Hay una cosa que puedo concluir sobre él... ¡y es que es un FREAK total! 
 
    Esa noche después de la visita al hospital, Heather me llamó sin parar y no me quedó otra opción que contarle todo, incluyendo esa frase cursi que Jace me dijo. 
 
    ¡Incluso a Heather se le puso la piel de gallina al escucharlo! 
 
    "Creo que este tipo es gay... ¡y quiere coquetear contigo, Pete!" 
 
    "¡¡Puedes dejar de decir tonterías, Heath! ¡¡Ya tengo suficientes problemas con Sean y ahora hay otro hombre gay detrás de mí?! ¡¡Mierda!! Ni siquiera me gustan los hombres, ¿por qué Jace me coquetearía, eh?!! “Me estoy cabreando. 
 
    "¿Cómo podría saber eso... deberías preguntarle tú mismo?" 
 
    "N-No... No... No puede ser gay porque siempre tiene chicas a su alrededor". 
 
    "¡Amigo! Esas chicas tal vez solo sean sus barbas. Para cubrir su sexualidad. ¡¿Qué estás pensando?!" 
 
    "¡No lo sé, Heath! Solo deja de hablar de esto. Estoy cansado y quiero dormir. Está bien. ¡Noche! ¡ADIÓS!" Inmediatamente colgué la llamada antes de que Heather tuviera la oportunidad de despedirse. 
 
    Inmediatamente después de eso, alguien llama a mi puerta. Al girar la cabeza hacia allí, me encontré con Sean parado frente a mi habitación en pijama. 
 
    —Maldita sea!! — Olvidé cerrar la puerta hace un momento, — espero que Sean no se haya enterado de nuestra conversación hace un momento. —¡¡Será una vergüenza y un desastre!! 
 
    "¿Puedo entrar?" Preguntó. 
 
    "¡S-sí! Por supuesto." Me levanté de mi cama. "¿Cuánto tiempo llevas ahí parado?" 
 
    "Si te preocupa que escuche tu conversación... no es necesario que lo hagas porque no escuché nada". Me dedicó una sonrisa... una sonrisa genuina. 
 
    —Está bien, —le creí! 
 
    "Entonces, ¿hay algo de lo que quieras hablar?" 
 
    "Quería preguntarte sobre nuestro plan para ir a Los Ángeles este fin de semana. ¿Aún irás o no?" 
 
    "¡Oh! ¡Sí! ¡Sí! Sobre eso... ¡Claro! Ese plan todavía está en marcha... ¿o tal vez tienes otro plan? Si lo tienes, no me importa volver a casa solo". 
 
    "¡N-No! Estoy bien. Además, tus padres podrían pensar que no soy un buen yerno por dejar que su hijo conduzca solo hasta Los Ángeles. Y como tu buen y encantador esposo, no lo permitiré". Cualquiera." 
 
    —Ahí va de nuevo! —¿¡¿Por qué todos los hombres que conozco siguen hablando tonterías conmigo, — como si fuera una chica???!!! —¡No lo entiendo, amigo! 
 
    "¡¡Antes de que sigas actuando como un Romeo y parloteando sobre basura, será mejor que saques tu trasero de aquí y vayas a tu habitación, ahora mismo!!" Le di una orden independientemente de que él fuera el dueño de esta casa, pero esta habitación me pertenece y si necesito mi privacidad puedo ordenarle a cualquiera que se quede fuera de mi habitación. 
 
    ¡¡Entonces este imbécil siguió riéndose de mí!! 
 
    "Buenas noches entonces, querido esposo. Adiós ~" 
 
    No sé qué clase de espíritu lo había poseído, que lo había convertido en un viejo pervertido como este. Antes de esto, apenas me hablaba y mucho menos se burlaba de mí. ¡¡Pero ahora se burlaba de mí sin parar con todas esas líneas dulces y atrevidas!! 
 
     —Dios mio!! —Por qué todos a mi alrededor actúan raro y cambian??!! 
 
    ¡Respiré profundamente y salté a la cama con la cara besando la almohada primero! Luego, en cuestión de segundos ya caí en un sueño profundo. 
 
    

  

 
   
           Capítulo quince 
 
      
 
    Terminando otra rebanada de pan con mermelada de arándanos que es mi favorita, ambos Sean me dirigí a nuestras respectivas habitaciones para hacer las maletas para el viaje a Los Ángeles. 
 
    Para ser claros, no es como un viaje de vacaciones o un viaje de luna de miel, simplemente regresaremos a la casa de mis padres. 
 
    "¡Peter! No olvides usar tu anillo". Sean me lo recordó antes de entrar corriendo a su habitación. 
 
    ¡Sí! Ese anillo. Mi anillo de bodas. Apenas recordaba dónde lo guardaba, porque la última vez que lo vi fue hace un mes. 
 
    Una vez que me mudé a esta casa, decidí quitarme el anillo y guardarlo en un lugar seguro. Porque quiero mantener este matrimonio en secreto y hacer creer a los demás que todavía soy un hombre soltero y disponible. Así que tomé la mejor decisión sellándolo en una caja y colocándolo en el cajón de la mesa auxiliar al lado de mi cama. 
 
    —Eso es todo! —Ahora recordé dónde lo puse. 
 
    Y todavía estaba allí cuando fui a buscarlo. Lo miré más de cerca por primera vez y quedé asombrado por su belleza y detalles. Es un anillo de platino y oro amarillo, en el interior tiene grabada la frase 'Forever love'. S (corazón) A'. 
 
    Este anillo no me pertenecía con seguridad, ya que Sean lo hizo especial para Adam. Pero ahora parece que esta frase grabada ya no significa nada. 
 
    Sin perder más tiempo, deslicé el anillo en mi dedo anular y llamé a mi mamá para contarle que volvería a casa hoy. Parecía feliz y encantada de saberlo. 
 
    Después de terminar la conversación con mi mamá, arrastré mi equipaje escaleras abajo y metí en el auto de Sean. Luego, nos despedimos de la tía Ross antes de comenzar nuestro viaje de 4 horas y media hacia Los Ángeles. 
 
    Sean era quien conducía; Mientras tanto me relajé en el asiento del pasajero junto a él. Mientras disfrutaba del paisaje y estaba ocupado leyendo todos los letreros que se exhibían a lo largo de la carretera, noté que Sean me había estado mirando... ¡no! No a mí, sino al anillo en mi dedo. Lo vi por el rabillo del ojo. 
 
    "¿Qué estás mirando, Sean?" Le pregunté sin siquiera girar la cara hacia él. 
 
    "Nada, es solo... ese anillo te queda bien." 
 
    "Si no tienes un buen tema que proponer, te sugiero que sea mejor que mantengas la boca cerrada y te concentres en conducir". Hice un comentario y él simplemente se rió. 
 
    "¿Por qué actúas tan fríamente conmigo? Intento ser amigable aquí y... Lo que acabo de decir es la verdad". 
 
    Es mi turno de enviarle una risita. "Sí... También creo que este anillo me queda bien, pero lástima... no me pertenece. Le pertenece a Adam". Jugué con él. Veamos cómo reacciona ante eso. 
 
    Sin embargo, no escuché nada. Ni siquiera un suspiro. 
 
    Su cara se entristece cuando me giré para mirarlo. 
 
    —Maldita sea!! — ¡Bromeaste sobre algo equivocado, —Peter! 
 
    —Ahora que??! — ¿Disculparse? 
 
    "Estuve hablando con Adam el otro día... cuando me llamó". 
 
    Sí, soy un bastardo de corazón frío, porque en lugar de pedirle perdón terminé echando sal en sus heridas con la mención de Adam, nuevamente. Pero hice esto por razones. 
 
    Quería que aprendiera a aceptar el hecho; hecho de que no puede evitar para siempre sus problemas con Adam, sino afrontarlos. No importa cuán doloroso o lastimado esté, ningún problema puede resolverse si seguimos huyendo de él. 
 
    Además, no siempre puede hundirse en lágrimas y recuerdos de Adam. 
 
    ¡Eso es cobardía! 
 
    Entonces, esta vez no me disculpo con él a pesar de que hay un poco de culpa dentro de mí. Quiero que sea un hombre y deje de actuar como un niño. 
 
    "¡Oh! ¿En serio? ¿Qué dijo?" Él respondió a medias. 
 
    "Me dijo las razones por las que se fue... pero parece que no lo entiendo. Por primera vez en mi vida, no pude entender ni estar de acuerdo con su decisión. Me dijo que te ama, pero "Él todavía se escapó de ti. Y me dijo que quería vivir contigo, pero no se casó contigo... ¡¡No lo entiendo!! La única palabra con la que puedo describirlo es... ¡¡Un bastardo egoísta!! Seguí murmurando, más como si me enojara. 
 
    Cada vez hablaba de Adán; acerca de cómo había arruinado no sólo a Sean sino también mi vida y nuestra familia, no puedo evitar ponerme furiosa. 
 
    "¿Alguna vez te llamó o habló contigo después de ese día?" Le hice una pregunta porque no hizo ningún comentario sobre lo que acabo de decir. 
 
    "Lo hizo. Pero nunca le respondí... porque si le respondo ahora, me temo que no podré perdonarlo en absoluto". 
 
    Le eché un vistazo y lo vi apretar con más fuerza el volante. Podría terminar metiéndonos a ambos en un accidente si no dejo de agitarme con las emociones de Sean. Pero no puedo detenerme a mitad de camino, hay otra cosa que él necesita saber. 
 
    "Adam sabe sobre nosotros... se lo dije el otro día, porque pensé que ya se lo habías dicho". 
 
    "Eso está bien entonces. Entonces, no tengo que decírselo yo solo... ¿Cómo reaccionó cuando se enteró?" Habló monótonamente. 
 
    "Um-mm... Estaba un poco sorprendido... tal vez no esperaba que tú te casaras conmigo entre todos los demás hombres". 
 
    Él se burló. "Entonces..., ¿esperaba que me quedara solo en el altar como un idiota o qué??!!! ¡¡¡Esperando a alguien que nunca apareció!! ¡¡Eso es una mierda!! ¡Maldito seas, ADAM!" 
 
    La rabia se había apoderado de sus emociones. Esta es la primera vez que lo veo enojado y furioso. 
 
    Ahora me estoy preocupando por mi seguridad. Tener a un hombre cabreado conduciendo un coche era un horror. ¡¡Podría hacer que nos maten y yo no estoy lista para morir todavía, no como su marido!! 
 
    "Urm-mm. ¡Sean! Creo que será mejor que nos detengamos en el área de descanso cercana para tomar algo de beber y descansar un rato". Hice una sugerencia. Una brillante para evitar que nos maten a él y a mí. 
 
    "Sí, claro. Es una buena idea". Parecía un poco aliviado. 
 
    Hay una pequeña tienda cercana a unos metros frente a nosotros, y Sean detuvo el auto una vez que llegamos allí. Bajé del auto para comprarnos dos latas de café. Saqué unos dólares de mi billetera para pagarle el café a la mujer de mediana edad que estaba parada detrás del cajero automático y ella lo aceptó con una sonrisa. 
 
    "Es un bonito anillo... y te ves tan joven para ser un hombre casado. ¿Cuántos años tienes, joven?" me preguntó el cajero. 
 
    No sé si tomar sus palabras como un cumplido o como un sarcasmo. Porque... 
 
    —Sí! —Este anillo es bonito. 
 
    —Sí! —Todavía soy joven porque tengo poco más de veinte años. 
 
    —Sí! — Soy un hombre casado. 
 
    —Y! — ¡¿Eso es un cumplido o sarcasmo?!!- —¡Sin comentarios! 
 
    ¿¡¿Debería responderle esto??!! 
 
    "Puedes quedarte con el cambio. Gracias". Le respondí con una sonrisa falsa y me fui inmediatamente. 
 
    Créame, a veces es mejor guardar silencio que responder a cualquier pregunta que le hagan, ¡porque las acciones hablan más que las palabras! 
 
    "¡De nada y por favor vuelve!" Ella me gritó antes de que saliera de la tienda. 
 
    Luego, acompañé a Sean, quien estaba inclinado hacia su auto con ambas manos escondidas en los bolsillos de su chaqueta. 
 
    "¡Aquí!" Le entregué una lata de café. 
 
    "Gracias." Lo aceptó gustoso y lo bebió. Al echarle un vistazo rápido, puedo ver que está más relajado y tranquilo que antes. "Lo siento, porque justo ahora dejé salir mi enojo hacia ti". 
 
    "Oye... no te preocupes, hombre. Fue mi culpa por seguir presionándote con las cosas sobre Adam". Ahora, la culpa se había apoderado de mí. 
 
    "Hiciste lo correcto, Pete. No puedo evitarlo para siempre, tarde o temprano tendré que enfrentarlo y llegar a un acuerdo adecuado con él". 
 
    Me alivió cuando Sean se dio cuenta de la verdad. Parece que logré arrastrarlo de regreso a la realidad. 
 
    Simultáneamente, Sean y yo bebimos el café. "Eso es bueno... si piensan de esa manera. Creo que ustedes necesitan reunirse y tener una conversación adecuada porque esa es la mejor manera de resolver este problema". 
 
    "¡S-sí! Tienes razón." 
 
    Durante unos minutos dejamos que el silencio conquistara el ambiente que nos rodeaba y sólo los fuertes sonidos de los vehículos en la carretera captaban mis oídos. 
 
    Terminando las últimas gotas de café antes de enviarlo al cubo de la basura, dije. "Si todavía no te sientes bien, déjame conducir el auto". Hice una oferta. 
 
    "No ~ No es necesario. Me siento tan renovado y bien después de beber el café que me compraste". Una mirada furtiva apareció en su rostro y la necesidad de darle un puñetazo en la cara estaba creciendo dentro de mí. "No sabía que mi marido es tan considerado y se preocupa por mí". Él sonrió.  
 
    Supuse que había vuelto a la normalidad ya que todavía tenía algunos nervios para burlarse de mí con su lengua suave, podría terminar con un ojo hinchado más tarde si no dejaba de quejarse conmigo. 
 
    "¡¡Si sigues hablando conmigo con suavidad, podría terminar besándote con un puñetazo, amigo!!" Le envié dagas a los ojos y luego moví mis piernas hacia el lado del pasajero. "Ahora, trae tu trasero aquí antes de que mi mamá comience a preocuparse y piratee mi teléfono con docenas de llamadas". 
 
    Él se rió entre dientes antes de subir al auto. "¡Realmente eres un tipo sin corazón!" Susurró pero todavía puedo escucharlo. 
 
    

  

 
   
           Capítulo dieciséis 
 
      
 
    Llegamos sanos y salvos a mi casa, sin que ninguno de nosotros tuviéramos un accidente ni que Sean se hinchara el ojo. 
 
    Estacionar el auto en el recinto porque no tenemos un garaje grande como el de Sean. 
 
    Mi mamá estaba parada en el porche esperando pacientemente a que saliera del estómago del auto. 
 
    Arrastré mis pies hacia esa mujer de mediana edad con un moño, cabello rubio como yo y miré sus sombríos ojos azules. Tanto Adam como yo también tenemos un par de ojos azules; Supongo que heredamos el gen de nuestra madre. 
 
    Entonces, cuanto más me acercaba a ella; Esos hermosos ojos azules se volvieron vidriosos y llorosos. 
 
    ¿Soy tan malo haciendo llorar a mi madre justo después de verme? 
 
    "¡Oye! Mamá..." La saludé con una enorme sonrisa. 
 
    "Hola, cariño..." Su voz sonaba ondulada porque trató de reprimir las lágrimas. "Te extrañé mucho... cariño". Ella terminó llorando. 
 
    En un rápido segundo, le di un beso en la mejilla y en la frente antes de abrazarla suavemente. 
 
    Ella me devolvió el abrazo y derramó sus cálidas lágrimas sobre mi pecho. Supuse que mi madre me había extrañado tanto que no puede evitar derramar lágrimas. 
 
    —Yo también te extrañé, — mamá. 
 
    No se lo mencioné a mi mamá, solo bastó con expresarlo en mi corazón y a través de mis acciones, ¡cómo la extrañaba tanto! 
 
    ¡Ey! Recuerda que soy un bastardo de corazón frío, así que necesitaba actuar con calma y no decir palabras descaradas como lo hizo Sean, que pueden arruinar mi imagen. ¡JAJAJA! 
 
    "Estoy aquí, mamá. Además, estuve fuera durante aproximadamente un mes y medio, no ha pasado ni un año desde que llegué a casa". 
 
    Intenté consolar a mi mamá. (¿Lo es? JAJA) Parece que estoy tratando de ponerla de los nervios. 
 
    Mi madre se soltó de mi abrazo y me dio una suave palmada en el pecho. "¿No puede una madre extrañar a su propio hijo? Sí, puede que hayas estado ausente durante uno o dos meses, pero a mí me parece un año". 
 
    "Awww... ¡mamá! ¿Desde cuándo actúas tan dulce conmigo? ¡Está bien! ¡Está bien! Lo siento". Una vez más la abracé y hay una sonrisa en su rostro. 
 
    "Oye. ¡Hijo!" Una voz ronca sonó detrás de mi madre. 
 
    Levanté la cabeza para encontrarme con mi papá. "¡Hola papá!" Luego, tanto mi madre como yo soltamos nuestro abrazo antes de que mi padre cerrara la brecha abrazándome. "Qué bueno verte de regreso, hijo". Dijo mi padre y golpeó suavemente mi espalda antes de soltarme. 
 
    Parece que un gato me comió la lengua, porque me quedé allí intercambiando una mirada con mi padre sin decir una sola palabra. Incómodo ~ 
 
    "Hola a todos ~" pronunció Sean a mis espaldas con una voz alegre. 
 
    Al menos, había derretido el hielo que rodeaba la atmósfera en ese momento. 
 
    —Te debo esta vez, — Sean. 
 
    "¡Hola, Sean! Qué bueno verte". Respondió mi madre alegremente. Supuse que ya no sentía nostalgia por su hijo, después de que su encantador yerno apareció ante ella. "Lo que estamos haciendo afuera. Vamos, entremos. Hace frío". 
 
    "Gracias, Sharon." Se acercó a mi madre y le dio un beso en la mejilla. 
 
    Dejé pasar a Sean con dos maletas en la mano, que nos pertenecían a él y a mí. Después de eso, lo seguí de regreso a la sala de estar. 
 
    "Es posible que ustedes sientan hambre después del largo viaje, ¿verdad? Así que preparé pastel de pollo... ¡el favorito de Peter! Pueden comerlo antes de la cena". 
 
    "Wow ~ Mamá, eres la mejor. Ha pasado un tiempo desde que no probé tu delicioso pastel de pollo. Me haces babear, mamá". 
 
    Mi madre me respondió con una sonrisa y se dirigió a Sean. "Sean, ¿comes pastel de pollo? ¿O prefieres algo más antes de la cena?" 
 
    "Estoy bien con cualquier cosa. El pastel de pollo también es bueno". Puso su encantadora sonrisa y eso me molestó. 
 
    "Está bien, entonces. Eso es bueno si a ti también te gusta". 
 
    Todos juntos, entramos a la cocina y nos reunimos alrededor de la mesa para tomarle a mi madre el mejor pastel de pollo del mundo. Luego tuvimos charlas aleatorias sobre mi estudio, los trabajos de Sean y la casa de Sean, y no nos olvidamos de Heather. Aunque todos nos sentamos en la misma mesa, parecía que estábamos divididos en dos grupos, un grupo con mi mamá y yo, y otro grupo con mi papá y Sean. 
 
    Mi madre seguía preguntándome cómo era mi vida en la universidad, si comí bien y cómo le estaba yendo a Heather, mientras que mi padre se limitaba a Sean. Lo único que oí fue que hablaban de trabajo, trabajo y trabajo. 
 
    Este escenario ocurrió porque ni mi padre ni yo hicimos contacto y no hemos hablado ninguna frase después de saludarlo. 
 
    ¡Suspiro! 
 
    Parecía que la guerra fría entre nosotros todavía no había terminado. ¡No hasta que mi padre se arrepintió de haberme actuado mal! 
 
    Después de que terminamos de hablar y comer, Sean y yo nos excusamos para descansar un poco. Sean era quien seguía quejándose en mis oídos de lo cansado que estaba después del largo viaje. Te lo mereces, actuó con dureza al conducir solo y no quiso intercambiar conmigo. 
 
    "Mamá, supongo que primero subiremos las escaleras... para descansar un poco". 
 
    "¡Oh! S-sí. Sí. Ya limpié tu habitación, puedes ir a descansar primero y te llamaré para cenar más tarde. ¿Está bien?" 
 
    "¿Qué pasa con la habitación de Adam? ¿La limpiaste también?" Yo pregunté. 
 
    "¡S-sí! Siempre cuido su habitación. ¿Por qué lo preguntas? ¿Vas a dormir por separado con Sean? ¿O Adam te dice que quiere volver a casa o qué?" Mi madre preguntó intrigantemente y de alguna manera todos los ojos se posaron en mí con curiosidad. 
 
    "N-No. No. Eso no es lo que quise decir. Por supuesto, Sean y yo dormiremos en la misma habitación y Adam no volverá a casa ni nada... Sólo estoy preguntando. En realidad no es nada". Descarté todos los pensamientos sin sentido que rondaban por la mente de mi madre. Ya no quiero que se preocupe por nada; ella ya estaba sufriendo mucho por culpa de Adam y no quería aumentar sus problemas diciéndole la verdad sobre mi relación con Sean. Cómo los dos nunca dormimos juntos. 
 
    ¡Así que mentí! 
 
    Mi madre simplemente me sonrió antes de que Sean y yo saliéramos de la cocina y nos dirigiéramos a mi habitación. Abrí la puerta de mi habitación antes de entrar y poner el equipaje en mis manos en la esquina de mi habitación antes de mirar a mí alrededor. 
 
    "¿Estás seguro de que esta es mi habitación?" Mi boca estaba abierta. 
 
    "¡Sí! Estoy seguro de que esta es tu habitación, pero... con algunos pequeños cambios. Parece que tu madre arregló demasiado esta habitación". Sean comentó. Incluso él parecía un poco sorprendido al ver los cambios en mi habitación. 
 
    En aquel entonces, cuando salía con Adam, los tres solíamos pasar el rato en mi habitación jugando videojuegos juntos. Eso explicaba por qué él también estaba tan sorprendido como yo al ver los cambios repentinos en mi habitación. 
 
    "Esto no es ordenar. ¡Es más bien redecorar!" Me quedé estupefacto. 
 
    Ya casi no reconocía mi propia habitación. Todo ha cambiado, mi cama individual había cambiado a una cama king size; el cojín de mi sofá favorito, grande, redondo y mullido, se había convertido en un sofá largo; mientras que mi mesa de estudio fue cambiada por cómodas con espejo e incluso hay mesas de noche a ambos lados de la cama. ¡¡Esto es tan increíble!! 
 
    "Supongo que este es el regalo de bodas que nos hizo tu madre. Tu madre seguramente tiene buen gusto al elegir todos estos muebles". Dijo Sean mientras aterrizaba su trasero en el borde de la cama. 
 
    "¡¡Maldita sea!! ¡Esto es absurdo! ¡Mi habitación de soltero resultó ser la habitación de un matrimonio!" Hablé en voz baja mientras me revolvía el cabello y me frustraba. 
 
    "¡Pete! Será mejor que mires esto." 
 
    "¿Qué es?" Me acerqué a Sean. 
 
    "No recuerdo cuándo tomamos esta foto juntos". Murmuró Sean mientras sostenía una foto enmarcada en su mano. 
 
    Lo miré y mis ojos se abrieron ante el aspecto de la imagen. Es nuestra foto juntos el día de la boda y nuestros dedos entrelazados. 
 
    —Dios!! — ¿Cómo es que no recuerdo haberme tomado una foto como esta con él? —Esto es embarazoso. 
 
    Eché un vistazo rápido hacia Sean sólo para verlo sonriendo ante la foto. 
 
    "¿De qué estás sonriendo?" 
 
    "Parecemos una pareja perfecta en esta foto. ¿No lo crees?" 
 
    Me alejé de él, no quería involucrarme en sus tonterías. 
 
    "Tal vez deberíamos colgar este cuadro en nuestra casa". 
 
    "¡De ninguna manera, hombre! No puedes hablar en serio, ¿verdad?" 
 
    Dejó la foto en la mesa de noche y arrojó su cuerpo sobre la cama tamaño king. "Relájate, Pete. Sólo estoy bromeando... no hay necesidad de hablar tan en serio". Él se rió. 
 
    Puede que este matrimonio no signifique nada para él, pero para mí lo he perdido todo en mi vida. Especialmente mi libertad como hombre soltero y heterosexual. 
 
    No quería discutir más con él y como él estaba disfrutando en esa nueva cama, decidí dejarlo en paz. 
 
    "¿Espera, a dónde vas?" Su pregunta me hizo detenerme en seco. 
 
    Le di la espalda. "Voy a bajar". 
 
    "¿Por qué? Pensé que primero querías descansar un poco antes de la cena. Vamos, descansa aquí en la cama. Yo puedo recostarme en el sofá". Ahí va de nuevo, actuando como un caballero. Puedes usar este truco con otros hombres, pero no conmigo. ¡Porque nunca derretirá mi corazón, amigo! 
 
    "¡No es necesario! No me siento cansado en absoluto. Puedes simplemente recostarte en la cama, no me hagas caso". Le respondí a la ligera y salí de la habitación. 
 
    "¡Pete! Por favor, despiértame más tarde. Para cenar". 
 
    "Bueno." Le di el visto bueno antes de cerrar la puerta delante de mí. 
 
    "¿Qué vas a cocinar esta noche, mamá?" Aparecí al lado de mi madre que estaba ocupada cocinando en la cocina. 
 
    "¡¿Pete?! ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que querías descansar". 
 
    "No estoy tan cansado, mamá. Es solo Sean quien sigue diciéndome lo cansado que estaba por conducir en el largo viaje". 
 
    "¡Oh! Entonces, déjalo descansar entonces." Dijo mi madre antes de continuar cortando las verduras. "Entonces, ¿qué piensas de tu habitación? ¿Te gusta?" 
 
    "Ahora que lo mencionas. Déjame decirte mamá... ¡¡esa habitación era un desastre total!! ¡¿Qué le has hecho a mi habitación?! ¡¡Ya no reconozco mi propia habitación!!" Dejo ir mi frustración. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué? Lo he decorado yo mismo, ¿sabes? ¡Pensé que todo es perfecto!" 
 
    "¡Sí! Es tan perfecto y hermoso, mamá. No lo niego. Pero el problema ahora es que quiero recuperar mi antigua habitación". Me quejé con ella. 
 
    "Pete... Ahora eres un hombre casado y tienes a Sean. ¿Cómo es posible que en una cama individual quepan los dos, eh? Por eso decidí comprarles una cama más grande, para que puedan dormir cómodamente". 
 
    "Entonces, deberías cambiar la cama... ¿por qué molestarte en tirar otras cosas?" 
 
    "¡Peter! Ese mueble era un juego completo. Así que era mejor llevarse el juego completo, que vale mucho la pena, en lugar de comprar sólo la cama". 
 
    No debería discutir este asunto con ella, porque soy plenamente consciente de que no la voy a conquistar. Lo único que puedo hacer es asentir con la cabeza y estar de acuerdo con ella. 
 
    "¡¿Peter?! ¿Te gustaría tomar un café conmigo en el patio trasero?" Preguntó mi padre, quien de repente apareció detrás de la puerta trasera. 
 
    Al principio me quedé atónito y luego intercambié miradas con mi madre. Ella me dio unas suaves palmaditas en el hombro y asintió dos veces mientras me miraba. Entiendo su lenguaje corporal, que es "Deberías irte". 
 
    Cambié las miradas de mi madre hacia mi padre que había estado parado frente a mí esperando mi respuesta. "Sí. Me encantaría papá". 
 
    Mi madre sirvió un poco de café caliente en una taza y me la dio antes de que siguiera a mi padre al patio trasero. Nos acercamos a la mesa redonda de piedra y tomamos asiento. Estaba a punto de probar el café que hacía mi mamá cuando vi a mi papá metiéndose un cigarrillo entre los labios y quise encenderlo. 
 
    Dejé la taza sobre la mesa. "¿Qué estás haciendo papá? Pensé que habías dejado de fumar hace mucho tiempo. ¿Qué pasó con las promesas que solías hacer antes? Además, tienes asma; por favor, no tomes tu salud a la ligera. Mamá podría preocuparse por eso. Tú." Seguí balbuceando con él. 
 
    "Porque ni tú ni Adam están aquí para recordármelo". Murmuró sacándose el cigarrillo de la boca. 
 
    "Aun así, aún debes considerar los sentimientos de mamá. Ella se preocupará mucho al verte fumar otra vez". Mi voz se suavizó. 
 
    "Lo lamento." Se disculpó de repente. Y eso me hizo mirar directamente hacia él. "Lamento todo lo que ha pasado. Perdón por quitarte la vida, hijo". Parecía lleno de arrepentimiento. 
 
    Mis dos manos abrazaban la taza llena de café caliente, calentando las manos. "Es demasiado tarde, papá. Han sucedido cosas y no podemos retroceder en el tiempo. Además, todo lo que pasó no fue culpa tuya, de mamá o de Sean, sino de Adam". 
 
    "Si crees que todo esto es culpa de Adam, ¿por qué sigues enojado conmigo? ¿Y sigues dándome la espalda?" 
 
    "Estoy enojado contigo y también con mamá, por convertirme en el chivo expiatorio. Pero, sobre todo, fue culpa de Adam lo que te hizo tomar esa decisión. Lo entiendo". 
 
    "Entonces, no puedes seguir ignorándome y enojarte conmigo porque eres plenamente consciente de que tuve que tomar esa decisión. Pero, ¿por qué sólo tienes esta guerra fría conmigo y no con tu madre? Justo ahora, Dijiste que también estás enojado con ella". 
 
    "Lo único que más lamento es... nunca me pediste perdón ni te disculpaste por convertirme en el chivo expiatorio durante ese día. A diferencia de mamá, que seguía lamentando su decisión de obligarme a aceptar a Sean. Esa fue la única "La razón que me hizo comenzar esta guerra fría contigo, papá. Porque comencé a pensar que a ti sólo te importaba defender el orgullo y el nombre de nuestra familia en lugar de a mí, tu propio hijo". Dejé salir todo lo que he guardado durante todo este tiempo dentro de mi corazón. Sorprendentemente, me sentí un poco aliviado como si me hubieran quitado un gran nudo de la garganta. Mientras tanto, mi visión empezó a volverse borrosa y vidriosa. 
 
    —Maldita sea! — ¿Estoy a punto de llorar o qué? 
 
    Miré hacia el enorme cielo azul con la esperanza de poder evitar que las lágrimas se derramaran por mi rostro. 
 
    "Lo siento, hijo. Lo siento. ¿Solo dime cómo debo arreglar esto? Solo dímelo y lo resolveré todo". Sonaba gruñón y honesto. Y luego bajé mis ojos al mismo nivel que él. 
 
    En el momento exacto vi sus ojos llorosos y ya no pude evitar que las lágrimas rodaran por mis mejillas. En un instante, abracé a mi papá. Sentí calidez y felicidad en su abrazo. 
 
    "Por favor, perdóname, Pete". Me susurró al oído. 
 
    Solo asentí con la cabeza un par de veces como respuesta. 
 
    ¡¡El fin del episodio de la guerra fría!!  
 
    

  

 
   
           Capítulo diecisiete  
 
      
 
    Disfruté mucho la cena ya que mi madre había cocinado todos mis platos favoritos y comí como si no hubiera un mañana. 
 
    "He guardado el pescado con mantequilla y limón para Sean, todavía recuerdo que es su favorito. Así que, en caso de que se despierte tarde en la noche, simplemente caliéntalo en el microondas". Dijo mi madre y yo solo asentimos con la cabeza. 
 
    Sean no vino a cenar con nosotros porque estaba profundamente dormido. Intenté despertarlo porque parecía muy agotado y simplemente lo dejé en paz. 
 
    Es bueno que él no estuviera aquí, porque puedo tener toda la comida para mí. ¡JA JA! 
 
    "¡¿Entonces Pete?! ¿Sean te trató bien?" Preguntó mi madre en medio de disfrutar de nuestra cena. 
 
    "¿Por qué lo preguntas? ¿Parezco alguien que sufre abusos? ¿O Sean parece alguien que abusa?" Respondí monótonamente. 
 
    "¡Hablo en serio, Peter! Sólo me preocupo por ti... eres mi hijo". Mi mamá puso una mirada severa y ya ni siquiera me atreví a bromear. 
 
    Dejando el tenedor y el cuchillo, me concentré en mi madre. "Mamá... sé que te preocupas por mí. Pero no hay nada de qué preocuparte, porque Sean me ha estado tratando muy bien. Ha sido bueno conmigo. Además, soy un hombre adulto. Puedo soportarlo". Cuidar de mí mismo. Así que, ahórrate tus preocupaciones, ¿de acuerdo? La tranquilicé. 
 
    Estaba a punto de seguir comiendo de nuevo cuando mi madre me bombardeó con otra pregunta. 
 
    "¿Alguna vez has pensado en divorciarte?" 
 
    ¡Congelado! 
 
    ¡Aturdido! 
 
    ¡Atónito! 
 
    —Por qué todo el mundo sigue haciéndome esta pregunta asesina? —En serio, esta pregunta es más difícil que las preguntas del examen final. 
 
    ¡Inmediatamente, mi apetito se redujo! 
 
    "Si quiere divorciarse, encontraré al mejor abogado para pelear con Abberheath". Sugerido por mi padre. 
 
    Mis padres seguían mirándome, mientras que yo los miraba sin comprender. 
 
    —Cómo es que de repente salen con este tema? —¿Hablaron en secreto de este asunto a mis espaldas? —¿O decidieron algo sin preguntarme antes? 
 
    "¡Mamá! ¡Papá! ¡¿Por una vez, chicos, podrían salir de mi negocio?! Las cosas entre Sean y yo se han convertido en parte de mi vida ahora y es mi problema el que tengo que manejar. Así que, de ahora en adelante, te lo ruego... por favor déjame encargarme de todo por mi cuenta sin que mamá o papá se involucren en ello. Por favor, no me pidas más que haga las cosas a tu manera; ya estoy harto de eso. ¡Prométemelo!" Estallé contándoles todo lo que se había acumulado dentro de mí. 
 
    ¡Apreté los dientes! 
 
    La situación se tensó por un momento sin que ninguno de nosotros intercambiáramos palabras antes de que mi madre decidiera pronunciar algo. 
 
    "¡S-sí! Si eso es lo que quieres, te prometo que no decidiré nada sin tu aprobación". Prometió mi mamá. 
 
    "Gracias mamá." Le envié una sonrisa a mi madre antes de girarme hacia mi padre. 
 
    "¡Yo tampoco! Cualquier cosa para ti, hijo." Mi papá también me presentó con una sonrisa. 
 
    "Pero, si no puedo encontrar una salida a mis problemas, ¿pueden ustedes ayudarme y escucharme?" 
 
    "¡Sí! ¡Por supuesto, Pete!" Dijeron ambos al unísono. "Siempre estaremos ahí para ti". Continuó mi mamá. 
 
    —Te quiero, mamá! —¡Papá! 
 
    Después de limpiarme y ponerme el pijama, me acerqué a la cama donde ese príncipe azul duerme profundamente e incluso conquistó toda la cama. 
 
    —Maldición! —Parece que esta noche tengo que dormir en el sofá. —¡Suspiro! 
 
    Tomé una de las almohadas al lado de Sean y la puse en el sofá antes de aterrizar sobre ella. Pero entonces, cuando estaba a punto de quedarme dormido, escuché un sonido espeluznante surgido de la nada. ¡Se oyen gemidos! 
 
    "¿De dónde diablos viene ese sonido? ¡¡Estoy a punto de dormir aquí, hombre!!" Susurré. 
 
    Aun así, todavía puedo oírlo claramente. Luego me enojé porque ni siquiera puedo conciliar el sueño con ese sonido perturbando mis oídos. Me levanté del sofá sólo para descubrir que el sonido provenía de Sean. Arrastré los pies y me paré a su lado, lo vi retorcerse en la cama y gemir. 
 
    Estaba murmurando algo en sueños. "No me dejes. Por favor no... Adam... por favor no me dejes". 
 
    "¿Está teniendo una pesadilla o qué? Incluso menciona a Adam. ¿Qué debo hacer ahora?" Me pregunté y caminé de izquierda a derecha, de derecha a izquierda, con la esperanza de que Sean dejara de quejarse en unos minutos, pero fue inútil. Todavía gritaba el nombre de Adam mientras dormía. 
 
    En aquel entonces, cuando Adam tenía pesadillas, le daba palmaditas en la cabeza hasta que se volviera a dormir. ¿Debería probar este truco con Sean? 
 
    ¡Sí, tal vez debería hacerlo! ¡No puedo conciliar el sueño si él no deja de quejarse así! 
 
    Subí a la cama para acostarme al lado de Sean, acurruqué mi brazo debajo de su cabeza y usé mi otra mano para acariciar suavemente su cabeza hasta que se durmió nuevamente. Parece que mi magia funcionó en él. 
 
    Mientras tanto, mis párpados se sentían tan pesados que tenía que mantenerlos abiertos y luego, lo último que recordé fue que todo se había vuelto oscuro. 
 
    "Hace tanto calor~" Abrí los ojos y me sorprendí cuando vi que había otro hombre a mi lado. Su rostro estaba tan cerca del mío que incluso podía sentir su aliento en mi rostro. 
 
    ¡¿Sigo soñando?! 
 
    Me froté los ojos y los abrí de nuevo, pero esa misma cara todavía estaba frente a mí. Hasta entonces, estaba seguro de que ya no estaba soñando. Forcé mis ojos en un intento de reconocer el rostro de ese hombre. 
 
    ¿Adán? No no. Este no es él, sino su hermano, Peter. 
 
    —Qué?! — ¡¿Pedro?! 
 
    —Qué pasó anoche que me despertaron en sus brazos? — ¿Por qué no puedo recordar nada de anoche? 
 
    Luego, me solté de su abrazo. Lenta y suavemente, salí de la cama sin querer despertarlo. Y mi intento de no despertarlo fue un éxito. Después de eso, entré al baño para lavarme la cara antes de bajar. 
 
    Eché un vistazo a la pantalla de mi teléfono y supe que eran solo las 7 de la mañana. No es de extrañar que nadie se hubiera despertado todavía, ya que todavía es temprano y es fin de semana. 
 
    Mi estómago rugiente fue la razón por la que me levanté temprano hoy. Entré a la cocina y corrí hacia el refrigerador para encontrar algo que alimentara mi estómago gruñón. Saqué un cartón de leche del refrigerador y una caja de cereal en un tazón antes de meérmelo en la boca. 
 
    "¿Buenos días, Sean?" Saludó a Sharon, que acababa de aparecer en la cocina. 
 
    "Hola. Buenos días, Sharon". 
 
    "Llegas temprano y también pareces muy hambriento". 
 
    "¡Tengo hambre! Esa es la razón por la que ya estoy despierto a esta hora". 
 
    "Por supuesto que sí... ya que te perdiste la cena anoche." 
 
    "¿Qué? ¿Me perdí la cena?" 
 
    "¡Ajá! Peter intentó despertarte, pero parecías tan cansada que decidió dejarte dormir". 
 
    Mi boca formó una 'O'. "¡No es de extrañar, tenía tanta hambre!" 
 
    "¿Dónde está Peter? ¿Todavía está dormido?" Preguntó mientras preparaba un poco de café. 
 
    "¡Sí! Todavía está profundamente dormido." De alguna manera, la imagen de Peter que estaba a unos centímetros de mi cara apareció en mi mente. ¡Es la primera vez que lo veo tan de cerca y me hizo darme cuenta de lo hermoso que es! 
 
    "¡¿Sean?! ¡¿Sean?!" 
 
    "¡¿S-sí?!! Lo siento... ¿qué pasa otra vez?" Quedé estupefacto cuando me encontré inmerso en mi propio grupo de pensamientos. 
 
    "No dije nada todavía, Sean. ¿Estás bien?" Sharon preguntó preocupada. 
 
    "¡Sí! ¡Sí! Estoy bien." Formé una sonrisa porque la madre de Peter me sorprendió distraída, pero afortunadamente ella no sabía que había estado pensando en su hijo. 
 
    Después de terminar un plato de cereal y un vaso de leche, me levanté del taburete y le dejé un mensaje a Peter a través de Sharon. "Sharon, estaré fuera por un tiempo después de esto. En caso de que Peter pregunte por mí". 
 
    "¡Está bien! ¿Pero adónde vas?" 
 
    "Correr." La dejé sola en la cocina y subí para cambiarme y ponerme ropa deportiva. 
 
    No sé por qué, de repente, mi memoria había estado recordando la hermosa imagen de Peter y había cambiado para recordar a Adam. Por eso tomé la decisión de salir a caminar y respirar aire fresco para despejar mi mente. 
 
    "¡Buenos días, mamá!" 
 
    "Buenos días. Llegas tan temprano..." Se burló mi madre. 
 
    "Es fin de semana mamá... ¡¿por qué molestarse en levantarse temprano?!" Le respondí. 
 
    Ella simplemente siseó y me dio la espalda solo para lavar los platos. 
 
    "Mamá... ¿dónde están todos?" Pregunté mientras me atiborraba de una tostada. 
 
    "Tu papá está en el patio trasero regando las flores y Sean... está afuera... trotando". Ella se volvió hacia mí. "Salió temprano en la mañana y tampoco tiene buen aspecto". 
 
    "¿Qué quieres decir, mamá?" 
 
    "Bueno... lo vi distraído y luego, cuando le pregunté si estaba bien o no... simplemente lo restó importancia diciendo que estaba bien. Luego se quedó en silencio. Después de decir que quería salir... "Podía ver que su rostro era solemne y parecía como si su mente estuviera vagando de la nada..." 
 
    ¿Es por el sueño que tuvo anoche? 
 
    Puede que a veces sea un bastardo, pero eso no significa que no estuviera preocupado por ese tipo en absoluto. Después de todo, es alguien a quien conozco desde hace bastante tiempo e incluso lo consideraba parte de esta familia, ¡sin importar su estatus actual! 
 
    "¡¿Pete?! ¿Peter?! ¿Qué estás pensando ahora?" 
 
    "Nada..." Hice una pausa. "Mamá... tal vez pasaste por alto este asunto. Estoy seguro de que Sean está bien. No te preocupes por él". Aunque le dije a mi mamá que se tranquilizara, en el fondo estaba preocupada por Sean. 
 
    "¡Sí! ¡Tal vez, estoy pensando demasiado!" 
 
    Estaba paseando por el patio trasero, hacia el porche y terminé en la sala de estar, viendo canales aleatorios en la televisión. Estaba mortalmente aburrido y preocupado al mismo tiempo, porque ese imbécil (Sean) todavía no había regresado a casa desde esta mañana. Incluso se perdió el almuerzo en casa. 
 
    —Maldita sea! —¿Por qué me preocupo por él? —¡No es un niño, ya es un hombre adulto! —¡¡Él puede cuidarse solo, Peter!! 
 
    ¡Me consolé! 
 
    "Aquí tienes tu café". Le ofrecí un café con azúcar, mientras me sentaba en la mesa frente a él. 
 
    "Gracias." Respondió rotundamente. 
 
    —Mamá tiene razón! —Algo anda mal con Sean.  
 
    Ha estado callado desde que llegó a casa esta noche y no habló mucho durante la cena como de costumbre. 
 
    Me reuní con él en la mesa debajo del porche después de que terminamos con la cena. Después de tomar un sorbo de café, se quedó en silencio y lanzó su mirada hacia la noche estrellada. 
 
    No puedo dejar que sea así. Parecía desordenado. Necesito profundizar en sus problemas. 
 
    "Hablé con Heather hace un momento; dijo que su tía dio a luz hoy y que harán una fiesta de bienvenida para el nuevo bebé. Nos invitó... pero, si no puedes..." 
 
    "Eso es genial. Me encantaría asistir". Cruzó mis palabras y habló monótonamente. 
 
    "Está bien, entonces le informaré a Heather al respecto". Levanté mi taza para tomar un sorbo de café sólo para cubrir la incomodidad y la tranquilidad que nos había rodeado. "Entonces, ¿dónde has estado todo el día? ¿Visitando el lugar memorable entre tú y Adam?" 
 
    Al mencionar a Adam, logré que Sean me prestara algo de atención. 
 
    "¡No! No existe tal lugar aquí. Sólo salí para aclarar mi mente". Él respondió a la ligera y de repente una sonrisa maliciosa apareció en su rostro. "¿Por qué lo preguntas? Preocupado por mí, ¿eh?" 
 
    Ahí va de nuevo; ¡¡Su interruptor pervertido ha sido encendido!! ¿Por qué me molesté en preocuparme por este pervertido? 
 
    "¡¡Mierda!! ¡¿Por qué debería preocuparme por ti?!" Mentí y puse cara seria. 
 
    "Oh, en serio~ Pero, ¿por qué Sharon me dijo que me has estado esperando todo el día?" Él se rió. 
 
    —Mierda!! — ¿Por qué tuviste que decirle eso, — mamá???!!! 
 
    "No existe tal cosa. Mi mamá sólo estaba bromeando contigo... Además, ¿por qué diablos debería esperarte? ¡Sin razones!" Dije una mentira, otra vez. 
 
    —De ninguna manera, —lo admitiría!  
 
    Él simplemente se rió. 
 
    "Erm-m... lamento lo de anoche, si hice algo malo contigo... como encerrarte en mis brazos." Dejó ese tema anterior y sacó a relucir el nuevo tema. 
 
    "¡¡Oh!! Si estás hablando de anoche, en realidad no pasó nada. Es solo que… anoche tal vez tuviste una pesadilla y… estabas gritando el nombre de Adam mientras dormías. Así que, Decidí calmarte y terminé quedándome dormido también." Me río, pero fui sólo yo quien pensó que era gracioso porque Sean parecía deprimido. 
 
    "Entonces, mencioné su nombre, ¡¿eh?! ¿Mientras dormía?" 
 
    "¡S-sí! Lo hiciste." 
 
    "Sabes qué... hoy salí porque quería despejar mi mente de pensar en él, pero terminé volviendo a esa iglesia". Fijó sus ojos en la taza mientras su mano derecha la sostenía con fuerza. 
 
    ¡¿Esa iglesia?! Si tenía razón, estaba hablando de la misma iglesia donde se celebró la boda. La misma iglesia donde pronuncié el voto de convertirme en un esposo leal y fiel para Sean hasta que la muerte nos separara. ¡El mismo lugar que me vio se convierte en marido de Sean Abberheath! 
 
    Por supuesto que nunca olvidaría ese lugar. 
 
    "Adam... él mismo eligió ese lugar y me alegré mucho de hacer realidad su sueño. Aunque planeé una gran boda en el lugar que él soñó, eso no fue suficiente para que se casara conmigo". 
 
    "¡¡Maldita sea, Sean!! No sabía que amas tanto a mi hermano, porque ese mocoso no merece tu amor en absoluto". 
 
    Él sonrió. "¡Tonto! Incluso soñé que los dos envejeceríamos juntos y tendríamos hijos que nos visitarían todos los fines de semana. Eso es absurdo, ¿verdad?" 
 
    "¡No! Creo que eso es dulce y amoroso... Nunca se me ocurrió que alguien quisiera envejecer junto a mí". 
 
    "¿Y si dijera que quiero envejecer contigo?" Me preguntó mientras me miraba directamente a los ojos. 
 
    Pero desvié su mirada. "Entonces, primero deberías ir y cambiar tu género, ¡sólo entonces te creería!" Después de eso, ambos nos reímos entre dientes. 
 
    "Supongo que de ahora en adelante me concentraré en mi trabajo en lugar de pensar en las cosas inciertas". 
 
    "¡No te preocupes, hombre! Estoy seguro de que algún día encontrarás al marido perfecto y tendrás la familia perfecta con la que soñaste. ¡Confía en mí! Esta pequeña ruptura del corazón será algo de lo que te reirás en el futuro y... Lo superaremos fácilmente pronto". Extendí mi mano solo para tocar su hombro. 
 
    "Nah~ no hay necesidad de que encuentre otro marido. Tenerte como mi marido es más que suficiente para mí." 
 
    "¡¡Vete a la mierda, Sean!! ¿Cuántas veces debería decirte que tu encanto no funcionará conmigo?". Me reí. 
 
    "¡¿En serio?! ¿Por qué mis agallas me dicen que has empezado a enamorarte de mí?" Acercó su rostro al mío a sólo una pulgada de distancia y ambos nos miramos a los ojos. 
 
    —Dios mio! —Realmente tiene un par de ojos hermosos. 
 
    Mi corazón dio un vuelco cuando ese par de ojos verdes miraron fijamente los míos. Sus ojos son tan fascinantes que ni siquiera puedo desviar la mirada de ellos. Hay calma que sentí a través de esos ojos de él. 
 
    La competencia de miradas entre Sean y yo duró unos minutos, y Sean fue quien primero desvió su mirada de mí y luego se disculpó. "Lo siento. Creo que subiré primero. ¡Buenas noches, Pete!" 
 
    "¡S-sí! Buenas noches..." Lo despedí con un deseo de buenas noches. 
 
    ¡¡Entonces, solté un profundo suspiro!! 
 
    "¡Mierda! ¡Mierda!" Me maldije a mí mismo. "¡¿Qué estás haciendo, Pete?! ¡Despierta, Peter! ¡¡Reúnete! ¡¡¡Por qué diablos te pones nervioso porque un chico te mira fijamente? ¡¡Es un chico, Peter!! ¡¡Un chico! Y tú ¡¡No puedo enamorarme de un chico porque solo amas a las mujeres!! ¡¡SÓLO MUJERES! ¡¡Maldita sea!!” Me irrite conmigo mismo y me pasé los dedos por el pelo para soltar la frustración que había sido tragada dentro de mí, luego me quedé congelado en esa silla y traté de controlarme antes de entrar. 
 
    Huir de esa situación tensa fue la mejor manera para los dos. No quería que Peter se sintiera incómodo o incómodo. No después de que empezamos a abrirnos el uno al otro y a sentirnos cómodos el uno con el otro. 
 
    Sólo quiero burlarme de él y ver su reacción cuando lo miré profundamente a los ojos. Pero terminé poniéndome nerviosa y mi corazón latía como loco en el momento en que nuestras miradas se encontraron. No hay respuestas que pueda darme a mí mismo para explicar por qué reaccioné así. 
 
    Después de dejar a Peter solo, corrí escaleras arriba y me encerré en el baño. Salpicándome la cara con agua fría y miré mi reflejo en el espejo. 
 
    "¡No! ¡No! ¡¡No te estás enamorando de él, Sean!! Sólo te sientes así porque estás devastado por su hermano. Y como él es el único chico que está cerca de ti ahora, podrías equivocarte. O malinterpretar la situación y este sentimiento. ¡Sí! ¡Sí! ¡Eso es, Sean! ¡¡No te estás enamorando de Peter!! ¡Esto es sólo una ilusión temporal debido a tu actual estado emocional inestable! Lo superarás pronto. ¡¡Sean! ¡Lo harás! ¡¡Vamos, recuperate!! “Me hablé a mí mismo y me di unas palmaditas en la cara con fuerza con ambas palmas, una y otra vez. 
 
    ¡No me voy a enamorar de PETER! No no soy. 
 
    

  

 
   
           Capítulo dieciocho  
 
      
 
    La competencia de miradas entre Sean y yo anoche resultó empeorar porque ambos nos habíamos vuelto indiferentes el uno hacia el otro a la mañana siguiente. 
 
    Sólo intercambiamos saludos matutinos y luego nos quedamos en silencio. Bueno, en realidad Sean fue quien de repente se comportó así conmigo cuando intenté actuar con calma. Porque no pasó nada realmente anoche y esa cosa de mirarme fijamente no era algo serio que Sean necesitara para actuar de forma incómoda conmigo. 
 
    ¿O tal vez Sean se lo tomó en serio? 
 
    Nah~ No lo creo, porque soy plenamente consciente de que él sólo quería jugar conmigo. Tal vez, anoche tuvo otra pesadilla que le hizo ponerse de mal humor y perder el interés en no hablar con nadie. 
 
    ¡Sí! Digámoslo de esa manera. 
 
    Terminé de poner toda nuestra ropa y otras cosas en el equipaje antes de ir a desayunar. 
 
    A lo largo del proceso de masticación y digestión de los alimentos, hablábamos de cosas al azar y mi madre seguía quejándose de que me extrañaría cuando yo no estuviera, de lo sola que se sentía sin sus hijos cerca e incluso le pedía a Sean que me llevara a casa con frecuencia. 
 
    ¡Ella es y siempre actúa increíblemente! 
 
    No hay nada que pueda hacer para cambiar este lado de ella. 
 
    Sorprendentemente, Sean hablaba bien con mis padres e incluso se reía de los chistes tontos de mi padre. 
 
    ¡Extraño! 
 
    Pero ni siquiera quiso intercambiar palabras conmigo. 
 
    ¡Doble raro! 
 
    O incluso mirarme a los ojos. 
 
    ¡Triple raro! 
 
    Simplemente lo descarté y no quise tomar esto en serio. Pero sabía que mis padres sí se fijaron en nosotros. Fíjate lo frías que estaban las cosas entre los dos y no dijeron nada al respecto, ni siquiera mi madre. 
 
    Eso es bueno, ¿verdad? Cumplen su promesa de mantener sus manos alejadas de mis negocios. 
 
    Cuando Sean estaba ocupado revisando el motor del auto y todo lo necesario para un chequeo adecuado antes de comenzar nuestro viaje de regreso a California, de repente me jalaron el brazo con fuerza y esa persona me llevó a la cocina. 
 
    "¡Mamá! ¿Qué pasa?" 
 
    "Hay algo que necesito preguntarte, pero no puedo hacerlo delante de Sean". Susurró cuando solo estábamos nosotros en la cocina. 
 
    Simplemente la elogié por no meterse más en mis asuntos con Sean, pero parece que no debería juzgar apresuradamente a mi madre. Sabía que me preguntaría si tenía problemas con Sean y algo así. 
 
    "¡Habla mamá!" Soné molesto. 
 
    "¿Escuchaste algo de Adam?" 
 
    "¿Eh? ¿Qué pasa, mamá?" Pregunté confundiéndome. 
 
    "Te pregunto si Adam te llamó alguna vez o algo así". 
 
    ¡Bueno! Ahora me avergüenzo de mí mismo. 
 
    "¡Ohh! Así que sólo querías preguntarme sobre Adam... pensé que querías preguntar sobre..." Hice una pausa. 
 
    "¿Acerca de?" Mi mamá arqueó las cejas. 
 
    "Nada olvídalo." 
 
    "Ha pasado un tiempo desde que escuché algo de él. ¿Si está bien o no? ¿Dónde vive ahora? ¿Comió bien o no? Estoy realmente preocupado por él, Pete". Su rostro se volvió solemne. 
 
    Le acaricié el hombro suave y gentilmente para calmarla. "No te preocupes mamá, Adam ha crecido lo suficiente como para cuidar de sí mismo. Estoy segura de que está bien". 
 
    No me atrevo a decirle que sabía dónde está el paradero de Adam. Porque ni siquiera sé si quiere que alguien encuentre su escondite, especialmente mis padres. 
 
    "No puedo dejar de preocuparme por él, no hasta que descubra dónde está ahora". Parecía deprimida. 
 
    Y no puedo soportar verla así. "En realidad mamá... Adam me llamó. Hace unas semanas". 
 
    "¡¿Qué?! ¡¿En serio?!! ¿Por qué no dijiste nada al respecto? ¿Está bien? ¿Dónde está ahora?" Mi mamá empezó a lloverme a preguntas. 
 
    "Lamento no haberte mencionado esto antes porque pensé que Adam debería ser quien te llamara él mismo y te contara todo". Me detuve momentáneamente y miré a los ojos preocupados de mamá. "Como dije antes, le está yendo bien y ahora en Francia". 
 
    "¡¿Francia?!" Sorprendido seguro. 
 
    "¡Sí! Francia. Está trabajando con una de las pastelerías famosas de allí..." 
 
    "Parece que está haciendo realidad su sueño... Estoy feliz por él. Eso es bueno entonces..." A pesar de que dijo que está feliz de saberlo, todavía hay decepción en sus ojos. "¿Dijo cuándo volverá aquí o no?" 
 
    Como era de esperar, esto es lo que más le preocupa. La idea de que sus hijos estuvieran lejos de ella. 
 
    "¡No! Ni siquiera lo mencionó." 
 
    "Ahí lo tienes... ¿de qué están chismorreando ustedes dos? Vamos, Sean está esperando..." Dijo mi padre. 
 
    Luego, todos juntos nos dirigimos hacia la puerta principal donde Sean estaba esperando frente a ella. 
 
    "Gracias por todo, Sharon...Eric..." Dijo Sean y luego dirigió una sonrisa a mis padres. 
 
    Después de eso, mi madre abrazó a Sean. "Así es como nos despediremos de ahora en adelante. Tú también eres mi hijo, Sean, y parte de esta familia. Por favor, cuida bien de Peter". La oí susurrarle eso a Sean, pero todavía puedo oírlo claramente. 
 
    "Por supuesto que lo haré..." Respondió Sean y sonaba serio al respecto. 
 
    Eso es genial, ahora la suegra y el yerno se habían convertido en una buena alianza. 
 
    Mi madre había cambiado de Sean a mí. Incluso me dio un abrazo aplastante, a pesar de su pequeño cuerpo estaba llena de fuerza. "No olvides pedirle a Adam que me llame... y decirle cuánto lo extraño mucho". Ella susurró en mis oídos. 
 
    "De acuerdo mamá." 
 
    Aflojamos nuestro abrazo. "Cuídate y cuida a Sean también". 
 
    Luego, me acerqué a mi padre y le di un rápido abrazo. "Cuídate, hijo". 
 
    "Tú también, papá". Les lancé una sonrisa antes de dirigirme hacia el auto. 
 
    Tanto Sean como yo nos despedimos con la mano antes de subirnos al coche y marcharnos. 
 
    Durante todo el viaje de regreso a California, el ambiente en el coche era como el de un cementerio. ¡Tan silencioso y frío! Ni Sean ni yo hablamos, por suerte todavía nos acordamos de respirar. Sólo el sonido de la radio atenuó el momento inaudible entre nosotros. 
 
    Esta atmósfera incómoda me asfixió y si continuaba respirando este aire frío podría terminar muerta antes de llegar a casa. 
 
    "¿Tuviste una pesadilla otra vez anoche?" Tuve que rendirme esta vez, no quería que este momento de incomodidad se prolongara. 
 
    "No. No lo hice." Respondió brevemente. 
 
    ¿No se suponía que debía preguntar: '¿ Por qué lo preguntas, Peter?' Para que pueda continuar más con esta conversación. 
 
    Pero, mi esfuerzo por descongelar esta fría situación terminó fracasando, cuando ni siquiera se molestó en preguntarme ese '¿por qué?' pregunta. Obviamente no quería hablar conmigo. 
 
    ¡Supongo que tengo que dejar de intentarlo! 
 
    No era mi intención empezar esta guerra fría con Peter, pero no puedo evitarlo. Ni siquiera puedo mirarlo a los ojos y entonces decidí evitarlo. Esto es necesario para mí para detener este sentimiento momentáneo de amor que tengo hacia Peter. Antes de que empeore y termine lastimándome a mí y a Peter, será mejor que tome estas medidas de precaución. 
 
    Después de esa mañana, desperté en los brazos de Peter; Este sentimiento extraño y cálido había comenzado a desarrollarse dentro de mí. Mi mente sigue imaginando el hermoso rostro matutino de Peter y me hizo querer despertarme a su lado todas las mañanas, pero al mismo tiempo la imagen de Adam se interrumpió en el medio. 
 
    Sólo entonces me di cuenta de que todavía no había superado a Adam. 
 
    ¡MALDITAMENTE! 
 
    Entonces, ¿por qué diablos tengo este tipo de sentimiento hacia Peter si todavía no puedo olvidar a su hermano? 
 
    ¡¡¡Eres un imbécil, Sean!!! 
 
    No puedes tener ambos, ¡debes elegir! ¡¡Y empieza por olvidarte de cualquiera de ellos!! 
 
    ¡Sí! Necesito controlar este sentimiento irracional que tengo hacia Peter. 
 
    Después de eso no intercambiamos una sola palabra entre nosotros, y esto se prolongó hasta que llegamos a casa. 
 
    ¡Por mí estaría bien si quisiera iniciar esta guerra fría! De todos modos no tengo nada que perder... y soy más feliz si me mantengo alejado de él. 
 
    ¿Parecí malhumorado? 
 
    ¡¡Piensa por ti mismo!! 
 
    Corrí directamente a la cocina para beber un vaso de agua para calmar mi garganta sedienta después de que llegamos sanos y salvos a la casa. 
 
    Encontré una nota adhesiva amarilla en el frigorífico. Lo leí detenidamente: 'Queridos mis queridos Sean y Pete, lamento haber tenido que irme durante una semana para visitar a mi hija. Así que cuídense mucho, amo a la tía Ross. 
 
    "¡Sean! Será mejor que vengas aquí y mires esto". Grité. 
 
    No mucho después de eso, Sean estaba parado frente a mí al alcance de mi mano. "¿Qué es?" 
 
    Le entregué esa nota dejada por la tía Ross. 
 
    "Supongo que tuvimos que sobrevivir una semana sin tía Ross". Él suspiró. 
 
    "No sabía que la tía Ross tiene una hija". 
 
    "Ella tiene una, llamada Alice. Tal vez se olvidó de contarte sobre Alice... no te preocupes, puedes interrogarla todo lo que quieras cuando llegue a casa en otra semana y tal vez puedas hacer que la hija de la tía Ross sea tuya". Amante, ¿quién sabe, verdad?" 
 
    ¡¡Su molestia es intolerable!! Puse los ojos en blanco y me fui a mi habitación, ¡no quería quedarme más tiempo con alguien que tenía un mal humor como él! 
 
    Lo hice irritar a propósito, porque no lo quiero más cerca de mí. 
 
    ¡Lo siento, Pete! 
 
    Pero esta condición no duró más cuando decidí tocar su puerta. 
 
    "¿Qué deseas?" Preguntó mientras bostezaba. 
 
    "Ven conmigo abajo". Dije e inmediatamente le di la espalda, no quería mirarlo más tiempo. 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "¡Cena!" Grité antes de bajar las escaleras. 
 
    Logré convencerlo para que me siguiera escaleras abajo, pero siguió interrogándome. "¿A qué restaurante vamos?" 
 
    "Dije que iríamos a cenar, pero no mencioné lo de salir a comer". 
 
    "Entonces, ¿qué vamos a cenar?" 
 
    "¡Vamos a cocinar!" 
 
    "Estás bromeando, ¿verdad? ¿Qué sabe un príncipe azul como tú sobre cocina?" Él se rió entre dientes. 
 
    "¡No soy yo quien va a cocinar! Pero tú sí. Y yo seré tu asistente". Es mi turno de esculpir una sonrisa y él quedó atónito. 
 
    "¡Qué diablos, Sean! ¿Por qué yo? Como si supiera cocinar". El se quejó. 
 
    "¡Solías ayudar a Sharon en la cocina, así que eres el candidato más adecuado para convertirte en el chef de esta noche!" 
 
    Clavó sus ojos en los míos y lo desvié. "¡Está bien! ¡Bien! Lo haré. ¿Pero qué debemos cocinar esta noche?" 
 
    "Encontré un paquete de espaguetis en el armario; tal vez podamos hacer espaguetis a la boloñesa con él". Hice una sugerencia. 
 
    "¡Como si supiera la receta!" 
 
    "No te preocupes por la receta, podemos pedírsela al profesor Google". Le dije mientras sacaba mi iPhone de mi bolsillo. Entonces ambos nos echamos a reír. 
 
    "¡Eres un idiota, Sean!" Todavía hizo un comentario sobre mí. 
 
    Supuse que no puedo permanecer alejado de este tipo por más tiempo. Cuanto más intentaba contener este sentimiento hacia Peter, más fuerte se volvía. 
 
    ¡¡¡Arrgghh!!! ¡Me odio por esto! 
 
    Separamos la tarea para cocinar los espaguetis a la boloñesa. Por supuesto, elegí el más fácil, que es hervir las tiras de espagueti. Aparte de eso, ayudé a Peter a cortar los tomates en cubos. 
 
    Dos tipos cocinando en la cocina eran suficientes para mí para esperar que no destruyéramos toda la cocina y hiciéramos que la tía Ross dirigiera su ira hacia nosotros. 
 
    Todo el proceso de cocción funcionó bien. Los espaguetis a la boloñesa los conseguimos nosotros solos y sin quemar la cocina. JA JA. 
 
    Un plato grande fue suficiente para satisfacer nuestro estómago hambriento en sólo unos minutos. Esto es lo que me gusta cuando tengo a un hombre como compañía, porque no tenía que molestarme en esperar a que terminara de comer. Esto se debe a que ambos logramos terminarlo al mismo tiempo, a diferencia de las mujeres. 
 
    Después de limpiar la mesa y lavar los platos, le ofrecí a Peter tomar unas cervezas conmigo. Lo aceptó gustoso. Nos pusimos el suéter con capucha, ambos salimos y nos sentamos en las sillas de la piscina junto a la piscina. 
 
    "Entonces, ¿ya no estás enojado conmigo?" Esa pregunta surgió de Peter después de beber una botella de cerveza. 
 
    "¿Cuándo estuve enojado contigo?" Le pregunté de nuevo, fingiendo que no entendía el significado detrás de eso. 
 
    "For the whole day you keep on giving me the cold shoulder and... Don't tell me it was nothing! I might end up throwing this bottle over your head." He slipped a chuckle to his own joke. 
 
    También esbocé una sonrisa. "Lo siento si te hice sentir incómodo. Pero hoy es solo otro mal día para mí. Por eso perdí el ánimo para hablar con alguien. Lo siento". Creé una excusa. Seguramente nunca le diré que él fue la razón detrás de esto. 
 
    "¿Qué tipo de cosa mala? ¿Te molestas en contármelo?" Preguntó con preocupación. 
 
    Tomé un gran trago de cerveza y lo miré antes de apartarme de él nuevamente. Ni siquiera le respondí. 
 
    "¿Es... Adán?" Adivinó mal. 
 
    Pero solo asentí con la cabeza. Le hice creer que estaba teniendo otro mal día por culpa de Adam, cuando la verdad es que lo único que he estado pensando todo el día es él. ¡Peter Edsburke! 
 
    Lo miré una vez más y vi que su rostro se volvía sombrío. ¡¿Por qué?! 
 
    ¿Por qué me irritaba saber que Sean seguía pensando en Adam? 
 
    Este sentimiento que creció dentro de mí es doloroso. No-no, eso no es todo. 
 
    Este sentimiento que sentí ahora es más como… ¡celos! 
 
    ¡¿¿Celoso??! 
 
    ¿Por qué debería sentir celos de Adam? 
 
    Sean tiene todo el derecho a extrañar a alguien o a pensar en quien quiera. Además, Adam es su amor, así que ¿por qué debería sentir celos por eso? 
 
    ¡¡Mierda!! ¡¡Maldita sea!! ¡¡¡Deberías detener este comportamiento sin sentido, como ahora PETER!!! 
 
    Por mi propia molestia, bebí botellas de cerveza hasta que el mareo comenzó a invadir mi cabeza. 
 
    "Sabes lo que Sean... yo también tengo a alguien que me gusta..." 
 
    "¡¿Ah, de verdad?!" 
 
    "Por supuesto, tengo una persona a la que amo mucho. Su nombre es Sara... Sara Wingston". 
 
    "Eso está bien entonces. Entonces, ¿alguna vez la invitaste a salir?" 
 
    "¡Ni siquiera tuve la oportunidad todavía! Pero lo haré... ¡algún día la invitaré a salir y le propondré que sea mi chica!" 
 
    "¡Sí, por supuesto! Siempre te apoyaré desde atrás..." 
 
    "¡¡Mentiroso!! ¡¡Qué mentiroso eres, verdad...Abberheath?!! ¡¡No digas que me darás apoyo cuando tu cara diga lo contrario!! Odio ver esa cara... tan triste". Cara tuya!!! Porque me hace sentir culpable... ¡¡me hace sentir como si yo fuera el responsable de causarlo!! Bebí otro trago de cerveza. "¡¡Por tu culpa tuve que soportar toda esta m*erda!! Gracias a ti... ¡¡Ya ni siquiera me reconozco!! Gracias a ti... ¡¡¡He empezado a tener estos sentimientos extraños dentro de mí!!! “Seguí murmurando tonterías. 
 
    Cuando la cerveza en mi mano se vació nuevamente, me levanté de mi asiento para tomar otra botella de la cocina porque ya se nos había acabado. ¡Pero tropecé e hice que mi cuerpo aterrizara sobre Sean! 
 
    Parece que Peter se había emborrachado. No sé qué le hizo estar tan desordenado que se bebía las cervezas sin parar. Las cosas que dijo sobre tener a alguien a quien ama llamada Sara, me dolieron un poco. No, no sólo un poco, pero me duele. Saber que podría terminar con el corazón roto una vez más. 
 
    ¡¡¡Por qué diablos tengo que enamorarme de ambos Edsburke!!! 
 
    ¡Esto es lo que más me asusta, saber que Peter ya tiene a alguien más en su corazón! 
 
    ¡Mierda! Lo de Adam aún no estaba completamente curado, ¡¡tuve que soportar otro dolor!! 
 
    ¡¿Por qué tuve tan mala suerte en mi vida??!! 
 
    ¡SUSPIRO! 
 
    ¡SUSPIRO! 
 
    ¡SUSPIRO! 
 
    Pero entonces, Peter siguió quejándose de cómo le había causado problemas y de cómo ya no se reconoce a sí mismo y dijo que tenía algún tipo de sentimiento extraño dentro de él. No entendí el significado de eso. 
 
    Cuando estaba ocupada pensando en las cosas que dijo, de repente Peter terminó aterrizando sobre mí. Su rostro estaba a un centímetro de mí. Esta posición me sorprendió. Una vez más estábamos en el concurso de miradas, pero esta vez Peter estaba sonriendo ampliamente. ¡El está borracho! 
 
    Sin pensar en las consecuencias de hacer esto, cerré nuestra brecha sellando mis labios con los suyos. ¡Fue tan suave y dulce! ¡Lo que me sorprendió fue que Peter me devolvió el beso antes de que su cabeza cayera sobre mi pecho y terminara nuestro primer beso! 
 
    Apoyé mi cabeza en la silla con el peso de Peter sobre mi cuerpo; Lo rodeé con mis brazos y lo envolví con fuerza en mi abrazo. 
 
    ¡Odio enfrentar el hecho de que este tipo nunca me pertenecería! ¡¡El hecho de que me dejará tarde o temprano por otra persona!! 
 
    ¡SÍ! ¡Lo admito ahora que me he enamorado de Peter Edsburke! 
 
    ¡¡ME ENCANTA!! 
 
    Entonces, por favor déjame abrazarlo así aunque sea por una noche. 
 
    

  

 
   
           Capítulo diecinueve  
 
      
 
    Despertar esta mañana con una sonrisa arrastrándose lentamente por mis labios cuando abrí los ojos y vi a Peter acostado frente a mí en el otro sofá, fue suficiente para alegrarme el día. 
 
    Terminamos pasando la noche en el sofá, ya que anoche ambos estábamos borrachos. Aunque estaba medio borracho no pude reunir fuerzas para llevar a Peter en brazos a la habitación. Lo mejor que puedo hacer es recostarlo en el sofá de la sala de ocio. Eso era mejor, ¡al menos él todavía estaba cerca de mí a pesar de que no estábamos durmiendo en la misma cama! 
 
    Una maldición salió de mi boca cuando vi que ya eran las 8.30 a. m. de la mañana cuando lo revisé a través de mi teléfono. "¡¡Maldita sea!! ¡¡Tuve una conferencia a las 9!!” 
 
    Subí corriendo las escaleras y corrí a mi habitación sin despertar a Peter porque parecía que todavía estaba profundamente dormido. Entonces no quería molestarlo. 
 
    —Dientes cepillados. —¡Comprobado! 
 
    —Bañado. —¡Comprobado! 
 
    —Vestimenta adecuada. — ¡Comprobado! 
 
    —Corbata al cuello. —¡Comprobado! 
 
    —Peinar el cabello. —¡Comprobado! 
 
    —Sonrisa encantandora. —¡Comprobado! 
 
    —Elegante. — ¡Doblemente verificado! ¡JA JA! 
 
    Cuando estuve satisfecho con mi apariencia, bajé corriendo las escaleras y entré a la cocina para preparar una taza de café sin importar la hora. No lo hice para mí sino para Peter. Lo necesitará para recuperar la sobriedad. 
 
    ¿Soy lo suficientemente encantador y buen marido? (Sonrisa afectada) 
 
    Cuando terminé de preparar el café con crema, que es el favorito de Peter, tomé una bandeja, la coloqué junto con un vaso de agua y fui a mi sala de estudio a buscar mi bolso. Después de eso, con esa bandeja en la mano la llevé a la sala de ocio y la dejé en la mesa de café frente a Peter, que todavía estaba rígido en el sofá. 
 
    Escaneé su rostro desde sus ojos hasta sus pálidos labios. ¡Él es una belleza! Luego, perdiendo el control, me acerqué a él y le di un beso en los labios y un cálido beso en la frente, antes de salir corriendo de esa habitación rumbo a la universidad. 
 
    Durante todo el camino a la universidad seguí imaginando y pensando en mi marido, Peter. De alguna manera, sonreía tímidamente al recordarlo. 
 
    ¡¡Maldita sea!! ¡Estoy empezando a actuar como un adolescente de 15 años que se enferma de amor por la persona que le gusta! 
 
    Lo curioso es... ¡Estoy enamorada de mi propio marido! No, no sólo estoy enamorado, sino que me estoy enamorando de él... 
 
    Los párpados pesados me dificultaban abrir mucho los ojos. ¡Aunque todavía tengo sueño! Luego, con los ojos entreabiertos, vi a Sean colocando una bandeja en la mesa frente a mí, de espaldas a mí. Inmediatamente después de eso, la visión borrosa lo captó lentamente mirándome y decidí fingir un sueño. 
 
    Mientras tanto fingía dormir, sentía respiraciones lentas en mi cara. Su cara tan cerca de la mía, seguro. 
 
    ¿Qué está tratando de hacer Sean? 
 
    ¡Sentí un cosquilleo suave y cálido en mis labios y luego se trasladó a la frente! Me puso rígido ante el repentino acto de Sean. En lugar de lanzarle palabras duras por robarme un beso, resultó formar una sonrisa en mi interior. El calor lentamente se deslizó por mi cara. Luego, cuando estuve segura de que Sean se había ido, abrí los ojos. Miré al techo sobre mí y cosas de anoche comenzaron a rondar por mi mente. 
 
    Entonces, el beso de anoche no fue sólo en mi sueño, ¡realmente sucedió! ¡¿Por qué diablos le devolví el beso??!!! ¡Maldita sea! 
 
    Quizás lo hice sin ninguna intención porque estaba bajo los efectos del alcohol. ¡Sí! ¡Sí! ¡Así es! De ninguna manera besaría a un chico y de ninguna manera lo haría por amor a él. ¡Me estaba emborrachando y simplemente sucedió! Apuesto a que Sean tampoco quiso besarme porque él también se emborrachó anoche. ¡Bueno! ¡Bueno! Digámoslo de esa manera. 
 
    Pero... ¿qué pasa con el beso que me dio hace un momento? ¿Qué significa eso? Estoy completamente seguro de que ya no estaba borracho... 
 
    Inspiré profundamente y exhalé apenas. 
 
    ¡Maldita sea! ¡Seán! ¿Qué has hecho esta vez? ¿Qué trucos estás jugando en este momento? ¡¡Si hiciste esto sólo porque quieres meterte conmigo, te comeré vivo!! 
 
    Olvidándome de todo este lío por un tiempo, miré el reloj en mi muñeca y me sorprendí. Ya son las 9:10 am y ya llegaba tarde a mi clase de la mañana. 
 
    "¡Maldito Sean! ¿Por qué no me despertaste? Ahora, me perdí mi clase..." Respiré profundamente. "De todos modos, es mi culpa por fingir un sueño..." Otro suspiro. 
 
    ¡¿Este día no puede ser peor para mí?! 
 
    Otra cosa que me llamó la atención fue el dolor punzante en la cabeza. Este dolor de cabeza mortal que tuve cuando intenté levantar mi cuerpo del sofá y sin fuerzas para levantarme, incliné mi cuerpo sobre el sofá. ¡¡Duele mucho!! 
 
    Relajé mi cuerpo por un minuto antes de extender mi mano para tomar el café preparado por Sean en la mesa frente a mí. 
 
    ¡Qué amable de su parte hacer esto para mí! 
 
    Espero que pueda ayudarme a recuperar la sobriedad y disminuir este doloroso dolor de cabeza. Me llevé la taza a la boca antes de dejarla correr por mi garganta y luego hice una mueca por el dolor que sentí cuando estaba a punto de tragarla. 
 
    ¡Me duele la garganta! ¡Mi cabeza también! 
 
    Luego, cambié del café al agua corriente. ¡Lo bebí en tragos cortos pero el mismo dolor sigue ahí! ¡Supongo que tengo dolor de garganta! 
 
    Coloqué la palma de mi mano en la frente para comprobar si tenía fiebre o no. Y sí, mi temperatura corporal subió. 
 
    ¡Esto es lo que obtuve cuando lo deseé! ¡¡Parece que mi día se volvió totalmente basura...!! 
 
    En primer lugar, Sean intentó burlarse de mí dándome un beso matutino. 
 
    En segundo lugar, me perdí mi clase. 
 
    En tercer lugar, me dolían muchísimo la cabeza y la garganta. 
 
    ¡¡Y ahora todo mi cuerpo ardía de fiebre!! 
 
    Y seguro que hoy tendré que saltarme todas las clases y encerrarme en mi habitación. 
 
    Una vez que puse mis pies lentamente en el suelo, el mareo comenzó a atacarme, pero aún puedo manejarlo bien. Arrastré mis pies por el pasillo, subí las escaleras y luego caminé penosamente hacia mi habitación antes de dejar que mi cuerpo cayera sobre la cama. Me quedé sin energía; Parecía que el monstruo de la fiebre invadió con éxito todo mi cuerpo. Hasta donde puedo recordar, todo a mí alrededor se volvió negro..... 
 
    Terminé la conferencia de 3 horas aproximadamente media hora antes, debido a los gruñidos de mi estómago. No sé si entre mis alumnos o mi estómago gruñón estaba más feliz al escuchar esta decisión mía. Como esperaba, mi vida sin tía Ross resultó ser un completo desastre, especialmente en lo que respecta al horario de comidas. Salí de casa esta mañana sin desayunar antes de comenzar las clases, esa es la razón suficiente por la que mi estómago había estado revuelto por el horas enteras de conferencia. 
 
    Después de terminar la clase, mis pasos se apresuraron hacia mi oficina para tomar algunos archivos antes de irme a almorzar. Abrí de golpe la puerta de la oficina para revelar a Freddie allí. 
 
    "¡Ey!" Lo saludé. 
 
    "¡Hola! ¡¿Pensé que tu clase terminaba a las 12?! ¿O leí mal la hora?" Preguntó Freddie mientras revisaba su computadora portátil. 
 
    "¡Oh! Terminé la clase antes... ¡porque no soporto los gruñidos de mi estómago!" Murmuré mientras mis manos estaban ocupadas buscando los archivos necesarios para la próxima conferencia. 
 
    "¡¿Es una broma o qué?!" 
 
    "¡No, no es broma! No desayuné esta mañana. Por eso quiero darme prisa para tomar mi brunch... ¿vienes conmigo?" 
 
    "Tal vez quieras tomar algo de antemano para no desmayarte camino al café..." Se rió. "Te compré algunos bagels esta mañana... Pensé que pasarías por aquí antes de ir a tu clase". Dijo mientras señalaba hacia la mesa de café. 
 
    Siguiendo su dirección, fui a meter un poco en mi boca hambrienta. "¡Gracias amigo!" 
 
    "¿La tía Ross se retiró de su trabajo o qué? ¿No te preparó el desayuno esta mañana?" 
 
    "Tía Ross se tomó una semana de permiso para visitar a Alice..." Respondí con la boca llena de bagel y me senté en el sillón. 
 
    Freddie hizo una 'O'. 
 
    "¿Ese panecillo es tan delicioso que te hace sonreír así?" 
 
    ¿Estoy sonriendo? ¿Lo soy? Ni siquiera yo me di cuenta. 
 
    "¿Qué sonrisa? ¡No lo soy!" Yo negue. 
 
    Empezó a poner cara de detective que iba a interrogar a su sospechoso cuando lo miré. Cara malvada. "Huelo algo a pescado aquí. Esto no es propio de ti". 
 
    ¡Mierda! Sabía que Freddie no ignoraría fácilmente este asunto. No hasta que obtuvo la respuesta correcta. 
 
    Admití que había estado pensando en Peter, esa es la razón por la que inconscientemente formé una sonrisa en mi rostro. 
 
    "Dime... ¿hay algún estudiante que te confiese su amor hoy? ¿O tienes una caja de chocolates de tu admirador? O... ¿tienes un nuevo novio? Dime ahora cuál es cuál.....?" 
 
    Solté una risita en respuesta a las adivinanzas de Freddie. De todos modos, nada de eso estaba bien. "¡Fredd! Sabes que toda esta universidad ya sabe que soy un hombre casado, además llevo este anillo de bodas en mi dedo... así que no, ¡no me conseguiré un nuevo novio!" 
 
    "Dime entonces... ¿Qué hizo que mi mejor amigo sonriera todo el tiempo ahora?" Incluso cerró su computadora portátil solo para mirarme, esperando mi respuesta. Se está tomando este asunto demasiado en serio, ¿no? 
 
    Supongo que no me quedó más remedio que decirle la verdad. "Creo... que me he enamorado de Peter... sin duda... realmente me he enamorado de él". 
 
    "¿Pedro? ¿Cuál Peter?" Parecía estupefacto. 
 
    "¿Hay otro Peter que conozcamos además de Peter Edsburke... quién es mi marido?" 
 
    Dirigí mi mirada a Freddies, quien obviamente estaba atónito al escuchar esto de mí. 
 
    "¡¿Hablas en serio?! Hoy no es 1 de abril, ¿verdad?" 
 
    Solté una risita. "¡Por supuesto que no, Fredd! Te estoy diciendo la verdad ahora... que ya comencé a amar a ese chico". 
 
    En lugar de los saludos de buena suerte o felicitaciones que esperaba de mi mejor amigo, su rostro estaba contorsionado por la preocupación. Pensé que esto era lo que estaba deseando. Pensé que saltaría de alegría al escuchar esta noticia de mi parte. ¿Que ha pasado ahora? ¿Lo dije mal o qué? 
 
    "¡Oye, amigo! ¿Qué pasa? ¿No estás feliz por mí?" Terminé preguntándole porque se quedó sentado sin decir nada. 
 
    Luego se levantó de su asiento y caminó hacia mí y se sentó en la silla frente a mí. 
 
    "Lo que quiero decir es... ¿Hablas en serio con amarlo porque realmente lo amas? ¿O simplemente lo haces por venganza?" 
 
    "¿Qué-qué quieres decir, Fredd?" Empecé a asustarme cuando Freddie mencionó la "venganza". 
 
    "Sé que te casaste con Peter sólo porque querías vengar a Adam". Hizo una pausa y quedé estupefacto. "Pero esto no es propio de ti, Sean. Te conozco muy bien... no eres ese bastardo sin corazón como Adam. Eres mucho mejor que él y sé que no harías algo como lo que él hizo hacia ti. Peter. ¡¿Lo harías?!" La cautela se nublaba en su rostro y en sus ojos. 
 
    Apoyé la espalda en la silla y miré mi anillo de bodas. Lo acaricié suavemente antes de dirigir mi mirada a Freddie. "¡No recordaba que esa palabra 'venganza' existiera en mi diccionario antes de que la mencionaras, Fredd!" Hice una pausa. "¡S-Sí! Admito que antes de esto quería vengarme de Adam... Quería hacerle sentir lo que yo sentía... a través de su hermano. Pensé que con mis encantos podría doblar fácilmente el corazón recto de Peter. Enamorarse de un chico gay como yo. Pero... ¡¡¡Maldita sea!!! Resultó de otra manera... en lugar de que él se volviera loco por mí... ¡fui yo quien terminó loca por él! Me reí y Freddie también. 
 
    "Entonces... eso significa que realmente... ¿amas de verdad a Peter? ¿Sin motivos interiores, exteriores o secundarios?" 
 
    Le respondí asintiendo con confianza. 
 
    Sólo entonces lo vi sonriendo ampliamente y hasta me dio un fuerte abrazo. "¡Me alegro por ti, amigo! ¡Finalmente tienes a alguien más en quien puedes pensar además de ese bastardo!" 
 
    "¡Sí! Quizás tengas razón..." 
 
    "Entonces, ¿le has confesado a Peter tus sentimientos hacia él?" 
 
    "¿Por qué no? ¿Qué estás esperando? Sólo dile la verdad... para que sepa que realmente hablas en serio con él". Freddie siguió animándome. 
 
    Sabía que tenía buenas intenciones, pero no creo que este sea el momento adecuado para contarle a Peter mis verdaderos sentimientos por él. Además, Peter nunca me amaría de todos modos. ¡Ya consiguió a alguien más a quien amaba! 
 
    "Simplemente no puedo..." 
 
    Estaba a punto de responderle a Freddie pero el timbre de mi teléfono me molestó. Metí la mano en el bolsillo para alcanzar el teléfono antes de levantarlo. 
 
    "¡Hola Sean! Perdón por molestarte". 
 
    "No, no lo eres. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?" 
 
    "¿Sabes dónde está Peter?" 
 
    "¡¿Peter?! No, no lo sé. ¿Por qué? ¿Qué pasó?" 
 
    "Se saltó la clase de la mañana y ni siquiera contesta mis llamadas ni mis mensajes de texto. Nunca antes actuó así... por eso estoy preocupado". 
 
    "Entonces fue mi culpa por no despertarlo. No sabía que tenía clase en la mañana, así que me fui primero. No sabía si se fue después de mí o no. Pero... no te preocupes, lo intentaré". Para controlarlo." 
 
    "Está bien, entonces… gracias Sean. Tengo otra clase a la que asistir ahora, así que si tienes algo sobre él… por favor házmelo saber". 
 
    "Sí... está bien. ¡Lo haré! Adiós..." 
 
    Después de colgar a Heather, llamé inmediatamente a Peter. Pero dudo que responda mi llamada ya que la máquina operadora fue la que respondió. Lo intenté varias veces antes de dejar de intentarlo. 
 
    "¿Qué está pasando Sean?" preguntó Freddie preocupado. 
 
    "Es Peter... Heather dijo que no se presentó a la clase de la mañana ni respondió a ninguna de sus llamadas y tampoco a la mía..." 
 
    "Entonces, ¿qué vas a hacer ahora?" 
 
    "Voy a ir a ver cómo está a casa. Tal vez esté allí... ¿podrías por favor... acerca de mi clase..." Empecé a murmurar sin sentido, ya que mi mente había estado llena de preocupaciones sobre Pedro. Me puse inquieto. 
 
    "No te preocupes por tu clase, yo me encargo. Será mejor que vayas a casa ahora y verifiques a Peter... dime si pasa algo". 
 
    "¡Sí! Está bien... ¡gracias Fredd!" 
 
    Tomé mi bolso antes de correr hacia mi auto y luego salí del estacionamiento para dirigirme a casa. 
 
    La puerta estaba abierta cuando llegué a casa. Eso significa que Peter no salió de casa justo después de que yo me fui a trabajar porque no salía de casa sin cerrar la puerta. Fui a buscarlo al lugar donde lo dejé esta mañana, la sala de ocio pero no lo encontré por ningún lado. Luego, comencé a gritar su nombre una y otra vez. Pero todavía no había señales de él. 
 
    ¡Comencé a entrar en pánico! 
 
    No quiero hacer suposiciones negativas todavía antes de buscarlo adecuadamente. Me dirigí hacia su habitación y una vez que la puerta golpeó la pared, me alivió el corazón ver a Peter allí acostado en la cama. 
 
    "¡Realmente haces que me preocupe por ti, Pete!" Hablé en voz baja y solté un suspiro de alivio. 
 
    Al entrar más en la habitación, me senté a su lado en el borde de la cama. "¡¡Despierta, Pete!! ¡¡Despierta! ¡¿Cómo es que todavía duermes profundamente aquí, cuando todos están preocupados por ti??!!" Le di una suave sacudida en un intento de despertarlo. Pero no recibí ninguna reacción de él. 
 
    "¡Oye! Peter... deja de jugar, esto no es gracioso, vale... ¡vamos, despierta!" Giré su cuerpo hacia mí, revelando su rostro pálido. Mi rostro se arrugó de preocupación al ver su condición y luego traté de despertarlo una vez más. "¡¡Oye! Pete... ¡¡despierta! ¡¿Peter?!!" Sacudí su cuerpo e incluso le abofeteé ligeramente la cara. Pero no funcionó. 
 
    Después de eso, puse mi mano en su frente para comprobar la temperatura de su cuerpo y estaba ardiendo. 
 
    "¡¡Maldita sea!! ¡¡Tiene fiebre alta!!" Yo mismo me sorprendí. 
 
    ¿Cómo es que de repente tiene tanta fiebre cuando se veía bien esta mañana? ¿O no lo hizo? 
 
    Lo único que rondaba por mi mente en ese momento es el hospital. Sin perder más tiempo, lo levanté en mis brazos, al estilo nupcial y salí furioso de la casa, luego lo dejé en el asiento del pasajero de mi auto antes de correr hacia el hospital. 
 
    ¡Durante todo el camino hasta el hospital, seguí orando en mi corazón para que él estuviera bien! 
 
    ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por favor que no le pase nada malo!  
 
    

  

 
   
           Capítulo veinte 
 
      
 
    "¡Oye, amigo!" alguien me saludó desde mi lado con un ligero golpe en la espalda. Inmediatamente reconocí al dueño de la voz sin mirarlo. "—¿Estás bien?" —Preguntó Freddie. 
 
    "¡S-sí! Estoy bien." Mentí. No quiero que Freddie se preocupe por mí. Es suficiente que el estado de Peter nos preocupara a todos. La verdad es que no me estaba yendo nada bien, no hasta que Peter abrió los ojos y me habló. 
 
    Entonces vi otra figura frente a mí. "¡¿Heather?! ¿Vinieron juntos?"  
 
    "¡Sí! Me encontré con Heather en mi camino hacia aquí, así que la llevé ya que de todos modos nos dirigíamos al mismo lugar...", explicó Freddie. 
 
    Solo asentí y entendí. 
 
    "Entonces... ¿cómo está la condición de Peter?" Preguntó Heather, que estaba al otro lado de la cama de Peter, con los ojos fijos en Peter, que todavía yacía inconsciente. 
 
    "No recuperó el conocimiento todavía... y luego el médico dijo que su temperatura corporal alcanzó los 40 grados". 
 
    "¡¿Qué?! ¡¿40 grados centígrados?! ¡¡Eso es muy alto!!" dijo Freddie sorprendido. 
 
    Incluso yo me sorprendí cuando el médico me lo dijo por primera vez. 
 
    "Eso es normal para Pete..." Pronunció Heather monótonamente, ella obviamente no pareció sorprendida al escuchar sobre la condición de Peter. 
 
    "¿Qué quieres decir con normalidad?" La curiosidad se apoderó de mí. 
 
    "Peter es alguien que apenas tiene fiebre... pero, una vez que la tiene... ¡su condición tiende a empeorar!" 
 
    "Entonces, ¿esta no es la primera vez que lo admiten?" 
 
    "¡No! Pero a veces se niega a recibir tratamiento en el hospital. Tienes suerte de haberlo visto inconsciente y no tuviste que molestarte en obligarlo a venir aquí". 
 
    "¡No sabía que odiaba tanto este lugar!" 
 
    "Ahora ya lo sabes... y será mejor que lo vigiles de cerca, para que no se escape de aquí..." 
 
    ¡Por supuesto que cuidaré bien de este tipo! 
 
    La pared a mi alrededor estaba pintada de blanco cuando me desperté de un largo sueño. Miré a mí alrededor cuando desperté en un lugar desconocido. Mi cabeza todavía palpita de dolor pero puedo escuchar claramente una voz que grita mi nombre. Uno muy familiar.  
 
    "¡¿Peter?! ¡Oye! Pete... estás despierto..." Sonaba feliz de verme. 
 
    Miré a mi lado para encontrarme con esa persona. 
 
    Sean. 
 
    Me alegré mucho de que él fuera la primera persona que apareció ante mi vista cuando abrí los ojos y me hizo presentarle una leve sonrisa.  
 
    "Estaba muy preocupado por ti... ¡me alegro de verte despierto!"  
 
    ¡¿Estaba preocupado por mí?! ¿Debería alegrarme de saber eso de él? 
 
    ¡Sí, debería!  
 
    Mientras tanto, sentí calor colándose en mi mano izquierda que yacía impotente a mi lado. Miré y vi a Sean sosteniendo mi mano. Luego, sin retirar mi mano de su agarre, desvié mi mirada hacia él. "¿Dónde estoy?" Mi voz sonaba ronca probablemente causada por el dolor de garganta que tenía.  
 
    "Tu garganta suena horrible. Espera un minuto..." Dijo antes de dirigirse a la mesa auxiliar al lado de la cama y verter el agua mineral de la botella en el vaso. 
 
    Después de eso regresó a mi lado y se instaló cerca de mí. Me ayudó a levantarme de la posición acostada y me dejó apoyarme en su pecho antes de acercar el vaso a mi boca. Me trató como si no fuera capaz de hacer nada por mi cuenta. 
 
    "Toma... bebe esto. Hará que tu garganta se sienta mejor". 
 
    Luego, me volvió a poner en la cama del hospital antes de ajustar la altura de la cama en la parte de la cabecera. Haciéndolo doblar un poco alrededor de 45 grados.  
 
    —Esperar! —¿¡¿Dije cama de hospital hace un momento?? —!! No es de extrañar que este horrible olor me resulte familiar. —¡Odio este olor! 
 
    "¿Por qué me trajiste aquí?" Casi susurré debido al dolor y sequedad de mi garganta que me impedía hablar correctamente. 
 
    "Así que ya te diste cuenta de que estamos en el hospital, ¿eh?" Él se quedó inexpresivo. 
 
    "Este pequeño y largo tubo que tengo en la mano y esta cama ajustable son pistas suficientes para identificar que este lugar es un hospital". Hice una pausa para darle un pequeño descanso a mi garganta herida antes de continuar. "Es sólo una ligera fiebre. No era necesario que me trajeras aquí..." 
 
    "¡Esto no es solo una fiebre leve, Pete! Tu temperatura corporal alcanzó los 40 y te puede costar la vida si no recibes un tratamiento rápido. ¡No tomes este asunto a la ligera, Pete! Puede que no te preocupes por ti mismo. ¡Pero sí me preocupo por ti!" Estaba bastante molesto conmigo. "Te encontré inconsciente en tu habitación, te veías tan débil y pálida y lo único que pasó por mi mente en ese momento fue el hospital. Por eso sin pensarlo dos veces te traje aquí de inmediato". Ahora, su rostro estaba cubierto de preocupaciones.  
 
    "Lo siento... no era mi intención hacerte preocuparte." Se merecía una disculpa de mi parte.  
 
    "No, no necesitas pedir perdón. No has hecho nada malo..." Hizo una pausa por un momento. "¡Espera! Olvidé informarle al médico que has recuperado la conciencia. Iré a llamar al médico ahora..." 
 
    Asentí como respuesta y luego mis ojos siguieron su espalda al salir de la sala. 
 
    Minutos más tarde, hay un grupo de personal del hospital irrumpiendo en mi sala. Un médico y una enfermera. Pero no hay señales de que Sean los acompañe. Quizás necesitaba quedarse afuera.  
 
    "¿Cómo se siente, señor Edsburke?" 
 
    "Bastante dolorido..." respondí a la ligera. 
 
    "Soy la Dra. Leana y te haré algunos chequeos". El médico me saludó antes de hacerme un chequeo simple y completo mientras la enfermera estaba de pie junto al médico con una lima en la mano.  
 
    "Tu temperatura ha disminuido a 38 grados. Eso es bueno. Pero aún es bastante alta y aún necesitas permanecer postrado en cama por un par de días. Y mañana volveré a verificar tu condición". Explicó brevemente el médico.  
 
    "Gracias..." 
 
    "De nada, señor Edsburke". Ella respondió antes de escribir algo en el expediente que le entregó la enfermera hace un momento.  
 
    "Solo llámame Peter..." 
 
    "Está bien... eso está mejor." Ella me lanzó una sonrisa antes de continuar escribiendo. "Tienes suerte de tener un marido como el señor Abberheath". 
 
    "¡¿Q-qué?!!" Me quedé estupefacto al escuchar la palabra "marido" saliendo del médico.  
 
    "El señor Abberheath es su marido, ¿verdad? Eso es lo que me dijo..." 
 
    ¡¿Nos meteremos en problemas si lo niego?!  
 
    "¡S-sí! Él es..." Lo dije de mala gana.  
 
    "Él estaba muy preocupado por ti y estoy segura que te ama mucho porque nunca se separó de tu lado hasta que recuperaste la consciencia... Espero que descanses lo suficiente y te recuperes pronto para que tu esposo deje de preocuparse por ti". ..." Me ofreció una sonrisa antes de salir de mi habitación junto con su asistente, la enfermera.  
 
    Le respondí con su sonrisa.  
 
    —Sean nunca se fue de mi lado! —¿Por qué se preocuparía tanto por mí? — ¿Hizo esto por las promesas que le hizo a mi madre o porque realmente se preocupa por mí? 
 
    "¡¿Pete?! ¡¿Peter?! ¡¿Nena?!" 
 
    "¡S-sí! Lo siento... ¡lo siento! No te vi venir." Me dejé envolver por mi propio pensamiento. 
 
    Miré a Sean y vi una sonrisa formándose en sus labios. Arqueé las cejas.  
 
    "Entonces... sólo me respondes cuando te llamo 'nena', ¿eh?!" 
 
    Le di la espalda sin molestarme en responderle porque no estoy de humor para seguirle el juego a sus bromas. Estoy enfermo, ¿recuerdas? Entonces necesito descansar... 
 
    "¡Pete! Lo siento... no quise molestarte... pensé que te estabas estresando por algo, por eso traté de animarte. Estás enfermo, así que es mejor que dejes de hacerlo". Pensando en los problemas... sólo concéntrate en recuperarte." 
 
    "¿Les dijiste que eres mi marido?" Le pregunté mientras giraba mi rostro para mirarlo. 
 
    Su rostro se volvió inquieto. "¡Lo siento! No fue mi intención decírselo en realidad... pero entré en pánico y me preocupé por tu condición... y terminé diciéndoles que eres mi esposo cuando me preguntaron sobre mis relaciones contigo. Pero creo que solo me permitieron acompañarte aquí solo porque soy tu esposo…” Dejó de hablar momentáneamente y me miró fijamente. "Espero que no estés enojado conmigo..." 
 
    "No te pregunté esto porque esté enojado contigo... pero quería agradecerte por cuidar de mí". Le dediqué una sonrisa. 
 
    Él le devolvió la sonrisa. "Pero aún así, tuve la suerte de que todavía llevas el anillo de bodas en el dedo. Si no, no habrían confiado en mí con seguridad". 
 
    Miré mi dedo y sí, el anillo de bodas todavía estaba en mi dedo. Olvidé quitármelo después de regresar de Los Ángeles. 
 
    Ambos nos echamos a reír. 
 
    Nunca desearía una recuperación si estar enfermo puede hacer que él se quede a mi lado para siempre. 
 
    ¡¿De qué estás hablando Pedro??!!  
 
    Esta fiebre me hace pensar tonterías como ésta... ¡joder! 
 
    Poder ver su sonrisa fue suficiente para calentar mi corazón. No podía esperar nada más que su recuperación y la parte más emocionante fue que no tenía que fingir ser otra persona que no fuera el marido de Peter en este hospital. 
 
    Por suerte, Peter no se enojó conmigo por revelar nuestro verdadero estado al personal del hospital. Desearía poder decirle al mundo que él es mi esposo... ¡pero era una esperanza inútil cuando yo era la única que pensaba así! 
 
    De todos modos, era amor unilateral. 
 
    Después de que Peter se durmió, salí a comprar un poco de café y regresé a su lado. A pesar de lo cansada que estuve durante todo el día, todavía no lograba conciliar el sueño porque el médico me recomendó que lo vigilara, ya que su temperatura podría volver a subir en mitad de la noche. Esa es razón suficiente para no quedarme dormido.  
 
    Durante toda la noche, seguí sosteniendo su mano para hacerle saber que siempre estaba a su lado. 
 
    Luego, por alguna razón, empezó a retorcerse y a quejarse mientras dormía. Comprobé su temperatura colocando el dorso de mi mano sobre su frente y volvió a subir. Corrí al baño para llenar un recipiente de plástico con agua y agarré una toalla pequeña antes de regresar a su lado. 
 
    Humedecí la toalla con agua del recipiente antes de colocarla suavemente sobre su frente para ayudar a que la temperatura de su cuerpo se enfriara. Tengo que asegurarme de que la toalla permanezca húmeda para que esto funcione. 
 
    Entonces, durante toda una noche estuve amamantando a este tipo... No me importaba si no dormía, siempre y cuando él durmiera cómodamente. 
 
    El amor puede hacernos hacer cualquier cosa por nuestro ser amado... 
 
    A la mañana siguiente me desperté sin ningún dolor de cabeza mortal y mi cuerpo se sentía un poco mejor que ayer sin ningún dolor muscular. Quería estirar mis brazos pero sentí algo de peso en mi mano izquierda, miré hacia mi lado izquierdo y vi a Sean sosteniendo mis manos con fuerza mientras dormía en la silla con su cabeza en el borde de mi cama y usó su brazo izquierdo como almohada.  
 
    "¿Esperó a mi lado toda la noche? Pensé que ya se había ido a casa después de que me quedé dormido". Me hablé a mí mismo.  
 
    Luego, sacudí su brazo para despertarlo. No podía soportar verlo dormir en esas condiciones, podría tener dolor en los músculos. "¡Sean! ¡Sean! Despierta...” 
 
    Lentamente comenzó a abrir los ojos y reclinó la espalda en la silla antes de estirar los brazos. "¡Oye! Buenos días... ¿cómo te sientes? ¿Mejor?" 
 
    "S-sí... me siento mejor que ayer..." 
 
    "Déjame comprobar la temperatura primero..." Colocó su mano sobre mi frente suavemente.  
 
    "Sí... tienes razón... tu cuerpo no está ardiendo como ayer... eso es bueno". 
 
    "¿No necesitas correr para ir a trabajar?" 
 
    "Ya cancelé todas mis conferencias de hoy... No puedo dejarte solo aquí..." 
 
    ¡¿Incluso canceló sus clases por mí?!  
 
    "¿Te quedaste aquí toda la noche?" Pedí confirmación. 
 
    "¡Sí!" Me dio una respuesta breve y continuó haciendo más estiramientos. Tengo razón en cuanto a que le duelen los músculos por dormir en esa posición. 
 
    "Deberías regresar a casa después de que me duerma... no es necesario que me esperes aquí". 
 
    "Si vuelvo a casa, ¿quién cuidará de ti aquí?" 
 
    "Ya no soy un niño, Sean. Puedo cuidarme solo... además, esta no es la primera vez que tengo fiebre. Ya estoy acostumbrado y estoy bien solo". Me estaba quejando. 
 
    Lo que más odio es que la gente me trate como si fuera un niño y me refiero a mi madre. 
 
    Sean pareció un poco desconcertado por mis palabras y también molesto. "Está bien, entonces... lamento estar demasiado preocupada... ¡porque lo único que siempre deseo es verte mejorar otra vez!" Estaba un poco enojado conmigo. 
 
    "¿A dónde vas?" Le hice otra pregunta antes de que saliera corriendo de la habitación. 
 
    "¡Voy a tomar un poco de café!" 
 
    ¿Qué lo hizo enojarse tanto? ¿Hay algo malo en mis palabras? Simplemente no quería que se preocupara por mí y que tuviera un buen sueño en casa, en lugar de dormir aquí incómodo. 
 
    Pero admití que estaba feliz de verlo a mi lado esta mañana... 
 
    —Basta, Pedro!! — No vas a pensar así sobre Sean... —¡no, no lo harás! 
 
    "¡Hola! Buenos días, Peter..." Saludó el mismo médico de anoche. 
 
    "Buenos días, Dra. Leana..." Le devolví el saludo. 
 
    "Te ves mejor que ayer... Te revisaré antes de que termine mi turno esta mañana. Si tu temperatura ha bajado, te pueden dar el alta hoy". 
 
    "Eso es bueno escuchar..." 
 
    Y luego dejé que me examinara, mientras tanto ella charlaba conmigo. Seguro que es una persona amigable. "No vi a su marido aquí..." 
 
    "Ermm... salió a tomar un café..." 
 
    "¡¡Oh!! Estoy seguro de que realmente lo necesita después de permanecer despierto toda la noche..." 
 
    "¿Qué quieres decir?" Pregunté confundida, con el ceño fruncido. 
 
    "Tu esposo ha estado cuidándote toda la noche... supuestamente tu temperatura había vuelto a subir anoche, así que se aseguró de ponerte una toalla húmeda en la frente para que la temperatura bajara..." 
 
    —Maldita sea! —Así que esa es la historia detrás de esto... —y soy un idiota por quejarme de él. — No es de extrañar que se enojara tanto cuando le comenté que pasaría la noche aquí.  
 
    "Tu garganta todavía está un poco roja... te daré pastillas para reducirla y tu temperatura ha disminuido a 37. Aún tienes un poco de fiebre, pero pronto estarás bien. Supongo que te pueden dar el alta". Esta tarde." 
 
    "Gracias de nuevo, doctor..." 
 
    "De nada... y no olvides agradecerle a tu esposo también. Él realmente te ama... ya sabes... ustedes me dan celos..." Ella se rió entre dientes. 
 
    Le respondí con una sonrisa amarga antes de que ella saliera de la habitación. ¡La culpa que me había envuelto ahora puede hacer que mi temperatura corporal vuelva a aumentar! ¡Suspiro! 
 
    Realmente necesito disculparme con Sean. 
 
    "Llamé a tu madre para informarle sobre ti..." Dijo Sean quien acababa de regresar de su descanso para tomar café. 
 
    "¡Oh! ¿En serio? ¿Qué dijo ella?" 
 
    "Cosas normales... ella me pidió que me asegurara de que tomaras el medicamento a tiempo y que te cuidara bien... lo cual dijiste claramente que estás bien por tu cuenta". Insinuó. 
 
    Obviamente, todavía está enojado conmigo... 
 
    "Sean... ¿puedes venir aquí, por favor?" Le pregunté amablemente y palmeé el espacio vacío a mi lado. 
 
    Y luego caminó lentamente hacia mí y se sentó a mi lado. Su rostro aparentemente se ensombreció de perplejidad. 
 
    Después de eso, sin que ninguno de nosotros intercambiáramos palabras, lo acerqué a mí para abrazarlo. Lo rodeé con mis brazos y apoyé mi barbilla en su hombro. 
 
    "Lo siento... si mis palabras te molestan... y gracias por cuidar de mí. De verdad que sí..." 
 
    Mientras tanto, puedo sentir sus brazos envolviendo lentamente mi cintura y él me acercó. "¡Bueno!" Una simple y breve respuesta de su parte fue suficiente para tranquilizarme. 
 
    Permanecimos así por un par de minutos, ya que ninguno de nosotros intentó soltarse del abrazo. O no quería dejarlo ir...  
 
    La invitación de Peter para acudir a él fue suficiente para hacerme dudar y luego el repentino abrazo que me dio fue otra cosa impactante que tuve que procesar en poco tiempo. 
 
    Las palabras de disculpa y agradecimiento que dijo sonaron como una melodía de alivio para mí. Escucharlo de él puede disminuir toda la fatiga y la somnolencia que sentía por quedarme despierto toda la noche. 
 
    No sabía qué responderle más que '¡Está bien!' y luego lo acerqué a mí envolviendo mis brazos alrededor de su cintura. El calor que compartimos juntos puede hacer que me duerma en sus brazos, ya que ni él ni yo soltamos nuestro abrazo. Desearía que el tiempo se detuviera, para que estemos juntos así durante bastante tiempo. 
 
    —Por favor, —no me dejes ir todavía, —Peter! Por favor abrázame así por un momento.  
 
    Nuestra pequeña reconciliación terminó justo después de que escuché a alguien aclararse la garganta. Me quedé atónita con el tercero presentado en mi habitación y tenía miedo de su juicio después de verme abrazando a Sean. 
 
    ¿Pero quién es esa persona? 
 
    Solté nuestro abrazo para enfrentar a esa persona que apareció en la habitación de repente. 
 
    "¡Dios! Heath... ¡¡eres tú!!" Solté un suspiro de alivio cuando me di cuenta de que la persona era Heather. 
 
    "Buenos días... tortolitos! Perdón por interrumpir su pequeño romance... pero necesito asegurarme de que el paciente coma esta sopa..." Dijo Heather alegremente mientras movía sus delgadas piernas hacia mí. 
 
    Simplemente puse los ojos en blanco ante su comentario. 
 
    "Buenos días, Heather..." Oferta Sean, quien obviamente parecía tan tranquilo después de que Heather nos sorprendió abrazándose mientras yo estaba tan rojo como un tomate aquí. 
 
    "Buenos días, Sean... También te compré algo de desayuno". Dijo mientras le entregaba un rollo de canela y un paquete de sándwich a Sean, y también una taza de café. 
 
    ¿Es una repartidora o qué? Aparecer por la mañana con todos estos alimentos. 
 
    "Gracias, Heather... pero acabo de tomar mi café". 
 
    "¡Oh! ¡¿En serio?! Pensé que había llegado temprano...” 
 
    "Pero aceptaré este panecillo y este sándwich... gracias de nuevo". 
 
    "De nada..." Ella mostró una sonrisa. 
 
    —Deja de coquetear con Heather! —Su marido sigue aquí. 
 
    Me aclaré la garganta para que ellos también se fijaran en mí. "¿Qué compraste para mí, Heath?" 
 
    "¡Oh, sí! Mi madre te preparó sopa de pollo... es buena para ti". Lo sacó de la bolsa de papel antes de verterlo en un tazón pequeño que trajo de casa, supuse. 
 
    Se lo quité y comencé a profundizar yo solo. 
 
    "Entonces... ¿cómo estás?" 
 
    "Puedo recibir el alta esta tarde..." 
 
    "¡Oh! ¿En serio?! Es bueno escuchar eso..." Hizo una pausa antes de volver su rostro hacia Sean. "Sean... ¿dormiste siquiera anoche? Pareces agotado..." 
 
    Ahora que Heather lo mencionó, también me di cuenta de que Sean parece agotado. 
 
    "Lo hice... pero sólo un par de horas". 
 
    "No es de extrañar que luzcas cansado. Pete... será mejor que lo recompenses bien por cuidar de ti". Heather murmuró mientras Sean soltaba una risita. 
 
    "No es necesario... Heather, porque es mi responsabilidad como esposo cuidarlo bien". Dijo y me guiñó un ojo. Simplemente desvié la mirada y me concentré en la sopa. 
 
    —No podrá, por una vez, — no convertirse en un pervertido?  
 
    "Eres un tipo encantador, Sean". Heather chilló. 
 
    Mi garganta aún no estaba completamente curada, así que cada vez que necesitaba tragar la sopa, sentía un escozor. Por lo tanto, mi apetito también es escaso. Después de unos sorbos, le entregué ese cuenco a Heath. 
 
    "¿Ya terminaste?" -Preguntó Sean. 
 
    "¡Sí! No tengo ganas de comer más". 
 
    "¿Quieres algo más entonces? Iré a comprarlo para ti..." 
 
    —Puedes dejar de tratarme demasiado bien, — Sean? — Me hace sentir incomodo. 
 
    "No... no es necesario. Gracias de todos modos." 
 
    "Tienes al mejor marido del mundo a tu lado, Pete. ¿Qué más deseas?" Heather pronunció abruptamente. 
 
    "¿De qué diablos estás hablando, Heath? Si quieres empezar a ponerme de los nervios, será mejor que te vayas ahora". La descarté. 
 
    "Acabo de decirlo… no hay necesidad de enojarse con el Sr. Gruñón…" Ella me mostró su lengua y la ignoré. 
 
    Es cierto, Sean es el marido perfecto que cualquiera podría desear y que yo siempre deseé. Pero aún así, no puedo aceptarlo por su género. ¡Todavía no puedo negar ese hecho! 
 
    Pero, al mismo tiempo, en lo más profundo de mi corazón no quiero dejarlo ir... 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiuno  
 
      
 
    Al despertar de mi sueño, lo primero que me llamó la atención fue un chico que había estado en mi mente durante las últimas semanas, un chico que me había causado una sensación extraña cuando nos mirábamos el uno al otro, un sintiendo que yo mismo no puedo encontrar palabras adecuadas para describirlo. 
 
    Ese tipo ahora está durmiendo a unos centímetros de mí con su cara dirigida hacia mí. Escaneé su rostro de cerca y me di cuenta de que tenía una mandíbula tan perfecta que completaba su hermoso rostro. Y, sobre todo, su actitud afectuosa, considerada y bondadosa hizo que mi corazón vacilara. 
 
    ¡Debes preguntarte cómo él y yo terminamos compartiendo la misma cama! ¿Verdad??!! 
 
    No, no, todavía no hicimos eso que ustedes están pensando... 
 
    La verdad es que ayer, después de que me dieron el alta del hospital, Sean siguió mimándome. Continuó cuidándome en casa y yo simplemente lo dejé en paz, no quería molestarlo nunca más. Insistió en hacerme compañía porque le preocupaba que mi fiebre volviera por la noche. ¡Eso explica nuestra condición actual! 
 
    ¡¡Así que quítate la mente sucia de aquí!! JA JA... 
 
    Mientras examinaba el rostro de mi marido, ¡sus ojos se abrieron de repente! ¡¡Eso me asustó!! 
 
    ¡Maldita sea! Yo era como un ciervo atrapado por el faro... porque me sorprendió mirándolo mientras dormía. 
 
    "¿Por qué me miras así?" Preguntó Sean quien aparentemente acababa de despertar. 
 
    Giré mi cuerpo hacia el techo sobre mí. "¿Cuándo te miré? No, no lo estoy... yo también acabo de despertar..." Negué. 
 
    "Entonces, ¿por qué te sonrojas la cara?" 
 
    ¡Sabía que era inútil negarlo! Así que me quedé callado... 
 
    Entonces sentí una sensación de hormigueo cerca de mi oreja. Sean acercó su boca a mi oído y susurró algo. "La próxima vez, no es necesario que me mires así en secreto porque ya tienes mi permiso para mirarme cuando quieras. Ya que eres mi esposo de todos modos..." 
 
    Al caer el sombrero, ya estaba fuera de la cama. "Guárdalo para ti, Sean…" dije antes de entrar al baño. 
 
    Lo escuché soltar una carcajada antes de hacerme una pregunta. "¿Vas a alguna parte?" 
 
    "¡Sí! Voy a clase hoy...” 
 
    "¡¿Qué?! Pero ayer te dieron el alta. ¿No puedes simplemente descansar en casa hoy? ¿Y regresar a la universidad mañana?" 
 
    Asomé la cabeza desde el baño mientras me cepillaba los dientes. "¡Diablos, no! Sean. Ya me he perdido muchas clases y no voy a saltarmelas hoy. Además, ahora estoy perfectamente bien... así que no hay necesidad de que te preocupes por mí... y No soy un...” 
 
    "Sí... sí... ¡No eres un niño y puedes cuidar de ti mismo! Eso es lo que quieres decir, ¿verdad?" 
 
    "¡Has dado en el clavo!" 
 
    "¡Bien! Si eso es lo que quieres... no hay nada que pueda hacer para detenerte de todos modos..." 
 
    Le dediqué una sonrisa antes de volver al baño para limpiarme la boca que estaba llena de pasta de dientes. Lo escupo. "¡Hola, Sean! Será mejor que metas tu trasero en tu habitación y te prepares para trabajar también... ¡si no quieres llegar tarde!" 
 
    ¡Después de eso, escuché que la puerta se cerraba de golpe! 
 
    "¡Pete! Primero desayunemos un poco antes de que te vayas..." Ofreció Sean quien apareció desde la cocina. 
 
    "¿Desayuno? ¡¿Regresó la tía Ross??!" 
 
    "¡No! Ella no... Pero aún así tengo el desayuno listo. Vamos... hagámoslo rápido, se nos hace tarde..." Dijo y se alejó. 
 
    Seguí su espalda y me dirigí a la cocina. Había café, trozos de pan tostado, mermelada de arándanos, un cartón de leche y cereales en la mesa de preparación cuando entré a la cocina. Saqué el taburete de debajo de la mesa antes de sentarme en él. Francamente, estoy bastante sorprendido con los esfuerzos de Sean por preparar todo esto. "Por favor no me digas que fuiste tú quien preparó todo esto..." 
 
    "¿Por qué? ¿No crees que soy yo?" 
 
    "¡S-sí! Tú eres el príncipe azul de todos modos... y todo lo que quieres lo hacen tus criadas". Dudé de él. 
 
    "¡Eso es verdad! Pero esto es lo menos que puedo hacer... ¡especialmente por mi esposo!" Él formó una sonrisa. 
 
    "¡Pft!" Siseé molesto cuando comenzó a coquetear. 
 
    Pero él simplemente se rió. "Vamos... sólo cómelo..." 
 
    Elegí comer tostadas con mermelada de arándanos, mi favorita y luego serví el café en mi taza. 
 
    "Peter... ¿puedo preguntarte algo?" 
 
    "¿Qué es?" 
 
    "¿Por qué odias tanto ir al hospital? Pensé que eras lo suficientemente adulto como para no tener miedo de un lugar así". Todavía tiene tiempo para burlarse de mí. 
 
    "Porque no me gusta el olor del hospital... el olor de las medicinas, la sangre y... el olor de la muerte". 
 
    "¡¿Horor a muerte?! ¿Me estás diciendo que puedes-" 
 
    "¡No! No es eso... lo que quiero decir es... tuve una mala experiencia en ese lugar. En aquel entonces, cuando tenía 7 años... fui a visitar a mi abuelo junto con mi mamá al hospital. Entonces, Le dije a mi madre que quería ir al baño... en realidad, solo fue una excusa para salir de allí. Me aburrí esperando en la sala, así que me fui a deambular. Estuve caminando todo el tiempo. Camino en el hospital hasta que me detuve frente a esta habitación. Era la habitación más concurrida jamás, con gente entrando y saliendo sin parar. Así que, sin mirar el letrero, simplemente corrí hacia ella". Me detuve un rato para tomar un sorbo de mi café. 
 
    "Entonces... cuando entré en esa habitación... miré a mi alrededor y encontré gente herida por todos lados en cada esquina y en cada cama... la gente gritaba, se retorcía y se ahogaba de dolor. Sangre por todas partes en sus ropas y en sus cuerpos...había algunos de ellos que perdieron sus brazos y piernas. ¡Y también había un fallecido tirado en la cama cubierto con una sábana blanca! Era horrible estar en esa habitación...así que sin mirar atrás salí a toda velocidad. Esa habitación y corrí al baño... ¡a vomitar!" 
 
    "Déjame adivinar... esa habitación a la que entraste era una sala de emergencias, ¿verdad?" 
 
    "¡Sí! Y esas personas fueron las víctimas que estuvieron involucradas en el accidente entre un autobús y un camión". Hice una pausa. "A partir de ese día comencé a odiar la idea de ir al hospital". 
 
    Curvó su boca y formó una 'O'. "Pero al menos hay algo que podemos aprender de su historia". 
 
    "¿Qué es?" 
 
    "Nunca más mientas a tus padres y te alejes sin su permiso..." 
 
    Ambos nos echamos a reír ante la declaración de Sean. 
 
    "¡Sí! Tienes razón... aprendo la lección". 
 
    Después de terminar con mi desayuno, me disculpé. "Gracias por el desayuno, Sean. Yo partiré primero". 
 
    "Vámonos juntos..." Dijo y siguió mi espalda. 
 
    Me puse la chaqueta antes de salir de la casa y me detuve en el camino. "¡Oh! Sean... asegúrate de liberar tu agenda este sábado... vamos a la casa de Heather". 
 
    "¡Oh... sí! Casi lo olvido... se trata de la fiesta de bienvenida para la nueva prima de Heather, ¿verdad?" 
 
    "¡Sí!" 
 
    "Está bien entonces… ¡anotado!" 
 
    "Entonces... despegaré primero... nos vemos luego." 
 
    Entonces, mi paso fue detenido por una mano que sostenía mi brazo. "¡Espera un minuto, Pete!" 
 
    Antes de que pudiera hacerle la pregunta "qué", me dio un beso en la mejilla. ¡¡Me sorprendió muchísimo!! 
 
    "¡¿Qué diablos estás haciendo, Sean??!!!" Estaba enojado con él. 
 
    Pero él me respondió dando otro beso en mi otra mejilla y luego pasó a mi frente. Entonces, todavía se atrevió a poner una sonrisa maliciosa en su rostro. "Así es como me despediré de ahora en adelante... ¡eres mi esposo de todos modos! Puedo tocarte o besarte donde quiera, ¿verdad? Que tengas un buen día, Pete..." 
 
    "¡¡Maldito seas!! ¡¡Sean!!!" Grité en voz alta para dejar salir mi enojo y vergüenza. 
 
    Afortunadamente, se fue inmediatamente después de eso, si no, me verá sonrojarme mucho por su repentina acción sobre mí. 
 
    —Qué diablos estás tramando Sean?! — ¡¿Por qué me torturas así?! — Esta vez te burlaste demasiado de mí, Sean... —¡detente antes de que realmente me enamore de ti! 
 
    "Ahí estás... ¡mi mejor amigo! ¡Qué bueno verte de regreso, Pete! ¿Cómo te sientes?" 
 
    "Estoy bien... por eso estoy aquí hoy". 
 
    "¡Aquí! ¡Las notas de las conferencias que te perdiste!" Dijo Heather mientras me entregaba un fajo de notas en la mano. 
 
    "¡¿Todo aquí?!" 
 
    "¡Sí!" 
 
    "¡Muchas gracias, Heath! Sé que puedo confiar en ti..." Me reí felizmente. 
 
    "¡Sí! ¡Sí! Entonces... a cambio, debes contarme todo sobre ti y Sean..." Ella formó una sonrisa malvada. 
 
    "¿De qué estás hablando? ¡¿Qué hay de Sean y yo?!" 
 
    "No te hagas el tonto, Pete... debe haber algo sucediendo entre ustedes dos que terminaron abrazados... el otro día en el hospital". Ella siguió murmurando. 
 
    Me mordí el labio inferior y luego fingí estar ocupada ignorándola mientras guardaba las notas en mi bolso. No es necesario que le explique esa situación a Heather. 
 
    "Déjame adivinar entonces... finalmente has aceptado a Sean como tu marido, ¿verdad?" Ella siguió presionándome para que le dijera la verdad. 
 
    "¡Diablos, no, Heath! Lo adivinaste mal..." 
 
    "Entonces, ¿cuál es la razón por la que de repente usas tu anillo de bodas?" Dijo mientras señalaba mi dedo anular. 
 
    Eché un vistazo rápido hacia él y allí estaba... encajaba bien en mi dedo. 
 
    "¡¡Maldita sea!! Olvidé quitármelo... Lo usé cuando fuimos a visitar a mis padres a Los Ángeles el fin de semana pasado... sólo para hacerles creer que somos reales..." Le expliqué brevemente y Heather respondió con un sonido de 'O'. 
 
    "¡Dime una cosa, Pete! ¿Sientes el más mínimo sentimiento de amor hacia Sean?" 
 
    "¡No! Nada..." Mentí. 
 
    ¡Sí! ¡Ahora soy bueno mintiendo! ¡Ahora soy un gran mentiroso! Me mentí a mí mismo, a Sean, a Heather y a todos sobre mis verdaderos sentimientos. No sé cuándo comencé a tener este extraño sentimiento hacia Sean, pero cada vez que se acerca a mí, no puedo evitar que mi corazón dé un vuelco. 
 
    ¡Estaba luchando conmigo mismo para negarlo, porque me resulta difícil aceptar el hecho de que estaba empezando a preocuparme por este tipo! 
 
    "¡Humph! Eres realmente un bastardo frío, ¿no?" Ella siseó y me dejó solo frente al edificio de nuestra facultad. 
 
    Una vez más, miré el anillo en mi dedo. ¡Todavía brilla maravillosamente! 
 
    Pero no puedo permitir que otros lo vean en mi dedo. Así que me lo quité y lo metí en mi bolsillo. 
 
    "¡Hola! Martha..." Saludé a la madre de Heather. 
 
    "¡Hola! Peter... mucho tiempo sin verte". Dijo con voz alegre mientras me daba un rápido abrazo. "¡Ahora te has convertido en un hombre muy guapo!" 
 
    Me sonrojé por sus elogios... ¡pero al mismo tiempo, me sentí un poco orgulloso de mí mismo! JA JA... 
 
    "Entonces, ¿cómo estás ahora?" 
 
    "Estoy muy bien... pero estoy algo ocupado con clases y tareas". 
 
    "Sí... es normal para un estudiante universitario, ¿verdad?" 
 
    "Si, tienes razón." Asentí de acuerdo con ella. 
 
    "Entonces, ¿quién es este chico encantador aquí?" Preguntó Martha mientras miraba fijamente a Sean, que estaba parado a mi lado. 
 
    ¡Ahí desaparece mi título de hombre guapo ahora, cuando Martha vio a Sean, el príncipe azul! 
 
    "Hola, hermosa... Soy Sean... encantado de conocerte". Saludó a Sean mientras extendía su mano para agarrar la mano de Martha y le plantaba un beso. Puse los ojos en blanco, molesta por su actitud tratando de jugar la carta del caballero. 
 
    "¡Aww! Qué amable de tu parte..." Respondió Marta. Parece que el príncipe azul logró derretir incluso el corazón de la mujer de mediana edad. 
 
    ¡¡Aprobado, Sean!! 
 
    "¿Eres el mismo Sean que está casado con Adam? ¿El hermano de Peter?" 
 
    ¡¡MALDICIÓN!! ¡¡Unas preguntas asesinas!! 
 
    Miré hacia Sean para verlo desconcertado por la pregunta de Martha y tampoco puedo encontrar una respuesta perfecta para responderle. 
 
    —Pero espera! —¿Es eso malo, — Martha todavía no sabía el hecho de que Sean estaba casado conmigo y no con Adam? 
 
    Pensé todo esto mientras Heather le contaba a su madre todo lo que había sucedido el día de esa boda, ya que Martha no estaba presente ese día debido a su trabajo. 
 
    Luego, cambié mi mirada hacia Heather. Ambos intercambiamos nuestro lenguaje corporal, hablando a través de los ojos. 
 
    "¡¡Urmm!! En realidad, mamá... Sean es nuestro compañero de clase en la universidad". Bonita mentira, Heather. 
 
    "¡¡Oh! ¡¿En serio?!! Pero... parece mucho mayor que ustedes dos. Quiero decir... más maduro. Sin ofender, Sean..." 
 
    —Plan B, Heather... —¡plan B! Tu madre no se tragó tu mentira. 
 
    "Emm... eso es porque... él..." 
 
    "Soy un poco mayor que ellos en realidad, porque después de terminar la escuela secundaria... decidí trabajar y recolectar algo de dinero primero antes de inscribirme en la universidad. Entonces... es por eso que parezco más maduro que ellos... “Explicó perfectamente el profesor Sean Abberheath. 
 
    Tanto Heather como yo miramos a Sean al unísono. Impresionado. 
 
    Afortunadamente, Sean ayudó a ocultar su verdadera identidad... y esta vez Martha no hizo ningún comentario al respecto. 
 
    "Mamá... basta de hablar. Vinieron aquí para saludar a mi nueva prima...", se quejó Heather a su madre. 
 
    "¡Oh! Sí... sí... Perdón si estoy preguntando mucho. Vamos, entonces, están en la otra habitación". 
 
    Todos seguimos a Martha rumbo a conocer al nuevo bebé. Tuvimos que abrirnos paso entre otros huéspedes que inundaban la casa. 
 
    "Tía Annie... ¡¿mira quién está aquí?!" Preguntó Heather a una mujer que llevaba un vestido rosa floral. 
 
    Ella se volvió para mirarme y se sorprendió al verme. "¡¡Peter!! Me alegro de verte..." 
 
    "¡Yo también! Felicitaciones por tu nuevo bebé..." Dije antes de que ambos nos abrazáramos. 
 
    Annie es alguien cercano a Heather y a mí. En aquel entonces, cuando teníamos problemas, ella siempre estaba ahí para escucharnos y apoyarnos. Desde entonces no tengo hermana... ¡Siempre la he considerado como tal! 
 
    "Entonces, ¿dónde está ella?" Pregunté después de que nos soltamos del abrazo. 
 
    "Aquí... está nuestro angelito." Dijo Marta quien llevaba al bebé en brazos. 
 
    Me acerqué a ella y noté que Sean también se acercaba a ella. "Hola… cariño… soy tu tío… ¡llámame tío Pete!" Acaricié suavemente su suave mejilla. "Ella es tan linda... y hermosa. Se ve exactamente como tú, Annie..." 
 
    "Sí... todos decían que tenía los mismos ojos azules, como yo..." 
 
    "¿Puedo abrazarla?" Preguntó Sean de repente. 
 
    Lo miré y luego cambié hacia Annie, quien obviamente no tiene ni idea de quién es realmente Sean. 
 
    Pero, independientemente de que Sean sea un completo extraño para Annie, ella simplemente dijo que sí y le permitió a Sean sostener al bebé. 
 
    Lenta y suavemente, Sean tomó a la niña de los brazos de Martha y la tomó entre los suyos. Abrazó con cuidado a la pequeña criatura en sus brazos y le plantó un suave beso en las mejillas. Por un momento, me lo imagino como un padre y será un gran padre para sus futuros hijos. Porque siempre le encantó la idea de tener una familia perfecta con niños. 
 
    "¿Quién es ese chico?" Susurró Annie, que se paró a mi lado. 
 
    "¡Umm! Ese es Sean..." 
 
    "¡¿Sean?! ¿Sean Abberheath?" 
 
    "¡Ajá! ¿Lo conocías?" 
 
    "Por supuesto, lo conozco... él es tu marido, ¿verdad?" 
 
    Inmediatamente me volví hacia ella y mis ojos se abrieron en shock. "Entonces, ¿lo sabes? ¿Sobre el día de la boda?" 
 
    "¡Sí! Heather es quien me contó todo. Me decepcionó un poco que me ocultaras algo como esto... esperaba escucharlo directamente de ti..." 
 
    "Lo siento... las cosas sucedieron tan rápido que ni siquiera puedo pensar en contárselo a nadie... Pero, es bueno que ya lo sepas, no es necesario que te oculte nada". 
 
    "¡Oye! Está bien... sé que esto es difícil de manejar para ti... pero créeme... cada nube tiene un lado positivo. Si necesitas alguien con quien hablar, solo llámame. ¡¿Está bien?!" Ella me consoló y me tocó los hombros. 
 
    "¡Sí! Gracias, Annie..." Le mostré una sonrisa. 
 
    "Pero parece un buen marido y también puede ser un gran padre..." 
 
    "¡Detente ahí, Annie!" 
 
    Luego, ella simplemente se rió. 
 
    Salí al patio trasero para llenar mi estómago con las deliciosas comidas servidas en la mesa antes de unirme a Heather. Ambos estábamos discutiendo sobre el asunto con su madre y otras cosas mientras nos llenábamos la cara de comida. 
 
    Mientras tanto, vi un hermoso ángel ante mis ojos. ¡Ella es Sara Wingston, mi amor platónico desde hace mucho tiempo! 
 
    —Esperar! —¿Por qué sigo encontrándola interesante y hermosa cuando ya he confirmado mis sentimientos hacia Sean? —¿Soy bi entonces? 
 
    "¡Sara! Aquí... por aquí..." Heather llamó a Sara mientras agitaba su mano. 
 
    "Lo siento, llego tarde..." 
 
    "Está bien... ¡gracias por venir!" 
 
    "Por supuesto que tenía que venir..." 
 
    Estaba sonriendo como un idiota al lado de Heather, cuando Sara estaba parada frente a mí al alcance de mi brazo. Ella siempre me hipnotiza con su belleza... pero luego, cambié mi mirada y encontré a Sean ocupado charlando con sus nuevas... amigas, y no puedo evitar esbozar una sonrisa y puedo sentir calidez dentro de mí con solo verlo. Devolviéndome la sonrisa. 
 
    "¡Hola, Peter! Me alegro de verte..." 
 
    —Ella me saludó —¿verdad? 
 
    "Me alegro de verte también, Sara..." Formé una sonrisa. 
 
    "Heather me dijo que fuiste admitida hace unos días... ¿estás bien ahora?" 
 
    "¡Oh! Sí, ya estoy bien. Sólo tengo fiebre... ¡nada peor!" 
 
    "Eso está bien entonces..." Ella talló una sonrisa en sus labios rosados. 
 
    "Vamos Sara, te llevaré a ver al bebé..." Ofreció Heather. 
 
    "¡Antes de eso, Heath! Creo que vi al profesor Abberheath en tu jardín. ¿Qué está haciendo aquí?" 
 
    —Mierda! —¡¡Fue un error traer a Sean!! 
 
    En una fracción de segundo, Heather y yo nos miramos simultáneamente. Tragué apenas los trozos de comida que me quedaban en la boca y los tragué por mi garganta seca. 
 
    "¡Urmm! En realidad, Sean... quiero decir, el profesor Abberheath es amigo de Annie... la tía de Heather. ¿Estoy en lo cierto, Heath?" Empujé mi codo hacia Heather. 
 
    "¡S-sí! Eso es cierto... También me sorprendió verlo aquí..." 
 
    "¡¿Están hablando de mí?!" Sean hizo una aparición impactante frente a todos nosotros. 
 
    Y puedo sentir que algo malo va a pasar... 
 
    "¡¡Prof. Abberheath!! ¡¡Hola! No lo vi venir..."Saludó Sara tímidamente. 
 
    "No hay necesidad de ser tan formal… solo llámame Sean… ¿y lo eres?" 
 
    "Soy Sara... Sara Wingston..." 
 
    "¡Oh! Entonces, eres Sara Wingston... ¡por fin nos conocemos!" 
 
    "¡¿Me conoces?! Eso es una sorpresa..." Obviamente, le parecía extraño que un profesor como Sean la conociera. 
 
    Él no te conocía, Sara. ¡Solía escuchar tu nombre de mí, cuando accidentalmente le conté mis sentimientos por ti! 
 
    "¡Por supuesto que sí! ¿Quién no conoce a una chica hermosa y popular como tú en nuestra universidad? Además, escuché de ti de alguien que está loco por ti..." Dijo Sean mientras me miraba. 
 
    —Maldito seas, —Sean! —¡¿Por qué le dijiste eso??!! 
 
    Sara simplemente soltó una risita. "¡No! No soy tan popular como para que todos en la universidad me conozcan. A diferencia de usted, profesor... ¡no! Lo siento... ¡a diferencia de usted, Sean!" 
 
    ¡Sean se rió! ¿Orgulloso de sí mismo tal vez? 
 
    "Al principio me pregunté cuando te vi por aquí, pero luego me dijeron que eres una de las amigas de la tía de Heather..." 
 
    "Lo siento... ¡no entendí lo que acabas de decir!" Sean estaba completamente confundido. 
 
    Una vez más, hice una mirada épica con Heather. Se me puso la piel de gallina, temiendo que mi mentira sobre Sean terminara aquí y allá... ¡y el resultado sería que Sara me odiara! 
 
    "Eres amiga de Annie, ¿verdad? Eso es lo que Peter me dijo hace un momento..." 
 
    Cambié mi visión hacia Sean, quien tenía una sonrisa maliciosa en su rostro y la inquietud apretó mi corazón al verlo sonreír así. 
 
    "¡Oh! Sí... ¡eso es verdad! Soy amiga de Annie". Solté un suspiro de alivio cuando lo escuché estar de acuerdo con mi mentira. Pero luego, continuó... "Y también soy compañeros de clase de Peter y Heather... tal vez después de esto podría terminar convirtiéndome en el marido de Peter..." 
 
    —Eres un idiota, —Sean!!!  
 
    Pero Sara simplemente se rió. "Qué quieres decir con eso...?" 
 
    "Solo quiero decir que, alguien puede convertirse en cualquier persona en un día solo para complacer a cierta persona... ¡y créanme que algunas personas prefieren decir una mentira en lugar de decir la verdad! Lo siento, necesito hacerlo. Vete ahora... encantado de conocerte, Sara..." ¡¿Parecía enojado y celoso?! 
 
    Se fue justo después de contar todas esas cosas de mierda. 
 
    "¿Qué-qué quiere decir? No lo entendí en absoluto..."Comentó Sara sin tener ni idea. 
 
    "Sabes... términos tan altos y difíciles como ese... ¡él sería el único en entenderlo! No te preocupes, no eres el único que no lo entendió... ¡yo tampoco! " ¡Murmuró Heather! 
 
    —Gracias, —Heath por cubrir! 
 
    "Yo también necesito despedirme... ¡hasta luego, Sara!" 
 
    "¡Espera un minuto, Peter! Haré una fiesta por mi cumpleaños la próxima semana... y quiero que vengas..." 
 
    "¡Sí! Por supuesto que estaré allí..." Corrí detrás de Sean justo después de eso. 
 
    Se dirigía hacia el auto y lo detuve antes de que entrara al auto, obligándolo a mirarme. 
 
    "¡¿Pete?!" Se sobresaltó al verme. 
 
    "¡¿Por qué diablos le dijiste algo así a Sara, eh??!!" Le lancé mi ira. 
 
    "¡¿Estás tratando de humillarme delante de ella o qué??!!" 
 
    ¡Ya no puedo contener mi ira! No puedo aceptar su actitud en este momento. ¿Qué pasaría si Sara captara una indirecta de sus palabras? ¿Y si Sara supiera de nuestro verdadero estatus? 
 
    "Lo siento... no sabía lo que me pasaba..." 
 
    "¡¿Es esa la mejor explicación que puedes darme??!! Necesito saber por qué de repente actuaste así delante de Sara... ¡¿Por qué Sean?!" 
 
    —Por favor Sean, —dime la verdad! —Si dices que lo hiciste por celos y porque me amas... —¡te abrazaría aquí y allá y nunca te dejaría ir! 
 
    —Porque... —¡YO TAMBIÉN TE AMO, — SEAN! 
 
    "Lo siento... no sabía lo que estaba pensando hace un momento. Sólo quería bromear sobre eso... no sabía que te molestaría... ¡Lo siento mucho, Pete! " 
 
    Entonces, ¡lo dijo sin más! ¡La idea de que él estuviera celoso de Sara estaba mal! ¡¡Solo lo hacía para burlarse de mí!! 
 
    "Oye, Pete… ¡¿estás bien?! ¡¡No te quedes callado así, me asustaste!!" 
 
    "¡¡Realmente eres un bastardo, Sean!! ¡¡Qué idiota!! ¡¿Puedes por una vez no bromear sobre este asunto??!! ¡¡Este matrimonio no es algo con lo que puedas bromear!! ¡¡Maldita sea, Sean!! ¿Lo encuentras? ¡¡¿Es divertido burlarse de mí acerca de ser tu marido delante de los demás??!! ¡¿EH??!! 
 
    ¡¡La furia creció dentro de mí y lo dejé todo sobre él!! 
 
    ¡¡Me sentí tan estúpida por enamorarme de un bastardo como él!! 
 
    ¡Sin esperar su respuesta, me alejé de él! ¡¡Dejándolo solo ahí parado estupefacto!!  
 
    "¡¿Es esa la mejor explicación que puedes darme??!! Necesito saber por qué de repente actuaste así delante de Sara... ¡¿Por qué Sean?!" 
 
    —Lo hice por celos, —Pete! No soporto verte mirando a alguien más que a mí... —¡No la quiero más cerca de ti porque eres mía y te amo! 
 
    Esta es la verdad que debería hacerle saber a Peter, pero temo que si le cuento mis verdaderos sentimientos, solo empeorará las cosas. 
 
    "Lo siento... no sabía lo que estaba pensando hace un momento. Sólo quería bromear sobre eso... no sabía que te molestaría... ¡Lo siento mucho, Pete! “Creé una mentira. 
 
    Pero, ¿una mentira que le dije hizo que su rostro se volviera sombrío y triste? Me duele verlo así y se siente peor cuando lo arrancan de mí. 
 
    Luego, me arrojó ira y se alejó. Sólo entonces, me di cuenta de que odiaba tanto cuando me burlaba de él sobre esto del matrimonio... ¡fue mi error más tonto y me arrepiento de haberlo hecho! 
 
    Lo único que podía hacer en ese momento era verlo alejarse cada vez más de mí. En el fondo quería perseguirlo y traerlo de regreso conmigo, pero esa no era la idea más inteligente. Primero debería dejar que se calme y hablar con él más tarde. 
 
    Cuando estuve seguro de que estaba lejos de mí, me detuve en una esquina y saqué mi teléfono del bolsillo. Luego, busqué el número de un amigo en mi lista de contactos antes de llamarlo. 
 
    "¡¿Hola mike?!" 
 
    "¡HEY! ¡Pete! ¿Cómo es que me llamas de repente?" 
 
    "¿Puedo pasar la noche en tu casa esta noche?" 
 
    "¡Sí! ¡Por supuesto, amigo! Solo ven..." 
 
    "Gracias, Mike... Estaré allí pronto..." Colgué. 
 
    —No puedo ir a casa! —No cuando Sean estaba allí. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintidós 
 
      
 
    Al llegar frente a la puerta de Mike, transfirí algo de mi fuerza a mis nudillos para tocar su puerta. 
 
    ¡Golpear! 
 
    ¡Golpear! 
 
    Después del segundo golpe, la puerta frente a mí se abrió de golpe, revelando a mi amigo Mike. 
 
    "¡Oye! Amigo..." Me saludó con una amplia sonrisa en su rostro y saltó sobre mí para darme un gran abrazo. 
 
    "Me alegro de verte también... Picasso Jr." Le di unas palmaditas en la espalda ligeramente. 
 
    Se soltó de nuestro abrazo y se rió entre dientes. "Aunque ese apodo... todavía lo recuerdas, ¿eh?" 
 
    "¡¡Por supuesto que sí!! ¡Yo fui quien te lo dio, amigo!" Me reí. 
 
    "Pasa..." Me invitó a su apartamento. "¿Quieres un café?" 
 
    "Sí estoy seguro..." 
 
    "Sigue igual que antes, ¿verdad? ¿Con crema?" Preguntó antes de entrar a la cocina. 
 
    "¡Sí! Siempre con crema..." Le respondí mirando alrededor de su departamento. Nada ha cambiado desde la última vez que estuve aquí. Es sólo que hay muchos cuadros nuevos colgados en la pared. ¡Como se esperaba de un pintor! 
 
    ¡Oh! Sí... ¡todavía no he presentado a este chico! Él es Mike Lawrence, también conocido como Picasso Jr. (ya que es un pintor geek). Es un amigo... en realidad, un mejor amigo, de la escuela secundaria. Mike, Heather y yo solíamos salir juntos durante la escuela secundaria, siempre estábamos unidos y hacíamos todo juntos. 
 
    Con el paso del tiempo, tomamos caminos separados. Solo Heather y yo seguimos unidos ya que asistimos a la misma universidad, mientras que Mike decidió ir a la escuela de arte. 
 
    Eso ha provocado que rara vez tengamos tiempo para pasar el rato juntos como solíamos hacerlo antes. 
 
    "Oye... ¡Mike! ¿Sigues asistiendo a esa escuela de arte?" Pregunté mientras caminaba por la esquina de su apartamento, un rincón estaba lleno de sus pinturas. 
 
    "¡Sí! Todavía voy a esa escuela... porque todavía quiero ser el próximo Picasso..." Dijo mientras me entregaba una taza de café formando una sonrisa. 
 
    "Gracias..." Tomé un sorbo de café. "¿Estás trabajando en algo?" Pregunté cuando vi un papel de dibujo con bocetos. 
 
    "¡Sí! Estoy trabajando en una tarea... sobre la naturaleza..." 
 
    "¡¿La naturaleza, eh?! ¿De dónde sacas tu inspiración?! ¡¿Cuando lo único que tienes como vista son los edificios altos, los vehículos ruidosos y la contaminación?!" Hice un comentario mientras miraba por la ventana. 
 
    "No... ¡En realidad esta vista me inspira! Mi dibujo será sobre 'La naturaleza que ha sido discriminada por la modernización'". Dijo mientras imaginaba el título de su presentación. 
 
    "¡¡Eso es genial, hombre!!" 
 
    "¡Sí! Espero que a mi profesor también le guste..." 
 
    "¡Estoy seguro de que te dará la calificación "A"!" Intenté animar su espíritu. 
 
    Y él simplemente se ríe. 
 
    "Ya basta de mí... ¿Qué hay de Sean y tú? ¿Se pelearon por algo o qué? ¿Que terminaron durmiendo en mi casa esta noche?" Obviamente puede leer a través de mí con claridad cristalina. Como se esperaba de mi mejor amigo. 
 
    ¡Y si! Mike sabía todo lo que había sucedido hasta el momento. Como tenía un certificado como mi mejor amigo, merecía saber sobre el momento más desordenado y caótico de mi vida. 
 
    "Las cosas están empeorando entre nosotros. Pensé que ya lo estábamos haciendo bien, pero..." No terminé mi línea en lugar de eso, suspiré. 
 
    "¿Quieres hablar de eso?" 
 
    "¡No! No quiero hablar de eso." 
 
    Me duele recordarlo de nuevo y necesito sacármelo de la cabeza aunque sea por una noche. 
 
    "Bien entonces... Sólo déjame saber si necesitas un hombro sobre el cual llorar..." Se rió. 
 
    Y a mí también me hizo reír. "¡Muchas gracias, amigo!" 
 
    Lo mejor cuando estás con un amigo es que él puede hacerte olvidar tus problemas aunque sea por un minuto, ¡pero vale la pena! 
 
    "Entonces, si quieres recostarte o descansar un poco, tu habitación estará a la derecha..." Dijo mientras me indicaba la dirección señalándola. 
 
    "¡Sí! Lo tengo... y tal vez realmente necesito descansar un poco ahora. Entraré entonces..." Me disculpé. 
 
    "Sí... sí... entonces vete. No puedo soportarlo si te desmayas delante de mí..." Hizo una broma y yo simplemente me reí antes de desaparecer en la habitación. 
 
    00:00 
 
    Fueron los números que aparecieron en la pantalla de mi teléfono cuando presioné el botón de inicio. Ya son las 12 de la noche y la persona esperada todavía no regresa a casa. He estado caminando de un lado a otro, de izquierda a derecha, durante aproximadamente 2 horas porque Peter ni siquiera vino a casa a cenar. Empecé a tener preocupaciones. Comunicarme con él a través de una llamada telefónica sería inútil cuando mi llamada se enviaba directamente al correo de voz y mis mensajes se enviaban sin que él respondiera. 
 
    ¿Qué debería hacer ahora? 
 
    Y Heather vino a mi mente. ¿Cómo es que me olvidé de preguntarle sobre Peter desde el principio? Estoy seguro de que ella es la primera persona que sabrá el paradero de Peter. 
 
    "¿Hola? ¿Heather?" La llamo inmediatamente, aunque ya es tarde en la noche. 
 
    "Oye... Sean. Es extraño recibir una llamada tuya a esta hora..." 
 
    "¡S-sí! Lamento molestarte... En realidad, quiero preguntar por Peter. ¿Se quedará allí?" 
 
    "¡¿Peter?! No, él no está aquí. ¿Pensé que saldrían juntos de mi casa esta noche?" 
 
    "¡Sí! ¡Lo hicimos! Pero, después de eso... tuvimos una pelea... ¡una pelea por algo arraigado en mi propia estupidez! Y eso hizo que Peter se enojara conmigo y luego se fue. Hasta ahora, no "No supe nada de él. Intenté llamarlo docenas de veces, pero no contestó... directo al correo de voz". 
 
    "¡Dios! No sabía que ustedes tenían este tipo de problema... normalmente, Peter venía a verme cuando tenía problemas, pero tampoco escuché nada de él". Parecía preocupada. 
 
    "¿Conoces a alguno de sus otros amigos... o lugares a los que irá cuando tenga problemas?" 
 
    "¿Otros amigos? Ummm... ¡sí! Intentaré llamarlos y preguntarles por Peter". 
 
    "¡Gracias, Heath! Por favor, avísame si tienes noticias suyas". 
 
    "¡Sí! ¡Por supuesto! Y... ¡¿Sean?! No te preocupes, ¿vale; estoy seguro de que estará bien!" 
 
    "¡Sí! Eso espero..." Mi voz se hace más profunda. 
 
    Por supuesto, no estaría tranquilo hasta verlo justo frente a mí, ahora. 
 
    Lo único que puedo hacer ahora es esperar. 
 
    "¿Alguna noticia sobre Peter?" Preguntó la tía Rossie que acaba de regresar de sus vacaciones. 
 
    "¡No! Nada, todavía." 
 
    Ella llenó el espacio a mi lado en el sofá y acarició suavemente mi espalda antes de agarrar mi hombro. "Él estará bien... Estoy seguro de que sólo necesita algo de tiempo y espacio para calmarse antes de llegar a casa". Ella me consoló. 
 
    "¡Es mi culpa, tía Ross! No debería haberle gastado una broma estúpida como esa y haberlo hecho huir de mí". Estoy empezando a arrepentirme de todo. 
 
    "Pero lo hiciste porque no la querías más cerca de Peter, ¿verdad? Lo hiciste porque lo amas, ¿verdad?" 
 
    Mi boca estaba abierta y mi cabeza se volvió directamente hacia la tía Ross cuando dijo esas palabras. 
 
    ¿La tía Ross lo sabe? ¿Sobre mis sentimientos por Peter? ¿Es tan obvio lo que siento por él, lo que hizo que tía Ross se diera cuenta? 
 
    "¿Cómo supiste que... yo... Peter..." Dudé en preguntarle. 
 
    "Te he estado cuidando desde que tenías 3 años... y ese período fue suficiente para conocerte muy bien. Al mirar a través de tus ojos, ya puedo saber si estás feliz, triste, preocupada o… enamorada. Realmente lo amas, ¿verdad? Su voz se suavizó y también sus ojos. 
 
    Cada vez que ella me abrazaba y me miraba con esos ojos, mi corazón se sentía tranquilo. Créame cuando digo eso, amo más a la tía Ross que a mi propia madre. 
 
    "¡Sí! Amo a Peter... ¡Tía Ross! Realmente lo amo, pero tuve que dejarlo ir... ¡al igual que Adam!" La miré profundamente a los ojos y ella hizo lo mismo. A través de sus ojos, me di cuenta de que me estaba preguntando el motivo de mi decisión. "Peter solo ama a las chicas y lo que pasó hoy fue suficiente para hacerme darme cuenta de cómo Peter ama tanto a Sara y no quiero arruinarlo. ¡No quiero arrebatarle esa felicidad!" Aparté mis ojos de ella porque mis ojos habían comenzado a llenarse de lágrimas. En un segundo, una gota de lágrimas rodó por mis mejillas a pesar de que intenté con todas mis fuerzas reprimirla. ¡Ahí se van mis encantos! 
 
    ¡De nuevo! ¡Lloré por un hombre! ¡No, no se trata de hombres o mujeres sino que es el amor lo que me duele! 
 
    La tía Ross continuó acariciando mi espalda y me consoló. "Seguro que lo amas mucho... Pero, al menos deberías hacerle saber tus sentimientos por él. Sólo entonces, te irás sin arrepentirte..." 
 
    Ni siquiera respondí a su sugerencia. Pero creo... ¡tenía razón! 
 
    "¡Oye! ¡Mike! ¿Aún estás despierto?" Saludé a mi amigo que todavía estaba atrapado en su taburete, tal vez haciendo su tarea... luego corrí a su cocina para beber un poco de agua. 
 
    "¡Buenos días, amigo! ¿Has dormido bien...?" 
 
    "¡Espera! ¿Qué hora es ahora?" Me confundí porque la última vez que miré mi tiempo todavía era de noche. 
 
    "¡1:00 am! ¡¡Te levantaste demasiado temprano, hombre!!" Dijo mientras miraba por su reloj. 
 
    Salté al sofá y me limpié la cara con la mano desnuda. "¡Ni siquiera podía quedarme dormido, Mike! ¡¡Todo este lío que tuve con Sean había sido revuelto en mi mente y cada vez que intentaba cerrar los ojos, veía su cara frente a mí!! ¡¡Maldita sea!!" Gemí en voz baja. 
 
    "¡Wow! ¡¡Eso suena serio, hombre!! Y lo peor también..." Hizo una pausa. "Acabo de pedir una pizza y he guardado la tuya en la mesa de la cocina. Siéntete libre de comerla..." 
 
    "¡¡Me muero de hambre aquí...!!" Corrí de regreso a la cocina para alimentar mi estómago que gruñía. 
 
    "¡Oye! ¡Pete! Heather me llamó hace un momento, preguntando por ti..." Habló detrás de mí, sacando una cerveza de su refrigerador. Ni siquiera me di cuenta cuando llegó allí. 
 
    "Era sólo cuestión de tiempo hasta que ella se comunicara contigo... Estoy seguro de que Sean le pidió que me encontrara ya que apagué mi teléfono... entonces, ¿qué te dijo?" Ni siquiera me sorprendió saber de Heather. 
 
    "Ella me preguntó si te escondí en algún lugar de mi apartamento... ¡y le dije que sí!" Puso cara seria después de traicionar mi confianza en él y me puso furiosa. 
 
    "¡¡¡Eso es una mierda!!! ¿Por qué le dijiste a Heather??!! Para tu información... ¡¡¡No vendría aquí sólo para dejar que Heather o Sean descubrieran mi paradero!!! Gracias a ti por hacérselo saber. ¡¡¡Y estoy seguro de que en un minuto vendrá a golpear tu puerta y me arrastrará a casa!!!" La rabia y el nerviosismo se habían apoderado de mis emociones y me hicieron quejarme. 
 
    ¡¡Pero el otro tipo simplemente se rió a carcajadas ante mi reacción y me hizo enojar!! "¿De qué carajo te ríes, Mike? ¡¡¡Nada de esto es gracioso, ya sabes...!!!!" 
 
    "¡¡Sostén a tus caballos!! ¡Solo estoy bromeando! Ni siquiera le dije a Heath que estás aquí..." Todavía se reía de mí. 
 
    "¡¡¡Me asustas muchísimo, amigo!!! ¡Maldito seas!" 
 
    "¡Supuse que todavía le tienes miedo a tu mami Heath!" Ahora se está burlando de mí. 
 
    "¡S-sí! Porque esa chica da más miedo que mi madre..." 
 
    Nos quedamos en silencio por un momento antes de estallar en carcajadas, supongo que ambos imaginábamos la misma imagen de Heather cuando estábamos en la escuela secundaria, ¡y ella siempre actuó como una madre para Mike y para mí! 
 
    "Pero, ¿crees que es bueno dejar que Sean se preocupe por ti? Aunque no querías hablar con él, creo que es mejor que le envíes un mensaje de texto diciéndole que estás bien..." 
 
    "Nah~ No lo creo. Es mejor así... además, estoy seguro de que a él le importaría menos. Incluso si lo hiciera, es todo por las promesas que le hizo a mi madre... nada más que eso." La decepción envolvió mi alma y me hizo agarrar la cerveza en la mano de Mike antes de beberla. 
 
    Al principio pareció sorprendido, pero simplemente me dejó en paz y fue a buscar otra botella del refrigerador. "¡Realmente no sé qué quieres decir con tus palabras, Pete! Pero creo que las cosas habían cambiado entre ustedes dos..." 
 
    Cerré la boca por un momento y fijé mis ojos en mi botella de cerveza antes de comenzar a abrir la boca nuevamente. "No entiendo por qué hay un chico que se deja enamorar de la otra persona cuando ya sabe que la otra persona ama a otra persona...?! ¿Por qué todavía ama a la otra persona cuando ya lo sabe?" ¡¿Su amor es sólo un amor no correspondido?! Y se deja lastimar". Escupo las cosas que me molestan. No me importa si recibiré o no la respuesta de Mike, pero necesitaba dejar esto fuera de mi mente. 
 
    "No sé si soy la persona adecuada para hablar de esto pero, hasta donde yo sé... el amor no elige el lugar, el tiempo, la edad, el género o la persona... por eso la gente lo decía ¡Es ciego! Puedes odiar a esa persona hoy, pero terminar volviéndose loco por esa persona al día siguiente sin importar todo... amar a alguien no significa que tengamos que poseerlo y no significa que la otra persona tenga que aceptarlo. Nuestros sentimientos...porque el amor no tiene condiciones." Se detuvo momentáneamente para beber la cerveza que tenía en la mano. "Es por eso que aquellos que no entendieron el verdadero significado del amor podrían terminar con el corazón roto y perder su confianza en el amor cuando la persona que amamos no nos ama... como solía hacerlo antes". Parece lloroso. 
 
    Parece que no soy el único que expresa mis sentimientos aquí. Mike parece recordar su pasado. 
 
    "¡S-Sí! ¡Tienes razón!" Simplemente estuve de acuerdo con él. 
 
    "Entonces, ¡¿dime ahora cuál diablos es tu problema con Sean??!" Empezó a apuntar a mí. 
 
    "Hizo una broma acerca de que yo sería su marido delante de la chica de la que estoy enamorado". Dejé salir la verdad. 
 
    "¡Wow! ¡¡Eso apesta, hombre!! ¿Y eso causó esta pelea entre ustedes?" 
 
    Parece que no soy el único que piensa que Sean fue demasiado. 
 
    "¡S-sí! Tal vez... ni siquiera yo mismo lo sé". Estaba dudando. 
 
    "¡¿Qué?! ¿Cómo es que no sabes la razón que te hizo huir de él?" 
 
    "No sé si estaba enojado con él porque me avergonzó delante de Sara o porque dijo que era sólo una broma para burlarse de mí". Una vez más caí en el abismo de la confusión. 
 
    "¡¿Qué broma?! No lo entiendo." 
 
    "Le pregunté la razón por la que le dijo algo así a Sara, y él respondió diciéndome... es sólo una broma... ¡nada más!" Soné patético. 
 
    "¿Y qué esperabas de él entonces?" Él arqueó las cejas cuando lo miré. 
 
    —Sí! — ¿Qué esperaba entonces de él? 
 
    Me bajé del taburete y caminé hacia el refrigerador para tomar otra botella de cerveza cuando la mía estaba vacía. 
 
    Bebí un trago de la cerveza, "¿Te disgustarías de mí... si te digo que me he enamorado de un chico?" Miré directamente a los ojos de Mike sin parpadear. 
 
    Él se rió y se acercó a mí para descansar su brazo sobre mis hombros. "¡¡Por supuesto que no, amigo!! No te criticaría por elegir a alguien a quien amas... Entonces, ¿eso significa que te gusta Sean, eh?" Él arqueó las cejas. 
 
    "Sí." Esta vez lo dije de verdad. 
 
    "¡¡Eso es increíble, hombre!! Después de todo, soy el remitente de SeanxPete..." 
 
    "¿Qué es eso?" 
 
    "Yo tampoco lo sé... solo seguí lo que dijo tu fan..." 
 
    "¡¡¿Eh?!!" 
 
    "¡Olvídalo! Ahora, debes sacar tu teléfono y empezar a llamar a Sean..." 
 
    "¿Por qué debería hacer eso?" 
 
    "¡¡Confesarle tus sentimientos, idiota!! ¡Vamos, hazlo!" 
 
    "¡De ninguna manera! No voy a hacer eso." 
 
    "¿Por qué? ¡¿De qué tienes miedo, Pete?!" Me preguntó y no respondí. "¿Tienes miedo de que te rechace?" 
 
    —Sí! —Eso es todo... 
 
    "Él todavía no puede olvidar a Adam... y sólo me ve como el sustituto de mi hermano, ¡nada más que eso, Mike! Así que deja de presionarme para que haga esto..." Me bajé del taburete; Ya no quiero discutir con Mike. 
 
    "¡Oye! ¡Pete! Escúchame... es verdad cuando dije que el amor es ciego. Pero, estoy seguro de que Sean no es tan estúpido como para dejarse cegar por el amor... lo que quiero decir es que Adam es el tipo que lo dejó en el altar y las cosas que le hizo a Sean son imperdonables, estoy seguro de que Sean nunca lo perdonaría, ¡mucho más aceptarlo de regreso! Además, tú eres su esposo, no Adam, así que te lo mereces mejor que su hermano..." 
 
    Estoy a punto de salir de la cocina cuando Mike me hizo detenerme en seco. "No quiero que luego te arrepientas, hombre... ¡arrepentirte de no haberle dicho la verdad!" 
 
    Esta vez realmente lo dejé solo en la cocina y me encerré en la habitación. ¡Revisando y reconsiderando todo lo que hemos discutido hace un momento, durante toda la noche! 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintitrés 
 
      
 
    Después de preparar el desayuno, subí a ver a Peter. Tocando varias veces pero sin éxito, no hay nadie en esa habitación. 
 
    "Peter no volvió a casa anoche". 
 
    Con preocupaciones en mi mente, me dirigí hacia la habitación de Sean. Igual que antes, llamé a su puerta tres veces y aún no hubo respuesta desde adentro. Luego, abrí la puerta y no encontré a nadie. 
 
    —Dónde está Sean? —O... ¿tal vez salió a buscar a Peter? 
 
    Tener ese pensamiento nublando mi mente; Bajé corriendo las escaleras en dirección a la puerta principal. Pero, antes de llegar a la puerta, hay una figura que llamó mi atención al pasar por la sala. 
 
    ¡Seán! 
 
    Estaba acostado en el sofá. Su rostro parecía cansado y preocupado también, ya que su frente se arrugó. Incluso mientras duerme, no puede dejar de preocuparse por Peter. ¡Qué lástima! 
 
    "¡Sean! ¡Sean! Despierta..." Intenté despertarlo y después de varias veces gritar su nombre y sacudir su hombro, finalmente abrió los ojos. 
 
    "¡¡PEDRO!!" 
 
    Esa fue la primera palabra y el primer nombre que salió de su boca al despertar.  
 
    Me sobresalté, pero traté de calmarlo acariciando su hombro. "Está bien... está bien. Él estará bien... ¡No te preocupes demasiado, Sean!" 
 
    Estaba arreglando su posición reclinando su espalda en el sofá, antes de llevarse ambas palmas a la cara y limpiarla. 
 
    "¿Por qué dormiste aquí?" 
 
    "¡Estaba esperando que Peter regresara a casa y terminé quedándome dormido! Entonces... ¡¿está él aquí?!" 
 
    "¡No, no lo es! ¡No volvió anoche!" Me resistía a decírselo a Sean cuando sabía que la noticia simplemente le disgustaría. ¡Pero yo tampoco puedo mentir! 
 
    "Entonces, realmente no regresó..." La decepción aparentemente se mostró en su rostro y a través de su voz. 
 
    "Entonces, ¿quieres un café antes? Ya preparé todo para el desayuno, tal vez tengas hambre..." Le ofrecí algo de desayuno primero, por si acaso le ayudaba a disminuir un poco sus preocupaciones. 
 
    "¡No, gracias! Tía Ross... ¡Primero necesito prepararme para ir a trabajar y luego bajaré a desayunar!" 
 
    "¡Sí! Eso también funcionará..." Le lancé una sonrisa antes de que se fuera a su habitación. 
 
    Este chico realmente se preocupa mucho por Peter. Nunca lo había visto tan desordenado antes, incluso cuando estaba en una relación con Adam, nunca actuó así. 
 
    "¡¡Pete!! ¡¡Pete!! ¡¡Oye! ¡Peter...espera!! ¡¡PETER!!" Grité Heather a mis espaldas pero la ignoré y corrí por mi vida. No quiero reunirme con ella porque estaba seguro de que solo quería regañarme. 
 
    Pero ella era más rápida de lo que pensaba... nunca la subestimé. ¡No de una vez! Ella cruzó mis pasos y logró detenerme, cuando me agarró por los hombros. 
 
    "¡¿No me oíste gritar tu nombre, como un loco??!!" Ella se enojó. 
 
    "¡Hice!" Le respondí rotundamente. 
 
    "Entonces, ¿por qué no te detienes y me dejas perseguirte?" 
 
    "¡¡Porque estoy seguro de que simplemente me regañarás y me darás un sermón!! He escuchado suficientes sermones durante toda la mañana del Prof. Briggs y no necesito que agregues otra hora más." 
 
    "No vengo aquí para gritarte o sermonearte... pero quiero conocerte porque he estado preocupado por ti... ¡y Sean también! Él ha estado muy preocupado por ti... Así que , ¡Te pido que llames a Sean y le digas que estás bien, para que pueda descansar y estar tranquilo! ¿Puedes hacer eso? Su voz se suavizó y también sonó seria. 
 
    ¡Esto no es propio de Heather! Pero supongo que fue porque estaba preocupada por mí... y no quería empezar una pelea conmigo. 
 
    "¡S-sí! Veremos si quiero llamarlo o no." Puse cara seria y se lo dije a Heather. 
 
    —Estoy siendo demasiado egoísta? —No~ es sólo un acto que hice para Heather. —¡Solo quiero hacerla enojar porque es incómodo verla actuar como una noble! — ¡JA JA! Incluso, sin que Heather me pidiera que llamara a Sean, —¡todavía lo haría! 
 
    "Tú... ¡¡¡basco!!! ¿Quién te crees que eres eh? Hacer que la gente se preocupe por ti... ¿te parece divertido, eh??!!! ¡Idiota!"  
 
    —Sin embargo, mi misión tuvo éxito al despertar el monstruo de furia dentro de ella. —¡JA JA! 
 
    "¡¿Sabes qué, Pete?! No sé por qué diablos te enojas tanto por una simple broma... porque soy plenamente consciente de que Sean solo intentó ser gracioso cuando le dijo eso a Sara... ¡¡E incluso Sara se rió! ¡¡¡Eres la única que está siendo sentimental y reaccionando exageradamente al respecto!!! ¿Cuántos años tienes... huyendo de casa como un niño de 16 años? 
 
    ¡Bueno! Esta vez Heather cruzó totalmente la línea... ¡¡y terminé sintiendo ardor por dentro!! 
 
    "¡¡No sabes nada, Heath!! ¡¡Nada!! ¡¡¡Así que no me condenes como si supieras lo que realmente pasó entre Sean y yo!!!" Dejé salir mi enojo hacia ella. No es que estuviera realmente enojado con ella, sino más bien frustración. 
 
    Luego, arrastré mis pies dejándola pero una vez más ella corrió detrás de mí. "¿Qué es lo que no sé? ¡¿Qué es lo que no me dijiste, Pete?!" 
 
    "Lo siento, Heath... ¡simplemente no puedo decírtelo!" 
 
    "¡¿Qué?! ¿Pero por qué? Soy tu mejor amiga... siempre hablas de todo conmigo antes." 
 
    "Lo sé... pero es sólo que... ahora estás más del lado de Sean que del mío. Así que, olvídalo". Como dije, estaba molesta porque Heather ya no estaba de mi lado y no puedo creer que me haya dicho algo así. 
 
    Por eso hasta ahora no le dije ni una palabra a Heather sobre cómo me enamoré de Sean. ¡Cuando ella debería ser la primera persona en enterarse en lugar de Mike! 
 
    ¡Suspiro! 
 
    Un problema tras otro seguía llegando a mi vida... ¡¡eso apesta!! 
 
    "¡Pete! Espera... ¡¡sabes que no es verdad! ¡¡Siempre he estado de tu lado!! ¡¡Pete!!" Escuché a Heather gritarme desde lejos, pero ya es demasiado tarde, Heath. Lo siento, no creo que podamos hablar amablemente ahora. ¡¡Déjame arreglar el problema que tengo con Sean primero, solo entonces haré las paces contigo!! 
 
    Mientras caminaba por el sendero peatonal, me dirigía a la cafetería para almorzar cuando alguien que cruzó frente a mí me detuvo nuevamente. ¡Mis ojos se abren al ver que esa persona es Sean! 
 
    "¡¿Sean?!" No puedo evitar soltar su nombre. 
 
    Nos miramos a los ojos por un momento antes de que él me hiciera una pregunta. 
 
    "¿Podemos hablar por un rato?" 
 
    —Parecía cansado; —¿Durmió lo suficiente anoche? 
 
    "¡S-sí! Claro..." Le di un sí y luego caminamos hasta el parque más cercano para tener una conversación adecuada. ¿Quizás un cierre para nuestros problemas? 
 
    Nos paramos frente al banco cuando ninguno de nosotros tomó el imitativo para sentarse en él y simplemente nos quedamos en silencio. 
 
    "¿De qué querías hablar conmigo?" Siempre he sido yo quien rompió el hielo. 
 
    "¿Tienes prisa?" 
 
    "¡Sí! Tengo mucha prisa... porque todavía tengo clase después de la hora del almuerzo... así que será mejor que hables ahora". 
 
    Exhaló un suspiro frío. "La tía Ross regresó ayer y estaba preocupada por ti cuando no regresaste a casa anoche y... yo también". 
 
    —Por qué duda en decirme que él también está preocupado por mí? —No seas Sean, — porque me alegra saber eso de ti. 
 
    "Como puedes ver, estoy bien... así que ahórrate la preocupación, ¿de acuerdo?" ¡Me puse mi ego! 
 
    "¡Sí! Me alegra que estés bien... y lamento lo que pasó... realmente no tengo idea de que mis bromas te enojarían tanto". Parecía lleno de arrepentimiento. 
 
    —Que sigue? — ¿Debería decir que lo perdono y ambos terminamos en un abrazo? —Eso es lo que siempre pasa en el drama, — ¿verdad? 
 
    Estaba a punto de abrir la boca cuando Sean cruzó mi línea. "Realmente no tengo nada en contra de Sara... y nunca tuve malas intenciones hasta el punto de arruinar tu imagen frente a Sara... en cambio estoy dispuesto a ayudarte a conseguir que Sara sea tu chica... y....” 
 
    Antes de que siguiera hablando, decidí sacar mis pies de ese lugar. ¡Sin volverme atrás, dejé a Sean colgado allí solo! 
 
    ¿Soy un niño para huir así en medio de una discusión? 
 
    Si ser niño me permite salir de ese lugar y dejar de escuchar cosas que me aplastan el corazón, ¡no me importaría que me llamaran niño! 
 
    Pensé que hacer de mi estatus una broma era suficiente para lastimarme, pero esta vez ofrecerse como mi casamentero fue mucho peor que eso, ¡me rompió el corazón! Porque me había mostrado sus verdaderos sentimientos hacia mí, que son CERO... ¡Cero amor! 
 
    Si hubieras dejado de hablar y me hubieras pedido disculpas, ya te habría perdonado... y entonces te confesaría mi amor y luego te abrazaría fuerte y luego... ¡lo único que queda es nada! No puedo hacer nada de eso. 
 
    —Maldita sea! —¿Qué dije mal esta vez? —Eso hizo que Peter huyera antes de que terminara de hablar. 
 
    Esta conversación no debería terminar de esta manera, debería ser de otra manera tal como lo había planeado... ¡¡Debería haber terminado con él perdonándome después de que le confesé mis verdaderos sentimientos hacia él!! 
 
    ¡MALDICIÓN! Sean, has arruinado tu oportunidad. 
 
    "¡Oye, Pete! ¿Cómo es que llegaste temprano a casa hoy?" Preguntó Mike, quien acababa de aparecer detrás de la puerta. 
 
    "Solo tengo una clase por la mañana y mi otra clase fue cancelada en el último minuto, así que aquí estoy..." Incluyendo hoy, han pasado 3 días desde que salí de la casa de Sean y me quedé a dormir en casa de Mikes. 
 
    "Ese es un anillo hermoso". Dijo después de colgar su abrigo y unirse a mí en la sala de estar. 
 
    "¡¿Eh?!" 
 
    "Te vi sosteniendo un anillo hace un momento cuando entré aquí...” 
 
    "¡Oh! ¿Estás hablando de este anillo?" Saqué el anillo del bolsillo de mis jeans. 
 
    "¡Sí! Eso es... ¿es tu anillo de bodas?" 
 
    "¡Sí, lo es! Pero este anillo no me pertenece... pertenece a Adam". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Este anillo fue hecho especialmente para Adam, incluso tiene sus letras iniciales grabadas en él..." Dije y le entregué el anillo a Mike como prueba de mi palabra. 
 
    "No importa si este anillo te pertenece o no, lo que importa es que eres tú quien se casó con Sean... no con Adam". 
 
    ¡Pero dio en el clavo! Y tuve que estar de acuerdo con él. 
 
    "Así que, por fin, elegiste reconciliarte con Sean, ¿eh?" Hay una sonrisa en sus labios. 
 
    Arqueé las cejas porque me estoy confundiendo con su declaración. "¿Cuándo te dije que quiero hacer las paces con Sean?" 
 
    "¿Qué pasa con ese regalo que tienes a tu lado? Se lo vas a dar a Sean, ¿verdad?" 
 
    "¡No! ¡Mal! Ese es el regalo. Se lo compré a Sara... hoy es su cumpleaños, así que ella me invitó a una fiesta en su casa..." El anillo intercambió manos y ahora está en mi mano. Lo sostuve entre el pulgar y el índice mientras mis ojos se fijaban en él. "¡¡Me olvidaré de Sean !!" 
 
    "¡¡Qué diablos!! ¡¿De qué estás hablando, Pete??!! No puedes hablar en serio, ¿verdad?" Claramente, Mike se sorprendió al escuchar eso y tampoco fue una decisión fácil para mí. Pero pensé que esto era lo mejor para Sean y para mí. 
 
    "¡Lo digo en serio, Mike! Supongo que esta es la decisión más seria que he tomado en mi vida y también es difícil..." 
 
    Mike rió disimuladamente. "¿Cómo es que quieres olvidarlo? ¿Cuando todavía tienes una relación legal con él? Él es tu marido, ¿recuerdas?" 
 
    "¡Se te olvida algo, amigo! Soy estudiante de Derecho y en mis cursos también en este país, hay una ley que se llama 'Divorciarse' para desvincular esa relación jurídica o matrimonio..." 
 
    "¡¡Mierda!! Olvidé que he estado hablando con el futuro abogado aquí... ¡¡¡quien también es un cobarde sin sentido que está haciendo su propio juicio de mierda sobre los sentimientos de otras personas!!!" 
 
    "¡¿Qué diablos!! ¿¡¿Es eso, hombre??! ¿Qué quieres decir? ¿Está mal que siga adelante con mi vida? Además, que seas tú quien ha estado hablando de amar a alguien no significa que podamos ser dueños". Ellos' y bla..bla..." 
 
    "¡¡Maldita sea, Pete!! Pero estás avanzando demasiado pronto... ¡¡¡Ni siquiera le confesaste todavía tus sentimientos y ahora estás siendo un cobarde al asumir que Sean no te ama!!! No puedes simplemente juzgarlo sin decirle la verdad... ¿eres algún tipo de psíquico que puede leer la mente o sentir de otras personas, sin que ellos lo digan por sí mismos, EH??? Incluso Mike empezó a perder los estribos. 
 
    Ya tuve una pelea fría con Heather y no quiero comenzar otra pelea con mi otro mejor amigo por la misma razón. Por lo tanto, es mejor que abandonemos esta discusión para evitar ponernos tensos. "¡No quiero discutir sobre este asunto contigo, Mike! Ya tuve suficiente con Heath..." 
 
    "¡No quiero discutir sobre este asunto también, Pete! Porque esta es tu vida, tu elección y tu propia responsabilidad... pero, como tu mejor amigo... no puedo simplemente quedarme atrás y mirar ¡Estás destruyendo tu propio matrimonio... destruyendo tu amor! ¡¡Quiero lo mejor para ti, amigo!! Su voz se suavizó y lo entiendo. Tanto Mike como Heather siempre quisieron lo mejor para mí, y yo también lo hago con ellos. ¡¡Pero esta vez realmente he tomado una decisión y nadie puede cambiarla!! 
 
    Me levanté y fui hacia Mike, le di dos palmaditas en la espalda. "Gracias, amigo por todo... pero esta vez, realmente necesito hacer esto... ¡Espero que me entiendas! Gracias de nuevo". 
 
    Ni siquiera me mira. "Me voy a cambiar... ¡para asistir a la fiesta!" 
 
    Él simplemente me despidió sin decir nada y simplemente lo dejé en paz. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veinticuatro 
 
      
 
    Llegué a la fiesta justo a tiempo en taxi. Durante los últimos 3 días, tuve que acostumbrarme a usar el transporte público ya que dejé mi auto en la casa de Sean así que no hay manera de ir allí y llevárselo. 
 
    ¡La primera persona a la que quise comunicarme cuando llegué allí fue la cumpleañera! Y no fue tan difícil encontrarla entre la multitud, ya que ella siempre se destacaba entre la multitud. 
 
    ¡Le hice un gesto con la mano y en solo un segundo ella ya me notó! Entonces, inmediatamente una sonrisa apareció en su rostro mientras caminaba rápido hacia mí... ¡Supongo que ella también estaba emocionada de conocerme! 
 
    "¡Oye! Me alegra que lo hayas logrado". 
 
    "¡Por supuesto! Vine... ¡y aquí está tu regalo!" Le entregué un regalo que está muy bien envuelto en un envoltorio pintado de rosa pálido con rosas. El comerciante me sugirió eso, así que estuve de acuerdo con ella. "¡¡Feliz cumpleaños número 21, Sara!!" La deseaba. 
 
    "¡¡Gracias, Pete!! Eres tan dulce..." ¡¡Me dio un beso en la mejilla y me quedé estupefacto, sin palabras y helado!! "¡Oye, Pete! Tengo que irme ahora... hablaré contigo más tarde, ¡¿de acuerdo?!" 
 
    "¡S-sí! Por supuesto..." ¡Afortunadamente logré mantener la calma! 
 
    Lentamente toqué el lugar donde Sara aterrizó su beso…¡tengo la mejilla fría! ¡¿Por qué?! ¿Por qué este beso que recibí de Sara se sintió diferente? Era diferente a Sean. 
 
    Todavía recuerdo ese día que me dio un beso en las mejillas y en la frente, me hizo sentir más caliente por dentro y también surgió en mi cara, ¡lo que hizo que me sonrojara mucho! Su beso fue más cálido. 
 
    ¡Sacudí la cabeza varias veces! 
 
    —Basta, — Pedro!! Debes olvidarlo... —esto es lo que quieres, —¿verdad? —Para olvidarme de Sean. 
 
    "¡¿Pedro??!" Una voz me saludó e hizo que la imagen de Sean se alejara de mi mente. 
 
    "¡Oye! ¡Jace! Hace mucho que no nos vemos." 
 
    "¡Sí! Toma..." Me pasó una bebida. 
 
    "¿Para mí?" Estaba desconcertado. 
 
    "No, quiero que se lo des a la chica que está detrás de ti". 
 
    ¿Habla en serio? 
 
    Mi cara todavía está cubierta de perplejidad. 
 
    "Por supuesto, esta bebida es para ti. Te la traigo, Pete..." Se rió. 
 
    "¡Oh! Gracias, hombre." Sonreí torpemente. 
 
    Por supuesto, este Jace me parece raro porque la primera vez que nos conocimos, quería derribarme y, de repente, se comportó muy bien conmigo. Extraño. ¡¡Muy raro!! 
 
    —Creo que este tipo es gay... —¡y quiere coquetear contigo, — Pete!" 
 
    De repente mi mente recuerda lo que Heather me había dicho antes. 
 
    —Realmente quiere coquetear conmigo? — ¡Maldición! —¿Puede ser el chico normal y verme como un amigo? 
 
    "¡¿Hola Pedro?!" Agitó su mano frente a mi cara. 
 
    "S-sí... ¡sí! Lo siento... me quedé un poco distraído hace un momento". 
 
    "¡Está bien! Entonces... ¿estás solo? Quiero decir, ¿no trajiste a nadie contigo?" Preguntó. 
 
    "¡Sí! Aparentemente, vine solo... No soy un jugador como tú que siempre tiene chicas a tu alrededor". Hice una broma y me reí. Traté de actuar de manera divertida y no quería estresarme por la situación incómoda que sentía ahora. 
 
    "No... no estoy saliendo con ninguna chica ahora... Pensé que viniste con Heather... ¿ella no vendrá?" 
 
    "¡Oh! Heath...no, no vine con ella...pero ya que estás preguntando por ella...ahí está...allí" señalé en dirección a Heather. Siguió con entusiasmo hacia donde apuntaba mi dedo y formó una sonrisa cuando sus ojos se encontraron con los de Heather. 
 
     ¡Extraño! 
 
    ¡Por supuesto, no vine aquí con ella ya que todavía estamos en medio de una guerra fría! Pero, ¿hay alguna razón por la que Jace de repente preguntó por Heath? 
 
    No puedo permitir que esta confusión sobre la sexualidad de Jace perturbe mi mente. Necesito descubrirlo por mi cuenta. 
 
    "Umm... Jace... ¿cómo es que alguien como tú no está saliendo con ninguna chica ahora? No puedo creerlo..." 
 
    Él simplemente se rió. "Por el momento, necesito darle toda la atención a mi madre, y de hecho he estado esperando a alguien... creo que me he enamorado..." 
 
    ¡Tragué saliva con fuerza! Sentí como si un gran nudo bajara por mi garganta. 
 
    ¡¡Realmente espero que alguien no haya sido yo!! Por favor, no quiero un drama adicional en mi historia de amor... ya basta de Sean y Sara que me confundieron. 
 
    "Oye, hombre... ¿estás bien? Pareces inquieto... ¿o quieres un poco más de bebida? Te la puedo conseguir". Estaba siendo amable. 
 
    —Lo siento! —No importa lo bien que me trates... —¡mi corazón sólo le pertenece a Sean ABBERHEATH! 
 
    "NO-No... ¡Estoy bien! Pero, si quieres ayudarme... ¿puedes decirme quién es ese alguien... al que has puesto tus ojos?" 
 
    Me miró fijamente y lentamente formó una sonrisa. 
 
    —Por favor... — por favor... —¡yo no! Por favor, —Jace... —¡No quiero que ni siquiera la letra 'P' salga de tu boca! 
 
    "Creo que me he enamorado de... ¡tu mejor amigo!" 
 
    —Bueno! Es bueno que haya escuchado mis entrañas... —ninguna letra 'P' salió de él. — ¡¡¿¿Pero que??!! 
 
    "¡¿Eh?! ¿Mi mejor amigo?" La confusión se apoderó de mí. 
 
    —Mi mejor amigo, —¿eh? ¿Cómo es que de repente no puedo recordar los nombres de mi mejor amigo? — Esta confusión es demasiada... —Mi mejor amigo... — Mi mejor amigo... 
 
    "¡Sí! Tu mejor amiga... ¡Heather Wright!" 
 
    ¡¡Sí!! ¡Ahora recuerdo que mis mejores amigos son Mike y Heather Wright! Sí... sí... ese es... ¡gracias Jace por descubrirlo! 
 
    "¡Espera! ¡¿Qué??! ¿Qué acabas de decir?" 
 
    "Es Heather... ella es la que me gusta... ¡estés de acuerdo o no! ¡Aún me gusta tu mejor amiga!" 
 
    "¡¿Hablas en serio, hombre?! ¡¿Realmente te gusta Heather?!" 
 
    "¡Sí! ¿Y por qué te ves tan emocionado por eso? ¿Eso significa que estás de acuerdo con que salga con ella?" 
 
    "¡Por supuesto! Estoy más que bien con eso... por fin, mi mejor amiga tendrá novio y dejará de seguirme". Solté una carcajada. 
 
    Esta es la mejor noticia que he recibido esta noche, al menos esta breve felicidad puede ayudarme a olvidar mis problemas aunque sea por un tiempo. 
 
    "Realmente pensé que tenías algún interés en mí, Jace." 
 
    "¿Eh qué?" 
 
    "Pensé que te gustaba... porque de repente actuaste y me trataste bien incluso cuando no nos conocíamos tanto... incluso me trajiste a reunirme con tu madre... por supuesto, lo pensaría". Es raro... ¡incluso Heather piensa que eres gay!" 
 
    "¡¿Qué?! ¿En serio? Ella piensa así en mí." 
 
    "¡Sí! Por supuesto que sí... cuando actúas así conmigo... así que dime por qué diablos me trajiste a conocer a tu mamá y ser tan amable conmigo, también dijiste antes que quieres que crea". En ti...dime la verdad ¿de qué se trata todo esto? Lo bombardeé con preguntas. 
 
    ¡Que se revele la verdad! 
 
    "Bueno… Heather es tu mejor amiga… y como ya te he mostrado mi lado malo, estoy seguro de que piensas que soy un bastardo, ¿verdad… y necesitaba arreglarlo! La única manera de hacerte creer en mí... era llevarte directamente a ver a mi madre... para hacerte creer que no te derribé a propósito el otro día... para hacerte creer que yo... ¡No soy tan doloroso!" 
 
    "P-Pero ¿por qué necesitas demostrarme que no eres tan bastardo y todo eso? Quieres a Heather... no a mí... ¡así que deberías demostrárselo a Heather!" 
 
    "¡Sí, es verdad! ¡Pero de esta manera puedo matar dos pájaros de un tiro! Si puedo hacerte creer que soy un buen tipo, y seguro que Heather también lo considerará. ¿Estoy en lo cierto? Después de todo, eres su mejor amiga y necesitaré tu ayuda para domesticarla." Él arqueó las cejas y esbozó una sonrisa. 
 
    Dejé escapar una risita ya que todo lo que dijo había empezado a tener sentido para mí. "¡¡Oh, amigo!! Realmente tuviste que pasar por este problema solo para conseguir el amor de mi mejor amigo... Estoy seguro de que eres el mejor tipo para domesticar a mi feroz mejor amigo... no te preocupes, te ayudaré". ¡Seguro que sí!" Le di unos golpecitos en la espalda para mostrar una señal de apoyo. 
 
    "¡Gracias amigo!" 
 
    ¡Qué giro! Nunca se me pasó por la cabeza que un súper chico como Jace se enamoraría de Heather. ¡Increíble! ¡¡Solo recuerda que la vida está llena de sorpresas!! Tómelo o déjelo. 
 
    "¡Hola chicos!" Esa voz alegre de Sara sonó cerca de nosotros. 
 
    "¡Hola! Cumpleañera..." Respondió Jace. 
 
    "Jace... ¿puedo llevarte a tu amigo aquí por un tiempo?" Dijo Sara mientras metía sus manos en mi brazo y lo enganchaba. 
 
    "¡Por supuesto! Puedes tenerlo toda la noche." 
 
    Gracias, Jace por regalarme. 
 
    Sara me arrastró hasta un rincón cerca de la piscina y yo simplemente seguí su camino. 
 
    "Entonces, ¿estás disfrutando la fiesta?" 
 
    "¡Sí! Por supuesto... ¡tu fiesta es genial! Mucha gente también..." 
 
    "Sí... todos son mis amigos... No puedo dejar de lado a ninguno de ellos, si no tendré que reconciliarme con ellos más adelante." 
 
    Me reí. "¡Tienes razón!" Dije y bebí otro vaso de vino. 
 
    Luego, me miró directamente a los ojos y pronunció mi nombre. "Peter..." Se me puso la piel de gallina. 
 
    "¡S-sí!" 
 
    "Hablando francamente... soy una persona sencilla y odio dudar". 
 
    "Sí... está bien... lo entiendo..." 
 
    "En realidad, Heather me dijo que estás enamorada de mí..." 
 
    "¡¿Qué?! ¡¿Ella dijo eso?! ¡Mierda! ¡¡Maldita sea, Heath!!" Maldije mal a Heather. ¡¿Por qué no puede ocuparse de sus propios asuntos?! Ella me humilló totalmente esta vez. 
 
    "Oye... oye... ¡cálmate!" Dijo Sara suavemente mientras sus dos manos acariciaban mis mejillas. 
 
    "¡Eso es vergonzoso, Sara! Heather no debería decirte eso". 
 
    "Ella no me lo estaba diciendo directamente, la cosa de alguna manera se le escapó de la lengua... no quiso decírmelo... pero, te encuentro lindo por sonrojarte tanto". Ella todavía puede burlarse de mí. ¡Pero me hizo sonreír ante sus elogios! 
 
    Y lentamente deslizó sus manos para colgarlas alrededor de mi cuello. Ahora estamos muy juntos. "¡Tú también me gustas, Pete!" Ella me susurró al oído. 
 
    —Debería saltar de alegría, — ¿no? — ¡¡Conocer a Sara Wingston también es como yo!! —¿Pero por qué? — ¿Por qué no me siento nada feliz después de escucharlo de ella? —¿Por qué mi corazón siente desgana? 
 
    ¡¡Por supuesto, idiota!! Porque ya no amas a Sara... ¡¡tu amor sólo le pertenece a tu marido, Sean!! Detén todo este drama y admite que no puedes olvidarlo, no puedes dejarlo ir y no puedes vivir sin él. 
 
    —Me encanta Sean! — ¡Sólo él! 
 
    Pero, cuando me di cuenta, los labios de Sara estaban a un centímetro de los míos, no, no a un centímetro, pero más cerca que eso. Inmediatamente aparté mi rostro de ella. 
 
    Ella se sorprendió por mis acciones. 
 
    "¿Por qué? ¿Qué pasa, Pete?" 
 
    "Lo siento, Sara... tengo que irme..." Salí corriendo de ese lugar y dejé a Sara allí sola. 
 
    Lo siento mucho, Sara. 
 
    "¡¡Pete!!" Alguien gritó mi nombre a mis espaldas cuando ya estaba en el patio delantero. 
 
    Le di la espalda para ver-, "¡¿Heather...?!" 
 
    "Atrapa esto." Ella me arrojó sus llaves... la llave del auto para ser exactos. "¡¡Eso pertenece a mi mamá, asegúrate de devolverlo mañana!!" 
 
    "¡Sí! ¡Lo haré! Gracias, Heath..." Le lancé una sonrisa antes de correr hacia su auto. 
 
    "Ten cuidado... ¡¡¡y buena suerte!!!" Esa fue la última frase que me gritó antes de que me fuera. 
 
    Destino: la casa de Sean. 
 
    Propósitos: Confesión 
 
    Estacioné el auto en el patio delantero, salí apresuradamente y luego entré corriendo a la casa. Por suerte, estaba desbloqueado ya que no tengo llaves conmigo. 
 
    La única figura que quería encontrar ahora es Sean. 
 
    "¡¿Peter?! ¿Cuándo llegaste? No te vi venir." Preguntó tía Ross. 
 
    Todavía me faltaba aire después de la carrera. "¿Dónde está Sean... tía Ross?" 
 
    "¡¿Pedro?!" Una voz vino a mis espaldas y estoy seguro de que pertenece a Sean. 
 
    Al caer el sombrero, le di la espalda y lo enfrenté. 
 
    "Estaré en mi habitación. Llámame si necesitas algo". Dijo tía Ross antes de dejarnos solos. 
 
    Mi corazón latía como loco cuando lo vi. ¡De nuevo! Nos metimos en una competencia de miradas, pero esta vez Sean hizo un movimiento. Caminó más cerca de mí hasta que al alcance de mi brazo frente a mí, ¡se detuvo! 
 
    "¡Pete! Necesito que me escuches primero..." 
 
    ¡Bien vale! Te dejaré hablar primero. 
 
    "Sobre las cosas que te dije el otro día... sobre ti y Sara... ¡Lo digo en serio, Pete! Realmente quiero ayudarte a conseguirla; si ella puede hacerte feliz... lo haré". ....." 
 
    "¡¡Basta, Sean!!! ¡¡Basta!! ¡¡No eres mi madre para jugar a esto del emparejamiento... y si quiero a Sara... ¡¡Puedo conseguirla por mi cuenta!! No necesito tu ayuda. ¡¡¡O la ayuda de otros!!!" ¡Le grité! 
 
    —Este tipo realmente pone a prueba mi paciencia! —¿Por qué tuvo que mencionar a Sara? —¿Por qué no puede dejar de actuar tan enamorado de mí? 
 
    "¿Por qué estás enojado conmigo? Pensé que esto es lo que quieres..." 
 
    "¡¡Eres un idiota, Sean!! ¡¡Idiota!! ¡¡Bastardo!!! Tú eres quien me transformó en esto... tú eres quien despertó mis sentimientos... tú eres quien Me causó tener estos sentimientos extraños cada vez que estás cerca de mí... tú eres el indicado..." 
 
    Una sensación cálida y de hormigueo recorrió mi columna cuando me dieron un beso en los labios. Sean profundiza el beso y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, acercándome a él. De alguna manera, me sentí segura en su abrazo. 
 
    Una sensación de shock me dejó despistado y ni siquiera tuve la necesidad de devolverle el beso, a pesar de que tenía tantas ganas de hacerlo. Pero entonces Sean afloja el beso y también sus brazos alrededor de mi cintura. Me mira fijamente a los ojos y la mirada en sus ojos se suavizó y también se volvió cálida. "¡Te amo, Peter! Por favor, no me dejes..." Dijo. 
 
    Esas palabras…esa frase! Debería ser yo quien se lo dijera, ¡pero resulta que él fue el que me confesó primero! Lo escuché bien... ¿verdad? ¿Que me ama? 
 
    ¡Sin darme cuenta, sentí algo cálido rodar por mis mejillas! 
 
    —Dios! — ¿Estoy llorando? —Esto es vergonzoso... — ¡¡de verdad!! — Nunca lloré delante de un hombre. — No, —esta es la persona, — no es sólo un hombre... —¡es mi marido! 
 
    "Eres realmente un llorón, ¿no?" Dejó escapar una risita y secó las lágrimas de mi cara con sus pulgares. "¿No tienes nada que decirme?" 
 
    Levanté mi rostro para mirarlo y acerqué su rostro al mío, y luego planté un beso en sus tiernos labios. ¡Él me devolvió el beso y nuestro beso se volvió apasionado! Dejé escapar un gemido cuando él suave y vacilante mordió mi labio inferior. 
 
    Supongo que la acción habla más que las palabras y no necesito palabras para expresarle cuánto lo amo. 
 
    Mientras tanto, interrumpe nuestro beso y se inclinó más cerca de mi oído derecho para susurrar algo antes de tirar mi mano suavemente hacia las escaleras y entrar a su habitación. Y simplemente lo seguí en silencio..... 
 
    Te deseo... 
 
    ¡Esa fue la frase que me susurró! 
 
    

  

 
   
           Capítulo veinticinco 
 
      
 
    Un par de deslumbrantes ojos verdes me estuvieron mirando desde que abrí los ojos esa misma mañana. Llevé mi mano para frotar suavemente mis ojos medio despiertos, pero esos mismos ojos aún fijaban su mirada en mis ojos sin parpadear. 
 
    Luego, escaneé el rostro del dueño del ojo, además de tener los ojos puestos en mí; también lucía una encantadora sonrisa en sus labios. Sólo entonces me di cuenta de que la persona que estaba a mi lado y que compartía la misma cama conmigo era mi marido. El que amo mucho. 
 
    Ahora puedo decir con orgullo que amo a este chico sin tener más dudas. 
 
    "¡¿Qué estás mirando, Sean?! Pregunté por vergüenza. Puedo sentir mi rostro calentarse cuando él siguió mirándome así y desvié mi rostro para mirar hacia el techo sobre nosotros. 
 
    "¿Por qué? ¿No se me permite mirar a mi propio marido? No se puede evitar... que tenga un marido tan hermoso". Él soltó una risita. 
 
    Amo a este chico, pero eso no significa que pueda lidiar con sus maneras cursis y pervertidas. 
 
    Volví la cara hacia él y, para mi sorpresa, su cara estaba a unos centímetros de la mía. Después de eso, cerró nuestra brecha presionando sus labios contra los míos e hizo que mis ojos se cerraran por sí solos. Sus labios acariciaron los míos de la manera más suave que me hizo rodear su cuello con mis brazos y acercarlo más a los míos, queriendo profundizar el beso. 
 
    Mientras tanto, puedo sentir el calor de su toque en mi pecho desnudo hasta mi torso y un grito ahogado salió de mi boca. Eso provocó que sus manos se volvieran locas recorriendo mi torso y escabulléndose bajo el edredón que cubría la mitad de mi cuerpo desnudo. Le tomé la mano con la mía antes de que continuara. 
 
    "¿Por qué qué está mal?" Él me preguntó. 
 
    "Nos estamos haciendo tarde." 
 
    "¡¡Puaj!!" Él refunfuña y cae de espaldas. "¿No podemos quedarnos en la cama todo el día? No quiero ir a trabajar y tampoco quiero dejarte ir..." Estaba lloriqueando como una niña pequeña y envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura. 
 
    "¡Ya tuviste suficiente anoche, Sean! Ahora es el momento de levantarte de la cama y hacer algo productivo..." Me levanté de la cama y me puse los calzoncillos que estaban esparcidos por el suelo antes de correr al baño. 
 
    "Pero todavía tenemos algo de tiempo para una segunda ronda antes de ir a la universidad..." Gritó. 
 
    Salí del baño con una toalla alrededor de mi cintura. "¡Pervertido! ¡Sal de ahí y prepárate para trabajar, ahora!" Le ordené. 
 
    Aunque el hecho es que yo también quiero quedarme aquí y pasar todo el día junto a él, ambos todavía tenemos trabajo y clases a las que asistir. 
 
    "¡¡Vale jefe!!" Inmediatamente puso los pies en la tierra. 
 
    "¿A dónde vas?" Me preguntó cuando estaba a punto de salir de la habitación. 
 
    "No tengo mi cepillo de dientes aquí ni todos mis otros artículos de tocador, así que es mejor que me bañe en mi habitación... nos vemos abajo, más tarde..." dije antes de desaparecer detrás de la puerta. 
 
    "¡Buenos días amor!" Sean me saludó desde la mesa del comedor cuando recién bajaba de mi habitación. 
 
    —Cómo es que él siempre está delante de mí? —Pensé que era más rápido que él. 
 
      
 
    "Buenos días", le respondí a la ligera mientras tomaba asiento en mi lugar habitual, frente a él. 
 
    "¿Por qué te ves tan triste? Te dije que hoy deberíamos quedarnos en la cama". 
 
    "Aunque tú eres quien debe hablar... ¿de quién es la culpa de todos modos que anoche sólo pude dormir un par de horas... ¿eh?" Murmuré mientras untaba un poco de mermelada sobre mi tostada. 
 
    "Bueno... no se puede evitar... ya que estabas tan sexy y sexy anoche." Él se rió. 
 
    "Tú y tu dulce lengua", me quejé y puse los ojos en blanco. 
 
    Sean solo se rió. "Debes acostumbrarte, de ahora en adelante..." 
 
    "¡Aparentemente!" 
 
    "De todos modos... te ves mucho más linda cuando te molesta haciendo pucheros así." Una vez más se rió. 
 
    Seguro que disfruta burlándose de mí. 
 
    "¡Concéntrate en tu comida, Sean!" Lo ignoré como una manera de cubrir mi sonrojo. 
 
    "Es bueno ver a Sean sonriendo así... no como en los últimos días cuando no estabas aquí, Peter". Dijo la tía Ross que acaba de salir de la cocina. "Apenas se terminó un plato de cereal y tenía esa cara triste todo el día". Continuó tía Ross. 
 
    Miré a Sean con sentimiento de culpa. Debido a mi comportamiento inmaduro, le he causado problemas. No me perdonaría si le hubiera pasado algo en aquel entonces. 
 
    "Ya hay suficiente información, tía Ross... además, estoy bien ahora y no tiene sentido pensar en el pasado". Le sonrió a tía Ross. 
 
    "S-Sí... ¡tienes razón! Y estoy muy feliz de verlos a ambos en buenos términos otra vez". 
 
    "En realidad... somos mucho mejores que eso..." Sean sonrió. 
 
    La tía Ross arqueó las cejas. 
 
    "De ahora en adelante... ¡viviremos como una verdadera pareja casada!" Sean lo anunció con una gran sonrisa en su rostro y yo también lo tenía en mis labios mientras ambos mirábamos a la tía Ross, quien claramente parecía desconcertada por esta información. Pero, al mismo tiempo, sus labios lentamente se curvaron en una sonrisa. Una sonrisa muy feliz. 
 
    "¡¡Oh Dios!! Me alegro mucho de escuchar esto..."Dijo tía Ross con voz alegre. 
 
    Luego, ella vino hacia mí y me dio un gran abrazo antes de ir hacia Sean e hacer lo mismo también. "Entonces deberíamos celebrarlo. ¿Qué tal una cena especial esta noche? Cocinaré todos tus platos favoritos... ¿qué te parece?" 
 
    "Eso me suena bien..." Respondió Sean. 
 
    "Lo siento... ¡no puedo esta noche!" 
 
    "¿Por qué? ¿Tienes otros planes?" —Preguntó Sean. 
 
    "Sí... quería invitar a Heather y Mike a cenar esta noche..." 
 
    "¿Mike? Nunca había oído hablar de él antes..." 
 
    "Él es mi mejor amigo de la escuela secundaria... un amigo de Heather también. Ha pasado un tiempo desde que salimos juntos... así que decidí organizar una reunión..." 
 
    En realidad, esta cena que organicé es más bien una reconciliación con dos de mis mejores amigos, Heather y Mike. Me di cuenta de que había actuado como un idiota con ellos, así que quiero reconciliarme con ellos lo antes posible. 
 
    "¡Oh! Está bien entonces... tal vez podamos cenar en otro momento". Sean respondió positivamente. 
 
    —Gracias por comprender, — Sean. 
 
    Solo le respondí con una sonrisa. 
 
    "Entonces... ¡tía Ross! ¿Puedes llevar todas las pertenencias de Peter a mi habitación... de ahora en adelante esa habitación también será su habitación?" Sean dijo mientras me sonreía. 
 
    "Sí, claro." 
 
    "¡Umm! Tía Ross... solo llévate mi ropa... deja las otras cosas atrás... yo la tomaré yo solo". 
 
    "Bien entonces..." 
 
    "Entonces, supongo que primero tengo que despedirme". Miré el reloj en mi muñeca y me levanté de mi asiento. 
 
    Al mismo tiempo, Sean también me siguió. 
 
    "Salgamos juntos..."Dijo. 
 
    "E-está bien entonces…" respondí de mala gana. 
 
    Me parece extraño que Sean de repente quisiera acompañarme. Antes de esto, siempre salía primero después de terminar su desayuno. 
 
    Lo vi vaciar su cuenco hace años, pero aún así, no se fue todavía. ¿Estaba esperándome? ¿Para que podamos irnos juntos? 
 
    ¡¿Por qué diablos siempre está sacando la escena romántica que hace que mi corazón... se derrita??!! 
 
    "Conduce con cuidado... ¡y que tengas un buen día!" Dijo tía Ross antes de salir hacia la puerta principal. 
 
    Al ponernos las chaquetas antes de abrir la puerta, la brisa fría nos abraza, nos emboscó en el momento en que abrimos la puerta. 
 
    "¿De quién fue el auto que robaste?" Preguntó Sean mientras lanzaba su mirada hacia una camioneta Subaru que estacioné en el patio delantero anoche. 
 
    "¡Oh! Eso pertenece a la madre de Heath. Ella me lo prestó anoche... ¡así que tengo que devolverlo hoy! Si no, Heath me va a cortar la cabeza". 
 
    Él soltó una risita. "¡S-Sí! ¡Será mejor que hagas eso!" Hizo una pausa sonriéndome. 
 
    "¿Qué? ¿Por qué me miras así?" 
 
    "Nada... es sólo que..." Acercó su rostro al mío e intentó besarme antes de que bloqueara mis labios con mi mano. 
 
    "¿Por qué no me dejas besarte? Pensé que ahora estábamos bien". Parecía decepcionado. 
 
    Pero, antes de que siguiera murmurando más, le di un beso en las mejillas y en la frente. "En aquel entonces, dijiste que así es como nos despediremos. ¿Estoy en lo cierto?" Me reí. 
 
    Él haciendo pucheros. "¡Está bien! Ahora me arrepiento... ¡no haberte dado un gran beso antes de esto!" 
 
    Mi risa aún no se había agotado. 
 
    Es divertido burlarse de él así cuando durante todo este tiempo él siempre se ha burlado de mí. 
 
    Pero todavía fui considerado y un esposo amoroso al plantar un beso en sus labios solo para hacerlo sonreír nuevamente. 
 
    "¡¡Eso es una ventaja para mi encantador marido!!" 
 
    —Ja ja! — ¿Quién dijo que no puedo hacer una línea descarada? 
 
    Sean estaba un poco aturdido y feliz al mismo tiempo cuando se talló una gran sonrisa en su rostro después de ese beso. 
 
    "Está bien entonces... ¡hasta luego!" Me despido. 
 
    En el momento en que estaba a punto de irme, Sean me agarró la muñeca y tiró de mí. Me hizo mirarlo y me sostuvo por la cintura. 
 
    Me quedé estupefacto por su repentina acción sobre mí. "¿Q-Qué estás tratando de hacer, Sean? ¡¡Nos estamos haciendo tarde, ya sabes...!!" 
 
    "No te dejaré ir... ¡a menos que me digas que me amas!" Él sonrió. 
 
    "¡¿Eh?!" 
 
    "Anoche te dije que te amo... pero nunca pude escuchar esa frase tuya todavía". 
 
    —Oh mierda!!! — ¡¿Por qué de repente me exigió que dijera esa frase?! —Ya era bastante difícil para mí decírselo a una chica, — ¿y ahora tengo que decírselo a un chico? 
 
    Joder no!!!! 
 
    ¡Me avergonzó lo suficiente como para decírselo directamente a la cara! Lo siento, Sean... ¡Realmente no tengo el valor suficiente para decírtelo! Aunque la verdad quiero gritar fuerte para que el mundo entero sepa que eres mi marido y lo mucho que te quiero!! Pero, por ahora... necesito más tiempo. 
 
    "¡¡Aarrgh!! ¡¡¡Llego tarde!!!" Grité en voz alta mientras miraba mi reloj. "Lo siento, Sean... tengo que irme ahora. Hablamos más tarde, está bien... ¡adiós!" Era un plan de fuga. Me liberé del abrazo de Sean y corrí hacia el auto de la madre de Heath y dejé a Sean allí solo. 
 
    "¡¡Te amo, Pedro!!" Me gritó antes de que subiera al auto. 
 
    Le dediqué una sonrisa antes de marcharme. 
 
    Vi a Heather en nuestro lugar habitual en las escaleras frente al edificio mientras leía algunas notas cuando llegué allí. 
 
    —Eso no es propio de Heather! — ¿Por qué de repente actuaría diligentemente revisando notas antes de la clase? 
 
    ¡¡Extraño!!   
 
    "¡Oye! ¡Heath!" Llené el espacio vacío a su lado. 
 
    "¡Oye! Buenos días..." Ella dijo inexpresivamente. 
 
    "Buenos días... ¡Aquí! La llave de tu auto... Gracias por prestármelo". Le agradecí mientras se lo entregaba en la mano. 
 
    Ella lo retiró con mucho gusto. "Pertenece a mi mamá... así que si quieres agradecerle a alguien... será mejor que se lo digas". 
 
    "¿Puedes ayudarme a decirle que... realmente le debo mucho y también su auto..." Me reí entre dientes. 
 
    Heather también. "Está bien, entonces... me aseguraré de hacérselo saber." 
 
    "Entonces, ¿qué estás haciendo? ¿Sentado solo mientras lees algunas notas? ¿A quién quieres impresionar? ¿O hay algún examen que desconozco?" 
 
    "No lo sé...supongo que mi mejor amiga me abandonó y ya no quería hablar conmigo...por eso me quedé sola."Insinuó y sonó sola también. 
 
    ¡Bueno! Ahora me invadió la culpa. 
 
    "¡Lo siento, Heath! Lo sé... no debería decirte eso..." 
 
    "Nah~ no es tu culpa de todos modos. Debería ser yo quien me disculpe. Me doy cuenta de que he estado del lado de Sean en lugar del tuyo. Y también me doy cuenta de que no he estado ahí para ti cuando estabas luchando con los problemas y confusión. ¡Lo siento, Pete! Parecía arrepentida y sincera. 
 
    Me salió una sonrisa. "¡Dejémoslo de lado, está bien! ¡Y volvamos a la normalidad!" 
 
    "¡Por supuesto!" Ella dijo y me acercó para abrazarme. "Pero todavía te exijo un regalo". 
 
    "¡Eso suena muy propio de ti, Heath!" Me burlé de ella. 
 
    Ella soltó una risita y luego se fue. 
 
    "¡Pete! Lo que no me dijiste es... te has enamorado de Sean, ¿verdad?" 
 
    "Sí tengo." Esta vez no lo negué. 
 
    "¡Eso es genial entonces! Estoy feliz por ti." Ella habló monótonamente. 
 
    "Estás feliz y decepcionado al mismo tiempo, ¿no? Porque no lo escuchaste directamente de mí". 
 
    "¡Sí! Admito que estoy bastante triste por eso... porque eres mi mejor amigo y sé todo sobre ti, y siempre soy yo con quien compartes tus problemas, pero entonces..." 
 
    "¡Lo siento! ¡Lo siento, Heath!" 
 
    "¡No-no! ¡No lo estés! De todos modos, no es tu culpa." Ella se quedó en silencio después de eso. 
 
    ¿Está ella llorando? 
 
    ¿Por qué de repente me siento incómodo cuando Heath está callado? "¡Oye! Pensé que habíamos prometido dejar todo y volver a la normalidad". 
 
    "¡S-Sí! Lo somos." Ella ha vuelto a ser feliz. 
 
    "¡Ven aquí!" Esta vez, fui yo quien la abrazó fuerte cuando vi sus ojos llorosos. Y la oí sollozar. "¡Oye! ¡Estamos bien ahora! Estamos bien". Estoy tratando de consolarla acariciando su cabello. 
 
    Esta chica puede ser bastante sensible a veces, a pesar de su personalidad feroz y mandona, tiene una debilidad por dentro. 
 
    "¡Oye, Heath! ¿Sabes qué? ¡Te ves tan... horrible cuando lloras!" Le gasté una broma y me dieron una fuerte bofetada en la cabeza por ser inteligente. 
 
    "Realmente eres un idiota, ¿no?" Heather dijo soltando su abrazo. 
 
    "¡Por supuesto que lo soy! Porque tengo un mejor amigo que es un idiota como yo". 
 
    Heather se echó a reír mientras se secaba las lágrimas de la cara. "¡¡Idiota!!" 
 
    "Es bueno verte sonreír de nuevo". La miré y sonreí. Ella me devolvió la sonrisa. "En realidad, he estado pensando en invitarte a ti y a Mike a cenar esta noche, ¡te invito!" 
 
    "¡Eso suena genial! Además, ha pasado un tiempo desde que me encontré con Mike. ¡¡Será una cena muy divertida!!" Ella parecía emocionada y feliz también. 
 
    "¡S-Sí! Eso es lo que espero... pero ahora, es mejor si metemos nuestro trasero en la clase primero antes de que el profesor nos encierre afuera". Me levanté y Heather me siguió. 
 
    "¡Pete! ¡Aún quiero todos los detalles sobre lo que pasó anoche entre tú y Sean!" Volví la cara en su dirección y la vi riéndose. 
 
    "¿Cómo supiste eso anoche? ¿Fui con Sean?" 
 
    "Anoche, en la fiesta, vi cómo rechazaste a Sara y la dejaste colgada en una esquina sola antes de que salieras apresuradamente de la casa. Fue difícil para mí creer lo que veía cuando te vi rechazando a tu anhelante amor platónico simplemente así, y supuse que sólo el profesor Sean Abberheath puede hacer que mi mejor amigo haga una locura como esa". Ella sonrió. 
 
    Estuve sonriendo todo el tiempo, de alguna manera Heather me hizo recordar todo lo que pasó anoche. 
 
    "Buenos días... ¡amigo!" Saludé una vez que abrí la puerta de la oficina. 
 
    "Buenos días... ¡Sean! Supongo que alguien está de buen humor hoy". Dijo Fredd mientras me miraba con una sonrisa. 
 
    Solo estoy sonriendo y dando vueltas a los montones de tareas de los estudiantes en mi escritorio. Hay toneladas de eso y todavía no lo he leído. ¡Suspiro! Ahí va mi buen humor. 
 
    "¿Qué hay de malo en ese suspiro? ¡Pensé que estabas tan feliz ahora!" Murmuró Freddie. 
 
    "Todavía no he marcado todas estas tareas... supongo que tengo que quedarme a pasar la noche para terminar todo esto". 
 
    "¡Deje de quejarse, profesor! Eso arruinará su buen humor. Ahora, dígame ¿qué causa esa sonrisa?" 
 
    "¡Por qué no lo adivinas, Fredd!" 
 
    "Adivinando ¿eh? ¡Ermm! ¿Recibiste una caja de chocolate?" 
 
    "¿No se te ocurre otra cosa, Fredd?" Le pregunté mientras revisaba las tareas. 
 
    Él se rió. "¡Lo sé! Es Peter, ¿verdad? Ha regresado a casa... ¿verdad?" 
 
    "¡Sí! Tienes razón... pero hay otra cosa..." 
 
    "¿Qué es?" 
 
    De alguna manera mi boca dibujó una sonrisa. Uno amplio y levanté mi cara para mirar a Freddie. "¡Peter me ha aceptado! Y ahora estamos oficialmente juntos..." aplaudí. 
 
    "¡Guau! ¡Esas son buenas noticias, amigo! Felicitaciones, hombre... ¡¡Me alegro por ti!!" Freddie sonaba tan emocionado como yo. Por supuesto que lo es, porque esto es lo que siempre ha querido... vernos a Peter y a mí juntos. 
 
    "¡Gracias Fredd! Por todo..." 
 
    "¡S-Sí! Ahora será mejor que dejes de sonreír y termines tu trabajo... ¡¡Estoy segura de que no quieres pasar la noche aquí y dejar a tu esposo solo en la cama!!" Él se rió. 
 
    Le envié una risa y continué con mi trabajo.   
 
    "Gracias amigo... ¡por enviarme a casa!" Le agradecí a Mike. 
 
    Como su casa era igual que la mía, decidió hacer algo de caridad enviándome a casa. Porque el único transporte que utilicé esta mañana había sido devuelto al verdadero propietario. 
 
    "¡Maldita sea, Pete! ¡Qué casa tan grande tienes aquí!" Él estaba asombrado. 
 
    "No es mío... ¡sino de Sean!" 
 
    "¡Sí! Pero él es tu marido después de todo, y eso significa que esta casa también te pertenece... ¿estoy en lo cierto?" 
 
    "Buenas noches, amigo... ¡hasta luego!" Decidí ignorarlo. 
 
    "S-Sí... ¡buenas noches! Y gracias por la cena. Espero que podamos hacerlo de nuevo más tarde y... más tarde significa que tienes que traer a tu marido. ¡Nunca lo he conocido, amigo!" 
 
    Me reí. "¡Está bien! ¡Está bien! Recuérdame que organice una fiesta para presentar a mi marido, ¿te parece bien?" 
 
    "¡Sí! ¡Una fiesta va a ser genial, hombre!" 
 
    "¡Buenas noches, Mike y hasta luego!" Me despido de él antes de bajar de su auto. 
 
    "¡Está bien! ¡Hasta luego amigo!" 
 
    Vi su auto salir del patio antes de desaparecer más allá de mi vista. Luego, entré en la casa. Al pasar por el pasillo y entrar en la sala de televisión que se encuentra justo antes de las escaleras, vi una figura sentada en el sofá con una botella de cerveza en la mano. 
 
    "¿Encontraste una manera de divertirte esta noche?" Murmuré de manera inquisitiva y me encontré de pie justo al lado del sofá. 
 
    Vi a Sean estremecerse, sorprendido. "¡¿Ya estás en casa?!" 
 
    "¿Por qué? ¿No estás feliz de verme?" 
 
    "¡No! Eso no es así, pero son solo las 10.30 pm y supongo que es bastante temprano para terminar una cena de reunión... ¡¿o tal vez esa cena se estaba volviendo aburrida?!" 
 
    Crucé los brazos sobre mi pecho. "Nah~ Es sólo que todos tienen trabajo que hacer. Mike se hizo un examen mañana y Heath necesitaba irse a casa temprano porque su madre seguía llamándola para pedir el auto... ¡así que por eso estoy aquí, temprano! Y pensé Cierta persona estaría feliz de verme en casa temprano ~" enfaticé la palabra 'temprano'. Tengo que encontrar algo con lo que molestar a Sean y hacerlo sentir culpable. 
 
    "¡Por supuesto, estoy feliz de verte! ¿Por qué no estaría feliz? Y el hecho es que estaba esperando que regresaras a casa". Me dedicó una sonrisa. ¡Su encantadora sonrisa, por supuesto! 
 
    —Maldita sea! —¿Por qué mi corazón todavía da un vuelco cada vez que veo su sonrisa? 
 
    "¡Vamos! ¡Ven aquí!" Tocó el lugar vacío a su lado y me indicó que lo llenara. 
 
    Sin dudarlo, seguí su dirección y ocupé el espacio a su lado. Una vez que me tranquilicé, pasó su brazo alrededor de mi hombro y me acercó a su pecho. Apoyé mi cabeza en su amplio pecho. 
 
    Se sentía tan bien tener a alguien esperándote en casa y tener a alguien abrazándote cálidamente así cada vez que llegabas a casa. 
 
    "Si dejas todas las largas excusas o razones y dices que me extrañas, ¡tal vez te conceda un beso!" Vi una sonrisa en su rostro por el rabillo del ojo. 
 
    "¡Pervertido!" Le di un suave empujón y él simplemente se rió entre dientes. 
 
    "¿Por qué eres tímido... Soy tu marido..." 
 
    Cerré su molesta boca con mis labios. Ya que esa es la única manera de hacer que deje de hablar. 
 
    "Tal vez te extraño... ¡un poco! Sólo un poquito". 
 
    "Pero ese beso no se refleja así". Él se rió entre dientes y bebió la cerveza. 
 
    "¡Oye, Pete! En lugar de llamarme 'pervertido', ¿por qué no lo reemplazas con algo más agradable?" 
 
    "¡¿Ajá?! ¿Cómo qué?" 
 
    "Como... cariño o nena o cariño o tal vez esposo! ¡Suena más romántico que llamarme pervertido!" 
 
    Me eché a reír, le arrebaté la cerveza en la mano y la tragué. "¿Qué hay de ti entonces? ¿Cómo me vas a llamar?" 
 
    "¡Nena! Te llamaré 'nena' de ahora en adelante ya que respondiste a eso antes". 
 
    "¡¿Eh?! ¿Cuándo me llamaste así antes?" Lo miré y él simplemente se rió antes de quitarme la cerveza de la mano. 
 
    "Entonces, dime... ¿vas a cambiar mi apodo por algo más dulce?" Preguntó. 
 
    Estaba totalmente molesto por el apodo actual con el que lo he estado llamando. ¡Y lo encontré lindo! 
 
    "No~ Me quedaré con 'pervertido' y solo 'Sean'. Eso suena mucho mejor". Bromeé con él. Es muy divertido ver su reacción ante eso. 
 
    Inmediatamente después, me dio un suave pellizco en mis puntos sensibles, mi cintura. Me hizo cosquillas y me hizo reír a carcajadas. Me caí de espaldas en el sofá con él encima de mí y parecía que no había razón para que dejara de burlarse de mí. 
 
    "¡Basta, Sean! ¡Basta! Hace cosquillas". Me quejé. 
 
    Mientras tanto, se detuvo y me sujetó por las manos. Eso hizo que no pudiera moverme y Sean me había estado mirando. 
 
    "Será mejor que me llames algo más romántico ahora... si no..." 
 
    "¡¿Si no qué?!" Me puso la piel de gallina. 
 
    Él esbozó una sonrisa antes de atacar mi cuello. Su lengua suave y húmeda lamió mi cuello. Me hizo cosquillas y de alguna manera un gemido escapó de mi boca cuando besó mi oreja y la mordisqueó. Luego, pasó su nariz por mi mandíbula mordisqueando mi piel antes de que sus labios tocaran los míos. Me mordió el labio inferior y aprovechó para meter su lengua en mi boca. Lo dejé entrar y su lengua frotó la mía apasionadamente. Su mano que sostenía mi mano derecha se arrastró lentamente hacia mi cuerpo, desabotonando mi camisa uno por uno hasta el último botón, dejando al descubierto mi torso desnudo. 
 
    Nuestros labios se separaron y fijamos la mirada. Me sonrió con aire de suficiencia antes de ir a por mi cuello y mordisquearlo. Sus labios suaves y cálidos, succionando y mordisqueando mi cuello y luego bajando hasta mi cuerpo, me hicieron jadear y gemir. 
 
    "Sean... Sean... ¡cariño!" 
 
    Con esa palabra escapando de mi boca, Sean acercó su rostro al mío antes de susurrarme al oído. 
 
    "Sonó tan bien escucharte decirme eso... ¡bebé!" Susurró seductoramente. 
 
    De alguna manera mis labios dibujaron una sonrisa. "Vayamos a nuestra habitación... no es cómodo aquí..." 
 
    Él soltó una risita. "Cualquier cosa para ti… ¡nena!" 
 
    Se bajó de mí y para mi sorpresa; Me levantó en sus brazos al estilo nupcial. Sin decir nada, simplemente rodeé su cuello con mis brazos y apoyé mi cabeza en su pecho. 
 
    Puedo escuchar los latidos de su corazón tan fuertes, ¡tal vez tan fuertes como los míos! 
 
    ¡Por favor! 
 
    ¡Por favor! 
 
    Pase lo que pase en el futuro, déjame quedarme con este tipo para siempre. Porque...... 
 
    Lo amo tanto. 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiséis 
 
      
 
    "Buenos días... ¡nena!" Saludo a mi marido por la mañana con voz ronca. 
 
    No sé si me levanté tarde o Peter se despertó temprano. Porque una vez que abrí los ojos, Pete ya había apoyado su cuerpo en la cabecera de la cama. 
 
    "Buenos días..." respondió. 
 
    "¿Qué hora es en este momento?" Le pregunté con los ojos cerrados mientras rodeaba su cintura con mi brazo, todavía estaba medio despierto. 
 
    "Son las 7.15 de la mañana... todavía es temprano... todavía tienes algo de tiempo para dormir". Dijo mientras acariciaba mi cabello suavemente. 
 
    Si todavía es temprano, ¿por qué se molestó en despertarse tan temprano, a menos que haya algo que le moleste? 
 
    Miré su rostro. "¿Cómo puedo dormir si tienes un surco en la cara?" 
 
    "¿Qué surco? No soy..." Lo negó mientras colocaba su palma sobre su frente, como si el surco fuera algo así como un lunar o un grano. 
 
    Levanté mi cuerpo desde la posición acostada y me incliné sobre la cabecera cerca de Peter. "¿Dime que está mal?" 
 
    Se quedó en silencio y eso no es bueno para mí. 
 
    Me giré y miré hacia él, deslizando mi mano para sostener la suya, solo entonces giró la cabeza en mi dirección. 
 
    "Si hay algo que te molesta... puedes hablar de ello conmigo... siempre estaré aquí... por favor no dejes que me preocupe así por ti". Mi voz se suavizó. 
 
    Él esbozó una sonrisa. "¿Puedes por favor dejar de actuar tan dulce conmigo... sabes que nunca caeré en tu encanto~" Convirtió esta tensa situación en una broma y de alguna manera, logró hacerme reír. 
 
    "En realidad... hay algo que quería discutir contigo anoche..." Su voz se hizo más profunda. 
 
    "¡Oh! ¡¿En serio?! ¿Qué es?" Me relajé esperando saber de él. 
 
    "¿Todavía estás interesado en tener hijos?" 
 
    "¡¿Eh?!" Me quedé atónito al oírlo. 
 
    "... Te estoy preguntando esto sólo para asegurarme de si todavía quieres tener hijos o no... Porque después de todo lo que ha pasado entre tú y Adam, quién sabe, tal vez hayas cambiado de opinión al respecto..." 
 
    Mi mente se quedó en blanco por un momento. Escuchar sobre los niños y Adam... las cosas que he olvidado, no, algo que he estado tratando de olvidar durante los últimos meses, recordó. 
 
    Se supone que son mi fuente de felicidad, pero quién sabe en una fracción de segundo podrían convertirse en algo que debo olvidar y eliminar de mi vida. 
 
    "... ¡¿Sean?! ¿Estás bien?" 
 
    Quién sabe cuánto tiempo llevo inmerso en mi propio charco de pensamientos. 
 
    "¡S-Sí! Lo siento... He estado distraído hace un momento." Me limpié la cara con la palma. 
 
    "¿Por qué preguntas sobre esto?" 
 
    "Sólo quiero saber si todavía los quieres o no..." Aún así insistió en preguntar sobre este asunto. 
 
    Ajusté mi cuerpo para enfrentarlo y una vez más, agarré su mano con la mía. 
 
    "Escúchame… ¡nena! Admito que siempre sueño con tener una familia perfecta con hijos y un esposo, a pesar de ser gay. Pero, si tener un hijo significa que perderé a mi compañero de vida…es mejor que no lo haga. Y de ahora en adelante tenerte a mi lado es más que suficiente para mí. No quiero nada más..." Espero que esta respuesta haya sido suficiente para satisfacer su curiosidad. 
 
    Sé que Peter es diferente a su hermano, pero eso no significa que pueda aceptar mi idea de tener hijos tan fácilmente. Este asunto es un asunto serio en un matrimonio. Sin un acuerdo de ambas partes, todo puede arruinarse. Justo como pasó antes, y no dejaré que suceda dos veces. 
 
    "Entonces, ¿vas a renunciar a la idea de tener hijos?" Preguntó. 
 
    "S-Sí... si no los quieres, nunca te obligaría..." Hay desgana en mi corazón, porque amo mucho a los niños, pero amo más a Peter. 
 
    "Pero... ¿y si dijera que... quiero tener hijos... puede hacerte cambiar de opinión?" 
 
    —Qué fue eso?! —¿Escuché bien que Peter está de acuerdo con mi idea? 
 
    Estuve a punto de saltar de alegría y besarlo aquí y allá, pero de repente el recuerdo del pasado me persiguió. 
 
    "Estoy pensando en tener hijos después de casarnos..." 
 
    "¡¿Eh?! ¿Tener un hijo? ¿Hablas en serio?" 
 
    "¡Sí! Lo soy... siempre ha sido mi sueño. Sería divertido, tener niños en casa. Ellos pueden completar nuestra familia... ¿qué dices?" Le pregunté a Adam cuándo estábamos pasando nuestro fin de semana libre en casa. Nuestro antiguo apartamento. 
 
    Debí haber notado el cambio en la expresión de Adam en ese momento; desagradable. ¿Cuánto tiempo tardó en decidirse antes de decir vacilantemente "Sí"? 
 
    Fue mi error no darme cuenta de todas esas cosas. ¿Estaba siendo demasiado exigente con Adam? ¿Lo presioné para que estuviera de acuerdo conmigo? 
 
    Si lo hubiera notado antes, tal vez yo..... 
 
    "... ¡¿Sean?! ¡¿Sean?!" Una voz profunda me había estado llamando. 
 
    "S-Sí... ¡Sí!" Me estremecí. ¡De nuevo! Mi mente tenía un recuerdo sobre él. Mi ex; Adán. 
 
    Es injusto para Peter si sigo pensando en el otro cuando está a mi lado, ahora. 
 
    "¿Qué pasa? ¿No estás feliz de que yo..." 
 
    Sus palabras cruzaron por mi mente. "¡No-no! ¡No se parece en nada a lo que piensas! Me alegra mucho saber que a ti también te gusta esta idea mía. De verdad que sí... pero no quiero que estés de acuerdo conmigo sólo por mi culpa". ¡Sólo porque quieres complacerme!" Dije mientras lo miraba profundamente a los ojos. 
 
    "Siempre estás tan lleno de ti mismo, ¿no es así?" Él sonrió. "No eres el único que sueña con tener una familia perfecta, cariño... Yo también tengo el mismo sueño. ¡Así que deja de pensar que estuve de acuerdo con esta idea sólo por tu culpa!", Se rió disimuladamente. 
 
    "Eso es un alivio entonces..." Sonreí encantadoramente. "Arrghh… ¡¡nena!! ¡¡Te amo muchísimo!!" Declaré en voz alta mi amor por mi marido. Salté sobre él y lo rodeé con mis brazos con fuerza. Y luego, lo marqué con cientos de besos... en sus mejillas, en su frente y en sus labios. 
 
    Es el mejor hombre de mi vida. Y no quiero ningún otro hombre aparte de él... Peter Edsburke. 
 
    "Waarrghh... ¡¡Sean!! ¡¡Basta! ¡Basta! ¡¡Pervertido!!" 
 
    Aunque se resiste, sé que me ama... ¡¡mucho!! 
 
    No se puede evitar, ¡tengo como marido a una persona de corazón frío! 
 
    Iba camino a mi oficina cuando sonó mi teléfono. Inmediatamente contesté la llamada sin verificar el identificador de llamadas. 
 
    "¡Oye! Sean..."Saludó alegremente la persona que llamaba. 
 
    "¡¿Cal?! ¡¿Eres tú?!" Hice una suposición. 
 
    "Por supuesto... ¡soy yo! ¿Por qué? ¿Ya no reconoces la voz de tu propia hermana?" 
 
    Solté una risita. "¡No! Por supuesto que te recuerdo... ¿cómo puedo olvidar a mi dulce hermanita..." 
 
    Esta chica al teléfono es la más joven de mi familia; Callie Abberheath. Ella es la persona más cercana a mí en la familia, en lugar de las otras dos por encima de mí; Samuel y Elaine. 
 
    Ella es quien más me entiende y con quien puedo compartir mis problemas. 
 
    "¡Sí! ¡Sí! Espero que digas la verdad". 
 
    "¿Qué pasa? Realmente no puedo hablar más contigo, porque tengo una clase después de esto..." 
 
    "¡Está bien, profesor! Seré breve entonces. Mañana por la noche organizaré una fiesta en la mansión y necesito que usted y Peter estén allí... ¡¿vale?!" 
 
    "¡¿Una fiesta?! ¿Para qué?" 
 
    "Me casaré a finales de este mes... por eso quiero reunir a todos los miembros de nuestra familia". 
 
    "¡¿Tú?! ¿Casarte?! ¿Cuándo decidiste esto? ¡¿Y con quién?!" Fue una noticia bastante impactante para mí y terminé bombardeándola con preguntas. 
 
    "Más despacio, ¿podrías... venir a la fiesta mañana por la noche y responderé cada una de tus preguntas... ¿vale? Y no olvides traer a tu marido..." murmuró. 
 
    "Sí... ¡sí! Entonces... te veré mañana." 
 
    "¡Está bien! Adiós ~" 
 
    Terminé la llamada telefónica con una despedida antes de dirigirme a la clase. 
 
    Una fiesta, ¿eh? En la mansión. 
 
    No sé cuándo fue la última vez que estuve allí. O realmente me invitaron a la fiesta. 
 
    El hecho es que soy gay y le traje vergüenza a mi familia; Eso es lo que mis padres piensan de mí. Además, rechacé la oferta de mi padre de trabajar con él y agregó otro desastre en mi relación con mi padre. Esa es la razón por la que rara vez los visitaba en la mansión. 
 
    Mi última clase de hoy es la clase de español. La única clase que tuve junto con Sara. Después de las cosas que sucedieron en su fiesta el otro día, todavía no logré disculparme con ella por actuar de manera grosera. Intenté comunicarme con ella a través de llamadas y mensajes, pero ninguno fue respondido. 
 
    Es razonable que ella me trate así después de las cosas de mierda que le hice. 
 
    Entonces, hoy decidí enfrentarla y pedirle perdón adecuadamente. 
 
    "¡Heath! Necesito ir primero. Nos vemos luego..." le dije a Heather antes de dejarla para perseguir a Sara, justo después de que terminó la clase. 
 
    Seguí llamándola por su nombre una y otra vez, pero fue en vano que ella no parecía interesada en detenerse y hablar conmigo. Pero todavía no me di por vencido... aceleré mi paso dos veces más rápido que ella y luego logré agarrarla. Detenerla sujetándola de la muñeca hizo que se estremeciera antes de girarse hacia mí. 
 
    "Necesitamos hablar... Sara". 
 
    Salimos del edificio y nos sentamos en un banco en el mini parque al lado del edificio de mi facultad. Ambos nos quedamos sentados en silencio, mirando a las personas que seguían pasando frente a nosotros, durante bastantes minutos. 
 
    "Lo siento... Sara..." Dije casi como un susurro. 
 
    "¡¡Mierda!! ¡¡Peter!!" Ella me maldijo. ¡Pero no me sorprende escuchar eso porque ella merecía estar enojada conmigo! "¡¡¡Cómo es que te disculpas tan fácilmente después de dejarme sola!! ¡¿En MI PROPIA FIESTA DE CUMPLEAÑOS??!!! ¡¡¡Eres un idiota, Peter!!!" 
 
    Ella se puso furiosa y dejó salir toda su ira hacia mí. Y simplemente la dejé en paz, es mejor así. Estoy seguro de que se sentirá mucho mejor después de esto. 
 
    "¡¡Urrgghh! ¡¡¡Estoy tan enojado contigo...!!! ¡¡Eres el primer tipo que me rechazó así...!! Por suerte, nadie se dio cuenta de nosotros esa noche. Si no, mi vida sería diferente". ¡¡Un infierno en vida!!” Ella siguió murmurando enojada. . 
 
    Olvidé que la chica frente a mí ahora es la reina de nuestra universidad, tiene sentido que ella realmente se preocupe por su imagen. 
 
    "En realidad... hay alguien que nos estuvo vigilando esa noche..." exclamé vacilante. 
 
    No sé si es lo correcto decírselo. Pero, después de todo lo que le he hecho a esta chica, ella merecía saber la verdad, ¿no? 
 
    "¡¿QUÉ??!! No puedes estar bromeando... ¿quién?" 
 
    "Sólo Heather. Nadie más..." 
 
    "No es de extrañar, ella estaba actuando raro conmigo... preguntándome si estaba bien o no..." Ella manchó. "Supongo que estaba siendo comprensiva conmigo... por haber sido abandonada por su mejor amiga". Hizo una pausa por un momento y se cubrió la cara con las palmas. 
 
    Me preocupaba verla así. Ella permaneció en silencio durante bastante tiempo. Con mi conciencia, me acerqué a ella y le acaricié suavemente la espalda. "Oye... Sara... lo siento, está bien. Lo siento... no era mi intención..." 
 
    Antes de decir algo más, Sara de repente me abrazó dejándome atónito. 
 
    "Te amo, Pete... te amo..." Su voz era cautelosa. 
 
    —Ella está llorando? —¡¡Oh Dios mío!! — Realmente eres un verdadero bastardo Peter por hacer llorar a una mujer por tu culpa. 
 
    Espera un momento, ¿acaba de decir que me ama? 
 
    "No sé cuándo empezaste a gustarme, pero cuando supe que yo también te gustaba... ¡me alegré tanto de saberlo! Por favor, dime que tú también me amas, Peter. Si lo haces, lo olvidaré". Sobre todo lo que pasó y podremos comenzar una nueva relación..." 
 
    Ella murmuró sollozando y también me abrazó con más fuerza. 
 
    —Qué debería hacer ahora? — ¿Qué debería decir? 
 
    Puede que sea un bastardo, pero no soporto ver a una chica llorando encima de mí. 
 
    Luego, lentamente mis manos se deslizaron sobre su espalda y la abrazaron ligeramente. "Sara... admito que sí te amaba... pero... eso fue antes de conocer a alguien a quien amo muchísimo, ahora. Lo siento... no puedo amarte más que a una simple amiga... ." Le susurré. 
 
    Después de eso, de repente escuché a alguien aclararse la garganta, lo que apenas hizo que soltáramos nuestro abrazo. 
 
    Para mi sorpresa, estaba el profesor Sean Abberheath frente a nosotros. Se llevó las manos al pecho con el rostro contorsionado. 
 
    —Maldición!! —¿Por qué tuvo que aparecer aquí a la hora exacta? 
 
    "Lamento interrumpir su dulce momento... pero, señorita Wingston... necesito que me preste este tipo por un tiempo... si no le importa..." Sonrió con malicia y eso me dio piel de gallina. 
 
    Vi a Sara secándose las lágrimas con los dedos antes de entregarle mi pañuelo. 
 
    "Por supuesto, profesor. No me importa... porque ya terminamos de hablar". Dijo antes de alejarse. 
 
    "¡Espera! Sara..." Intenté llamarla, pero fue un esfuerzo inútil. Desde entonces, ella ya no volvería atrás. 
 
    —Suspiro! —¡¡Todavía no sabía si ella me perdonará o no!! 
 
    Miré a Sean y, de repente, me arrastró de la mano. "¡Ven conmigo!" 
 
    "¡Espera! Espera un minuto, Sean... ¡Suéltame!" Usé todas mis fuerzas para retirar mi mano de sus agarres. ¡Y si! ¡¡Tengo éxito!! 
 
    Todavía intentó tomar mi mano una vez más, pero logré evitarlo. "¿Qué te pasa, Sean? ¿De repente te vuelves loco así?" Pregunté enojándome con él. Pero todavía controlé mi voz, considerando que todavía estamos en la universidad y estamos rodeados de muchos otros estudiantes. 
 
    "Necesito que vengas conmigo... ¿por qué te resulta tan difícil seguirme?" Su rostro se arrugó de ira. Esta es la primera vez que veo este lado de él. 
 
    ¿Está celoso de Sara y de mí? 
 
    "Sean...iré contigo...si me lo pides amablemente y no forzándome así...además, todavía estamos en la universidad y necesitas controlarte. Todos nos están mirando... .!" Mi voz se suavizó. 
 
    "¿Por qué? ¿Estás tan avergonzado de mí?" 
 
    "¡No! Por supuesto que no... Es sólo que... si quieres perder tu trabajo por estar involucrado públicamente con un estudiante... entonces sigue adelante y haz algo así otra vez..." Al menos hablé con algo de sentido común. . 
 
    Se relajó un poco y respiró hondo. "Lo siento... solo me dejo llevar por mis sentimientos..." 
 
    "Está bien... y si hay algo de lo que quieras hablar... vayamos a un lugar más privado..." sugerí. 
 
    "Sólo un lugar disponible... ¡mi oficina!" 
 
    Freddie no estaba presente en esa habitación en el momento en que estuvimos allí. Sean dijo que estaba en medio de la clase. 
 
    Nos sentamos uno frente al otro y ninguno de los dos hizo el esfuerzo de hablar. ¡¡Extraño!! 
 
    "Estaba celoso de Sara". Dijo directamente con una cara estoica. 
 
    Eso me hizo reír a carcajadas. 
 
    "¡¿De qué diablos te ríes?!" Estaba enojado otra vez. 
 
    "Lo siento... ¡lo siento! Es solo que... me pareció gracioso cómo me dijiste directamente que estás celoso de mí. Y ese acto repentino que acabas de hacer... ¿fue por celos?" 
 
    Él me ignoró y desvió mi mirada. 
 
    "Vi cómo ella te abrazó con tanta fuerza... y me dolió verte abrazándola también. Eso es normal, que yo sienta celos... ¡porque esa chica es tu amor platónico anhelado! Podrías terminar eligiendo ¡ella sobre mí!" 
 
    Él estaba herido. ¡Y yo fui la razón detrás de esto! Pete! ¡¿Qué has hecho?! 
 
    Me levanté de mi asiento y me acerqué a él. "En realidad, me alegré de que te pusieras celoso. Eso significa... ¡realmente me amas! Pero, Sean... no hay nada de lo que debas preocuparte... entre Sara y yo, no éramos nada... solo un amigo". ". Le aseguré. 
 
    "Pero la vi llorar... debe estar sufriendo mucho..." 
 
    "Ella dijo que me ama..." 
 
    Vi a Sean girándose directamente hacia mí por el rabillo del ojo después de decir eso. 
 
    "Pero le dije que ya tengo a alguien más a quien amo mucho..." respondí. 
 
    "¿Y quién podría ser el afortunado?" Él esbozó una sonrisa. 
 
    Ahí va, volviendo a su modo pervertido. Supongo que ya estamos bien... 
 
    "¡Sí! Yo también me lo pregunto..." Le seguí el juego. 
 
    Sin darme cuenta, el calor me envolvió. Sean me abrazó y yo le devolví el abrazo. 
 
    Siempre se siente tan bien cuando me abraza así. 
 
    "¡Pete! Si un día ya no me amas... por favor dame una razón sólida por la que debería dejarte ir..." 
 
    "No te preocupes… nunca escucharás eso de mí… ¡lo prometo!" 
 
    Mientras tanto, una sensación de hormigueo llegó a mis nervios cuando Sean mordisqueó y besó mi cuello. Luego, se movió hacia la curva de mi cuello antes de viajar hasta mi mandíbula. Sus tiernos y suaves labios tocaron los míos de la manera más suave hipnotizándome. 
 
    "¡Detente! Sean..." Lo empujé sobre su pecho. 
 
    "¡¿Por qué?!" 
 
    "Todavía estamos en la universidad y será vergonzoso si Freddie nos descubre besándonos en su oficina. Así que guárdalo para esta noche... cariño~", bromeé. 
 
    "¡Urgh! ¿Por qué siempre lo estropeas…?" Se frustró. 
 
    "Dijiste que había algo de lo que querías hablarme... ¿qué es?" Cambié el tema, con la esperanza de que esto lo distraiga de pensar en cosas sucias en su mente pervertida. 
 
    "¡Oh! Sobre esa cosa..." Se acomodó para sentarse apropiadamente. "Recibí una llamada de Cal esta mañana... ella organizó una fiesta mañana por la noche y nos invitó..." 
 
    "¡Oh! ¡¿En serio?! ¿Para qué es la fiesta?" 
 
    "Se casará a finales de este mes... así que organizó esa fiesta para reunir a todos los miembros de nuestra familia". 
 
    "Está bien... ¿y dónde se realizará la fiesta?" 
 
    "¡En la mansión!" 
 
    "¡¿Eh?! ¡¿En la mansión?!" 
 
    La primera vez que entré en ese lugar fue después de nuestra boda, la familia de Sean organizó una fiesta para nosotros. Y no fue una fiesta muy agradable para mí. Ya que estaba rodeada de gente que nunca había visto antes y eran totalmente desconocidos para mí. 
 
    Hay dos personas en esa familia con las que tenía miedo de enfrentarme, son los padres de Sean. 
 
    ¿Podré integrarme esta vez con la familia de Abberheath? 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintisiete 
 
      
 
    Al salir del auto, me divirtí con la enorme y lujosa mansión ante mis ojos. Aunque no es la primera vez que estoy aquí, todavía no puedo evitar quedar fascinado por la belleza de esta mansión. Además, con el hermoso paisaje y la gran fuente de agua en medio del patio delantero, este lugar era perfecto e impresionante. 
 
    Aparte de eso, el mismo nerviosismo que me había envuelto la primera vez que estuve aquí apareció nuevamente esta noche. Me preocupaba que los padres de Sean no me quisieran aquí, en la cena de esta noche. Me preocupaba que me trataran como a un completo extraño y que no me reconocieran también como parte de su familia. 
 
    Calculé mi destino para esta noche, si podré salir vivo de este lugar. 
 
    ¡¡Trago duro!! 
 
    Luego, aparece ante mí un hombre alto vestido con un bonito traje y una encantadora sonrisa en su rostro, mientras extiende su mano hacia mí. "Vamos, entremos". Él dijo. 
 
    De alguna manera, mi corazón se sintió tranquilo al saber que este hombre... al que amo muchísimo está a mi lado. Entonces de alguna manera comencé a creer que ambos pasaríamos esta noche vivos y felices juntos. 
 
    Extendí la mano y me acerqué a él. Con los dedos entrelazados, caminamos uno al lado del otro pasando el patio y entrando a la mansión. 
 
    "Todo va a estar bien." Me susurró al oído. Simplemente le respondí dándole una sonrisa y apretando más su mano. 
 
    "¡¡Señor Sean...!!" Llamó una chica de mi edad que estaba parada en la puerta principal. Pareció sorprendida al ver a Sean. "Ha pasado un tiempo... ¡me alegra ver que viniste esta noche!" Ella habló en voz baja. 
 
    Es una belleza y parece una buena chica. 
 
    "¡Sí! Ni siquiera podía recordar cuándo fue la última vez que estuve aquí... solo esperaba lo mejor esta noche para Callie". Sean respondió actuando como un caballero con la otra mano en el bolsillo. "Entonces... ¿eres la recepcionista de esta noche?" 
 
    "Sí... la señorita Callie es quien me asignó..." 
 
    "Aunque ella tomó la decisión correcta... ¡te ves hermosa esta noche!" Él la elogió dulcemente haciendo que la niña se sonrojara locamente. 
 
    ¡¡Este tipo seguramente es un pervertido!! 
 
    Me acosó. 
 
    "Entonces... ¿dónde están todos? ¿Por qué no veo a nadie aquí?" -Preguntó Sean. 
 
    "¡Oh! La fiesta se lleva a cabo en el jardín del patio trasero... ¡todos están allí!" Ella respondió. 
 
    "Está bien, entonces entraremos primero..." 
 
    "Sí... ¡seguro! ¡Y bienvenido, Sr. Edsburke!" Ella me saludó con una sonrisa maliciosa en su rostro. 
 
    Simplemente esbocé una leve sonrisa en la comisura de mi boca, antes de dirigirme hacia el jardín. 
 
    "No te enojes, nena... eres mucho más hermosa que ella..." Me susurró. 
 
    Furtivamente formé una sonrisa. "Pero creo que ella está enamorada de ti..." 
 
    "No lo creo... estás pensando demasiado... pero, me encanta verte celoso. "Él formó una sonrisa. 
 
    "¡¿Celoso?! ¿Cuándo estuve celoso de ti?" Yo negue. Odio admitir la verdad. 
 
    Y cuando Sean quiso defender su afirmación, nos saludó una mujer de unos 40 años. 
 
    "¡¿Sean?!" 
 
    Sean respondió gritando su nombre: "¡¡Tía Lily!!" Antes de intercambiar saludos con besos en las mejillas. 
 
    "Te estás poniendo más guapo... Casi no te reconocí..." Elogió y yo me sentía un poco orgulloso de ello, porque este chico guapo es mi marido. Ja ja. 
 
    "Entonces, ¿quién es este lindo chico a tu lado?" Preguntó curiosa. Supongo que ella no me conocía. Quizás ella no estuvo presente en nuestra fiesta de bodas. Porque nunca la había conocido antes. 
 
    "Soy Peter Edsburke... encantado de conocerte..." Le estreché la mano mientras formaba una dulce sonrisa en mis labios. Intenté con todas mis fuerzas dar una buena impresión a los miembros de la familia Abberheath. 
 
    "Tía Lily... ¡Peter es mi marido!" Sean declaró. 
 
    "¡Oh! ¡¿En serio?! Entonces, él es el indicado... ¡lo siento! Lo siento... lo siento porque no pude estar presente durante tu boda..." 
 
    "Está bien, tía Lily..." 
 
    "Por cierto, felicidades a los dos... Realmente espero que se cuiden bien y se amen mucho..." Dijo mientras nos daba un gran abrazo a ambos antes de que nos disculpáramos. . 
 
    Es así que me acabo de dar cuenta de lo fascinante que es el jardín. Había luces colgando en forma de bolas, sobre nuestra cabeza, un escenario decorado con flores y una banda de músicos al costado del escenario. También había mesas y sillas dispuestas de forma ordenada y adecuada alrededor del jardín. Los alimentos se colocaron en una mesa larga cerca de la fuente de agua que tenía luces que cambiaban cada 3 segundos. Fue una fiesta perfecta y quedé atónito. 
 
    Mientras tanto, los demás siguieron saludándonos una vez que pasamos junto a ellos. Por una vez, sentí que en esta fiesta éramos nosotros quienes celebraban, en lugar de Callie y su prometido. 
 
    "¡¡Buenas noches a todas las bellas damas y apuestos caballeros...!! Antes de continuar con mi discurso, me gustaría invitarlos a todos a tomar asiento... ¡porque nuestra fiesta de esta noche comenzará en un minuto!" Dijo la presentadora que resultó ser la hermana mayor de Sean, Elaine. 
 
    Y luego todos los invitados, incluidos nosotros, nos sentamos a la mesa. 
 
    "En primer lugar... como anfitrión de esta noche, me gustaría darles la bienvenida a todos y agradecerles por dedicar su tiempo para unirse a esta cena esta noche, para celebrar el compromiso entre mi hermana Callie Abberheath y su futuro novio..... Mark Eddison." Ella hizo un comentario y todos aplaudieron. 
 
    "¡¡Sin perder tiempo, demos la bienvenida a Callie y Mark!!” 
 
    Entonces, de repente, había un foco brillando en la entrada y allí estaban los futuros novios. Caminaron por la pista con la mano de Callie enganchada al brazo de Mark y subieron al escenario. 
 
    "Callie se ve tan hermosa..." le dije a Sean. 
 
    "Por supuesto, ella es... ella es mi hermana de todos modos..." Sean Said sintiéndose orgulloso. 
 
    Esbocé una sonrisa. Este chico seguramente siempre encuentra una manera de elogiarse a sí mismo. 
 
    "Ese tipo es bastante guapo... ¿no lo crees?" -Preguntó Sean. 
 
    "Sé lo que tienes en mente... ¡Sean! Si crees que puedes ponerme celoso al elogiar a otro chico... ¡será mejor que lo olvides! No voy a..." dije, quitándolo de encima y concentrándome. Mis ojos en el escenario. 
 
    "¡Solo digo la verdad! ¿Qué te hace pensar eso? O tal vez estás celoso de mí... ¿eh?" Preguntó Sean mientras acercaba su boca a mi oreja. 
 
    Simplemente lo ignoré; ¡No quiero soportar su provocación! 
 
    De repente, sentí calor subiendo a mi mano derecha, pero fingí no prestarle atención y mantuve mis ojos fijos en el escenario donde Callie y Mark habían comenzado a intercambiar sus anillos por su compromiso. 
 
    Y entonces, me agarraron la mano derecha con fuerza y calidez antes de colocarla en el regazo del chico que estaba a mi lado, Sean. De alguna manera, apreté el agarre y me di cuenta de que Sean me había estado mirando por el rabillo del ojo. Pensé en darle la espalda por sus continuas burlas, pero entonces… ya no puedo ignorar a este tipo, porque seguía derritiendo mi corazón con sus actos de Romeo. 
 
    Cuando Callie y Mark intercambiaron su beso, ignorando los alrededores, volví la cabeza hacia mi esposo y le di un cálido y suave beso en sus dulces labios. Esta es la primera vez que lo beso frente a la multitud y no dudé en hacerlo porque ninguno de ellos nos prestó atención. 
 
    En ese momento, ambos habíamos estado inmersos en nuestro propio mundo; Escuché una balada de jazz y estaban bailando en el escenario. 
 
    "Hola caballero... ¿te importaría acompañarme al baile?" Preguntó Elaine, quien de repente apareció frente a nosotros. "Sean... no te lo estoy preguntando... le estoy preguntando a este chico guapo que está a tu lado..." Dijo Elaine mientras me miraba con una sonrisa en su rostro. 
 
    Sin pensarlo dos veces, simplemente dije "¡Sí, por supuesto!" y dejó a Sean solo en la mesa. 
 
    Nos unimos a Callie y Mark en el escenario y luego nos siguieron otros, incluido Sean. Consiguió a su prima, Rhea, como compañera. 
 
    “... ¿Están ustedes felices juntos?" -Preguntó Elaine. 
 
    ¿Y por qué no me sorprende tanto escuchar esa pregunta de ella? Quizás ya me he preparado para las peores preguntas de los padres de Sean. 
 
    "Sí... lo estamos haciendo muy bien juntos..." le respondí. 
 
    "Eso es todo lo que quería escuchar..." Dijo formando una sonrisa. 
 
    Siguiendo el ritmo y el compás de las canciones, todos bailamos hermosa y elegantemente en ese escenario. Después de un rato, la canción cambió y los socios intercambiaron entre sí. Y terminé con Callie, con quien me siento más cómoda que con Elaine. Tal vez porque Callie es alguien con quien me siento cómodo hablando. 
 
    "Hai... ¡cuñado!" Dijo Callie alegremente. 
 
    "Oye... ¡cuñada!" Respondí y ella se rió. "¿Por qué? ¿Por qué te ríes?" 
 
    "¡Nada! Es solo que... ¡eres tan lindo! Con razón mi hermano se enamoró de ti..." 
 
    Solo sonreí tímidamente. 
 
    "Entonces... ¿todo está bien entre ustedes dos ahora?" 
 
    De nuevo, las mismas preguntas de antes. "Sí eran." 
 
    "Eso está bien entonces... estoy feliz por los dos. Todavía recuerdo cuando viniste aquí por primera vez... durante tu fiesta de bodas; simplemente seguiste a espaldas de Sean... cuando él te arrastró para ser "Te presenté a otros miembros de la familia. Tu cara obviamente mostró lo enojado y aburrido que estabas en la fiesta". 
 
    "Sí... sí lo recuerdo... pero no se puede evitar, ya que nuestro matrimonio es un matrimonio accidental... así que necesitaba algo de tiempo para adaptarme". 
 
    "Sí... eso es cierto... pero esta noche lo estás haciendo muy bien. Mirando cómo Sean te ha estado mirando, estoy seguro de que está completamente enamorado de ti..." 
 
    Esbocé una sonrisa. "Espero que eso dure para siempre... ¡y también deseo que seas feliz con Mark!" 
 
    "Gracias..." 
 
    En el siguiente intercambio, Sean terminó emparejado conmigo y supe que lo había hecho intencionalmente. Supuestamente, tenía a su tía Pam como compañera... ya que ella era la que estaba a su lado. 
 
    "Hai... ¡nena! ¡¿Me extrañas?!" Preguntó con una sonrisa astuta y coqueta mientras envolvía su mano alrededor de mi cintura. 
 
    "No hay necesidad de coquetear conmigo, Sean... ¡Soy todo tuyo!" 
 
    "Lo sé... pero todavía me siento inseguro cuando todos siguen elogiándote... ¡diciendo lo guapo, joven y guapo que eres! Por eso tengo miedo de que alguien pueda arrebatarte de mí... " 
 
    Estallé en risas. "Es bueno saber que... no soy el único que se siente inseguro al tener como compañero a un chico coqueto, pervertido y dulce conversador como tú". 
 
    Él formó una sonrisa. "¡Oh! ¡¿En serio?! Pero, simplemente actué así con las damas... y tú eres el único hombre con el que quiero coquetear... ¿confías en mí?" Me preguntó con sus ojos sombríos y suaves mirándome. 
 
    "Por supuesto... ¡confío en ti!" 
 
    "Entonces... cada vez que dudes de mí... necesito que recuerdes eso... Sólo te tengo a ti en mi corazón... ¡¿vale?!" Me miró fijamente a los ojos y supe que todo lo que acababa de decir venía de lo más profundo de su corazón. 
 
    —Oh hombre!!! —¡¿Por qué siempre me vuelve loca así por él?! — Actuando como un Romeo con todas esas dulces palabras... 
 
    —Maldita sea!! — Esto hizo que mi amor por él fuera cada día más fuerte. 
 
    "Sí adiós..." 
 
    Luego me besó en la frente antes de abrazarme. Seguimos balanceando nuestros cuerpos y piernas siguiendo la música en la pista de baile. Apoyé mi cabeza en su hombro, de alguna manera recordé a sus padres. "Sean... ¡todavía no hemos saludado a tus padres! Y creo que eso es bastante inapropiado..." 
 
    "Sí... lo sé. Pero están tan ocupados entreteniendo a los invitados... ¡no hay nada que podamos hacer al respecto!" 
 
    Levanté la cabeza y lo enfrenté. "¡Pero aún tenemos que saludarlos! Para mostrar una señal de respeto... ¡Sean! Además, son tus padres y nada va a cambiar ese hecho..." Sabía que él solo quería evitar reunirse con ellos, eso es. Por qué nunca se molestó en llevarme con sus padres. 
 
    "Sí... eso es cierto... pero un padre no debe sentirse avergonzado de su propio hijo... ¡sólo porque su hijo eligió convertirse en quien realmente es!" Su voz se hizo más profunda y vacilante. 
 
    Lo miré a los ojos que brillaban con lágrimas y me sentí culpable de ponerlo en esta situación. Está sufriendo y sufriendo...mucho. Justo como cuando le hablé de Adam. Y quiero ser la persona que borre y elimine todo el dolor de él. 
 
    Por el momento, todo lo que puedo hacer es quedarme a su lado y consolarlo acercándolo para darle un abrazo y acariciarle la espalda suavemente. 
 
    "¿Puedo sentarme aquí?" Una mujer de unos 50 años me preguntó de la nada. 
 
    "¡S-Sí! Por supuesto... claro... por favor siéntate... ¡mamá... mamá! Ermm... quiero decir, ¡señora Abberheath!" Estaba tartamudeando como un idiota. 
 
    ¡¿Por qué diablos apareció de repente justo cuando Sean no estaba?!! 
 
    "¡¿Dónde está Sean?!" 
 
    "Ha ido a buscar algo de comida..." respondí suavemente. 
 
    Se quedó en silencio y siguió mirando la copa de vino frente a ella antes de hacer una pregunta venenosa. "Entonces, ¿cómo se siente tener instantáneamente un marido rico como mi hijo? ¿Ya lograste tu misión?" 
 
    Me quedé estupefacto y conmocionado en respuesta. "N-no entiendo a qué se refiere, señora" 
 
    Ella se rió. "¡No finjas inocencia, joven! Sé que todo es un juego para ti y también para tu familia. ¡Atrapaste a mi hijo para que se casara contigo incluso cuando tu hermano se había escapado, sólo porque Sean posee riquezas!" 
 
    Mi mano se convirtió en un puño para expresar lo furioso que estoy al escuchar eso de ella, pero la escondí debajo de la mesa y aún así trato de reprimir mi ira. 
 
    "Solo dime cuánto quieres... ¡que te mantengas alejado de la vida de mi hijo! Puedo escribir el cheque de inmediato... ¡¡siempre que prometas devolverme a Sean!!" ¡Siguió provocándome y tratándome como si fuera una puta loca por su riqueza! 
 
    Esta vez no contuve mi ira. Independientemente de su condición de mi suegra y su condición de Sra. Abberheath, le fallé usando mi voz correctamente. "¡¡Ni yo ni mi familia queremos un solo centavo de su dinero, señora!! Puede quedárselo para usted... todo lo que quiero es... ¡su hijo, Sean! Lo amo tal como es... .No porque sea Sean Abberheath, ¡sino porque es Sean!" Todavía me esforcé por controlar mi respiración y mi tono de voz, para evitar problemas con los demás invitados y dejarle una buena impresión a ella hacia mí. 
 
    Ella me miró a los ojos y formó una sonrisa. Una sonrisa honesta. Y me encantaba ver esa sonrisa en su rostro. Aunque no sabía qué causó esa sonrisa. 
 
    "Estoy tan contenta de haber dejado a Sean en manos del tipo correcto..." Dijo mientras tomaba mi mano con su mano izquierda y usaba la otra para darme dos ligeros golpecitos en la mano. 
 
    ¡¿EH?! 
 
    ¡¿EH?! 
 
    ¡¿EH?! 
 
    ¡¡Me quedé estupefacto!! 
 
    ¡¿Qué demonios está pasando aquí?! 
 
    "Tuve que decir todas esas cosas desagradables para saber si realmente amas a Sean o no... y me impresionaste". 
 
    ¡¡¡Que demonios!!! 
 
    "Todo lo que quiero es ver a Sean feliz... ¡y creo que tú eres quien puede hacerlo feliz!" Dijo mientras giraba la cabeza hacia Sean, que estaba parado cerca de la fuente de agua hablando con su primo. "Esa sonrisa en él... ¡Quiero que permanezca permanentemente en su rostro hasta siempre! Porque en aquel entonces, lo lastimé bastante... y me arrepiento". 
 
    "Entonces... ¿estás diciendo que... ya has aceptado que sea gay sin sentirte avergonzado de ello?" 
 
    "Sí... ¡lo soy! Su padre también... ¡estamos haciendo todo lo posible para aceptar ese hecho! ¡Si eso lo hace feliz, lo aceptaremos de buena gana!" 
 
    Formé una gran sonrisa en mi interior al escuchar esto y estoy seguro de que Sean también estaría feliz de saber sobre este asunto. 
 
    "Peter... hay algo de ayuda que necesito pedirte..." 
 
    "¿Qué pasa... señora?" 
 
    "Primero que nada... necesito que deje de llamarme, señora. Porque ahora soy su madre... y segundo, necesito que convenza a Sean... para que trabaje con Abberheath Corp. porque yo' Estoy seguro de que te escuchará..." 
 
    —Maldición! —Estoy entusiasmada con su primera petición... —pero la segunda petición es... —¡¡bastante complicada!! 
 
    "Lo siento... Carol. No creo que pueda hacer la segunda petición... porque creo que es un derecho de todo ser humano... ¡es el derecho de Sean elegir su propia carrera sin que lo obliguemos! ¡Y él ha elegido uno!" 
 
    "Pero esta situación actual necesita que él cambie ese camino... ¡Peter! Eso es si quieres ver a Sean y su padre volver a llevarse bien juntos..." 
 
    Mi cara estaba obviamente cubierta de perplejidad y mis cejas se fruncieron. 
 
    "Su padre se enojó con él... ¡no sólo porque es gay sino más bien porque se negó a trabajar con su padre! Así que pensé que todo volvería a la normalidad si Sean acepta esa oferta y complace a su padre por una vez... "Además, Richard planea darle el puesto en nuestro Departamento Farmacéutico... ¡el que le gusta a Sean! Pero, todavía no puedo entender por qué todavía se resiste". 
 
    "Supongo que te perdiste un punto, Carol. Es decir... ¡¿La ambición de Sean! ¿Estás segura de que quiere ser químico en lugar de educador??!" Hice una pausa. "¡Porque según mi observación, Sean parece disfrutar mucho de ser educador y es bueno en eso! ¿No crees que eso es suficiente para él? Para su felicidad..." 
 
    Esta vez, mi suegra fue la que quedó atónita y estupefacta. ¿Hablé groseramente? Nah~ No lo creo... es más como un instante de la realidad. 
 
    "Oye, papá..." Lo saludé en su mesa, mientras colocaba mi copa de vino en esa mesa. "¿Cómo estás, papá?" 
 
    "¡Bien...! Simplemente bien..." Respondió suavemente. 
 
    "Eso es genial entonces..." Respondí a la ligera, ya que no tengo idea de cómo iniciar una conversación con mi propio padre. ¡¡Porque las cosas entre nosotros ahora son incómodas!! 
 
    "No esperaba que vinieras..." 
 
    "¿Por qué? ¿Ya no me das la bienvenida aquí?" Comencé a sentir que mi ira crecía por dentro, porque él me hacía las preguntas con esa cara esnob y orgullosa. 
 
    "¡No empieces, Sean...! No quiero discutir contigo... no en la fiesta de compromiso de Callie". 
 
    "¡Está bien, entonces está bien...! Supongo que ya tuvimos suficiente por hoy. Así que, discúlpeme... Sr. Richard Abberheath". 
 
    En el momento en que quise levantarme de mi asiento... una mano fría me agarró la muñeca y escuché mi nombre pronunciado débilmente. "¡Sean...! Por favor, no te vayas todavía". Volví la cara sólo para ver a mi padre abrazándome y decidí sentarme... tal vez sólo por un tiempo. 
 
    "Tu madre me pidió que arreglara las cosas contigo... y le prometí que lo haré..." Su expresión cambió. Éste es más sincero y honesto... y más como un padre para mí. Extrañaba a esta persona frente a mí ahora. 
 
    "¿Y tú? ¿Quieres arreglar las cosas conmigo o no...?" Mi voz se suavizó. 
 
    El me miró y sonrió. "Pase lo que pase, todavía eres parte de esta familia... sigues siendo Sean Abberheath... ¡mi hijo! Por supuesto, quiero que todo vuelva a la normalidad. Volver a ser como solíamos ser antes... ". 
 
    De alguna manera, dudé de su declaración. "¿La vuelta a la normalidad incluye que yo sea heterosexual y deje a mi marido?" 
 
    "¡No! Por supuesto que no... Estoy seguro de que nunca estarías de acuerdo con eso. Además, tanto tu mamá como yo estamos tratando de aceptarte tal como eres... y ninguno de tus otros familiares puede discriminarte por eso". ¡Eso!" 
 
    Lentamente, una sonrisa apareció en mi rostro. 
 
    "Pero... todavía espero que puedas venir a trabajar a Abberheath Corporation... ¡porque te mereces ese puesto, Sean! Voy a ponerte como Director Ejecutivo de Abberheath Pharmaceutical Corp., el que amas". Quieres ser químico y te encanta estar involucrado en la industria farmacéutica, ¿verdad? Entonces, esta es la buena elección que debes hacer... además, este es nuestro negocio familiar y necesito que trabajes junto a mí... junto con tus otros hermanos... ¡para ampliar nuestro negocio!" 
 
    ¡Adivina que el gran Richard Abberheath ha regresado! El gran Richard Abberheath, CEO de Abberheath Corporation con cientos de sucursales en todo el mundo... Despreciaba mucho a este tipo, comparado con el tipo al que llamé papá hace un momento... el que me miraba a los ojos con amor no. con beneficios. 
 
    "Nunca me entendiste, y nunca te molestaste en preguntarme qué quiero en mi vida, si era feliz o no... ¡Nunca me hiciste esa pregunta...! Supongo que nunca te importó en absoluto. "Lo siento, papá... ¡Necesito disculparme ahora...! Hasta luego..., papá". Lo dejé ahí colgado, solo, estupefacto. "Si hay más tarde…" susurré en voz baja y dejé la mesa para encontrar a Peter. 
 
    Una vez que encontré a Peter, lo agarré de la mano y lo saqué a rastras de esa fiesta sin informarle a nadie que nos iríamos a casa. Supongo que este lugar ya no nos pertenece... y quiero irme de aquí lo antes posible. 
 
    "Salgamos de aquí..." 
 
    "O-Está bien..." Peter simplemente me siguió sin decir una palabra. 
 
    Caminamos uno al lado del otro tomados de la mano sin decir una sola palabra. 
 
    "¿Sean...? ¿Está todo bien?" Peter preguntó una vez que llegamos al auto. 
 
    Sabía que debía haber visto los cambios de emociones en mi rostro; contorsionado. Pero no quería que se preocupara por mí. Me odiaré si lo pongo en esa situación. Entonces, para tranquilizarlo... le respondí con una sonrisa. "No te preocupes... ¡Estoy bien!" 
 
    "Pase lo que pase... todavía me tienes a tu lado". Dijo mientras apretaba más su mano. 
 
    "Sí… ¡gracias, nena!" 
 
    "Ahora vámonos a casa". Dijo y me lanzó una sonrisa antes de subir al auto. 
 
    ¡La única sonrisa que puede hacerme olvidar todas las cautelas y problemas dentro de mi cabeza! 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintiocho 
 
      
 
    1.00 am 
 
    Esa era la hora que marcaba el reloj de pared de la sala de ocio la última vez que lo miré antes de irme a la cocina. 
 
    Preparar una taza de café con crema, que es mi favorita, me ayudó a aumentar mi energía y a mantener mis ojos despiertos... para poder permanecer despierto toda la noche. Y como tía Ross ya se había ido a dormir hacía horas, tuve que hacerlo sola. 
 
    Revisé los archivos del pasado mientras esperaba a Sean, que todavía no estaba en casa. 
 
    Y luego, cuando me estaba concentrando en revolver mi café... unos brazos se deslizaron desde mi espalda y se enredaron alrededor de mi cintura. "¡Hola bebé!" Dijo esa persona antes de darme un beso en la mejilla. Después de eso apoyó su barbilla en mi hombro derecho. 
 
    "Llegas tarde esta noche. ¡¿Tienes mucho trabajo que hacer?!" Yo pregunté. 
 
    "Estaba trabajando en mi investigación en el laboratorio... y perdí el tiempo. Cuando me di cuenta... ¡ya eran las 12 de la noche! ¡¿Me estabas esperando?!" 
 
    "¡No! No estaba..." Mentí. 
 
    ¡A veces me odio por no decir la verdad! Siempre en estado de negación...suspiro!! 
 
    "Entonces... ¿por qué sigues despierto a esta hora?" 
 
    "¡Urm-m! Necesito analizar algunos casos... una tarea dada por el Prof." Una excusa para tapar la mentira. ¡Me estoy volviendo bueno! 
 
    "...oh..." Él respondió débilmente. Ni siquiera tratando de ponerme nervioso. 
 
    "¿Ya cenaste?" 
 
    "Ya lo hice..." Respondió mal, como si se hubiera quedado sin energía para siquiera pronunciar una palabra. "Estoy tan cansada... cariño... y tengo sueño también..." 
 
    "Vamos entonces... déjame llevarte a la habitación. Para que puedas descansar..." Agarré su mano y giré mi cuerpo hacia él. Ya tenía los ojos medio cerrados y parecía exhausto. "Vamos..." Lo sostuve por su cintura y mi otra mano agarró su brazo. Caminé a su lado y le guié escaleras arriba. 
 
    "¿A dónde me llevas?" 
 
    "A la habitación..." 
 
    "¿Qué pasa contigo?" 
 
    "Aún necesito terminar dos casos más... antes de irme a dormir..." 
 
    Después de decir eso, le dio la espalda y entró en la sala de ocio. "¡¿A dónde vas ahora, Sean?!" Seguí su espalda. 
 
    "No dormiré solo en la cama sin ti a mi lado... Entonces, simplemente tomaré una siesta en este sofá hasta que termines con tu tarea". Dijo antes de recostar su cuerpo en el sofá. 
 
    Me quedé sin palabras para pronunciar. Aunque lo obligué a dormir en la cama... ¡Sabía que no estaría de acuerdo conmigo! Este tipo puede ser terco a veces, pero a pesar de eso es un tipo bueno y agradable. 
 
    Corrió escaleras arriba para buscar una manta y una almohada y luego regresó a su lado. Levanté su cabeza suavemente antes de colocar la almohada debajo, no quería despertarlo y cubrí su cuerpo con la manta. 
 
    Llevé mi mano para acariciar su cabello suavemente y escaneé su rostro dormido. Una sonrisa se dibujó en mis labios cuando me di cuenta de lo afortunada que soy de tener un marido con buena personalidad y una apariencia perfecta como él. Sin duda, es un chico guapo... y no es de extrañar que esté tan orgulloso de su rostro y de los admiradores secretos que están locos por él. 
 
    Este imbécil... siempre tiene una manera de mostrarme su afecto. ¿Pero yo? ¡Ni una sola vez! 
 
    A veces me pregunto si soy la persona adecuada para estar a su lado. ¿Si lo merecía? ¿Si él siempre me amará, para siempre? 
 
    ¡Por primera vez en mi vida tenía miedo de que me dejaran sola! ¡Tenía miedo de que Sean decidiera salir de mi vida algún día! Si ese día alguna vez sucediera... sería un terror. 
 
    "Por favor, quédate a mi lado... ¡Sean! Hasta siempre". Lo dije antes de inclinarme para besarlo. 
 
    Buenas noches, beso. 
 
    Me desperté a la mañana siguiente con una manta en la espalda. Era la misma manta que le di a Sean anoche. No recordaba cuándo me había quedado dormido en la mesa. 
 
    Sean no estaba allí, en el sofá en el momento en que me desperté de mi incómoda posición para dormir. Me dolía un poco el cuello y también los brazos, ya que lo usé como almohada para descansar la cabeza. 
 
    Estirando mi cuerpo, me dirigí hacia el comedor, donde el delicioso aroma a café y pan tostado flotaba por todo el espacio. 
 
    "¡Buenos días bebe!" Saludó a Sean con su encantadora sonrisa y su rostro fresco. Mejor que anoche. 
 
    Tomé asiento en mi lugar habitual. "¿Por qué no me despertaste? ¡Me duele dormir en la mesa, ya sabes!" Dije mientras estiraba mi cuello. 
 
    "Estabas profundamente dormida y no quería molestarte..." Hizo una pausa y siguió mirándome mientras hacía mis estiramientos. "Vamos... ¡déjame ayudarte con un masaje!" 
 
    "¡No! ¡No hay necesidad de eso! Me siento mucho mejor ahora..." 
 
    "¿Está seguro?" Parecía preocupado. 
 
    "Sí..." 
 
    "¿Tienes algún plan para hoy?" Preguntó. 
 
    "¿Qué plan?" Yo mismo estaba confundido. 
 
    "Ya sabes... como ver películas, salir a comer, ir de compras... etc...etc..." 
 
    "¡Espera! ¿No vas a trabajar?" 
 
    "Nena... ¡despierta! Hoy es sábado... es fin de semana... eso significa que estamos libres por hoy..." 
 
    "Sí... ¡sí! Olvidé qué día es hoy... entonces, ¿estás tramando algo?" 
 
    "Creo... que voy a salir a correr..." 
 
    "¿Jogging? ¿No se te ocurre algo más? Algo más divertido que eso..." 
 
    "Jogging es algo divertido, ya sabes... puede proporcionarnos un cuerpo sano, también puede liberar nuestro estrés, también podemos disfrutar del paisaje y reunirnos con otras personas... y hay mucho más..." Él Predicó sobre los beneficios de hacer jogging. Y simplemente hice oídos sordos, concentrándome en mi desayuno. ¡Ja ja! 
 
    Admití que no me gustan mucho los deportes ni las actividades al aire libre, a excepción del ciclismo y los viajes. Esos son mis gustos. 
 
    "Eres como tu hermano... ¡odio correr!" Dijo en voz baja pero lo escuché claramente. 
 
    "¿Qué dijiste?" Hago como que no lo escucho. 
 
    "..¿Eh?! Nada..." Negó. 
 
    —Todavía no puede olvidarse de Adam? —¿Aún está...? 
 
    ¡¡Basta, Pedro!! Detén este pensamiento absurdo... 
 
    No deberías tener dudas sobre él. ¡¡Solo conducirá a la destrucción de tu relación!! 
 
    "¡Bien entonces!" 
 
    "Está bien... ¿qué? ¿Vas a salir a correr conmigo?" 
 
    "Iré contigo...pero no voy a trotar...voy a andar en bicicleta..." 
 
    "Eso es injusto... deberíamos estar corriendo... juntos. A menos que quieras verme... siendo observado o corriendo con otras personas..." Formó una sonrisa. 
 
    "Sea lo que sea... todavía voy a dar un paseo con mi bicicleta... así que, ¡nos vemos en el parque! ¡Ciao!" Me despedí de él antes de irme a cambiarme de ropa. 
 
    ¡Lo oí dar un fuerte suspiro! Quizás decepcionado, porque no consigue que esté de acuerdo con él. ¡Ja ja! 
 
    Lo siento, amor... no soy tan fácil como crees. 
 
    Salimos de casa al mismo tiempo, pero obviamente yo era el que iba delante ya que andaba en bicicleta y Sean solo usaba sus piernas para trotar. 
 
    Cuando estaba disfrutando del ciclismo, una voz gritó mi nombre. No pertenecía a Sean, pero esa voz me sonaba familiar. 
 
    ¿Quién es? 
 
    Detuve mi bicicleta, giré la cabeza para ver al dueño de esa voz. 
 
    "¡Hey amigo!" Saludó a esa persona con una sonrisa que dejaba al descubierto sus dientes blancos. 
 
    "¡Jace...!" Como dije, reconocí la voz y al dueño. 
 
    Se decidió a pararse a mi lado. "Bonita bicicleta...!" 
 
    "Este es mi amor... lo he estado usando desde la secundaria..." 
 
    "¡Wow! ¡Eso es largo, eh...! Entonces, ¿es esta tu primera vez aquí? Porque nunca te había visto por aquí antes..." 
 
    "¡Sí! Rara vez vengo aquí... estoy un poco ocupado para hacer ejercicio..." 
 
    Dejó escapar una risita. "¡¿Ocupado o perezoso...?!" 
 
    "Ambos son iguales para mí..." Y entonces ambos nos echamos a reír. 
 
    "Entonces... ¿viniste solo? ¿O con compañía?" 
 
    Sabía perfectamente hacia dónde se dirigía esa pregunta y el verdadero significado detrás de ella. Pero todavía me sentía incómodo con Sean. Miré hacia atrás para ver cómo estaba Sean, pero no lo encontraba por ningún lado. Y supongo que puedo estar tranquilo. Todavía no estoy preparado para exponer nuestra relación a los demás, especialmente a aquellos que pertenecen a la misma universidad que la nuestra. 
 
    "Oye... ¡Pete!" Volví mi cara hacia Jace una vez que me llamó. "¿Qué estás mirando?" 
 
    "...¿Eh?! ¡Nadie...!" Sonreí torpemente. "Oye Jace... sé que en realidad estás preguntando por Heather, ¿verdad? Lo siento hombre... vine solo hoy. Tal vez la próxima vez deberías enviarme un mensaje de texto cuando vayas a correr por aquí otra vez, para que pueda Arrastra a Heath conmigo..." Sonreí. 
 
    ¡Siempre tengo una manera de escapar de que me pillen con las manos en la masa! ¡¡Sonrisa afectada!! 
 
    "¿Es eso obvio?" 
 
    Me bajé de la bicicleta y caminé al lado de Jace. "Entonces… ¡¿cuándo le vas a confesar a Heath?!" 
 
    "Todavía estoy en el proceso de arreglar nuestra relación... necesito que ella deje de pensar en mí como si fuera un bastardo". 
 
    "Créeme... Heather te perdonará y te aceptará, algún día... tal vez deberías contarle sobre la condición de tu madre..." 
 
    "No... no creo que sea una buena idea. No quiero que ella piense que estoy usando a mi mamá sólo para que me acepte. Y no quiero que me perdone por simpatía". ..." Su voz se hizo más profunda y su rostro se volvió triste. 
 
    Le di una palmada en la espalda. "Lo siento, Jace, por sacar a relucir lo de tu madre... en este asunto". 
 
    "No te preocupes, hombre... estoy bien". 
 
    "Entonces, ¿cómo está ella ahora?" 
 
    "Su condición ha empeorado... pero mi papá la visita con frecuencia ahora... y la está cuidando muy bien. Y lo mejor es que, a pesar de su condición, ella todavía puede sonreír felizmente. Eso es bueno, ¿verdad Pete??” 
 
    "¡Sí! ¡Eso es genial! Simplemente no dejes de apoyarla y hazla siempre feliz... eso es lo mejor que necesita ahora mismo de ti y también de tu padre..." Hablé sabiamente. 
 
    "¡Sí! ¡Tienes razón! Y las cosas entre mi padre y yo han mejorado ahora. Incluso puedo hablar con él sobre cosas al azar sin que nos gritemos el uno al otro..." Él sonrió. Una leve sonrisa. Tal vez esté herido... por su madre. "Si mi mamá puede quedarse más tiempo... tal vez podamos vivir felices como solíamos hacerlo otra vez... como en el pasado..." 
 
    Llevé mi mano derecha solo para sostener su hombro, para mostrarle una señal de apoyo como amigo. "¡Está bien, amigo! ¡Todo estará... bien! Sólo... encuéntrame cuando necesites a alguien con quien hablar... ¡siempre estaré ahí!" 
 
    "¡Gracias, Pete! Ahora... ¡sé por qué Heather te ama tanto! Porque tiene una gran amiga..." Él sonrió de nuevo. 
 
    Sonreí tímidamente, sintiéndome de alguna manera orgullosa de mí misma. ¡JA JA! 
 
    Regresé a casa después de andar en bicicleta por el parque durante unas 3 o 4 vueltas. Pero, extrañamente, no me encontré con Sean después de que terminé de hablar con Jace. Me pregunto si ya se fue a casa. 
 
    "Tía Ross... ¿Sean ya regresó?" Le pregunté después de tomar un gran trago de agua corriente. 
 
    "¡No lo vi entrar! ¿Pensé que ustedes dos fueron juntos?" 
 
    "Sí... lo hicimos. Pero nos separamos..." 
 
    Entonces, escuché que cerraban la puerta desde adentro. Salí de la cocina para comprobarlo. Y apareció la persona esperada. 
 
    "Sean... ¿dónde has estado? Pensé que te habías ido a casa antes que yo..." Le cuestioné mientras colocaba ambas manos en mi cintura. 
 
    Haciendo caso omiso de mis preguntas… aterrizó en el sofá de la sala de ocio. "Tía Ross... ¡por favor tráeme una botella de agua mineral...!" Ordenó en voz alta. Lo suficientemente alto como para que lo oyera la tía Ross, que estaba fregando el suelo del comedor. 
 
    Todavía estoy esperando su respuesta, pacientemente parada frente a él. Pero él simplemente me trató como si fuera una persona invisible... ni siquiera me miró ni me habló. Sólo se centró en leer el periódico. 
 
    ¿Soy realmente invisible para él? 
 
    Cuando llegó tía Ross con una botella de agua mineral en la mano, la hice detenerse. Usando lenguaje corporal, le dije que me entregara el agua y que me dejara dársela a Sean yo mismo. Ella simplemente asintió una vez y me lo entregó antes de continuar con su trabajo inacabado. 
 
    Di un paso adelante hacia Sean y ocupé el espacio vacío a su lado. "Aquí…tu bebida…" dije extendiendo mi mano con la botella de mineral dentro. 
 
    Lo tomó de mi mano y bebió los 500 ml de agua mineral de una sola vez. ¡¡Asombroso!! Eso demuestra lo hidratado que estaba después de la carrera larga. 
 
    Después de eso, se levantó sólo para colocar la botella vacía sobre la mesa frente a nosotros. Luego, intentó salir de la habitación, pero lo detuve llamándolo por su nombre. "¡Sean!" 
 
    Hizo una pausa en sus pasos, pero aún se niega a mirarme. "¡¿Puedes venir conmigo después de esto?! Necesito comprar ropa y zapatos nuevos..." 
 
    "Estoy cansado." Dijo y se fue hacia las escaleras. 
 
    "¡¿Qué diablos le pasa?!!!" Me dije a mi mismo. 
 
    Frustrado por sus cambios repentinos, decidí ir de compras yo solo. 
 
    Pero, de alguna manera, me sentí raro y solo comprando solo, por esa razón llamé a Heather para que me acompañara. Estuvo de acuerdo en la primera prueba, una vez que le mencioné lo de "ir de compras". 
 
    "¿Dónde está Sean?" 
 
    "Hogar..." 
 
    "¡¿A casa??! ¿Por qué no nos acompañó?" 
 
    "Dijo que está cansado... además, si vine aquí con él... ¡¿por qué diablos me molestaría en pedirte que me acompañaras?!" De alguna manera, expresé mi frustración hacia Heather, quien aparentemente no sabía nada sobre las cosas entre Sean y yo. 
 
    "¡Guau! Relájate... ¡amigo! ¿Qué te pasa? Sólo estoy preguntando... ¡está bien!" Ella respondió y escaneó mi cara. "Oye... ¿qué pasó? ¡¿Está todo bien?!" Heather habló en voz baja, mientras me agarraba del brazo. 
 
    "No quiero hablar de eso... vamos a hacer algo divertido..." Lo descarté. 
 
    "¡Está bien entonces! ¡Vamos...!" 
 
    Por suerte, Heather no me presionó para que le contara las cosas que sucedieron esta mañana. Sobre cómo Sean me ha estado ignorando. 
 
    A pesar de presionarme y estresarme pensando en este asunto, decidí disfrutar todo el día. Salir con los amigos. Comiendo. Charlando. Bebiendo. Compras. 
 
    Cómo extrañaba hacer todas estas cosas, como en el pasado. Pero pensé que sería más divertido si Sean estuviera aquí conmigo. 
 
    Aunque estuve divirtiéndome todo el día con mis amigos, no puedo evitar pensar en Sean. 
 
    No sé qué le pasa. ¿Y por qué el cambio repentino? 
 
    O tal vez realmente estaba cansado. 
 
    "Buenos días, tía Ross..." 
 
    "Buenos dias mi amor... " 
 
    "¿Dónde está Sean? Pensé que estaría aquí..." 
 
    Sean ya se había ido en el momento en que me desperté de mi sueño. Y pensé que estaría abajo disfrutando de su desayuno. 
 
    "Sean... se fue temprano esta mañana". 
 
    "¿Te dijo... adónde va?" 
 
    "Dijo que irá a la universidad..." 
 
    "¡¿Universidad?!! Pero hoy es domingo..." 
 
    Quizás quería continuar con la investigación en la que está trabajando ahora. 
 
    ¿O tal vez simplemente quería evitarme? 
 
    "...urmm...tía Ross...¿Sean te lo contó o se quejó de mí?" 
 
    Había perplejidad que obviamente se reflejaba en su rostro cuando le hice esa pregunta. 
 
    "Quiero decir… ¿te dijo que estaba enojado o molesto conmigo por algo?" Seguí tratando de encontrar la respuesta a los cambios repentinos de Sean. 
 
    "Supongo que Sean nunca menciona nada sobre ti... pero sí noto que hoy se ve bastante triste y habla menos". 
 
    Las preocupaciones comenzaron a perseguirme. 
 
    —Por qué Sean? —¿Qué sucede contigo? —¿Qué pasó ayer después de que nos separamos en el parque? 
 
    "Peter... si tienen problemas, por favor solucionenlo inmediatamente antes de que empeore. Ustedes necesitan discutir este asunto amablemente... para que este problema pueda resolverse. No tiene sentido guardar silencio y evitarse mutuamente". Otros como este...", aconsejó tía Ross. 
 
    "Pero... no sé qué le pasa, tía Ross. No sé si está enojado conmigo o si está estresado por algo más... no puedo entender por qué... ¿qué?" Esa fue la razón por la que de repente actuó con tanta frialdad..." Dejé salir todas mis preocupaciones. 
 
    Como siempre, tía Ross siempre encuentra una manera de calmarme. Ella se paró frente a mí y tomó mi mano y la puso en la de ella. 
 
    "Si no sabes el motivo... entonces, tienes que descubrirlo tú mismo. Sólo trata de complacerlo... y haz algo que le guste... tal vez funcione". 
 
    "¿Eso es lo que piensas?" 
 
    Ella asintió una vez. "No te preocupes... cosas como esta son algo normal en un matrimonio. Créeme, puede fortalecer más el amor mutuo..." Dijo mientras me daba una dulce sonrisa. 
 
    "Gracias, tía Ross." 
 
    Por primera vez en mi vida, logré hacer chocolates hechos a mano a partir de desechos. El sabor es casi perfecto y estoy algo orgulloso de mí mismo por ser primerizo. Pero todos los créditos son para la tía Ross, quien me ha estado enseñando pacientemente desde el principio. 
 
    Espero que a Sean le guste. 
 
    Espero que Sean hable conmigo. 
 
    Espero que Sean lo haga... 
 
    ¡Vuelve a ser él mismo! 
 
    Después de terminar con los chocolates... esperé a Sean en la sala de ocio mientras miraba la televisión. Mientras tanto, mis ojos siempre miraban la hora en el reloj de pared. 
 
    18:00 
 
    20.00 h 
 
    22.00 h 
 
    A medida que pasó el tiempo... también lo hicieron mis párpados. 
 
    Sin darme cuenta, todo se volvió oscuro a mí alrededor y me quedé dormido... 
 
    Aunque es domingo por la mañana, decidí ir al laboratorio. Con la esperanza de que me distraiga de tener pensamientos sobre ese asunto. 
 
    No es que quisiera distanciarme de Peter, en realidad fue todo lo contrario. Pero necesitaba algo de espacio para refrescarme. Si no, no creo que pueda enfrentar a Peter adecuadamente o hablarle amablemente. 
 
    Hice lo mejor que pude para reprimir este sentimiento, pero no puedo. Está herido. 
 
    Evitarlo así y la sensación de no encontrarse con él, de no hablarle y de no abrazarlo es asfixiante. 
 
    ¡Lo extraño pero al mismo tiempo estoy enojado con él! 
 
    Después de encontrar una hipótesis para mi experimento, me tomé un descanso por un tiempo. Pero, sin darme cuenta, habían pasado las 10 de la noche. 
 
    Entonces, hacer este experimento con éxito distrajo mi atención con el tiempo... Desde esta mañana hasta la noche me he encerrado en este laboratorio. ¡No es de extrañar, me sentía hambriento! 
 
    Conduje mi auto hacia el restaurante más cercano para llenar mi estómago antes de regresar a casa. 
 
    Llegué a casa alrededor de las 12 de la mañana. La casa estaba en silencio como siempre. Pero entonces, cuando pasé por la sala de ocio... vi a Peter tumbado en el sofá; durmiendo. 
 
    ¿Me está esperando? 
 
    Arrastré mis piernas cerca de él y miré su hermoso rostro mientras levantaba la manta que cubría la mitad de la parte superior de su cuerpo antes de irme al dormitorio. 
 
    Pero, hay una mano que tomó mi mano una vez que le di la espalda a Peter. Me sobresalté. Al caer el sombrero, miré hacia atrás y vi que Peter era quien sostenía el mío. 
 
    ¿Está fingiendo dormir o qué? 
 
    "No te vayas..." Dijo con voz ronca. Obviamente, acaba de despertar. 
 
    "Ummm...yo..." 
 
    "¡Lo lamento!" Dijo cruzando mi línea y sin siquiera mirar la mía. Su cabeza colgaba del suelo. "Lo siento si... te he hecho algo malo. Lo siento si te dije algo malo. Lo siento por todo... Así que, por favor, no me ignores así. No puedo... sin ti." 
 
    ¡Sus palabras sí me afectaron! Me tocó, profundamente en mi corazón dolorido... 
 
    "Pete... ¿podemos hablar de esto en otro momento? Estoy cansado". 
 
    No es una excusa. Es la verdad. 
 
    "¿Puedes por favor dejar de actuar así? Quiero arreglar esta situación... quiero que seas el Sean que solía conocer, atrás... Por favor, no me trates así, Sean..." Se puso de pie. y derramó todo. 
 
    Está herido. Puedo verlo en sus ojos. 
 
    Pero a mí también me duele... Pete. 
 
    Me fui sin palabras que pronunciar. ¡Mi cerebro se congeló! Quizás porque estoy muy cansada de pasar todo el día en el laboratorio. 
 
    De repente, Peter soltó mi mano. "... ¿O ya no me amas? ¿Amas a otra persona... Sean?" Dijo mientras me miraba profundamente a los ojos. 
 
    "No... ¡No lo soy! Te amo... y sólo a ti. ¡Ningún otro!" Dije mientras encontraba su mano nuevamente en la mía. 
 
    No hay manera de que pueda enamorarme de otra persona como amo a este hombre frente a mí. 
 
    "Entonces... ¿por qué? ¿Cuál es la razón por la que de repente estás actuando así?" 
 
    "¡Porque pensé que me engañabas!" Por fin lo dije. 
 
    "¡¿Qué??!! ¡¿Cuándo yo...?!" 
 
    "En el parque... ayer. Cuando estabas delante de mí... traté de seguir tu ritmo... pero entonces, te vi con otro chico... un chico que es más joven que yo. , tal vez... y te veías tan feliz con él." Hice una pausa y tomé asiento en el sofá, soltándonos. "...Me sentí celoso. Intenté pensar en positivo al respecto...pero, cuanto más pensaba en ello...más vibra negativa tenía..." 
 
    "Un chico...en el parque?!...más joven que tú...?!" Intentó recordar. 
 
    Después de un rato, se echó a reír. "Está bien. Está bien. Ahora recuerdo quién es ese tipo... ¡¿es Jace??!" 
 
    "... ¿cómo diablos podría saber quién es Jace?" Dejé escapar mi enojo. 
 
    "Ese tipo que pensabas que era mi amante secreto es... Jace Paddleton. El hijo del director principal de nuestra universidad". 
 
    "¡¿Ese es Jace Paddleton?!" 
 
    "¡Sí! Ese es él... y él no es mi 'amante secreto'... sino que es mi amigo..." 
 
    —Bueno!! —Ahora... —me da mucha vergüenza!!!!! 
 
    Estoy estupefacto y sin palabras al mismo tiempo. Me acabo de dar cuenta de lo estúpido que soy por haber dudado de Peter. 
 
    "Oye... no soy un gran bastardo gordo... que engaña fácilmente y sin rumbo a la persona que amo... nunca haré eso... ¡confía en mí!" Dijo mientras colocaba su mano sobre mi hombro. 
 
    Agarré su mano y lo miré a los ojos. "Lo siento... no debería dudar de ti. Es solo que a veces nuestra diferencia de edad de 7 años... me hace sentir inseguro. Me hace sentir que no merezco un joven como tú... tal vez, algún día". ... 10 o 20 años después, cuando yo sea mayor encontrarás otro chico más joven que yo... por eso cuando te vi con otro chico... sentí celos." 
 
    Él soltó una risita. "Sabes qué... hay una cosa que debes recordar... que soy tu marido. Eso significa que te pertenezco y ningún otro chico o chica puede alejarme de ti. Además, aún eres joven". ...¡Sean! Tienes 27 años...no 47 o 57...¡deja de preocuparte por nuestra diferencia de edad! La gente dice que el amor es incondicional... sin fronteras... ¡¡así que deja de preocuparte sin sentido!! Y yo Ni siquiera me importa... en absoluto..." 
 
    Tiré de su brazo y lo hice sentar a mi lado. Entonces lo abracé. "Gracias por amarme... ¡bebé!" Susurré cerca de su oído, débilmente. Ya no tengo fuerzas. Me siento totalmente somnoliento y fatigado. 
 
    "Sí... yo también. Sólo que, la próxima vez... si tienes algo en mente, por favor pregúntame primero, antes de sacar tus propias conclusiones..." Dijo mientras me rodeaba con sus brazos. 
 
    "O-ka-y..." Mi energía se agotó por completo. 
 
    "Sean... ¿trabajaste en tu investigación durante todo el día?" 
 
    "¡UH Huh!" Respondí débilmente. Mis párpados se habían cerrado por completo. "Por eso ahora tengo tanto sueño y también estoy cansado". 
 
    "Vamos entonces... vamos a llevarte a la cama." 
 
    Entramos a nuestra habitación y lo llevé hacia la cama. 
 
    "Necesito ir al baño... solo descansa, está bien". 
 
    "Pero antes de eso..." Me tomó de la mano y me arrastró más cerca. 
 
    "¡¿Qué?! ¡¿Por qué me miras así?!" Me quedé estupefacto. Porque ahora tenía esa sonrisa totalmente pervertida en sus labios. 
 
    Luego, puso ambas manos sobre mis hombros y lentamente me empujó hacia la cama. 
 
    "Dijiste que estás cansado..." 
 
    "Lo soy... ¡pero tú eres mi fuerza!" 
 
    Luego, selló nuestros labios y me hizo derretirme con su toque. No importa cuantas veces me bese, siempre siento el calor del amor ardiendo dentro de mi corazón.... 
 
    Los chocolates hechos a mano que hice quedaron intactos en la mesa del comedor.... 
 
    Quizás lo comamos mañana... :) 
 
    

  

 
   
           Capítulo veintinueve 
 
      
 
    La luz del sol que penetraba en la habitación a través de las rendijas abiertas de las cortinas brillaba en mi rostro. Me desperté de mi sueño y revisé mi teléfono que estaba colocado en la mesa de noche. Presioné el botón, solo para comprobar la hora. Ya son las 10 de la mañana. 
 
    Como si me importara... ya que es fin de semana. Así que aproveché esta oportunidad para dormir lo más que pueda, y Peter también. 
 
    Giré la cabeza hacia la izquierda, sólo para ver un espacio vacío a mi lado. No hay ningún Peter acostado o durmiendo profundamente a mi lado. 
 
    "¿Dónde está?" Me cuestioné. 
 
    Quizás se despertó temprano... y ahora está desayunando. 
 
    Hice mis propias suposiciones y fui directamente al baño para lavarme la cara y cepillarme los dientes antes de unirme a Peter en la mesa del comedor. 
 
    Le digo "Buenos días" a tía Rossie antes de preguntarle por mi bebé, Peter. Desde entonces, no cumplí con mis expectativas con respecto a la suposición que acabo de hacer. No estaba en el comedor. 
 
    "Tía Ross... ¿sabes dónde está Peter?" 
 
    "¡¿Peter...?! ¡Oh! Dijo que quería ir al parque... ¡a trotar!" Respondió tía Ross mientras su mano estaba ocupada limpiando la mesa. Bajé bastante tarde porque la tía Ross ya había recogido la mesa. 
 
    "¡¿Correr?! Eso no es propio de él... Recuerdo cuando me costó convencerlo de que fuera a trotar antes. ¿Qué le pasó hoy?" Solté una risita. 
 
    "Tal vez, simplemente sintió que tenía que hacerlo hoy o tal vez quería mantenerse a su nivel, para que cuando corran juntos la próxima vez, él pueda seguir su ritmo y no quedarse atrás..." 
 
    Si hay verdad en las palabras de la tía Ross hace un momento, sería tan... lindo de parte de Peter. Si saliera furtivamente a correr solo y sacrificara su fin de semana matutino solo porque quiere adaptarse a mi ritmo. 
 
    "¿Quieres café o algo para desayunar querida?" 
 
    "Sólo café... tía Ross. Comeré más tarde... durante el almuerzo con Pete". 
 
    "Está bien entonces..." respondió la tía Ross antes de irse a la cocina. 
 
    Me acomodé en la mesa del comedor mientras esperaba el café mientras hojeaba el periódico que estaba sobre la mesa. 
 
    "Ding... ¡Dong!" 
 
    Ese fue un sonido hecho por el timbre de nuestra puerta. 
 
    "¡¡Ding...dong!!" 
 
    No puede ser Peter ¿verdad? No hay forma de que haya olvidado el código de acceso de la puerta. O. 
 
    Tal vez, podría olvidarlo de alguna manera... 
 
    En medio de un interrogatorio mental, vi a la tía Ross salir de la cocina con una taza de café en la mano y la coloqué frente a mí. 
 
    "¿Estás esperando un invitado, Sean?" Preguntó tía Ross. 
 
    "No, no lo creo..." 
 
    "Iré a comprobarlo entonces..." 
 
    "Está bien, tía Ross... déjame. Creo que es solo Peter quien de repente olvidó el código de acceso..." Solté una risita antes de salir para abrir la puerta. 
 
    Tiré de la puerta, la abrí desde adentro y saludé a la persona detrás de ella con una amplia sonrisa en mi rostro y le dije: "¡Bienvenido de nuevo, cariño!". 
 
    Lo dije porque estaba tan segura de mí misma que la persona que estaba detrás de la puerta era mi marido. 
 
    Pero..... 
 
    "¡¡Olla, nena!!" Dijo esa persona que estaba parada frente a mí con una sonrisa que sabía perfectamente a quién pertenecía. 
 
    "¡¿Adán?!" Para mi sorpresa, un nombre que creía haber borrado de mi memoria, volvió a salir de mi boca. 
 
    "¡Sí! ¡Ésta soy yo, nena! ¡¿No me extrañaste?!" Dijo con una mirada inocente, como si nada hubiera pasado entre nosotros. Como si todavía tuviéramos una buena relación. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunté, y mi cara feliz se convirtió en una mirada de desprecio. 
 
    "¡Por supuesto que vine a verte, nena! Te extrañé mucho, han pasado meses desde que nos conocemos... y ni siquiera respondiste ninguno de mis mensajes ni mis correos electrónicos... ni siquiera respondiste mis llamadas. ... ¡¿Estás tan ocupada, nena?!" 
 
    Silencio. 
 
    Ni siquiera le respondí. 
 
    "No importa, nena. Sé que debes estar ocupada con tu trabajo... pero ahora aquí estoy... parada frente a ti... y realmente extrañaba abrazarte en mis brazos". Dijo intentando abrazarme, pero lo detuve. 
 
    "Basta, Adam. Ya no nos pertenecemos el uno al otro. Así que deja de actuar como si nada hubiera pasado entre nosotros". Lo miré directamente a los ojos y él hizo lo mismo. 
 
    Parecía atónito antes de abrir la boca para hacerme una pregunta. "¡¿De qué estás hablando, nena?! ¿Por qué dices eso?! Por supuesto que todavía nos pertenecemos el uno al otro". Siguió negando la verdad. Y una vez más dio un paso adelante, intentando tocar mi cara pero lo evité dando un paso atrás. "Mira, nena. Lo siento, vale... sé que cometí un error. Y esa es la razón por la que vine aquí hoy... para arreglar todo... para hacer las paces contigo. Por favor, nena... dame..." 
 
    "Pertenezco a Peter. ¡Él es mi marido!" Detuve sus murmullos y dije la verdad. Porque ya no soporto escuchar todas sus excusas y mentiras. ¡Ya tuve suficiente! "Estoy seguro de que lo has oído a través de Pete, ¿verdad? Así que eso es todo... Adam. Ya no nos queda nada de qué hablar". 
 
    Sus ojos se agrandaron y su boca abierta; conmocionado. "Entonces... ermm... entonces... ¿es cierto que te casaste con Peter? ¿Mi hermano, Pete?" Preguntó de mala gana. 
 
    "Sí." 
 
    Se pasó los dedos por el cabello y se lo sacudió, luego soltó una maldición. "¡¡Mierda!! Pensé que estaba mintiendo cuando me dijo que eras su marido... Pensé que lo dijo sólo para enojarme y hacerme correr a casa..." Le dio la espalda y caminó. Hacia la terraza. 
 
    Su rostro mostraba claramente lo decepcionado y molesto que está al saber esto, la verdad. 
 
    De alguna manera, hay una vocecita dentro de mi cabeza que me susurra para consolar a este tipo lamentable frente a mí. Tomar sus brazos y abrazarlo fuerte, como siempre lo he hecho antes. Al igual que en el pasado, cada vez que Adam se enoja o se estresa por algo, la única forma de animarlo es abrazándolo en mis brazos y diciéndole: "Todo estará bien, siempre estaré aquí a tu lado". 
 
    —Abrázate, —Sean!! —¡¡¿Qué diablos estás pensando?!! —Ahora amas a Peter, —sólo que él debería estar en tu mente... —¡¡¡no este chico!!! 
 
    "¡¡Maldita sea!! ¡¿Por qué todo resultó tan desordenado?!" Dejó escapar su frustración antes de volverse hacia mí. "¿Por qué accediste a casarte con él, Sean? ¡¿Por qué?! Prometiste casarte conmigo... ¡¡lo prometiste, Sean!!" 
 
    "No hables de cumplir promesas conmigo, Adam. Cuando eres tú quien las rompió primero. ¡¡Tú eres el que se escapó el día de nuestra boda, como un cobarde! ¡¡Así que no lo hagas!" ¡¡¡Te atreves a hablar de esas promesas sagradas frente a mí!!!” Estallé, dejando ir mi ira y mi sentimiento de insatisfacción hacia él. 
 
    "Sé que cometí un error. No debería dejarte ese día. Pero me fui porque no quería lastimarte... No me atreví a decirte que todavía no estaba listo para hacerlo. "Tener hijos. Porque sabía lo emocionado que estabas por tener hijos. Es por eso que no podía decírtelo directamente. Pero, eso no significa que me fui porque había dejado de amarte... no significa que Me fui porque ya no te quería... Me fui porque quería hacer las cosas que quería hacer, sueños que necesitaba lograr antes de formar una familia contigo..." Hizo una pausa y respiró hondo. Un suspiro de decepción y frustración. "Pensé que me esperarías... pensé que nuestro amor es lo suficientemente fuerte como para que creas en mí, creas que volveré contigo... ¡pero al final lo único que obtuve fue una traición!" 
 
    —Esperar!! —¡¿Por qué las cosas resultaron así?! —¿Por qué de repente me siento culpable? —¿Soy yo quien lo traicionó al casarse con otro chico? 
 
    —No! —¡No! — Eso no es cierto... — fue su culpa por dejarme en primer lugar. —Fue su culpa por huir. —No me dejó otra opción que casarme con su propio hermano. 
 
    "¡¡Maldito seas, Adam!! ¡¡No te atrevas a echarme la culpa!! ¡¡Fuiste tú quien se fue, no yo! Sabías muy bien lo mucho que me costó convencer a mis padres de que nos aceptaran... Bendice nuestro matrimonio. Para hacerles creer que yo también puedo tener una familia feliz a pesar de que tengo un hombre como mi pareja... Hice lo que pude para ganarme esa confianza de ellos... una confianza que casi arruinas. !" Hice una pausa y respiré profundamente. 
 
    "¡¡Entonces, no te atrevas a etiquetarme como un traidor cuando tú eres quien me traicionó primero!! Y si pensaste que no decirme la verdad podría sellar mi corazón para que no se rompiera, entonces pensaste... ¡¿Dejarme solo en el altar será MEJOR?!!" Le grité, le expresé mi enojo... de todo corazón. "Sabes lo que Adam... eres sólo un bastardo cobarde que no se atrevió a enfrentar su propio problema... en lugar de eso, simplemente dejaste una nota y te escapaste". Hice un cierre. 
 
    De alguna manera, se siente un poco mejor. 
 
    Aliviado. 
 
    Toda la ira y la decepción que se habían acumulado dentro de mí, se agotaron. 
 
    Es cierto que la única manera de resolver un problema es enfrentándolo, no huyendo. 
 
    Esta mañana estaba decidido a correr unas 2 vueltas alrededor del parque. Pero fue derrotado después de la primera ronda. ¡Suspiro! Un poco decepcionado de mí mismo. 
 
    No se puede evitar, ya que no soy una persona activa. Por eso prefiero andar en bicicleta que correr. 
 
    La razón por la que de repente actué fuera de lo normal esta mañana es por... una sola razón. 
 
    Sean... 
 
    Quería ser su mejor compañero mientras trotaba y durante cada cosa que hacíamos juntos. Para lograr esta misión mía, necesitaba trabajar duro para lograrla.   
 
    Después de haber trotado durante una ronda y haber pedaleado unas 5 rondas, me fui a casa. 
 
    Entré por la puerta trasera y dejé mi bicicleta en el garaje antes de dirigirme hacia el patio delantero. 
 
    Cerca del porche delantero oí voces. Sonido de gritos y chillidos. La curiosidad venció lo mejor de mí, miré a través de las rejas de la terraza y vi a Sean….y….. 
 
    ¡¡¡¿ADÁN?!!! 
 
    ¡¿Qué diablos está haciendo aquí??! 
 
    "Lo sabía... estaba equivocado, cariño. Te hice mal... lo siento, está bien. Lo siento..." dijo Adam, rogando una disculpa de Sean. 
 
    Eso me pareció patético y repugnante. 
 
    —Ya no es tu 'bebé'... — Adam. —¡El es mio! 
 
    Estaba a punto de tenderle una emboscada y echarlo de aquí... pero antes de que lograra hacer eso... él había... 
 
    "Pero... ¡todavía te amo, Sean! Te amo y siempre te amaré. Y estoy seguro de que tú también me amas..." continuó Adam. Lo besó. 
 
    ¡¡Me quedé allí congelada!! 
 
    Era el cumpleaños de Adams cuando mis padres decidieron organizarle una fiesta de barbacoa. Fue simplemente una fiesta sencilla y cálida en la que solo se reunieron nuestra familia y Sean. 
 
    "¿Quiero ayuda?" Le ofrecí ayuda a Sean, que estaba ocupado asando el bistec en el patio trasero. 
 
    Me sonrió antes de decir: "Está bien, creo que puedo manejarlo bien... solo. Gracias de todos modos". 
 
    "Está bien, entonces... sólo que no te arrepientas más tarde." Dije y luego, ambos nos echamos a reír. "Oye, Sean... ¿puedo preguntarte algo?" 
 
    "Eso suena serio... solo dilo" 
 
    "¿Realmente amas a Adam? Lo que quiero decir es... ¿hablas realmente en serio con él?" 
 
    "¿Qué pasa, amigo? ¿Por qué me haces esa pregunta?" Soltó una risita incómoda. 
 
    "Sólo responde, hombre" Lo digo en serio; no es broma. 
 
    Se aclaró la garganta antes de pronunciar sus respuestas. "Tu hermano significa mucho para mí, Pete y sí, lo amo... de todo corazón. Incluso si un día, cuando decida no amarme más... siempre lo amaré". 
 
    "Es bueno escuchar eso... supongo... entonces ya no debería preocuparme de que le rompan el corazón" 
 
    "¿Sobre qué están chismorreando?" Preguntó Adam, quien acaba de aparecer con una jarra de limonada en la mano. "¿Estás hablando de mí?" 
 
    "No-no... sólo estábamos hablando de cosas al azar... ¿verdad Pete?" Sean me pasó la pregunta. 
 
    "¡Sí! ¡Sí! Solo estoy hablando de cosas al azar". Simplemente estuve de acuerdo con Sean. 
 
    Entonces, tres de nosotros empezamos a reírnos sin ninguna razón específica. 
 
    Sin darme cuenta, mi mano había formado un puño. Listo para lanzarse en cualquier momento sobre la cara de Adam por besar a mi marido ante mis ojos. 
 
    Vi cómo Sean luchaba por liberarse del agarre de Adam, luego logró liberarse dándole a Adam un fuerte empujón. 
 
    "¡¡¡Diablos, ADÁN!!!" Sean dejó escapar su enojo y le lanzó un rápido puñetazo a la cara de Adams. 
 
    Gracias Sean. Supongo que puedo guardar mi golpe para más tarde. 
 
    De alguna manera, mi corazón se sintió tranquilo al ver que Sean no había caído en las tentaciones de Adam y cómo lo había rechazado. 
 
    Pero luego sucedieron cosas raras. En lugar de llorar o enojarse después de recibir un fuerte golpe de Sean, Adams se rió. 
 
    ¿Se ha vuelto loco? 
 
    "Tenía razón después de todo, todavía me amas... Sean. Todavía me amas". Dijo con sangre manchada en la comisura de la boca. 
 
    —Que demonios fue eso??!!! —¡¿Qué quiso decir con eso??! 
 
    "¡¡NO!! ¡¡NO!! NO LO HAGO...te has convertido en mi pasado, Adam." Sean lo negó. 
 
    Adam formó una sonrisa maliciosa. "... aun así eso no significa que ames a Peter, ¿verdad? Deja de engañarte, Sean... solo admítelo ya que te casaste con Peter por una razón... te casaste con él solo para vengarte de mí, ¿verdad? " 
 
    Moví mi mirada hacia el rostro de Sean. Parecía sorprendido y estupefacto, como si lo acabaran de pillar con las manos en la masa. 
 
    —Dilo, — Sean! — Dile que no es verdad. Dile cuánto me amas... — por favor, Sean. 
 
    "¡Sí! Eso es verdad... Me casé con tu hermano sólo porque quería vengarte. Hacerte sentir como me sentí yo cuando la persona que amas te deja colgado... solo" dijo Sean con sus ojos mirando profundamente a los de Adam. . Sus ojos se oscurecieron, llenos de odio. "....gracias a ti el corazón que solía estar lleno de amor.... se volvió oscuro y ardió con llamaradas de odio....ADAM EDSBURKE!!" 
 
    —No, —no, —no hay manera de que Sean... —no hay manera de que Sean me haga esto. —No era verdad... —no... —No. 
 
    Duele. 
 
    Hay una opresión que estaba sintiendo aquí, en mi pecho. Mi corazón late de manera desigual y apenas… ¡Dios mío! Así es como se siente cuando nos rompen el corazón. 
 
    ¡Doloroso en verdad! 
 
    Todo mi cuerpo tembló y perdí las fuerzas para levantarme adecuadamente. Pero hice un esfuerzo... un esfuerzo enorme para transferir toda mi fuerza hacia mis piernas, para poder salir de este lugar lo más pronto posible. Ya no puedo oír a Sean revelar la verdad... la dolorosa verdad. 
 
    Moví mis pies hacia el garaje y fui a recoger mi bicicleta, luego salí corriendo por el patio trasero. Lo hice en bicicleta lo más rápido que pude para quedarme lo más lejos posible de este lugar. 
 
    De sean. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta 
 
      
 
    El melodioso y pacífico sonido de las olas resonó en mis oídos mientras cerraba los ojos para prestar atención a esa serena melodía. En lugar de olvidar esa dolorosa verdad, mi imaginación acabó proyectando la imagen de Sean. Mis ojos respondieron rápidamente cuando apareció la imagen de Sean, con los ojos cerrados ampliamente abiertos. Sin darme cuenta, las lágrimas rodaban por mis frías mejillas. Pero, antes de que llegara al suelo, la suave brisa del mar lo había barrido. 
 
    Deslizando mi mano en el bolsillo de la cazadora, encontré mi teléfono dentro. Abrí la lista de contactos directos y presioné el número de Heather, tratando de comunicarme con ella. 
 
    Sólo tomó dos veces el sonido 'tutt' antes de escuchar la voz de Heather pasar por mi oído. 
 
    "Oye, mi querido mejor amigo... ¿qué pasa?" Ella respondió con voz alegre. 
 
    Últimamente siempre había estado de buen humor porque había hecho oficial su relación con Jace. Y sí… yo también me alegro por ellos. 
 
    "¿Puedes venir aquí? ¿Lo escuchaste bien?... La ola.” Pregunté monótonamente. 
 
    "Sí. Dame 10 minutos… estaré allí…” Su voz descarada acababa de cambiar a preocupación. 
 
    Ahora necesito una empresa a mi lado. Y mi mejor compañera es Heather. Ella siempre sabe consolarme, consolarme y aconsejarme. Puede que tenga un corazón frío, pero cada uno tiene su punto débil, ¿verdad? 
 
    Supuse que no podía manejar este asunto solo... y mucho menos confrontarlo con Sean. Justo en ese momento sentí un dolor en el pecho. Latía dolorosamente y parecía que iba a explotar en cualquier momento. Pero, en algún momento... en lo más profundo de mi corazón, no puedo odiar a ese tipo... odiar a Sean. Quizás estaba cegado por el amor. Incluso, él me había traicionado… traicionó nuestra relación, todavía hay una vocecita en mi cabeza, diciéndome… que lo perdone y olvide todo. 
 
    ¡¡Mierda!! 
 
    Minutos después...  
 
    Heather vino y se sentó a mi lado en la orilla del mar. 
 
    "¡¡Hey amigo!!" Ella me saludó. 
 
    "Ey." Casi susurré. No sé si lo escuchó o no. 
 
    "¡¡¡ARRRGGGGGHHHHH!!!!" 
 
    Al caer el sombrero, me volví hacia ella y le tapé la boca ruidosa. Mirando a nuestro alrededor, de repente nos convertimos en el centro de atención. El público sí dirigió su atención hacia nosotros. 
 
    "¿Qué diablos es eso...Heath???!!!" Estoy enojado con ella. 
 
    Retirando mi mano de su boca. 
 
    "Así llamaban... ¡¡gritar!! ¿No lo sabes, Pete?!" Ella puso una sonrisa burlona en su rostro. 
 
    "Por supuesto que lo sé... pero, ¡¿por qué diablos haces eso??!" 
 
    "¡Nada! Sólo por diversión... me hace sentir un poco aliviado, tú... deberías intentarlo..." 
 
    "¡¡No, gracias!!." La descarté. 
 
    Sentirse un poco irritado. No sé si lo hizo a propósito o simplemente como una forma de hacer sonreír mi cara de salsa agria. 
 
    "Oye..." Ella me dio un codazo en el hombro. "Vienes aquí... porque extrañas este lugar, ¿no?" 
 
    Me hice oídos sordos. 
 
    —Por favor, —Heather, — por una vez, —¿podrías convertirte en una persona sensata? —¿No mostraba mi cara lo problemático y estresante que soy en este momento?   
 
    Me quedé en silencio. Ni siquiera reaccionó a su pregunta. 
 
    "Ha pasado un tiempo desde que visitamos este lugar, ¿verdad?" Ella preguntó, trató de iniciar una conversación. 
 
    "¿Recuerdas siquiera que en aquel entonces, cada vez que alguno de nosotros tenía un problema, prometíamos que vendríamos aquí? En caso de que me escapara de casa o tuviera un problema, sabrías dónde encontrarme. ¡¿Lo recuerdas?!" Dije recordando el pasado durante nuestra infancia. 
 
    "¡Sí! Todavía lo recuerdo..." 
 
    Cambié mi mirada del amplio mar azul a mi mejor amiga, Heather. "Si lo recuerdas... deberías saber por qué te llamé..." 
 
    "Sí. Todo lo que hice hace un momento, sólo para animarte… ¡amigo! Su voz se suaviza. 
 
    Volví la cara y miré hacia el mar. "Gracias, Heath." Formé una sonrisa amarga. 
 
    "De nada..." 
 
    Entonces, de repente, hay un líquido puro y cálido corriendo incontrolablemente desde mis dos ojos. Hay muchas cosas dando vueltas en mi cabeza justo en este momento. Las cosas en las que no podía soportar pensar o mantener dentro de mí. Las palabras de Sean seguían permaneciendo en mi mente. Como una y otra vez.   
 
    —Sí! —Eso es verdad... —Me casé con tu hermano solo porque quiero vengarte. — Hacerte sentir como me siento yo cuando la persona que amas te dejó colgado...sola" 
 
    En el momento en que vi a Peter derramar lágrimas, supe que algo realmente... realmente malo le había sucedido. 
 
    Porque es alguien que no es muy bueno para expresarse y difícilmente quiere revelar sus verdaderos sentimientos. Por eso siempre me preocupé por él. 
 
    Luego, lo acerqué hacia mí y lo abracé con fuerza. Él todavía está llorando… fuerte en mis brazos. Me desgastó el corazón verlo así. 
 
    Le di unas palmaditas en la espalda, suavemente. "¿Te acuerdas? En aquel entonces, solías llorar tanto porque tu madre se olvidó de tu cumpleaños. Dijiste que tu madre no te amaba... y hasta quieres mudarte a mi casa. En ese momento, realmente no sé qué hacer… cómo hacer que dejaras de llorar… y simplemente te abracé fuerte… todo el día, hasta que dejaste de llorar y aceptaste irte a casa”. 
 
    Sólo se escuchó una risa amarga de Peter... y sonidos de sollozos. 
 
    No mejoró todavía. No hasta que me dijo la verdad sobre lo que había pasado... 
 
     “Oye, Pete… ¿puedes decirme qué pasó? Me preocupa verte así…” Al final lo solté. En realidad, quería esperar hasta que Peter mismo decidiera contármelo. Porque no quiero presionarlo para que me cuente su problema, no hasta que esté listo para revelarlo. 
 
    Soltándose del abrazo, Peter se secó las lágrimas con la palma de la mano. Antes de hablar, respiró hondo y exhaló con dificultad. “Sean… me está mintiendo. La verdad es que él nunca me ama”. 
 
     “Pete… no sabía si estás al tanto de esto o no. Pero es normal en un matrimonio pelearse o discutir entre sí a veces. Y eso no significa que ya no te ame…” dije mientras acariciaba su espalda suavemente. 
 
     “No… esta es una situación completamente diferente, Heath. Lo escuché decirle a Adam que se casó conmigo solo porque quiere vengarse de Adam…” 
 
    "¡¿Eh?! Adán…??!!" 
 
    Sólo entonces Peter me contó toda la historia… lo que había sucedido esta mañana. Y yo estaba como... "¿¡¿Qué diablos pasa con que Sean y Adam te arrastren a sus problemas??!!!" Me estoy cabreando. "Nunca pensé que Sean haría algo tan horrible contigo... ¿¡¿Qué está pensando al convertirte en una herramienta para su venganza??!!" Estaba totalmente… realmente enojado después de escuchar sus confesiones. 
 
    En medio de mí, dejando salir mi enojo hacia Sean y Adam… No me di cuenta de que el chico que estaba a mi lado ahora estaba en silencio y ni siquiera hizo ningún comentario al respecto. Sólo entonces me di cuenta de que estar enojado por esos dos no le aportaba ningún bien a Peter. 
 
    "Entonces, ¿qué vas a hacer ahora... Pete?" “No lo sé… no puedo pensar en nada en este momento, Heath. ¿Por qué no me dices qué debo hacer ahora... Heath? Sus orbes de cristal azul miraron a los míos y sus ojos todavía brillan con lágrimas. 
 
    Lo miré a los ojos y pude ver lo doloroso que está ahora. Está sufriendo y esta es la primera vez que lo veo amando a alguien tan profundamente. Entonces, ¿cuál es la mejor respuesta que debería darle? ¿Debería decirle que se olvide de Sean? ¿O mudarse de esa casa? Pero Sean sigue siendo su marido. Entonces, ¿necesitan divorciarse? Eso suena horrible. 
 
    "Pensé en irme a casa..." Peter habló en medio de mí jugando una discusión con mi mente. 
 
    "Sí... esa también es una buena idea. Será mejor que vayas a casa y hables de esto con Sean..." Supuse que la idea de Pete es mucho mejor que la mía. 
 
    "Regresaré a Los Ángeles... a la casa de mis padres". 
 
    "Ooh...te refieres a la casa de tus padres." 
 
    "No creo que pueda reunirme con Sean en este momento. Porque si hablo con él sobre este asunto, me temo que nunca podré perdonarlo". 
 
    "Si crees que esa es la mejor manera para ti... sigue adelante. Siempre te apoyaré desde atrás..." Le dije mientras colocaba mi mano sobre su hombro en señal de apoyo. 
 
    Mientras tanto, se oye el sonido de un teléfono vibrando sin parar desde hace una hora. Y seguro, proviene del teléfono de Pete... y esa llamada de Sean me confirmó al 100%. 
 
    "Pete... si no quieres que Sean te encuentre... es mejor que contestes tu teléfono". 
 
    Al principio, dudó en responder la llamada, pero luego escucha mis consejos. 
 
    "Hola... oye... cariño". El chico de la siguiente línea me saludó. 
 
    "Oye..." respondí débilmente. 
 
    "He tratado de llamarte varias veces... ¿dónde estás cariño? Estoy preocupada por ti..." 
 
    —Por favor deja de preocuparte por mí, — Sean!! —¡¡Por favor, —deja de actuar como si te preocupas por mí, —cuando el hecho es que no es así!! 
 
    "Ermm... lo siento. No era mi intención preocuparte. Y-está bien". 
 
    "¡¿Estás segura, estás bien?! ¿Dónde estás ahora... cariño?! Déjame ir a ti..." 
 
    "No-no... está bien. Estoy bien. Sólo estoy saliendo con Heather. Ermm... tal vez pasaría una noche en casa de mi amigo porque tenemos que terminar una tarea... así que, no lo hagas". Espérame." Creé una excusa. 
 
    "¡Oh! Está bien, entonces... sólo que no duermas demasiado tarde, está bien..." 
 
    "Sí..." 
 
    "Hasta mañana, nena...te amo". 
 
    Colgué el teléfono inmediatamente después de eso. Anteriormente, cuando lo escuché decirme esa frase, estaba como volverme loca o perdidamente enamorada de él. Pero ahora esa frase de amor no significa nada para mí. 
 
    "Entonces... ¿estás listo para partir?" Preguntó Heather. 
 
    "¡Sí, sí! Salgamos de aquí..."  
 
    Heather me arrastró hasta Ver una película con ella, después fuimos a cenar, bebimos y bailamos toda la noche. Sólo paramos a las 3 de la madrugada. 
 
    Regresé a nuestra casa... ¡no! Es la casa de Sean... 
 
    Regresé tarde a propósito para no tener que toparme con Sean o la tía Ross. No quiero que sepan que voy a volver a Los Ángeles. Especialmente Sean. 
 
    En silencio y en silencio, entré de puntillas a la casa, simplemente no quería hacer ningún ruido. La razón por la que tengo que volver aquí es porque necesito algo de mi ropa, mi pasaporte y mis documentos de identificación. Por suerte, todas esas cosas no estaban en nuestra habitación, sino en mi antigua habitación. Pero aún así, no puedo evitar echarle un vistazo a Sean. Después de empacar todas mis cosas, fui a nuestra habitación. Lentamente abrí la puerta y entré. Me acerqué al hombre que había destrozado todo mi corazón y examiné su rostro. 
 
    —Maldición! —¡Se ve tan dulce incluso mientras duerme! 
 
    —Ya basta, —imbécil!! —Este chico es quien te traicionó... — ¿por qué diablos todavía lo amas? —Cuando a él le importan una mierda tus sentimientos... 
 
    En un instante, salí furioso de esa habitación y bajé las escaleras sin mirar atrás. Pero entonces, para mi sorpresa… la tía Ross estaba parada en el pasillo que conducía a la sala de estar. 
 
    "¡¿Tía Ross?!! ¿Estás despierta?" 
 
    "Sí... de alguna manera tuve sed. Pensé que no volverías esta noche..." Preguntó y al mismo tiempo, su mirada captó la mochila que llevo en mi hombro. "¡¿Vas a algún lado, cariño?!" 
 
    "Necesito tomar algunas cosas y regresar a la casa de mi amigo. Así que será mejor que me vaya ahora". Dije una mentira. 
 
    "¿Por cuánto tiempo?" Ella preguntó antes de que me fuera. "¡¿Qué quieres decir, tía Ross?!" 
 
    "Vas a ir a algún lugar lejos de aquí, ¿no?" 
 
    —Maldición! —¿Cómo es que la tía Ross se enteró? 
 
    "¡¿De qué estás hablando, tía Ross?! Sólo pasaré una noche en casa de mis amigos... eso es todo". Seguí negando. 
 
    "Está bien, entonces... sólo una cosa necesito que recuerdes... nunca huyas de los problemas, sino resuélvelos". 
 
    Solo le respondí con una sonrisa y salí de la casa apresuradamente.  
 
    Le pedí a Heather que me llevara al aeropuerto para poder tomar un vuelo temprano. Mañana por la mañana. 
 
    "¿Estás seguro de que no quieres que te haga compañía?" 
 
    "Está bien, Heath. Estoy bien... no te preocupes tanto". 
 
    "Está bien entonces... si tú lo dijiste." 
 
    "Y una cosa más... por favor mantén esto en secreto para nadie... sobre mi paradero. Especialmente, Sean..." 
 
    "¡Sí! Por supuesto... cumpliré mi palabra. Está bien." 
 
    "¡Está bien! Conduce con cuidado..." Le di un cálido abrazo. "Gracias por todo, Heath..." 
 
    "No digas algo tan dulce como eso... o podría derramar mis lágrimas aquí." 
 
    "Muy bien entonces… ¡hasta luego, vale!" 
 
    Le dije adiós con la mano antes de entrar al aeropuerto. 
 
    Espero que las cosas mejoren en Los Ángeles. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y uno 
 
      
 
    Era una mañana fría y brumosa cuando llegué en taxi al jardín de mis padres. Después de pagarle unos dólares al conductor, me bajé del taxi con mi mochila al hombro y me quedé allí rígido en medio de la pista de cemento mientras fijaba mi mirada en la puerta principal de la casa. 
 
    Hay desgana en mi corazón para seguir adelante y llamar a la puerta. Tal vez porque todavía no encontraba una excusa sólida para dársela a mi madre cuando me preguntó por qué estaba en su jardín, la madrugada del lunes. La peor pregunta que podría hacer; '¿Dónde está Sean? O ¿Por qué vienes solo?'. 
 
    No conté el tiempo que estuve allí parada como una estatua, sin moverme, sólo respirando; ¡¿por cuánto tiempo?! 
 
    No hasta que sentí entumecimiento en las piernas. Sólo entonces, hice un esfuerzo por sacar mis piernas de ese lugar y avancé, dirigiéndome hacia la puerta. 
 
    "Golpear" 
 
    "Golpear" 
 
    "Golpear" 
 
    Después del tercer golpe, esperé a que mamá o papá abrieran la puerta. Pero normalmente mi madre.... 
 
    "¡¿PEDRO?!!" Mi mamá gritó mi nombre, sorprendida. 
 
    "Hai, mamá..." La saludé y salté sobre ella para abrazarla. El calor de su cuerpo abrazó mi corazón frío y mi alma afligida. Me sentí un poco más cálido y mejor que anoche. Esto me recuerda que, aunque perdí a Sean, todavía tengo amigos y padres que me amaban incondicionalmente. 
 
    Aléjate de ella. 
 
    "¡¿Qué estás haciendo aquí?! ¿Cómo es que no me dijiste que vendrías?" Ella hizo la primera pregunta asesina. "Espera... ¿vienes solo? ¿Dónde está Sean?" Segundas preguntas sobre el asesinato. 
 
    "Mamá... ¿podemos entrar primero de antemano... hace bastante frío... aquí!" 
 
    "Owh... sí... ¡sí! Entra..." 
 
    Dejé mi mochila en el sofá de la sala de estar antes de trasladarme a la cocina y sentarme en el taburete junto al mostrador de preparación. 
 
    "¿Ya desayunaste?" 
 
    "Todavía no... Fui directamente hacia aquí después de bajar del avión..." 
 
    "Aquí tienes tu café... con crema..." 
 
    "Gracias..." 
 
    "Entonces, ¿qué quieres para tu desayuno?" Preguntó mi mamá. 
 
    "Todo está bien mamá..." Le respondí a la ligera. 
 
    "Si tú lo dices... entonces prepararé tu desayuno favorito, tostado con mermelada de arándanos y huevos revueltos". 
 
    "Sí... eso suena bien..." Le di una sonrisa. 
 
    Saqué el teléfono de mi bolsillo y presioné el botón de inicio para encender la pantalla. Muestra cero notificaciones en esa pantalla, no hay mensajes ni llamadas. La decepción nubló mi corazón, porque en lo más profundo de mí estaba esperando un mensaje o una llamada de Sean. 
 
    —No sé por qué diablos mi corazón no podía dejar de tener esta esperanza desesperada, — esperando a alguien que nunca me amaría. 
 
    Sólo entonces recordé que mi teléfono estaba en modo avión. Una de las reglas importantes que debes obedecer durante el vuelo. Al desactivar el modo avión, decenas de mensajes y llamadas perdidas inundaron las notificaciones de mi teléfono en unos segundos. La mayor parte es de Sean y hay dos mensajes de Heath. Elegí responder al mensaje de Heather; diciéndole que he llegado aquí sano y salvo. 
 
    Después de eso, mis ojos se fijaron en los mensajes no leídos enviados por Sean. Estaba a punto de abrirla cuando mi mamá gritó mi nombre una vez más. 
 
    "¡Pete! Toma... un juego de tu desayuno favorito. ¡Listo!" Dijo mi mamá mientras colocaba el plato lleno de huevos revueltos tostados y esponjosos. Se ve delicioso. 
 
    Volví a guardar mi teléfono en mi bolsillo. "Gracias mamá..." le respondí. 
 
    "Muy bienvenido." Ella sonrió. "Entonces... dime ¿cuál es el problema?" Ella me preguntó directamente. 
 
    ¿Sabía ella lo que había sucedido? 
 
    "¡¿Por qué hacerme esa pregunta, mamá?!" Pregunté asombrado. 
 
    "Porque de repente apareciste frente a mi casa... tan temprano en la mañana... claro que me pareció raro... ahora respóndeme..." 
 
    Dejé la cuchara en mi mano y la enfrenté. "Mamá... ¿por qué piensas eso? Y no sabía que tenía que concertar una cita contigo antes de venir a visitarte..." 
 
    "Sabes que no quise decir eso..." 
 
    —Sé que no quieres decir nada parecido, —mamá. Solo soy yo quien no puede encontrar una excusa perfecta para responder a tu pregunta. 
 
    Respiré profundamente antes de continuar. "Tengo una semana de descanso... significa que no tengo clases durante toda esta semana. Y... Sean, no puede venir conmigo porque necesita continuar con su proyecto de investigación". Todo lo que dije fue un montón de mentiras. 
 
    Como si tuviera otra opción. 
 
    "Entonces… ¡¿eso significa que te quedarás aquí por una semana entera entonces?!" 
 
    "Sí... tal vez." 
 
    "Eso es genial... entonces puedes hacerme compañía. Ya que tu padre tampoco estaba aquí". 
 
    "Estaba a punto de preguntarte sobre papá... ¡¿dónde está?!" Pregunté después de tomar un sorbo de café. 
 
    "Se fue a Nueva York. Tiene una reunión de negocios a la que necesita asistir y reunirse con clientes..." 
 
    "Owh..." Respondí brevemente. 
 
    Entonces, cuando estaba a punto de seguir llenándome la boca con los deliciosos huevos revueltos hechos por mi mamá, se oyeron zumbidos desde mi bolsillo. Tomé una acción inmediata, saqué el teléfono apresuradamente para contestar la llamada. Pero luego, cuando revisé la pantalla del teléfono, muestra el nombre de la persona que llama; Sean. 
 
    La desgana y la vacilación me invadieron. Durante unos segundos mantuve los ojos fijos en la pantalla. 
 
    ¿Debo responder o no? 
 
    Debería... 
 
    O no debería.... 
 
    "¿Por qué no respondiste la llamada?" Mi mamá preguntó y decidí apagar el teléfono de inmediato. 
 
    "Nada importante... es sólo mi compañero de clase..." Nuevamente, me dijeron una mentira. 
 
    "Oh... está bien." 
 
    Me confirmaron que mi madre había terminado con el interrogatorio sobre mí, pero luego sale otra pregunta venenosa de su boca: "¿Estás seguro de que estás bien, hijo?" 
 
    —No! — No estoy bien, — mamá... —estoy herida... —tengo dolor... — ¡tenía el corazón roto! 
 
    "¡Sí! Simplemente lo estoy haciendo bien, mamá..." Finjo una sonrisa y mentí sobre mis sentimientos. 
 
    Hay una frase que dice: "Es mejor fingir una sonrisa que explicar el motivo por el que estás triste". 
 
    "Todavía no puedo comunicarme con Pete, tía Ross... envié mensajes pero él no respondió ninguno... e incluso mis llamadas fueron directamente al correo de voz... ¿qué debo hacer, tía Ross? "No me siento muy bien con esto..." Seguí lloriqueando y murmurando sobre mis preocupaciones hacia la tía Ross porque desde esta mañana hasta ahora, no puedo localizar a Peter en absoluto. 
 
    "¿Qué pasa con la mejor amiga de Peter... Heather? ¿Intentaste preguntarle?" Sugirió tía Ross. 
 
    "Lo intenté... pero ella tampoco contestó mis llamadas". Suspiré profundamente. 
 
    En serio, no sabía qué diablos está pasando aquí. Desde ayer, me resultó difícil comunicarme con Peter. Y no lo he visto desde entonces... No sabía si estaba paranoica o simplemente era que lo extrañaba tanto. 
 
    "En realidad Sean... hay algo que no te dije sobre Peter..."Habló tía Ross en el silencio. 
 
    "¡¿Qué pasa, tía Ross?!" Desarrollé curiosidad. 
 
    "Anoche, alrededor de las 3 am... Peter regresó aquí. Lo vi cargando una mochila con él... y entonces le pregunté; ¿adónde va... y me dijo que simplemente viene a recoger algunas cosas..." 
 
    "¿No te dijo adónde iba?" 
 
    "Dijo que regresaría a la casa de su amigo..." 
 
    "Tal vez todavía esté en la casa de su amigo. Tal vez su teléfono se haya quedado sin batería, por eso no puedo comunicarme con él. Sí...eso es todo. Estoy seguro de que está bien y me voy. "Nos reuniremos con él en la universidad más tarde". Estoy siendo positivo. 
 
    Intenté pensar en positivo. 
 
    "Sí... estoy segura de que está bien..." Dijo la tía Ross apoyándola. 
 
    "Entonces... será mejor que me vaya ahora." 
 
    Me despedí de tía Ross antes de irme a la universidad. 
 
    Estacioné mi auto en mi estacionamiento habitual y antes de salir del auto, vi a Heather caminando por el camino de peatones. Saliendo del auto y corriendo tras ella, apresuradamente. 
 
    "¡¡Brezo!!" 
 
    "¡¡Brezo..!!" 
 
    Grité su nombre varias veces antes de que ella me notara. 
 
    "Oh...Sean..." 
 
    "Buenos días..." La saludé con los buenos días. 
 
    "Sí... buenos días..." Ella no parece muy contenta de conocerme. 
 
    "Emm... ¿dónde está Peter?" 
 
    Su expresión cambió en un segundo, cuando mencioné el nombre de Peter. ¿Estoy siendo paranoico otra vez? 
 
    "¿Peter? ¿Por qué me preguntas por él? Tú eres quien vive bajo el mismo techo que él... no yo". 
 
    "¡¿Qué?! ¿Pensé que pasaría la noche en tu casa?" 
 
    "No, no lo es..." 
 
    "Pero... ayer dijo que pasaría una noche en la casa de su amigo para terminar una tarea..." 
 
    "Prof. Abberheath... para su información... no soy el único amigo que tiene Peter. Entonces, no significa que cuando dijo que pasaría la noche en casa de un amigo... ese 'amigo' es referirse a mí!" 
 
    "Entonces... ¿sabías a qué 'amigo' se refiere? Porque traté de llamarlo varias veces pero no puedo comunicarme con él". 
 
    "Lo siento...yo tampoco sabía dónde está...tampoco." 
 
    —Vaya, —mi vibra dice fuertemente que Heather me está mintiendo. 
 
    "Pero ayer, cuando lo llamé... dijo que estaba saliendo contigo..." 
 
    "¡Sí! Estuvimos juntos ayer. Pero después de eso tomamos caminos separados. Pensé que se fue directamente a casa". 
 
    "No...No lo es. ¿No te dijo adónde va? Ni te dijo nada...o algo...sobre sus problemas, ¿quizás?" 
 
    "¡No! Nada..." Se ve tan segura de eso, de su respuesta. "Entonces, discúlpame... tengo que asistir a clases". 
 
    "Sí... está bien. Gracias..." 
 
    Pero, antes de que ella se fuera... una vez más llamé por su nombre. "¡Brezo!" 
 
    Ella volvió su rostro hacia mí. 
 
    "Si te encuentras con Pete o él se comunica contigo... por favor dile que me devuelva la llamada lo antes posible". 
 
    "Bueno..." 
 
    Esta vez, no estaba siendo paranoica o algo así… estaba completamente segura de que Heather sabía algo sobre la desaparición de Peter. Si no, no se vería tan tranquila y relajada cuando mencioné la desaparición de Peter. Como si supiera dónde estaba Peter. 
 
    Pero la pregunta ahora es... ¿por qué Heather me lo ocultaría en secreto? ¿Dónde falta Peter? ¿Se está escapando de mí? ¿Está a salvo? 
 
    —Arrggh! —¡¿Qué diablos está pasando aquí??!! — ¡¡¿¿Alguien puede explicar me lo??!! — ¡¡¡Puedo perder la cabeza si esto sigue sin resolverse!!! 
 
    "¡¿Sean?! ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que tenías una clase por la mañana..." Preguntó Freddie en el momento en que entré a nuestra oficina. 
 
    "Lo hice. Pero luego, me detuve en el medio tiempo". Le respondí y aterricé mi cuerpo en el sofá. 
 
    Freddie se acercó a mí y se sentó en el sofá frente al mío. "¿Qué te pasa? ¿Estás enfermo o algo así?" 
 
    "Más o menos... mi cabeza late tan fuerte..." 
 
    La verdad es que tanto mi cabeza como mi corazón latían dolorosamente. Porque pienso tanto en Peter, y este corazón lo extraña, es la otra mitad. 
 
    "Entonces, necesitas tomar una pastilla... Sean. Te la traeré..." Dijo y se dirigió a su escritorio. "Toma, toma esto y descansa un poco..." Me entregó una aspirina y un vaso de agua corriente. 
 
    Lo tomé de un trago. "Gracias hombre..." 
 
    "¿Qué te está pasando? Te ves destrozado y arruinado... ¿hay algo que quieras compartir conmigo?" Freddie había activado su modo de preocupaciones. 
 
    "Es Peter... no pude localizarlo..." 
 
    "Como era de esperar... ¿qué pasó?" 
 
    "Anoche, pasó una noche en casa de sus amigos... y luego, esta mañana traté de llamarlo y enviarle un mensaje... pero nada de eso le llegó. Ni siquiera asistió a la clase hoy. De Por supuesto, me preocupo por él..." 
 
    "Tal vez se quedó dormido y se perdió la clase... y su teléfono se quedó sin batería, por eso no puedes localizarlo..." 
 
    "Pero..." 
 
    "No te preocupes demasiado, Sean. Peter es un hombre adulto... sabe cómo cuidarse a sí mismo. Estoy seguro de que te devolverá la llamada cuando vea un montón de llamadas perdidas tuyas". Dijo que Fredd trató de consolarme. 
 
    "Pero... aún así... hace poco me reuní con Heather. Le pregunté sobre Peter, y ella dijo que no sabía nada al respecto. A pesar de haber tenido un ataque de pánico o estar preocupada, cuando le dije que no podía conseguirlo, A través de Pete, se ve tan tranquila... como si supiera dónde está el paradero de Peter. Es por eso que tengo curiosidad sobre este asunto. Además, no tiene sentido si Heather no supiera en qué lugar pasará Peter. Una noche, anoche. Porque, ambos salieron juntos antes de eso... Estoy seguro de que sí hablan de eso..." Di breves explicaciones sobre mi conclusión con respecto a este asunto. 
 
    "Está bien... aun así, ¿qué vas a hacer ahora?" Me pidió opinión a pesar de darme una solución a este problema. 
 
    "¡¡Freddie!! Pensé que me ayudarías con esto... ahora, ¿me preguntas la solución?" 
 
    Él sonríe tímidamente. "¡Sí! ¡Sí! Lo siento... Pensé que ya tenías un plan o alguna idea sobre el paradero de Peter". 
 
    "Si lo supiera, no me quedaría en este sofá hablando contigo ahora mismo..." 
 
    "Déjame intentar llamarlo... quién sabe si contestará mi teléfono". 
 
    "Es inútil, estoy seguro de que apagó su teléfono... por eso cada vez que lo llamé fue dirigido directamente al correo de voz". 
 
    "Hmmm... ¿Qué debemos hacer?" Estaba hablando solo mientras caminaba de izquierda a derecha, de derecha a izquierda... seguía yendo y viniendo. 
 
    "¿Puedes por favor dejar de caminar? Me da vueltas la cabeza verte caminar de un lado a otro de esa manera..." murmuré. 
 
    Haciendo caso omiso de mi petición, de repente dijo que tenía algo en mente. ¿Quizás una solución? "¿Intentaste llamar a su casa en Los Ángeles? Tal vez regrese allí..." 
 
    "¿Los Ángeles? ¿Estás seguro? ¿Por qué huyó tan lejos? Ni siquiera estamos teniendo ningún conflicto o pelea entre nosotros... es imposible..." 
 
    "¿Puedes hacerlo? Llama a su madre ahora... ¡¡No hará ningún daño si lo intentas, de todos modos...!!" Cruzó mis palabras y fue determinante en que yo llamara a la madre de Peter; Sharon. 
 
    "Está bien... está bien. Cumpliré tu palabra". 
 
    Sacando el teléfono del bolsillo de mi chaqueta, bajé mis listas de contactos buscando el nombre de Sharon. Y ahí está, lo encontré. 
 
    "Hola... ¡¿Sean?!" Preguntó la persona de la otra línea. 
 
    "Sí... hola, Sharon... ¿cómo estás?" Estoy siendo considerado. 
 
    "Bien... muy bien. ¿Qué hay de ti? ¿Te va bien?" 
 
    "¡S-sí...! Muy bien también..." 
 
    "Es bueno escuchar eso... entonces, hay algún asunto... ¿por qué de repente me llamas?" 
 
    "Ermm... nada realmente... en realidad sólo quiero preguntar sobre Peter. ¿Está ahí?" Pregunté directamente. 
 
    "¡¿Peter??! ¿Por qué preguntas por él?" 
 
    —Mierda!! —Ésta no es una buena conversación, — supuse. —Si le dijera a Sharon que no sabía el paradero de Peter, — que perdí contacto con él... —estoy seguro de que se enojará conmigo. — Desde entonces, —ya le prometí que cuidaré bien de Peter. —¿Qué tengo que hacer? 
 
    "Emmmm... la verdad es que no sabía qué pasó con él. Simplemente se fue y no pude localizarlo". Dije la verdad. Es mejor así que decir una mentira. 
 
    "¿Intentaste encontrarlo?" Ella todavía me habla bien. Suerte la mía. 
 
    "¡No! No lo hice... porque no sé dónde encontrarlo." 
 
    "¿Durante cuánto tiempo estuvo desaparecido?" 
 
    "Me acabo de enterar hoy." 
 
    "¿Estás seguro de que no le has hecho nada malo? Si no, Peter no huiría así..." 
 
    "¡No! Estoy seguro de que estábamos bien antes de esto. Nunca hemos peleado por nada; simplemente lo estamos haciendo muy bien. No tengo ni idea en este momento... Sharon. No sé qué hacer". ". 
 
    "Está bien, entonces intentaré contactarlo... si puedo comunicarme con él... te informaré". 
 
    "¡Sí! Está bien. Gracias, Sharon... y lamento haberte decepcionado". 
 
    "Está bien. Estoy seguro de que no es tu culpa. Simplemente, no te preocupes mucho. Estoy seguro de que, tarde o temprano... Pete volverá contigo". 
 
    "Si eso espero..." 
 
    ¡La llamada que acabo de recibir de Sean me sorprendió! Entonces, mi instinto me decía la verdad, que algo malo había sucedido entre ellos. ¡Ya se explica bastante por qué Peter regresó aquí! Por qué Peter se ve tan triste y solemne. Pude sentirlo desde que me abrazó. Se ve feliz por fuera, pero está llorando por dentro. 
 
    Subí las escaleras para ver cómo estaba en su habitación, pero no estaba allí. Sólo me saludó una cama vacía. Luego bajé las escaleras y miré por las ventanas a la sala de estar. Y entonces lo vi sentado solo en la silla de madera en la terraza. 
 
    Entrando a la cocina y preparándonos dos tazas de café para los dos. Habrá una larga conversación que tendremos después de esto. Entonces, es mejor si primero preparo un poco de café. 
 
    En mi camino hacia él, pude ver que estaba distraído. Sus ojos estaban fijos en algún lugar pero su mente no estaba allí, tal vez deambulando fuera de este universo. 
 
    "Toma...te preparé un café con crema." Le entregué y me senté en la otra silla a su lado. Hay una pequeña mesa de café entre esas sillas y coloqué mi taza encima. 
 
    "Gracias mamá..." 
 
    "Pensé que ibas a descansar un poco... ¿qué estás haciendo aquí?" 
 
    Tomó un sorbo de café caliente. "Sí... Yo también pensé eso... pero, de alguna manera no tengo sueño. Es por eso que estoy aquí..." 
 
    Retiré la taza y tomé un sorbo de café. "Emm...Pete." De hecho, dudaba en decir sobre esto, pero necesito saber la verdad sobre lo que pasó entre ambos. 
 
    Peter giró la cabeza hacia mí. 
 
    "Justo ahora... recibo una llamada de Sean... me preguntó si estás aquí o no". Por fin lo dejé escapar. 
 
    Escaneé su rostro y quedó estupefacto al saber eso. Sus labios temblaron cuando preguntó: "¿Qué le dijiste?" 
 
    "No te preocupes, no le dije que estás aquí... si quisieras que supiera que estás aquí, estoy seguro de que se lo dirías tú solo, ¿verdad?" 
 
    "¡Sí! Muchas gracias, mamá... por no decirle que estoy aquí..." 
 
    "¡Sí, sí! Está bien. Pero me debes una explicación". 
 
    En lugar de contarme qué pasó y por qué pasó, Pete se queda callado. Y esto me causó preocupaciones desarrolladas sobre él. 
 
    "Cariño... si no me lo dijiste, ¿por qué quiero ayudarte a superar esto?" 
 
    "Mamá... ¿soy una mala persona? ¿Soy un mal hijo para ti?" 
 
    "¡Por supuesto que no, cariño! Eres un buen hijo... el mejor hijo que he tenido. Nunca podría desear otro..." 
 
    "Si es verdad... ¿por qué nunca soy dueño de la felicidad? ¿Por qué no puedo vivir felizmente con la persona que amo? Después de todo lo que le había hecho a Adam, a esta familia, a Sean... ¿por qué al final? "Todo lo que tengo es traición... corazón roto... ¡¡y dolor!! ¿Por qué mamá?" 
 
    Agarré su mano y tomé la taza que tenía en la mano, luego la coloqué sobre la mesa. Después de eso, acerqué su mano a la mía y la sostuve con fuerza en la mía. "...tú, eres la persona que merece la felicidad...entre otras, mereces algo mejor, ¿sabes? Porque eres un buen chico, un hombre de buen corazón y el hijo más encantador mío. Incluso sacrificaste tu vida para salvar a nuestra familia. Son solo ellos los que no te merecían... Entonces, por favor deja de pensar así... ¡¿vale?!" Me acabo de dar cuenta de lo herido que está. 
 
    "¡Sean me está mintiendo, mamá! Está mintiendo sobre todo..." 
 
    "¿Qué hizo él?" 
 
    "Me usó como herramienta para vengarse de Adam. Hace que me enamore de él y luego me abandonó como Adam lo hizo con él". 
 
    Lo vi secarse las lágrimas que se escapaban de sus ojos con la mano. Se me desgasta el corazón al ver a Peter así. Pero necesito mantenerme fuerte a su lado. 
 
    "Mamá... en aquel entonces, solías prometerme que extenderías tu mano para ayudarme cuando necesitara tu ayuda, ¿verdad?" 
 
    "Sí... sí... ¡te lo prometí!" 
 
    "Entonces necesito que me ayudes a contratar al mejor abogado..." 
 
    "¿Un abogado? Pero, ¿por qué?" 
 
    "¡¡Quiero pedirle el divorcio a Sean!!” 
 
    "¡SÍ! Esa es la mejor decisión para ambos..." No soy yo quien responde, sino otras personas. 
 
    Tanto Peter como yo dirigimos nuestra mirada hacia esa voz… y me sorprendió ver que el dueño de la voz pertenecía a Adam. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y dos 
 
      
 
    "¡¡Quiero pedirle el divorcio a Sean!!" Lo dije directo. 
 
    "¡¿Qué?! ¿Un divorcio?" Mi mamá lo tomó por sorpresa. "Pete... si tienes problemas con Sean, debes discutirlo a fondo con él y encontrar una manera de solucionarlo. Créeme... divorciarse no es la mejor manera de resolver tus problemas". 
 
    "¡SÍ! Esa es la mejor decisión para ambos..." No soy yo quien responde, sino otras personas. 
 
    Ambos dirigimos nuestra mirada hacia esa voz… y me sorprendió ver que el dueño de la voz pertenece a Adam. 
 
    Mi adrenalina corrió rápido por todo mi cuerpo. Puedo sentir el calor subiendo a mi cara y mi mano se había cerrado en un puño, al ver a Adam parado frente a mí; mientras llevaba esa cara inocente. 
 
    "¡¿Adán?!" Mi mamá se sorprendió o se emocionó al ver a su hijo perdido hace mucho tiempo. No me molesté en saber qué tipo de expresión puso mi mamá en ese momento, porque lo único que me importaba era lanzarle este puño furioso a esa cara de bastardo ingrato. 
 
    "¡Hola mamá!" Adam dijo con una cara sonriente y caminó hacia nosotros. 
 
    Pero, antes de que diera un paso más, la abundancia de adrenalina dentro de mí me impulsó a avanzar y lanzó un golpe rápido y fuerte en el hermoso rostro de Adam. ¡Da directo al objetivo! Y estaba seguro de ello, cuando vi a Adam tropezar hacia atrás y sentí un dolor punzante en los nudillos. Mientras tanto, la voz de mi madre gritó mi nombre, "¡¡PETER!! ¿¡¿Qué estás haciendo??!!!", puedo escucharla claramente. 
 
    Sobre todo, me sentí satisfecho y aliviado sin arrepentimientos. Entonces, así es como se siente liberar verdaderamente la ira. Mi cabeza, mi cuerpo y mi corazón se sentían un poco más ligeros que antes. Parece que parte de la carga se me está liberando. 
 
    ¡Pero todavía no es suficiente! 
 
    Por segunda vez, agarré a Adam por el cuello y le di un fuerte beso en la cara con los nudillos. 
 
    ¡¡¡Adiós!!! 
 
    Y lo hizo caer al suelo. 
 
    "¡¡Basta, Peter!! ¡¡Basta!!! ¡¿Qué estás haciendo??!" Mi madre me agarra del brazo antes de correr hacia Adam. "¿Estás bien?" Preguntó mi mamá, preocupada. 
 
    De alguna manera, me sorprendió el ser humano llamado 'madre' o 'mamá' o 'mamá' o cualquier nombre que le pongas a tu madre. Porque estas personas siempre tienen este punto débil dentro de ellas. Un punto débil para que sus hijos los perdonen y olviden por las faltas que hayan causado. Aunque en el fondo de ellos están dolidos y sufriendo por el comportamiento de sus hijos, siempre nos perdonan y nos aman infinitamente. 
 
    Me quedé allí; observando y sofocando el dolor en mis nudillos enrojecidos. Miré a Adam y, obviamente, su rostro se arrugó con las mejillas rojas e hinchadas y había moretones con sangre manchada en la comisura de sus labios. También se escuchan sonidos de él gruñendo de dolor.y nuestra madre todavía lo consuela. 
 
    A decir verdad, ni la más mínima simpatía sentí hacia él, pero mi sentimiento es proclive a ser satisfactorio. 
 
    ¡JEJE! 
 
    En un segundo, Adam se levantó del suelo y me agarró por el cuello y luego me empujó hacia atrás hasta que mi espalda golpeó la barandilla de madera de la terraza. Me miró a los ojos con ojos muy abiertos y llenos de furia. ¡Bueno! Estaba enojado, como totalmente frustrado después del par de golpes que recibió, tenía sentido si tuviera esa aura asesina rodeándolo.pero me sorprendió que ni siquiera me diera un puñetazo en la cara, tal como lo hice con él. 
 
    "¡¿Qué estás esperando?! ¡¡Pégame!! ¡¡Pégame!! ¡¡Eso es lo que quieres hacer, verdad!!" Lo provoqué. 
 
    "¡No te haré eso, Pete! ¡¡No lo haré!! Porque, nunca antes te había golpeado, mucho más para abofetearte o golpearte... porque eres mi hermano y te amo, Pete. !" 
 
    "¡¡Deja de actuar tan noble y hazme ver como el malo aquí!! Sé que realmente quieres pegarme, ¿verdad? ¡¡¡Porque me casé con tu chico y también me había DORMIDO con él!!!" Seguí provocándolo. 
 
    ¡Y si! Una bofetada definitiva y masiva voló sobre mi cara. 
 
    —Maldita sea!! ¡¡¡ —Eso estaba herido!!!  
 
    Junto con eso, había cobertizos de líquido con sabor metálico en la comisura de mis labios. ¡¡Y si!! Le pica dolorosamente. 
 
    "¡¡¡Podrían ambos dejar de matarse delante de mí!!! ¡¡Por favor, basta!!" Mi mamá empezó a suplicar. 
 
    —Lo siento mamá, — necesito terminar esto. —¡¡Necesitamos arreglar todo!! — Porque no puedo aguantar más estas cosas. —Aunque para extendernos tengamos que matarnos unos a otros, — lo haré. Mientras, —este corazón hiriente y doloroso sea libre de la jaula del sufrimiento. 
 
    Tanto Adam como yo intercambiamos nuestra mirada. Mirada que se llenó de mezcla de sentimientos; ira, odio, amor (¿sigue ahí?), desesperación y dolor. 
 
    "¿Por qué me hiciste esto, Pete? ¿Por qué fuiste tú quien se casó con Sean? Tú... de todas las personas es quien más me entiende. Sabías que amo mucho a Sean, pero ¿por qué me lo alejaste? ?! ¡¿Por qué?!! ¡¡Pete!!" Adam comenzó a colmarme de preguntas. 
 
    "¡¡Je!!" Formé una sonrisa burlona. "¡¿En serio quieres que responda eso?!" 
 
    Adam estaba siendo silenciado. Nuestra madre había dejado de rogarnos que paráramos. Ella se había movido para sentarse en la silla, mientras se masajeaba la sien. 
 
    "¡¿No te das cuenta de que eres la raíz de este caos?! No culpes a los demás cuando eres tú el culpable. Pregúntate, ¿¡por qué dejaste a Sean en primer lugar?! ! Si no actuaste como un cobarde ese día, no tendría que casarme con él". Hice una pausa repentina. 
 
    —Esperar! —¿Es esto lo correcto que decir? —¿Me arrepiento de haberme casado alguna vez con Sean? —¿Me arrepiento alguna vez de haberlo tomado como mi marido? — ¿Me arrepiento alguna vez de haberlo amado? 
 
    "...si tú...si no tomaste esa decisión de mierda...¡¡todo será un final feliz!! ¡¡No como nuestra situación actual, ahora!! ¡¡Mira a mamá!! Mira a todos los que te rodean. !! ¿¡¿Piensas siquiera en los demás, antes de salir corriendo de aquí??!! ¡¿EH??!! Dejo salir todo lo que se me acumula dentro. 
 
    Y luego, di un paso adelante y agarré su camisa por el cuello una vez más con mi única mano. 
 
    "¡¡Peter!! ¡No lo hagas! ¡Por favor, detente! ¡Ya está bien!" Mi madre intentó persuadirme para que detuviera cualquier intento de dañar a Adam. 
 
    "Sabes qué... ¡¡¡SÓLO ERES UN BASTARDO EGOÍSTA, ADAM!!! ¡¡¡No vengas aquí y me acuses, te quité a tu novio!! Cuando el hecho de que, fuiste tú quien intentó robarme mi marido de mi parte!!" Le grité y lo empujé fuerte, hasta que tropezó hacia atrás. 
 
    Esta vez obedecí las órdenes de mi madre. Intenté resistirme y no dejar otro moretón en su otra mejilla ilesa. 
 
    Desvió la mirada, pegó la mira al suelo mientras caminaba lentamente hacia el borde de la terraza, apoyando su cuerpo en la barandilla. 
 
    Mientras tanto, caminé hacia la silla antes de sentarme en ella. 
 
    Nuestra madre, que estaba parada en el medio, entre Adam y yo, respiró hondo. Escaneé su rostro cansado, hay un rastro de lágrimas en ambas mejillas. ¿Ella estaba llorando? ¿Cuando? ¿Por qué no me di cuenta antes? 
 
    "¡¿Ya terminaste?! ¿Puedo hablar ahora?! ¿Adam?" Miró a Adam mientras mencionaba su nombre. "¿¿Pete??" Ella desvió su mirada hacia mí. Aun así, no tuve el valor suficiente para mirarla directamente a los ojos. "¿Significo algo para ustedes? ¿Soy invisible ante sus ojos, que ninguno de ustedes deje de pelear entre sí cuando se lo pedí? Aunque, a ninguno de ustedes les importa mi presencia aquí... pero, sí. "Me importa que ambos intenten matarse el uno al otro... porque ambos son mis hijos". Hizo una pausa y se secó las gotas de lágrimas en el rabillo del ojo. "Adam... Pete no tiene la culpa. Fue mi culpa por obligarlo a estar de acuerdo con mi idea. Así que deja de culparlo". 
 
    Gracias mamá por decirle la verdad. 
 
    Me levanté de la silla y quise salir de aquí lo antes posible. 
 
    "¡¡Espera, Pete!!" Adam me detuvo. Presté atención a su llamada. "¿Qué quieres decir cuando dijiste que ibas a pedir el divorcio?" Preguntó. 
 
    En serio, dejé de pensar en este asunto hasta que él lo mencionó nuevamente. "Quiero decir, lo que dije". No quiero discutir más con él, así que solo dije cosas que él quería escuchar de mí. 
 
    "¿Eso significa que no lo amas?" Segunda pregunta de Adam. 
 
    —Lo amo. — Quizás mi amor por él sea mayor que el tuyo, — Adam. —Por eso estoy dispuesta a dejar ir a mi marido, —sólo para garantizar su felicidad. — Porque sabía que él todavía te ama, — Adam. 
 
    No le respondí directamente. En cambio, simplemente respondí mentalmente. Si tienes algún poder psíquico para leer la mente de alguien, estoy seguro de que sabrás cuál fue mi respuesta, Adam. 
 
    Pero, como no tienes esa habilidad especial, supuse que no vale la pena saberlo. Porque, respondiera sí o no a esa pregunta tuya, Sean nunca sería mío. 
 
    —Maldita sea!! —Sólo pensar en Sean hacía que mis ojos se humedecieran con lágrimas.  
 
    Antes, perdí mi cara fría frente a Adam, es mejor si salgo corriendo de aquí lo más rápido que pueda. 
 
    "Oye, Sean... ¿todavía tienes clases después de esto?" 
 
    "¿Clase? No..." 
 
    "Entonces, ¿no vas a ir a casa? ¿O vas a pasar una noche en esta oficina otra vez?" Preguntó Fredd trató de ser gracioso. 
 
    "Nah~ En realidad, necesito ir al laboratorio. Revisando mi investigación... tal vez, voy a pasar la noche allí." Le respondí monótonamente. 
 
    Fredd se acercó a mí. De alguna manera, una sensación escalofriante llegó a mis nervios cuando Fredd me miró profundamente a los ojos mientras estaba parado frente a mi mesa con ambas palmas colocadas sobre ella. 
 
    "¿Qué te pasa... mirándome así?" Pedí que me quitara la incomodidad. 
 
    "Solo ve a casa y descansa, Sean. Te ves muy cansado". Sus voces se suavizan. 
 
    A veces, Fredd puede actuar como una madre muy preocupada conmigo. 
 
    "Estoy bien, Fredd... no te preocupes por mí". Le di palabras aseguradas. "Incluso si vuelvo a casa... terminaré pensando en Pete. Es mejor si me quedo en el laboratorio..." 
 
    "Si eso es lo que quieres... está bien, entonces. Simplemente no trabajes demasiado, amigo. Y... con respecto a Peter, estoy seguro de que pronto tendrás noticias suyas". 
 
    "Si eso espero." 
 
    "Nos vemos mañana entonces..." 
 
    "Bueno..." 
 
    Pegué mis ojos a la espalda de Freddie hasta que desapareció detrás de la puerta. 
 
    Distracción es todo lo que necesito en este momento. La única manera es ocuparme en el laboratorio. 
 
    Navegando por iTunes, buscando la última canción que pueda mejorar mi horrible estado de ánimo actual. Luego, justo antes de querer insertarme el auricular en los oídos, escuché un golpe desde afuera de mi puerta. 
 
    Bajé de la cama y me dirigí hacia la puerta. Al abrir el pomo de la puerta, mi madre estaba frente a mí con una suave sonrisa en sus finos labios. 
 
    "¡Mamá!" 
 
    "¿Puedo entrar?" 
 
    "Sí estoy seguro..." 
 
    La acompañé al interior de mi habitación. Ambos nos sentamos en la cama. 
 
    "¿Cómo está tu herida?" Preguntó mientras revisaba mi cara. 
 
    "Estoy bien, mamá... ya le puse un poco de antiséptico... en realidad no es nada". Actué con dureza, cuando la realidad es que duele muchísimo. Parece que se me ha dislocado la mandíbula. (Tal vez estoy exagerando un poco. Jeje) 
 
    Actuar con calma es mi naturaleza, pero mi mamá no es ese tipo de persona. Cuando se preocupaba, se alegraba o se entristecía, obviamente se reflejaba en su rostro. Y justo en ese momento, su mirada quedó estampada directamente en mi cara. La solicitud se mostraba claramente en sus ojos sombríos. 
 
    "Mamá... deja de mirarme así. Solo di lo que quieras decir... absorberé todo". 
 
    Ella bajó la mirada antes de volver a mirar la mía. "En realidad, quiero preguntarte si te divorciarás. ¿Estás realmente segura, cariño? ¿Puedes pensarlo dos veces? Porque no quiero que tomes una decisión de la que puedas arrepentirte en el futuro". . 
 
    Suspiré. "La verdad es que yo tampoco estoy tan segura de mí misma, mamá. ¡Pero todavía necesito hacer esto!" 
 
    "Cariño... ahora eres su marido. Él te pertenece... no a Adán. Así que tienes todo el derecho sobre él... tienes el derecho como su marido de hacer que se quede a tu lado. Si Ámalo, nunca lo dejarás ir." 
 
    Tomé la mano de mi madre entre las mías y la apreté suavemente. "Porque amo a Sean... estoy dispuesto a dejarlo ir, mamá. Y, aunque él es mi esposo y tengo todos los derechos sobre él... pero, todavía no puedo poseer su corazón. Él ama Adam... yo no, mamá". Mis voces casi susurraban, porque en el fondo… mi corazón lloraba con fuerza. Fue dolor. 
 
    "Pero, ¿y tú? Tú también tienes derecho a ser feliz, Pete. Quiero que seas feliz, porque te lo mereces... después de todo lo que has hecho por nuestra familia, piénsalo de nuevo, cariño. Lo sé. "Realmente amas a Sean y sé que también estás sufriendo. Por una vez, haz algo por ti mismo... sé egoísta por el bien de tu felicidad". Mi mamá puso su otra mano sobre la mía y la apretó con fuerza. 
 
    Por primera vez, mi mamá me dio un consejo negativo. Diciéndome que sea egoísta. ¡Cuánto me alegra saber eso de ella! 
 
    Al mirar sus ojos brillantes, vi que su boca temblaba mientras intentaba reprimir las lágrimas. "Mamá... pensé que en aquel entonces, solías decirme que... si realmente amamos a alguien, siempre estamos dispuestos a sacrificarnos por su felicidad... sólo verlo sonreír felizmente, es suficiente para sanar el corazón herido de nosotros! ¿Te acuerdas de eso, mamá? 
 
    El líquido blanco puro había bajado de sus ojos. "Sí, yo... recuerdo eso." 
 
    "Entonces, debes entender por qué decido esto." 
 
    "Lamento haberte robado la vida, cariño". Ella estaba sollozando en su discurso. 
 
    "No se puede hacer nada, mamá. Lo que pasó queda en el pasado y no podemos cambiarlo. Además..." Hice una pausa por un momento y la ayudé a secar las lágrimas de sus ojos. "Puede que pierda a Sean, pero todavía te tengo a ti y a papá que me aman muchísimo, ¿verdad?" 
 
    Ella simplemente asintió levemente y sonrió levemente, antes de abrazarme. "Te amo más que a mi vida, cariño". Ella susurró en mis oídos. 
 
    "También te amo, mamá". Respondí suavemente. 
 
    En aquel entonces, siempre tengo alguna disputa con ella. Porque siempre he pensado que ella sólo ama a Adam, no a mí. Pero, ahora mismo... me di cuenta de que ella también me ama. 
 
    El sonido de una melodía espantosa, que resonó cerca de mi oído, perturbó totalmente mi sueño. Con los ojos cerrados, mi mano comenzó a arrastrarse por la mesita de noche al lado de la cama, para capturar la fuente del sonido. Una vez que mi mano lo encontró, lo acerqué a mi rostro; Perezosamente abrí mis pesados párpados para ver la cosa que vibraba en mi mano. 
 
    Era mi teléfono. 
 
    El sonido enloquecedor provenía de allí. 
 
    7.35 am 
 
    Ese fue el número que apareció en la pantalla. 
 
    Lo apagué y lo guardé. "Sean... Cariño... ¡Despierta! Ya son las 7 y media..." dije mientras me frotaba ambos ojos somnolientos. Pero no recibí ninguna respuesta. Entonces giré la cara hacia la derecha y no vi a nadie allí, sólo un espacio vacío. 
 
    No hay ningún Sean. 
 
    Me quedé estupefacto. 
 
    Sin palabras y congelado. 
 
    "¡¡Mierda!! ¡¡Por qué creo que Sean está aquí!! ¡¡¡Maldita sea, Pete!!!" Me enojé solo. 
 
    Desde hace unos meses ya me he acostumbrado a despertarme a su lado. ¿Cómo es que quiero recuperarme después de esto? 
 
    Tomando el teléfono nuevamente en mi mano, abrí la configuración del despertador en el teléfono. El despertador ya estaba configurado en modo automático, lo que significa que empezará a sonar a las 7:30 a. m. todos los lunes hasta el viernes, pero no los fines de semana. 
 
    ¿Cómo es que ni siquiera me acordaba de haber puesto el despertador alguna vez? 
 
    "Si tienes algo en mente, dilo. No me mires así..." dijo Sean mientras hojeaba el periódico que tenía en la mano. 
 
    "Me pregunto cómo es que siempre puedes levantarte tan temprano, todas las mañanas". 
 
    "¿Quieres saber mi secreto?" 
 
    "¡¡UH Huh!!" 
 
    Dejó el periódico sobre la mesa del comedor y comenzó a prestarme atención. "Está bien, entonces dame tu teléfono". Preguntó mientras extendía su mano frente a mi cara. 
 
    "¿Mi teléfono?" Tenía perplejidad en mi cara. 
 
    "¡Sí! ¡Tu teléfono, nena! Rápido..." 
 
    Simplemente seguí su orden y le entregué mi teléfono. "¡Aquí!" 
 
    Lo tomó y comenzó a pasar los dedos por la pantalla. No tengo idea de qué estaba haciendo en ese momento. 
 
    En solo un minuto, me devuelve ese teléfono. "¡HECHO!" Dijo con una sonrisa. 
 
    "¿Qué se 'hace'?" Pregunté confundido. 
 
    "Ya te puse el despertador..." 
 
    "¿Despertador? ¿Por qué?" 
 
    "Ese es mi secreto... de cómo puedo levantarme temprano cada mañana". 
 
    "¿Alarma? ¿En serio?" 
 
    "¡Sí! ¡En serio! No te preocupes cariño, estoy segura de que funcionará contigo también". Él puso una sonrisa maliciosa. 
 
    "Eso espero..." 
 
    Ahora recuerdo quién me había puesto esta alarma. Y, cada vez que el recuerdo de él ronda por mi mente, me duele el corazón. 
 
    Es cierto que los recuerdos son lo más valioso para nosotros. Pero, si recordar los recuerdos puede ser tan doloroso, no quiero que permanezca en mi mente. 
 
    Después de que me despierta la irritante alarma, ya no puedo volver a dormirme. Así que decidí bajar y comprobar el desayuno. Estaba a punto de entrar a la cocina cuando vi a Adam, sentado en la mesa de preparación. Al instante, cambié de dirección. Girando mi cuerpo hacia la dirección opuesta a la cocina. 
 
    "¡¡Detente ahí, Peter!!" Una voz severa me ordenó que me detuviera. 
 
    Entonces, dirigí mi cuerpo hacia esa voz. "¿A dónde vas? Ven aquí y desayuna antes de irte". Mi madre dio otra orden, estrictamente. 
 
    "Está bien mamá. No tengo tanta hambre..." Puse una excusa. 
 
    "¡¡Dije que vinieras aquí y desayunaras, Peter!! Ella insistió mucho y sonó enojada al mismo tiempo. 
 
    ¡¡Suspiro!! 
 
    Bien vale. ¡¡Me di por vencido!! 
 
    Entré a la cocina y me senté al lado de Adam. Después de que me senté de mala gana en la silla al lado de Adam, él se levantó de su asiento y quiso irse del lugar. 
 
    "¡¡Adam Edsburke!! ¿A dónde crees que vas?" Preguntó mi madre mientras me servía un vaso de café caliente. 
 
    "Quiero... ir a ver a algunos amigos". Él respondió con desgana, ya que hablaba tartamudeando. 
 
    "¡Tus amigos pueden esperar! ¡¡¡Ahora quiero que te sientes!!!" Mi madre una vez más dio una orden con cara severa y al mismo tiempo Adam la obedecía. Quiero que ambos se queden aquí y que ninguno de ustedes se atreva a mudarse de aquí... ¡¡hasta que arreglen las cosas!! ¡¡¡¿¿Me tienes??!!!" 
 
    "Pero mamá…" traté de protestar. 
 
    "¡¡No hay pero, Pete!! ¡¡Quédate aquí... y empieza a hablar entre nosotros!! Me voy ahora." 
 
    —Esperar! —¡¡Mamá!! — ¿En serio nos dejas aquí? —¿Por qué no puede dejar de tratarnos como a niños? —¡¡Suspiros!! 
 
    Después de que nuestra cariñosa y encantadora madre nos dejara solo a los dos en la cocina. La atmósfera se volvió completamente incómoda y muda. 
 
    Sólo se escuchaba el goteo del agua del grifo. Y el sonido de masticación que hice yo. No se escucharon voces humanas. 
 
    —Si no quieres decir nada, —no esperes que yo diga algo, —hermano! 
 
    "Entonces…ermmm…Pete, ¿cómo va tu estudio? ¿Es bueno? ¿O es difícil?" Él inició la conversación. 
 
    Me hice el sordo. Finge no escucharlo. 
 
    "Urmm... estás tomando un curso de derecho, ¿verdad? Estoy seguro de que serás un abogado muy exitoso en el futuro". Él siguió murmurando y yo seguí en modo silencio. 
 
    Quería poner a prueba su paciencia y determinación, si realmente quería reconciliarse conmigo o no.pero se rindió después de la segunda prueba. Cuando, no le respondí. 
 
    Unos minutos más tarde, después de terminar mi desayuno, fui al fregadero para guardar los platos antes de que Adam hiciera una confesión. 
 
    "¡Lo lamento!" 
 
    Giré mi cabeza 360° hacia él mientras mencionaba esa frase. Algo sorprendido. 
 
    "Lo siento... por todo lo que te había causado, Pete. No pensé con claridad cuando tomé la decisión de huir en ese momento. No pensé en las consecuencias que les causaría a todos. Y, Hasta hoy siempre me arrepiento de mi error. Lo siento..." 
 
    Me quedé estupefacto y sin palabras al mismo tiempo. En serio, no sabía cómo responderle. 
 
    "¿No quieres decir nada, Pete?" 
 
    "Urmm... no tengo nada que decir... es sólo... es bueno que hayas admitido tu error". 
 
    "¿Eso significa que me perdonarás?" 
 
    "Lo haré... si prometes mantenerte alejada de Sean y olvidarlo". 
 
    Él lo tomó por sorpresa. 
 
    "Pensé... pensé que habías dicho que no lo amabas... pero por qué tú..." Lo golpeó la confusión y obviamente se expresó en su rostro. 
 
    Antes de responderle a Adam, de repente mi mamá entró corriendo a la cocina mientras gritaba mi nombre. "¡Pete! ¡Pete! Aquí... Heather quiere hablar contigo". Dijo mi mamá mientras me entregaba su teléfono. 
 
    Lo tomé inmediatamente sin hacer preguntas. "Sí, Heather. Soy yo quien habla..." 
 
    "¡¡Pete!! Quiero que abras las noticias ahora mismo. ¡¡Date prisa!!" 
 
    Corriendo con mis pies hacia la sala de estar y seguido por mamá y Adam. Luego, tomé el control remoto para encender la televisión. 
 
    'Se produjo un incendio en el laboratorio de investigación del Departamento de Ciencias de la Universidad de California.... ' 
 
    Me quedé estupefacto al ver la noticia. Mi mano temblaba cuando me llevé el teléfono a la oreja. "H-Heath... Por favor, dime que está bien". Mi boca se estremeció. 
 
    "Pete... creo que tienes que venir aquí". 
 
    Todo mi cuerpo temblaba de shock y miedo. 
 
    Miedo a perderlo. 
 
    ¡POR FAVOR! No te lo lleves. ¡POR FAVOR! 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y tres 
 
      
 
    Al enterarme de la impactante noticia, decidí volar de regreso a California lo antes posible. Siguiendo conmigo, mi madre y Adam. 
 
    ¡Sí! Lo leíste bien. Adam vino con nosotros. 
 
    Vio las noticias y dijo que quería acompañarnos. Y yo simplemente dije: "Sí, claro". Aun así, en el fondo, no quería que se acercara a Sean. Pero mi conciencia me habla. Diciéndome que, en este momento crítico, debería centrarme sólo en Sean; Concéntrese en su recuperación y salud y deje de lado otras cosas sin importancia. 
 
    Entonces, decidí dejar de lado toda la disputa que tuve con Adam y acepté que él pudiera acompañarme. Además, en este momento, creo que Sean nos necesita a los dos a su lado para apoyarlo. 
 
    Llegamos al hospital sobre las 20.00 horas. Porque el único vuelo disponible ese día era a última hora de la tarde. 
 
    A nuestra llegada, me encontré con Heath en la entrada principal del hospital. 
 
    "¡¡Pete!!" Gritó mi nombre y me dio un abrazo aplastante. Le devolví el abrazo. 
 
    Soltándonos el uno del otro, "Me alegro de que puedas lograrlo..." Dijo Heather. 
 
    "Entonces, ¿cómo está él?" Esa fue la primera pregunta que salió de mi boca y también estuvo envuelta en preocupaciones. 
 
    Ella desvió mis ojos una vez que le hice esa pregunta. Pero luego, ella hizo contacto visual conmigo al levantar su mirada hacia la mía. "Vamos... sígueme. Te llevaré con él". 
 
    "¿Por qué no puedes decirme si está bien o no?" Le pregunté de nuevo. La inquietud y la inquietud se desarrollaron dentro de mí. 
 
    "Sí... ¡Heath! Cuéntanos, ¿cómo está Sean? Todos estamos preocupados por él". Preguntó mi madre, impaciente también. 
 
    "Está bien, solo sígueme...está bien..." Respondió Heather mientras daba pasos hacia adelante dejándonos atrás. 
 
    Sin hacer otra pregunta, simplemente decidimos seguirla desde atrás. Pero luego, seguí su ritmo, hasta que caminé a su lado. 
 
    "Fue admitido en la unidad de emergencia esta mañana, pero ahora... ya lo trasladaron a la sala". Ella me dijo. 
 
    —Esa es una buena noticia— ¿verdad? —Como ya no se encuentra en la unidad de urgencias, — eso significa que ha pasado la fase crítica. 
 
    Tomamos el ascensor y se detuvo en el nivel 2. Al salir del ascensor, nos dirigimos hacia la sala. Luego, Heath nos llevó al pasillo ubicado en esa gran sala, y había un tablero escrito, Unidad de Atención de Quemados en la parte superior de la entrada del pasillo. 
 
    Pero, antes de entrar al pasillo, escuché a mi mamá decir: "Esperaremos aquí". 
 
    Y ella no lo refirió a mí, sino a Adam. Entonces, mi mamá decidió esperar afuera junto con Adam. 
 
    —Gracias mamá. —Soy consciente de que...... 
 
    Sabía que mi madre no estaba de acuerdo con mi idea de dejar que Adam viniera con nosotros, porque todavía esperaba que cambiara de opinión acerca de pedirle el divorcio a Sean. Por eso ella sólo quería que yo fuera solo a visitar a Sean. 
 
    Mientras caminaba por el largo pasillo, me encontré con Freddie, que estaba sentado en la silla de espera, justo afuera de la sala. Se levantó de su asiento cuando me vio acercarme. "¡¿Pedro?!!" Parece sorprendido de verme. 
 
    "Fredd... ¿cómo está?" Esta es la única pregunta que anhelaba desesperadamente una respuesta en este momento. 
 
    "¿Dónde diablos has estado todo este tiempo, eh? ¿Pete? ¡¡Sabes lo... desordenado que estaba Sean... cuando de repente lo dejaste!!" Fredd medio gritó y obviamente estaba enojado conmigo. 
 
    Y me sorprendió su repentina reacción. 
 
    Entonces, hay una mujer que se acerca a su lado y lo agarra del brazo. "Cariño... cálmate... está bien. Estamos en el hospital ahora. Este no es el momento adecuado para discutir entre nosotros. Sean nos necesita... Sean necesita a Peter". Dijo suavemente, tratando de calmar a Fury Fredd. 
 
    Apuesto que ella es la esposa de Fredd. 
 
    "Lo siento por él y, por cierto... soy Lily y tú debes serlo, Peter, ¿verdad? ¿El marido de Sean?" Ella me preguntó. 
 
    "Sí, lo soy..." Solo le mostré su leve sonrisa. 
 
    "Ya le dije que se fuera a casa y descansara... pero dijo que quería quedarse en el laboratorio. Terminando su investigación...", habló Fredd. Luego me miró a los ojos y parecía mucho más tranquilo que antes. 
 
    Y no lo culparé, si quisiera pegarme o gritarme, por mucho que quiera porque yo sabía que me lo merecía. 
 
    Pero sabía que esa no era la razón por la que quería pasar una noche en el laboratorio. No quiere volver a casa porque, la persona que extrañaba, la persona que amaba... No estabas allí esperándolo en casa. Tú no estabas allí... ¡Pete!" 
 
    —Entonces, — ¿es culpa mía que esto le haya pasado a Sean? 
 
    "Dijiste que no te pareces en nada a tu hermano... pero al final, lo estás dejando, tal como lo hizo tu hermano... pero eres peor que él. Al menos se fue con palabras pero ¿tú? ¡¡Nada!!...puedes por favor; por una vez... deja que mi amigo tenga su felicidad." Intentó con todas sus fuerzas reprimir su ira, ya que puedo ver que su mano había comenzado a formar una bola de puño. 
 
    —No, — no quiero dejarlo. — Desearía no tener que dejarlo. —¡Lo amo Fred! —Pero todavía tengo que hacerlo... — para que él pueda estar con el chico que ama. 
 
    Esto es lo que quería decirle a Fredd, pero no puedo pronunciarlo... porque si lo hiciera, temo que no podré controlar mis sentimientos. Así que me quedo en silencio. Pero las gotas de lágrimas todavía salen de mis ojos, incontrolablemente. Por suerte, tengo a Heath a mi lado, que me entiende y que sabía el motivo por el que dejé a Sean. Ella se acercó a mí y me encerró en su abrazo. 
 
    "Está bien... Pete. Todo estará bien". Me susurró al oído mientras me daba palmaditas en la espalda. 
 
    De alguna manera, tranquiliza mi corazón. 
 
    Gracias, Heath. 
 
    "Quiero verlo, Heath." 
 
    "Por supuesto que lo harás." 
 
    "Ahí está Callie (la hermana menor de Sean) adentro... tal vez deberías esperarla". Habló Lily. 
 
    "Bien gracias." Yo respondí. 
 
    Mientras tanto, Lily seguía persuadiendo a su marido para que mantuviera la calma acariciándole la espalda suavemente. 
 
    "Ermm... Peter, creo que es mejor para nosotros irnos primero. Y volveremos a pasar mañana". Dijo Lily, refiriéndose a ella y a Freddie. 
 
    "Sí... está bien. Gracias por estar aquí..." 
 
    "Vámonos a casa, cariño". Dijo Lily hacia Freddie. 
 
    Pero, justo antes de que se fueran, Fredd giró su rostro hacia mí y dijo: "No te preocupes por Sean... está bien. Su condición es estable... había pasado la fase crítica, eso es lo que el médico dijo". Dijo hace un momento". Luego se fue. 
 
    "Sí... Ok." Me quedé sin palabras para hablar o responderle. 
 
    Sabía muy bien que Fredd no tenía intención de gritarme o enojarse conmigo. Él sólo estaba preocupado por su mejor amigo. Por eso lo dejé en paz. 
 
    Justo después de que Freddie y Lily se fueran, vi a Callie salir de la habitación. Y hice mis movimientos hacia ella. 
 
    "Hola, Callie…" la saludé. 
 
    "¡¿Pete?!" Ella parece sorprendida de verme y me abrazó. 
 
    Tenía los ojos hinchados y brillaban de lágrimas. Por supuesto, estaba triste por lo que le había pasado a su amado hermano. De todos modos, están cerrados el uno para el otro. 
 
    "Eso es bueno...estás aquí...él te está buscando..."Dijo Callie mientras soltaba el abrazo. 
 
    "¿Como es el?" La misma pregunta que sigo haciendo una y otra vez. 
 
    "Simplemente se fue a dormir; hace un rato... solo espera a que se despierte entonces..." 
 
    "Está bien… gracias, Callie". 
 
    Me dio dos palmaditas en la espalda antes de que ambos tomáramos caminos separados. Después de eso, entré a la sala. Parece que; Fui la última persona que lo visitó. Qué asco es ser la última persona. 
 
    Me acerqué a la cama, donde Sean estaba acostado. Parecía tan frágil e indefenso, con su pierna derecha y su brazo envuelto en vendas. La circunferencia de su cabeza también estaba envuelta con una venda. Tenía miedo de tocarlo, miedo de lastimarlo. Entonces, simplemente me senté a su lado, mientras acercaba mi mano lenta y suavemente para agarrar su mano izquierda, que también estaba marcada con cortes y rasguños recientes. 
 
    "¿Qué te pasó, cariño?" Hablé en voz baja, no quería despertarlo. Y luego, le planté un cálido y suave beso en la mano. "Lo siento… lo siento… fui la razón por la que esto te pasó… por favor perdóname, Sean". Me arrepentí de mí mismo y nuevamente mis ojos derramaron lágrimas de remordimiento. Ya no puedo controlarme. Me duele el corazón verlo así. Me duele el corazón saber que fue por mi culpa que él se vio involucrado en el incendio. 
 
    En medio de mí, revolcándome en mi arrepentimiento, hay una voz débil y débil que grita mi nombre. "¿Pete? ¿Bebé?" 
 
    Pensé que era sólo yo escuchando cosas. Pero luego levanté la cara para ver cómo estaba Sean y sí, era él. ¡Está despierto! 
 
    No puedo evitar formar una gran sonrisa en mi rostro. "Sean... ¿estás despierto? ¿Te perturbé el sueño?" Me levanté de mi asiento y comencé a hacer preguntas. 
 
    Él no respondió nada y se limitó a mirarme con una leve sonrisa en los labios. De repente, aparecieron cuentas cristalinas saliendo por el rabillo del ojo. 
 
    —Qué ha pasado? —¿Le hice daño en alguna parte? — ¿O tiene dolor? 
 
    "¡Sean! ¿Qué pasa? ¿Te duele? ¿Quieres que llame al médico?" Desarrollé pánico. 
 
    "No-no… necesito eso, nena. Yo solo… simplemente estoy feliz de verte". A pesar de su condición, todavía hace un esfuerzo por esculpirme una sonrisa. 
 
    Me quedé sin palabras. No tenía palabras adecuadas para pronunciar en ese momento. No tenía ni idea. 
 
    "Realmente estás aquí... ¿verdad, nena? No eres sólo mi imaginación, ¿verdad?" 
 
    Solté una risita. "Por supuesto, este soy yo. No sólo tu imaginación, cariño... ¿qué te hace pensar eso?" Tomo su mano con fuerza. 
 
    "Pensé que nunca vendrías a verme, ya que odias venir al hospital, ¿verdad?" 
 
    "¡Sí! Odio el hospital. Pero no importa, mientras estés aquí conmigo. No hay nada a lo que tenga miedo..." 
 
    Nos miramos fijamente y me di cuenta de cuánto extrañaba a este tipo. 
 
    "Ven aquí y siéntate a mi lado". Preguntó. 
 
    Simplemente seguí su orden. Tomando asiento en el borde de la cama, nuestras manos entrelazadas. Ninguno de nosotros quería dejarlo pasar. 
 
    "Gracias por venir... realmente te extraño, nena". Su voz es suave y débil. 
 
    Giré la cabeza a izquierda y derecha, a derecha e izquierda dos veces. "No...No...No está bien que seas tú quien me agradezca. Debería ser yo quien te disculpe. Me fui sin palabras. Lo siento..." Cerré nuestra brecha colocando un Beso en sus pálidos labios y él me devolvió el beso. 
 
    De alguna manera, desencadenó mi memoria. Sobre las cosas que habían pasado entre Sean y Adam, sobre lo que Sean le dijo a Adam... lo de vengarse. 
 
    Sean separándose el uno del otro y me preguntó: "Entonces, ¿qué pasó? ¿Adónde fuiste? ¿Por qué te fuiste de casa?". 
 
    "Son un montón de preguntas, cariño... puede que me lleve tiempo responderlas. Así que es mejor si descansas un poco primero y luego responderé a todas tus preguntas una vez que te mejores". ..¡¿Bueno?!" Intenté evitar responderle. 
 
    "Si, vale." 
 
    "Entonces, ahora... sólo cierra los ojos... y descansa un poco..." 
 
    Estaba a punto de bajar de la cama cuando Sean me tomó de la mano y me hizo volver la mirada hacia él. "Prométeme que nunca me dejarás... prométeme que estarás a mi lado cuando despierte..." Parecía decidido. 
 
    Le lancé una leve sonrisa. "Solo descansa, cariño... solo concéntrate en tu recuperación primero, está bien". Nuevamente traté de evitar hacerle una promesa. 
 
    "Prométeme... primero, nena. Sólo entonces podré dormir bien". El insistió. 
 
    No me quedó otra opción que decir "sí". "Está bien, lo prometo... nunca me iré". 
 
    "Gracias bebe." Me presentó una sonrisa antes de cerrar los ojos. 
 
    No soltó mi mano, manteniéndola cerca de su costado. Y yo estaba esperando en la silla al lado de la cama mientras contemplaba su rostro pálido. Esperando hasta que realmente caiga en un sueño profundo. 
 
    Lo siento, cariño... tenía que hacer esto. Sabía que no soy la persona adecuada para ti y sabía quién está en tu corazón. Entonces, déjame unirte a esa persona. Créeme, hice esto por amor a ti... y te he perdonado todo. 
 
    Lo lamento. 
 
    Saqué mi mano de la suya, lenta y suavemente, no quería despertarlo. Después de eso, salí apresuradamente de la habitación sin mirarlo. 
 
    "¡¿Pete?! ¿A dónde vas?" Preguntó Heather que estaba esperando fuera de la sala. 
 
    Ignorándola, decidí salir corriendo del pasillo y encontré a Adam en la entrada del pasillo. 
 
    "¡Adán!" Lo miré profundamente a los ojos. ¿Qué sucedió? Preguntó. Parecía preocupado y eso es bueno. Eso significa que todavía se preocupa por Sean. 
 
    "Quiero que cuides de él... y prométeme que nunca te alejarás de su lado y que no lo lastimarás como antes." Mi voz y mis labios temblaron, porque estaba ahogando las lágrimas. 
 
    Heath me agarró del brazo izquierdo y me giró hacia ella. "¡¿Qué diablos estás haciendo, Pete?! ¿Te diste cuenta de lo que acabas de decir?" 
 
    "Esto no es asunto tuyo, Heath. ¡¡Esto es entre Adam y yo y esta es mi decisión!!" Estaba siendo reafirmado con mi decisión. Y no cambiaré de opinión. 
 
    Heath se quedó estupefacto y no dijo más. Luego, volví a mirar a Adam. "¡Prométemelo, Adán!" 
 
    "Sí... lo prometo... gracias, Pete". Me dio las gracias antes de desaparecer por el pasillo y se dirigió hacia la sala. 
 
    Después de eso, salí de allí. 
 
    "¡¡Pedro!!" Escuché a Heather gritar mi nombre, pero hice oídos sordos. 
 
    "Está bien, Heath... hablaré con él". Mi mamá respondió y se unió a mí en el ascensor. 
 
    Al salir del hospital, mi madre no habló ni intentó persuadirme para que cambiara mi decisión. Ella simplemente me siguió, en silencio desde atrás. 
 
    "¡¡Mamá!!" Decidí parar. 
 
    "¿Qué es?" Ella puso esa cara de despistada. 
 
    "¿Puedes dejar de seguirme?" 
 
    "Entonces, ¿a dónde quieres que vaya? No tengo a nadie que conozca aquí, a menos que tú y Adam". 
 
    "Sabes que eso no es lo que quiero decir..." 
 
    "¿¿Entonces que es eso??" 
 
    "¡¡Mamá!!" Me estaba molestando. 
 
    De repente, me agarró la mano y tiró de mí para que siguiera su ritmo. "Ven aquí... tomemos un poco de café. Hace frío aquí". 
 
    Nos instalamos en la cafetería más cercana, con dos tazas de café y un trozo de tarta de manzana. 
 
    "¿Estás seguro de que no querías comer nada? No has comido nada desde esta tarde". 
 
    "No, mamá. Todavía no tengo hambre". Rechacé su oferta. 
 
    "Está bien, entonces, si tú lo dices... entonces disfrutaré esta deliciosa tarta de manzana, yo solo..." 
 
    Mi mamá intentó hacerme cambiar de opinión acerca de no querer comer nada. Y ella es realmente buena en eso. Pero esta vez he perdido totalmente el apetito por consumir alimentos. Es lo suficientemente bueno como para que mi boca pueda beber este café. 
 
    "Mamá... ¡acabo de decirlo!" 
 
    "¿Qué quieres que te diga?" De nuevo puso esa cara de despistada, con la boca llena de tarta de manzana. 
 
    "Ahí tienes... otra vez. ¿En serio quieres hacer este truco, mamá?" Perdí la paciencia. 
 
    "Mira, cariño... has tomado tu decisión, y no tengo poder para cambiar esa decisión tuya. Sólo tú puedes decidir qué es lo mejor para ti. Así que, esta vez estarás solo. Aceptaré cualquier cosa". Que has decidido. Porque creo en ti y sé... "eres lo suficientemente grande como para tomar la mejor decisión por ti mismo. ¿Estoy en lo cierto?" 
 
    "Sí... tienes razón. Gracias, mamá". Fue un alivio saber que mi mamá apoyó mi decisión. 
 
    "Entonces, ¿cómo está Sean? No tuve la oportunidad de visitarlo en este momento". 
 
    "Se quemó el brazo y la pierna derechos y también se lastimó la cabeza..." 
 
    "Eso suena serio... ¿necesita hacer un injerto de piel en el área quemada?" 
 
    "Ermm... no lo sé. No le pregunté sobre los detalles de su tratamiento..." 
 
    "Ermm... Pete... entonces, ¿decidiste dejar que Adam cuidara de Sean hasta que se recuperara?" Mi mamá me preguntó mientras me miraba a los ojos. 
 
    "Sí... y no es sólo hasta que se recupere, sino hasta siempre." Lo dije claramente, ni siquiera desvié la mirada de la de mamá. 
 
    "¿Sean sabía sobre esto?" 
 
    "¿Eh?" 
 
    "Quiero decir, ¿le preguntaste a Sean... si quiere que Adam lo cuide, en lugar de ti?" 
 
    "No. No lo hice." Esta vez, evité sus ojos. 
 
    "¿Alguna vez le preguntaste a Sean si quiere estar contigo o con Adam?" 
 
    Pegué los ojos a mi taza de café y respondí: "No". 
 
    "¿Le preguntaste a Sean si te ama a ti o a Adam?" 
 
    Esta vez, levanté la cara para encontrarme con los ojos de mi madre. "Es obvio que Sean se casó conmigo porque quería vengarse de Adam. Esa es una prueba sólida de que realmente no me amaba, mamá". 
 
    "Acabas de escucharlo decir eso hacia Adam... no directamente hacia ti, Pete. Quién sabe, lo dijo solo porque quería provocar a Adam. Nunca sabes lo que hay en su corazón... no hasta que se lo dice". Usted mismo." 
 
    ¡Lo que acaba de decir mi mamá me abre la mente! 
 
    "Cariño... debes creer en el poder del amor. El amor puede convertir a un chico malo en un chico bueno, puede convertir la vida incolora en una vida llena de arcoíris y también puede arreglar un corazón roto. Entonces, lo que quiero decir es incluso Si, es cierto que Sean se casó contigo sólo porque quería vengar a Adam... Estoy seguro de que la llama de la venganza se había apagado hace mucho tiempo, después de conocerte... después de enamorarse de ti, Pete. " 
 
    —Ojalá lo que acaba de decir mi mamá... —sea la verdad. 
 
    Cuando estaba a punto de tomar un sorbo de mi café, sonó un tono de llamada. Revisé en mi teléfono, no era mío. Pero. Es una llamada de tu papá. "Voy a recogerlo". 
 
    No me molesté en escuchar de qué estaban hablando. Entonces, vagué mi mirada por el café. Esta cafetería fue diseñada y decorada en estilo vintage. Es hermoso. Entonces, vi una figura familiar en el mostrador del cajero. "Brezo..." 
 
    Ella giró una mirada y se encontró con mis ojos. Pero ella lo evitó. "Señorita, ¿podría esperar un momento? Su café estará listo en otros 3 minutos. Se lo traeré". Dijo la cajera. 
 
    "Bueno." Respondió Heath, mientras tomaba asiento en la mesa más cercana. 
 
    Dejé mi mesa y me dirigí hacia Heather. Sacando la silla de debajo de la mesa, me senté frente a ella. "Hola." La saludé. 
 
    "Oye..." Respondió ella con cara de amargura. 
 
    Sabía que estaba enojada conmigo, y por eso quería arreglar las cosas con ella. No quiero discutir con mi mejor amigo por un asunto menor. 
 
    "Urmm... Heath. Lo siento, está bien. No debería decirte eso. Es que estoy muy estresado por... muchas cosas". Estoy siendo franco. 
 
    "Oye... está bien. Entiendo..." 
 
    —Si a ella le parecía bien, — ¿por qué evitaría mirarme a los ojos y poner esa cara amarga? —No entiendo totalmente a la mujer. 
 
    "No digas esa palabra de perdón... sólo me hará sentir incómodo". 
 
    Me eché a reír al escuchar eso de ella. Y luego, se infectó hacia Heath. Ella también se reía a carcajadas. 
 
    ¡Asentarse! 
 
    "Entonces, ¿tu madre logró persuadirte para que cambiaras de opinión?" Preguntó mientras miraba a mi madre, que todavía estaba hablando por teléfono. 
 
    "Nah~ ella ni siquiera intenta manipular mi mente. Ella solo me da consejos y acepta mi decisión..." 
 
    "¡¡Wah!! Eso es sorprendente..." 
 
    "Sí... bastante sorprendente. Pero eso es mejor que escuchar sus regaños". 
 
    Ambos nos reímos entre dientes. 
 
    "Pete... Ella extendió su mano para agarrar la mía. Sólo quiero que sepas que siempre te apoyaré desde atrás... en cualquier decisión que tomes". 
 
    Formé una sonrisa. "Sí, lo sé. Gracias, Heath..." 
 
    "Señorita, aquí está su café". Un camarero pasó por nuestra mesa y nos dio un vaso de café que pertenece a Heather. 
 
    "Gracias..." 
 
    "Entonces, ¿te irás a casa después de esto?" 
 
    "¿Si, y que hay de tí?" 
 
    "Podría pasar una noche en el hospital... y pensé que tal vez podrías dejar que mi madre pase una noche con la tuya". 
 
    "¡Owh! Claro... no me importa." 
 
    "Entonces iré a preguntarle". 
 
    Dejé a Heather en su mesa y regresé a la mía. "Mamá". 
 
    "¿A dónde fuiste?" 
 
    "Fui a hablar con Heath... y le pedí que te dejara pasar una noche en su casa. ¿Quieres? ¿O quieres ir a mi casa?" 
 
    "Creo que es mejor si me quedo con Heather. Al menos puedo reunirme con Joanna y Rick (el padre de Heather)". 
 
    "Si tú lo dijiste... está bien entonces." 
 
    "Pero, ¿y tú? ¿No vienes?" 
 
    "No... no lo haré. Simplemente me quedaré aquí, en el hospital". 
 
    "Está bien entonces, si eso es lo que quieres." Mi madre cedió esta vez. Ya ni siquiera discutió conmigo. 
 
    —Debería estar agradecido —¿verdad? — Mi madre regañona se había convertido en la madre más comprensiva del mundo. — ¡¡Te quiero, mamá!! 
 
    Después de despedirlos, regresé a la sala. Solo espero en la sala de espera, en el nivel 2. No estaba solo en esa sala; Hay otro par de personas que también pasaron la noche aquí. El único entretenimiento que se preparó en esa sala es la televisión. Estaba transmitiendo el canal National Geographic en ese momento y no me quedó más remedio que mirar ese canal para dejar de aburrirme. Desde entonces, mis ojos estaban muy despiertos después de consumir cafeína. 
 
    Eran las 2 de la madrugada cuando decidí dar un paseo por la sala. Pero terminé parada frente a la habitación de Sean. Miré a través del pequeño cristal rectangular de la ventana hacia la puerta. Sean dormía como un tronco y también sonreía. Me hizo esbozar una sonrisa. Y luego, me acerqué a la persona que estaba a su lado. Estaba Adam, que sostenía con fuerza la mano de Sean y él también se estaba quedando dormido. 
 
    De alguna manera, los celos comenzaron a crecer dentro de mí al ver a Adam al lado de Sean. 
 
    —No! —No puedes, esta es tu elección, —Pete. — Así que acéptalo sin importar lo doloroso que sea. 
 
    "¡¿Señor?!" Una voz desconocida me saludó desde atrás. 
 
    Le di la espalda y me encontré con una hermosa enfermera con su uniforme blanco. "¿Sí?" 
 
    "Lo siento, señor... pero no se le permite estar aquí. Sólo se permitió a una persona acompañar al paciente". 
 
    "¡Owh! Sí... lo siento. No me di cuenta de eso." Después de eso, salí de allí y regresé a la sala de espera. 
 
    Sin darme cuenta me había quedado dormido en el sofá de aquella sala de espera. 
 
    —Buenas noches, — Sean. 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y cuatro 
 
      
 
    Esta mañana, cuando me desperté de mi sueño, la primera persona que vi fue Sean. Han pasado 5 meses desde que desperté sin él a mi lado. No es de extrañar, anoche tuve un sueño agradable y un sueño maravilloso, porque pude dormir a su lado. Incontrolablemente, mis labios formaron una sonrisa. 
 
    Fijé mi mirada en su rostro y comencé a arrepentirme del pasado. "Si me quedo ese día, seguro que ahora... viviremos felices juntos como pareja casada". Suspiré. 
 
    ¡Sí! ¡¡Soy un cabrón, un gilipollas!! Por dejar a un tipo perfecto como Sean. Pero tomé esa decisión no solo por mí, sino también por él. No quería mentirle más. No quería seguir fingiendo que quiero tener un hijo cuando el hecho de que nunca sueño con tener uno. 
 
    Tenía miedo de que Sean me dejara en el momento en que dije que no quería tener un hijo. Si eso sucediera, no creo que pueda soportarlo. Por eso decidí dejarlo primero, antes que él. 
 
    ¿Es EGOÍSTA? 
 
    No importa lo que sea, después de separarme de Sean durante unos 5 meses, me doy cuenta de que no puedo vivir sin él. Él es el amor de mi vida y quiero recuperarlo. Independientemente de lo que todos quieran etiquetarme; Egoísta, bastardo, perra, etc. No me importan todas esas tonterías. Mientras Sean permanezca a mi lado. 
 
    En medio de mí mirando el rostro de mi amor, él despertó de su sueño. Puedo sentirlo agarrando mi mano con fuerza. 
 
    "Buenos días bebe." Le di los buenos días con una sonrisa en mis labios. 
 
    "Buenos días... ba-..." Hizo una pausa una vez que giró su rostro hacia mí. Su pupila se agrandó y su expresión cambió. 
 
    "¡Nena! ¿Qué pasa? ¿Estás herida en alguna parte?" Pregunté preocupándome por su repentino cambio. 
 
    "¡¡¿Qué estás haciendo aquí?!!" Preguntó con cara estricta. "¡¡Suelta mi mano!!" Sacó su mano de mi agarre con dureza. 
 
    "Sean... ¿qué te pasa?" 
 
    "Te dije antes... ¡¡que ya no quiero ver tu cara! ¡¡¡Así que sal de aquí...!!! ¡¡Quiero a mi marido!! ¿Dónde está? ¿Qué le dijiste?" , hasta que se fue de mi lado?!!!" Me gritó, furioso. 
 
    Me acerqué a él y traté de tocarlo, con la esperanza de poder calmarlo. Pero siguió evitándome. "¡¡¡No te atrevas a tocarme!!!” 
 
    "Sean... Peter fue quien me pidió que te hiciera compañía. Incluso me hizo prometerle que no me alejaría de tu lado". 
 
    "No-no... ¡¡Estás mintiendo!! Pete me había prometido que nunca más se iría. Me prometió que estará aquí... cuando... me despierte". Comenzó a calmarse un poco, su conciencia había regresado a él. "Me prometió que estaría aquí. Me lo prometió ayer. ¿Por qué él... dónde está? Adam... dime ¿dónde está ahora?" 
 
    "No lo sé...no me dijo adónde va." 
 
    "No-no...No...Pete nunca romperá su promesa. No..." Estaba retorciéndose en su cama, acurrucado su cuerpo en forma de luna creciente. 
 
    Una vez más, intenté acercarme a él. "Sean... no puedes ser así. Deberías concentrarte en tu recuperación... por favor, te estás lastimando". Me aferro a su brazo. 
 
    Estaba sollozando entre lágrimas. "Sean... ¡por favor! Tus heridas aún no sanan por completo. Por favor, piensa más en ti mismo... Pete había tomado una decisión. Y nunca cambiará su decisión..." 
 
    "¿Por qué? ¿Por qué me hizo esto? ¿Qué le había hecho yo?" 
 
    "¡No! No es tu culpa... es sólo que... él no te ama. Es un hombre heterosexual, Sean. Alguien como Peter nunca se enamorará de un hombre. Tienes que recordar eso... Sólo nosotros nos entendemos." Intenté convencerlo. Y al mismo tiempo quiero que se olvide de Peter. 
 
    "¡¡No-no!! Eso no es cierto... ¡estás mintiendo! Pete me ama. Y yo también lo amo. ¡¡Nos pertenecemos el uno al otro!! Nunca lo dejaré ir. ¡¡NUNCA!!" Por segunda vez, perdió la calma. Le sacaron la aguja de la vía intravenosa de su vena con fuerza y le provocó un sangrado. Después de eso, intentó bajar de la cama. 
 
    "¡Sean! ¡¡Basta!! ¿A dónde vas?" Intenté retenerlo, no quería dejarlo ir. 
 
    "¡¡No te atrevas a detenerme, Adam!! ¡¡Sal de aquí! ¡¡Levántate de aquí!!" Me arrojó con duras palabras. 
 
    —Puedes maldecirme, — gritarme o pegarme tanto como quieras. —No me importa, — Sean. —Mientras sigas siendo mía. —Así que nunca pienses que me rendiré contigo. —y entonces decidí llamar a las enfermeras y al médico. Sabía que pueden manejar a Sean mejor que yo. 
 
    Segundos después, un grupo de enfermeras y un médico entran corriendo en la sala de Sean. Cuando llegamos allí, Sean ya estaba tirado en el suelo y hacía una mueca de dolor. 
 
    "¡Señor Abberheath! ¿Se encuentra bien? Vamos, déjeme ayudarle..." Dijo ese doctor. 
 
    "¡No-no! No quiero quedarme en la cama. Necesito salir y buscar a mi marido". 
 
    "Lo siento, señor. Debe quedarse en cama. Su condición actual no le permite salir". El médico le insistió para que permaneciera en cama. 
 
    "No lo entiendes... necesito encontrar a mi marido lo antes posible. Si no, él me dejará... por favor, déjame ir. Por favor..." Estaba suplicando mientras sus ojos seguían vertiendo la lágrima. 
 
    No sé si fueron lágrimas de dolor o lágrimas de amor hacia….Peter. Pero, viendo sus esfuerzos por escapar de aquí sólo para encontrarse con Peter... estaba perfectamente seguro de que... esa lágrima son lágrimas de amor hacia Peter. 
 
    —Maldita sea! —¡¿Por qué estuve siendo tan estúpido todo este tiempo?! —¡¿Qué había hecho?!! —¡¡Maldito seas, — ADÁN!! 
 
    "Señor, necesita salir de la habitación por un rato..." Ordenó la enfermera y me hizo salir de la habitación. 
 
    No me dejaron entrar, así que estaba mirando a Sean a través de la pequeña ventana de la clase en la puerta, cuando vi que el doctor sacaba una jeringa con una aguja afilada. 
 
    —Maldita sea!! —Lo iba a drogar. —Lo iba a poner a dormir. 
 
    "¿Qué debo hacer? ¿Qué debo hacer?" Me hacía preguntas mientras caminaba de izquierda a derecha y de derecha a izquierda frente a la habitación. "¡A-hah! Debería llamar a Peter..." 
 
    Primer pitido, no hay respuesta. 
 
    Segundo pitido, todavía no contestó la llamada. 
 
    Mientras tanto, estaba mirando a través del cristal para ver el estado de Sean. Todavía están intentando retener a Sean. "¡¡Maldita sea, Pete!! ¡Levanta tu teléfono!" Empecé a perder la paciencia. 
 
    Tercer pitido, "Sí...hola..." Su voz sonaba de mal humor. 
 
    "¡Hola! ¡Pete! Este soy yo, Adam". 
 
    "¡¿Adán?!" Hizo una pausa. Estaba seguro de que acababa de despertarse de su sueño. "... ¡¡Adam!! ¿Qué pasa? ¡¡¿Le pasa algo a Sean?!!" 
 
    "Tienes que venir aquí lo antes posible. ¡Sean te necesita!" 
 
    "¡Está bien, está bien! Allí estaré..." Colgó el teléfono. 
 
    Unos segundos después, escuché pasos corriendo con una respiración agitada y se acercaba más y más, hasta que esa persona se paró justo frente a mí. 
 
    "¿Dónde diablos estás? ¿Cómo es que eres tan rápido?" 
 
    "¿Dónde está? ¿Qué le pasa?" Estaba recuperando el aliento. 
 
    "¡Rápido! Tienes que entrar allí... el doctor está tratando de drogarlo". 
 
    "¡¡¡¿What?!!!" 
 
    En un instante, Peter entró corriendo en la habitación y yo lo seguí por detrás. 
 
    "¡¡Para!!" Gritó en voz alta. 
 
    "¿Quién eres? ¿Y qué estás haciendo aquí?" Preguntó el médico. 
 
    "Soy Peter Edsburke, su marido". 
 
    Me duele escuchar esa palabra "marido" saliendo de la boca de otro chico, no de la mía. Volví una mirada hacia Sean y obviamente parecía mucho más relajado que antes. En sus ojos se mostraba claramente lo feliz que está de ver a Peter. 
 
    Quizás tuve que salir de aquí. Ya no me queda ni un pequeño espacio. 
 
    —Es cierto que amar a alguien no significa que podamos poseerlo. —Aun así, todavía debemos estar agradecidos de que alguna vez aparecieron en nuestra vida. — Porque al menos nos dieron la oportunidad de sentir amor y experimentar el amor. 
 
    —Adiós, —nena. 
 
    "Soy Peter Edsburke, su marido". Lo dije con orgullo. 
 
    "Es bueno que esté aquí... y puedo ver que el Sr. Abberheath se ha calmado un poco. ¿Es realmente su esposo, Sr. Abberheath?" Le pedí confirmación al médico. 
 
    "Sí, él es mi marido". Sean hizo una confirmación. 
 
    "Está bien, entonces. Lo adiviné, ya no necesito inyectarte esto..., pero primero necesito limpiar tu sangrado y revisar tus heridas". 
 
    "Si es posible, quiero que mi marido se quede conmigo. No quería que lo enviaras fuera". 
 
    El médico me miró fijamente y poco a poco se formó una sonrisa en sus labios. "Sí, claro. No creo que pueda soportar que pierdas el control por segunda vez". 
 
    "Gracias..." Dijo Sean. 
 
    Me acerqué a él y él estaba sonriendo ampliamente esperando que yo viniera y lo abrazara. 
 
    —Lo siento, Sean! Esas cosas sólo sucedieron en la novela o la película. —Y no olvides que sigo siendo el insensible Peter Edsburke. — De ninguna manera voy a hacer un acto romántico como ese. 
 
    Entonces, esto es lo que pasó cuando pasé a su lado. 
 
    "¡Eso duele! ¿Por qué me pegas?" 
 
    ¡Sí! Eso es cierto... Le golpeé justo en la cabeza. No fue sólo Sean quien se sorprendió, el médico y las enfermeras quedaron bastante desconcertados por mi reacción repentina y dura. 
 
    "¡Te lo merecías, idiota! ¿Qué diablos le hiciste a tu mano? ¡¿Eso hizo que sangrara así?!! ¡¿Y qué hiciste hasta que el doctor decidió drogarte?! Te lo dije bien, que Deberías concentrarte en tu recuperación... ¡deja de pensar en otras cosas! Tu vida y tu salud son mucho más importantes que cualquier otra cosa. ¿Qué pasa si te pasa algo malo? ¿Cómo voy a vivir después de eso? Dime... ¿cómo? ..."Seguí regañandolo como mi mamá. Sospecho que las "regañas" son una enfermedad genética que se transmitía de generación en generación. 
 
    Mientras regañaba a Sean, no me di cuenta de que mis dos mejillas estaban empapadas de lágrimas. Y, antes de que pudiera terminar mis palabras, Sean acercó mi cintura a la de él usando una de sus manos ilesas y me abrazó con fuerza. Apoyó su cabeza cerca de mi pecho y acerqué mi mano para devolverle el abrazo. Permanecimos en esa posición, hasta que el grupo de profesionales sanitarios abandonó la sala. 
 
    "Lo siento cariño... por decepcionarte. Porque para mí, no hay nada más importante en mi vida que tú..." 
 
    Ahí va de nuevo con su dulce lengua. Esto provocó que mis lágrimas siguieran fluyendo; No puedo aguantar más. 
 
    "Lo siento si te preocupé..." 
 
    "Deja de decir eso, Sean... podríamos ahogarnos en mis lágrimas si sigues diciéndome todas esas palabras cursis". 
 
    "Sé que no romperás tu promesa…Sé que nunca me dejarás, ¿verdad nena?" 
 
    —Maldición! —Ya decidí dejarte, — Sean. — Lo hice y casi rompí la promesa. 
 
    "Urmm... Sean... en realidad, yo... yo..." 
 
    "Shuuu... sh... no lo digas, nena. No importa." Me empujó hacia atrás, aflojando nuestro abrazo. "Lo que importa es que estás aquí". 
 
    "¡Sí! Y te prometí que nunca jamás... jamás te dejaré". 
 
    "¿Está usted seguro de eso?" 
 
    "Claro… tan… tan seguro…" Me incliné para besarlo. Y Sean profundiza nuestro beso mordiéndome el labio inferior. 
 
    Desde entonces, yo era el que tenía buena salud aquí, así que necesito usar mi conciencia al detener este beso para ir más lejos. Porque estoy seguro de que este viejo pervertido nunca se rendiría. 
 
    "¿Qué pasa bebé?" Preguntó, se preguntó cuando me alejé de él. 
 
    "¿En serio me estás haciendo esa pregunta?" 
 
    "¡Sí! ¿Qué pasa? Ya estás de humor. Y no lo hemos hecho en bastantes ocasiones... y te extraño..." 
 
    "¡Detente ahí, pervertido!" Traté de cubrir mis mejillas sonrojadas haciéndolo molestar. "Mira tu condición. Estás enfermo, Sean... así que deja de tener esa cosa sucia en tu mente". 
 
    "¡¿Qué?!! ¡Urrgghhh! Eso es totalmente decepcionante." Estaba totalmente irritado. 
 
    —JAJAJA! —Haz tu derecho, —Sean. 
 
    "Por eso... quiero que te concentres en tu recuperación, cuanto más rápido mejor..." Le susurré al oído, tratando de burlarme de él. 
 
    "En serio estás bromeando conmigo, ¿verdad nena? Sólo espera hasta que me recupere por completo de esto... lo haré contigo, hasta que te vayas sin energía..." Formó una sonrisa maliciosa. 
 
    Esas miradas y esa sonrisa me hicieron tragar saliva con dificultad. Me puso la piel de gallina. 
 
    "Bebé..." Gritó mi nombre y encontró mi mano en la suya. 
 
    "¿Qué estás tratando de hacer? Te lo dije bien... no podemos hacerlo ahora..." le advierto. 
 
    "¡¿Qué?! ¿Crees que estoy tan desesperado?" Soltó una risita. "Ven aquí... quiero acostarme sobre ti. No quería que te sentaras en la silla; estaba muy lejos de mí". 
 
    "¡¿Eh?!" Su petición me confundió. 
 
    Luego me pidió que me subiera a la cama y me dijo que me quedara detrás de él. Y luego, apoya su cuerpo sobre el mío. "¡Ohhh! ¿Entonces esto es lo que quieres decir ahora? ¿Por qué no lo dijiste antes... para que no tenga que pensar que eres sólo un viejo pervertido?" ¡JA JA! 
 
    "Ya lo dije en voz alta; solo eres tú quien no lo entendió". 
 
    "¡Jeje! Lo siento... pero supuse que era mejor así, ¿verdad? Y cálido también..." Deslicé mis manos debajo de sus brazos y las envolví alrededor de su cintura. 
 
    "Mira... quién se está volviendo pervertido aquí..." Trató de recuperar mi palabra. 
 
    "¡¿Qué?! Sólo trato de ser romántico aquí..." 
 
    "Está bien... está bien... solo abrázame fuerte, está bien... Sólo estoy bromeando, nena". 
 
    Formé una sonrisa. 
 
    "Nena... ¿puedo preguntarte algo?" 
 
    "Si seguro..." 
 
    "¿A dónde te has perdido durante los últimos días? ¿Y por qué te fuiste? ¿Estás enojado conmigo?" 
 
    Ya esperaba estas preguntas que surgirían de él. Y no me quedó más remedio que revelarlo todo. La verdad. 
 
    "Me fui por tu culpa, cariño... ese día cuando regresé del parque para correr, vi a Adam y a ti gritando, gritando y discutiendo entre ellos. Y luego, también vi... Adam te besó. , pero lo alejaste. En ese momento, estaba muy feliz porque lo alejaste. Pero luego, cuando empezó a provocarte sobre la razón por la que te casaste conmigo....." 
 
    "¡¡NO!! ¡¡NO!! YO NO... Te has convertido en mi pasado, Adam." Sean lo negó. 
 
    Adam formó una sonrisa maliciosa. "... aun así eso no significa que ames a Peter, ¿verdad? Deja de engañarte, Sean... solo admítelo ya que te casaste con Peter por una razón... te casaste con él solo para vengarte de mí, ¿verdad?" ¿Bien?" 
 
    Moví mi mirada hacia el rostro de Sean. Parece sorprendido y estupefacto, como si lo acabaran de pillar con las manos en la masa. 
 
    "¡Sí! Eso es verdad... Me casé con tu hermano sólo porque quiero vengarte. Hacerte sentir como me siento yo cuando la persona que amas te dejó colgado... solo" dijo Sean con los ojos mirando profundamente a Adam. . Sus ojos se oscurecen y se llenan de odio. "....por tu culpa el corazón que solía estar lleno de amor....se había oscurecido y ardido con llamaradas de odio....ADAM EDSBURKE!!" 
 
    "Entonces, ¿es cierto que te casaste conmigo, sólo por esa razón?" Francamente, dudaba en hacerle esta pregunta porque tenía miedo de escuchar su respuesta. ¿Y si dijera 'sí'? ¿Qué debo hacer después de eso? 
 
    De repente, escuché una voz de risa. "¿Por qué te ríes? No entiendo..." 
 
    "Sí, nena. Todo lo que escuchaste fue la verdad..." 
 
    ¡¡Diablos, no!! ¡¡Maldición!! Entonces... entonces... ¿qué debo hacer ahora? ¿Cómo debo reaccionar? Alguien, por favor dígame... No tenía ni idea en este momento. No sé cómo describir mis sentimientos actuales en ese momento. Estaba mezclado con varias emociones. Hasta que me quedé en silencio y congelado. 
 
    "Pero, cariño... no escuchaste todo. Detente justo antes de que le dijera las cosas importantes a Adam". 
 
    "¡¿Eh?! ¿Qué pasa?" 
 
    ¿Reaccionar por Sean? 
 
    "¡Sí! Eso es verdad... Me casé con tu hermano sólo porque quiero vengarte. Hacerte sentir como me siento yo cuando la persona que amas te dejó colgado... solo" dijo Sean con los ojos mirando profundamente a Adam. . Sus ojos se oscurecen y se llenan de odio. "....por tu culpa el corazón que solía estar lleno de amor....se había oscurecido y ardido con llamaradas de odio....ADAM EDSBURKE!!" Hice una pausa. 
 
    ¡Cortar! 
 
    "Por eso no escuché todo lo que dijiste, porque hiciste una pausa en tu discurso y pensé que lo habías terminado todo". 
 
    "¡Shuush! No interrumpas, nena. Estaba en medio de recrear mis emociones en ese momento". 
 
    "Esta bien perdón..." 
 
    ¡Acción! 
 
    "...pero, tu hermano, Peter había apagado esa llama de odio dentro de mí y había abierto mi corazón nuevamente para enamorarme. Para volver a sentirme humana. Gracias a él, aprendí el verdadero significado del amor... Aprendí a perdonarte. Entonces, mi consejo es... deja de perseguirme y déjanos a Peter y a mí fuera de tus asuntos, Adam. Y quiero que abras tu corazón para amar a otro chico... Estoy seguro de que si Si lo hiciste, podrás volver a obtener esa felicidad". 
 
    ¡Cortar! 
 
    "Entonces, ¿cómo está mi actuación, nena?" 
 
    Permanecí en silencio por un rato antes de colocar mi barbilla en su hombro y abrazarlo con fuerza. 
 
    "Oye, nena... ¿qué pasa?" 
 
    "Lo siento... te entendí mal... lo siento. Debido a mi estupidez... nos estaba lastimando a los dos". 
 
    Tocó mi mejilla suave y suavemente. "No deberías decir algo así, nena. Todo lo que pasó... creí que puede fortalecer nuestra relación. Nos hace darnos cuenta de cuánto nos amamos tanto, ¿verdad, nena?" 
 
    "Si, tienes razón...." 
 
    "Entonces, has respondido una de mis preguntas. Ahora, pasemos a otra pregunta..." 
 
    "¡¿Eh?! ¿Aún hay más preguntas?" 
 
    "Era mi pregunta sobre ¿dónde te perdiste?" 
 
    "¡Ohh! Esa pregunta...ermmm...mmm" 
 
    "¿Qué pasa, nena? ¿No me digas que no recuerdas dónde te has perdido?" 
 
    "Creo que es mejor si lo mantengo en secreto... es más fácil para mí huir una vez más, si algún día sucede que me molestas. Puedo ir y esconderme en mi lugar secreto, para que nunca lo hagas". Me encontró." 
 
    "¡Ohh! Así es como vas a jugar conmigo... eh" Volvió su rostro hacia mí y sonrió ampliamente. 
 
    Sabía lo que quería decir con esa expresión en su rostro. 
 
    "No lo hagas, cariño… ¡¡¡no lo hagas!!!" 
 
    Me chorreó por la cintura y el cuello. Ésta es mi debilidad. ¡¡Y joder!! ¡¡Mi marido lo sabía!! 
 
    Bajo corriendo de la cama. 
 
    "¡¡Tú!! Ven aquí... eso es hacer trampa. Sabías que no puedo caminar..." 
 
    "¡Jajaja! Esa es mi ventaja entonces..." Saqué mi lengua e hice una mueca, sólo para molestarlo. ¡JA JA! 
 
    

  

 
   
           Capítulo treinta y cinco 
 
      
 
    Adam: Hola, Pete... Adam: ¿Puedo ir a tu casa esta mañana? Hay algo que necesito hablar contigo y con Sean. Yo: ¿De qué se trata? Adam: Me voy esta tarde... así que me gustaría despedirme de ustedes dos... y arreglar las cosas... Yo: Sí... claro. Entonces ven. Estaré esperando Han pasado 2 semanas desde que Sean fue dado de alta del hospital, después de someterse al tratamiento de injerto de piel en el brazo y la parte superior de la pierna. Actualmente lo he estado cuidando en casa; Cambiar el vendaje, limpiar y pegar el medicamento en la herida lo hice yo. De alguna manera puedo estar orgulloso de mí mismo. ¡JA JA! A pesar de tener el título de estudiante de Derecho, soy capaz de realizar el trabajo como enfermera sin licencia. 
 
    ¿Riéndose a carcajadas? 
 
    La verdad es que su padre, que es mi suegro, quería contratarle una enfermera privada, para que alguien con experiencia médica pudiera controlar su estado de salud. En realidad, fue bueno, porque para asegurarse de que su nueva piel se desarrolle y sane por completo, debe cuidarla con mucho cuidado y orden para evitar que se produzca cualquier infección. Pero…. 
 
    “Contrataré a una enfermera privada para que te cuide en casa…” dijo Richard. 
 
    "¿Enfermera privada?" La reacción de Sean fue un poco de sorpresa al escuchar eso de su padre. Me preguntaba ¿por qué? Es más como si despreciara la idea. 
 
     “Estoy de acuerdo con tu padre en contratar una enfermera privada. Al menos ella sabe muy bien cómo tratar tu herida”. Estuvo de acuerdo su madre. 
 
    "Pero mamá... papá... no quiero un extraño en mi casa... y mucho menos que cuide de mí". Sean se opuso a la sugerencia de sus padres. 
 
     “…estamos haciendo esto por tu propio bien, Sean. No seas tan terco. Ahora estás enfermo y necesitas que alguien te cuide a ti y a tu herida…” Su madre todavía estaba tratando de persuadir a Sean para que estuviera de acuerdo con ella. 
 
    Me quedé allí junto a Sean como una estatua, no dije nada. Y realmente espero que me saquen de esta situación. 
 
    "Pero, mamá... tengo a Peter que puede cuidar de mí". 
 
     “Lo sé… pero es posible que Peter no sepa la forma correcta de cuidar tu herida. Escuchaste bien lo que dijo el médico: podrías contraer una infección en la herida si no la cuidas adecuadamente”. Su mamá no se rendiría. 
 
     “¿Qué dices, Pedro?” 
 
    —Maldición! — Sólo espero que me excluyan de este conflicto. —Y ahora, — su padre había señalado mi nombre. —¡¡Suspiro!! 
 
    "¡¿Eh?!" Sólo esta palabra salió de mi boca en ese momento y mi cara estaba totalmente despistada. 
 
    "Si bebe. ¿Estás de acuerdo con ellos?" -Preguntó Sean. 
 
    —Eh?!" —He dicho que no, para mantenerme al margen de este asunto. — Ahora, realmente no tengo nada en mente que responderles a ustedes. 
 
    Ahora he sido el centro de atención. Los tres habían fijado sus ojos en mi dirección. Y eso me hizo quedar estupefacto. Gotas de sudor habían comenzado a surgir en mi frente, ya que todos dependían de mí para la decisión. 
 
    —Por qué diablos, — de repente tuve que decidir cuál es cuál? 
 
     “Vamos cariño… cuéntanos. ¿Estás de acuerdo en que otras personas me cuiden en lugar de ti? Sean me había disparado con otra pregunta mientras me miraba fijamente. 
 
    Bueno. Bueno. ¡¡Ya he tomado una decisión!! 
 
    Tragué saliva con dificultad, como si tuviera un gran nudo en la garganta. “Creo que… es mejor si soy yo quien cuida de Sean. Soy su marido, de todos modos… y es mi responsabilidad”. 
 
    ¡¡Lo he dicho!! 
 
    Me giré hacia mi lado, para ver la amplia sonrisa de Sean y él apretó su mano. “Gracias, nena… sé que serás la mejor enfermera para mí…” 
 
    Le respondí devolviéndole una sonrisa. 
 
    A decir verdad, he querido que cuidara de Sean desde que su padre decidió contratar una enfermera privada. Es sólo que no me atreví lo suficiente como para decirle que no a sus padres. Sean es mi marido y es mi responsabilidad. Así que no puedo simplemente ignorarlo y dejar que otras personas se hagan cargo de ello. 
 
    “¡Sean! ¿Qué estás haciendo aquí abajo? La voz de tía Ross me devolvió a la realidad. 
 
    Mientras volvía a la realidad, vi que Sean ya estaba parado frente a mí, con esa sonrisa tímida. 
 
    “¡Cariño! ¿Qué estás haciendo aquí abajo? Caminé apresuradamente hacia él y levanté su brazo izquierdo para colocarlo sobre mi hombro, y mi brazo derecho rodeó su cintura para sostener su cuerpo. 
 
    Cojeaba en sus pasos y eso hacía que en ocasiones tuviera la posibilidad de caerse. Su cuerpo no tenía fuerzas suficientes para caminar o pararse normalmente. Por eso me preocupaba cuando caminaba sin mi ayuda ni la de tía Ross. 
 
    “Te dije que esperaras arriba, ¿verdad? Estoy a punto de traerte tu desayuno... cariño. 
 
    "Es aburrido quedarse en la habitación... extraño desayunar aquí abajo... cariño". 
 
    Lo llevé a sentarse a la mesa mientras continuaba molestándolo. “Aun así, deberías haberme dicho que querías comer abajo. Puedo ayudarte… ¿y si te cayeras por las escaleras? Podrías sufrir otras lesiones… ya sabes…” En serio, había empezado a hablar como mi madre. Pero lo dije por su bien. 
 
    —Entonces, —¿qué pasa... — cuando mi mamá me regaña? — Ummmm…. 
 
    No escuché ninguna respuesta de la persona que estaba siendo regañada por mí, y luego miré y vi que su rostro estaba sonriendo ampliamente. 
 
     “¿De qué estás sonriendo? Estoy hablando en serio, cariño…” 
 
     “No es nada… es solo que… estás sonando más como una esposa que regaña a su esposo, porque el esposo no escuchó a la esposa… pero, la verdad es… la esposa simplemente está preocupada y preocupada por el esposo. ¿Estoy en lo cierto? La sonrisa malvada y astuta apareció en sus labios. 
 
    —Incluso en este tipo de condición, todavía se atreve a ponerme nervioso. — ¡¡Humph!! 
 
    Hice un contraataque agarrándome con fuerza de su brazo vendado. “¿Quién es la esposa a la que se refiere… Sr. ¿Abberheath? 
 
    "¡Ay! ¡Ay! Eso es malo... cariño. Estaba haciendo una mueca de dolor. 
 
    Pero me satisface. A veces, es apropiado darle una lección... para disciplinarlo. ¡JA JA! 
 
    Más tarde, me moví al otro lado de la mesa, tomé la bandeja que llené con el desayuno de Sean y la coloqué frente a él. 
 
    "¿Me dejarás comer de la bandeja, nena?" Preguntó. 
 
    ¡Eres tonto, Pete! 
 
    Sin pronunciar palabra, saqué los alimentos de la bandeja y los coloqué sobre la mesa uno tras otro. 
 
    "Nena... ¿estás enojada conmigo?" 
 
    —Eh?! —¿De dónde viene esa pregunta? —¿Me enojé con él? —¿Ni siquiera me di cuenta de mí mismo? 
 
    "¿Por qué debería enojarme contigo?" Le pregunté de nuevo. 
 
    "Sí... porque voy a bajar aquí solo..." 
 
    Me paré junto a Sean y recosté la espalda en el borde de la mesa, mientras cruzaba las manos sobre el pecho. “No estoy enojado contigo, cariño… es sólo que estoy preocupado por ti. Lo sé… no quieres depender de mí, porque no quieres ser una carga para mí. Pero te lo dije bien e incluso le prometí a tus padres que cuidaré bien de ti. Entonces…." Me moví para pararme detrás de su silla y rodeé su cuello con mis brazos. “…déjame cuidar de ti… ¡tal como te han cuidado a ti antes! ¡Y déjame ser un buen marido para ti! ¡¿Está bien, cariño?!” 
 
    Puedo verlo sonreír desde su cara lateral. "¡Está bien, nena!" Luego, toma mi mano antes de que le dé un beso en la mejilla. 
 
    Segundos después, se escucha el sonido del timbre que resuena por toda la casa. Y entonces vi que la tía Ross salía de la cocina y quería dirigirse hacia la puerta. Pero la detuve: "Está bien, tía Ross... lo conseguiré". 
 
    Me ofrecí para abrir la puerta porque sabía perfectamente quién estaría detrás de esa puerta. Dejé a Sean en la mesa del comedor y caminé hacia la puerta antes de abrirla de golpe. 
 
    Ahí está, mi hermano estaba frente a mí vistiendo un suéter negro por fuera y una camisa a rayas por dentro, a juego con unos jeans azul claro y un par de Converse. Ese es simplemente su estilo cotidiano. Sencillo pero bonito. 
 
     “Hola…” Me saludó primero. 
 
    "Hai... por favor, pasa..." Lo invité a pasar. 
 
    "Gracias..." 
 
    Ni siquiera le mencioné a Sean la venida de Adam, porque si se lo dijera... estoy seguro de que no estará de acuerdo conmigo. Así que es mejor así. 
 
    Le dije a Adam que me siguiera y lo llevé al comedor, donde Sean estaba llenándose la boca con el desayuno. 
 
    “Umm… ¡cariño! Hay alguien que quiere verte…” Lo dije mientras estaba parada frente a la mesa del comedor con Adam a mi lado. 
 
    "¿Quién es?" Levantó la cara y dirigió sus ojos en nuestra dirección. Seguramente Sean quedó desconcertado por la presencia de Adam en la habitación. Sus ojos se abren y su boca se abre. "¿Qué está haciendo él aquí, nena?" 
 
    “Yo lo invito; aquí… porque hay algo que necesita hablar contigo, además… quiere saber sobre tu condición actual”. Le expliqué a Sean brevemente. 
 
    El rostro de Sean estaba contorsionado por el disgusto y obviamente estaba en contra de mi decisión al permitirle entrar a Adam. 
 
    —Lo siento, —cariño! — Tuve que hacer esto porque necesito que ambos arreglen las cosas. 
 
    Miré mi reloj y ya son las nueve de la mañana. “Creo que me tengo que ir ahora… tengo clase a las 9.30…” Esa es la verdad, y además era un momento perfecto para disculparme de aquí y dejar que hablaran entre ellos. Después de eso, me volví hacia Adam y él extendió su mano derecha hacia mí. Lo agarré y lo atraje hacia mí. “Hagámoslo de esta manera…” Utilicé mi mano izquierda para rodear su espalda. Al principio, Adam quedó atónito por mi repentina reacción y dudó en devolverme el abrazo... pero luego, lentamente acercó su mano para tocar mi espalda. 
 
    —Los lazos de sangre son separables. —No importa lo malo o bueno que sea, —nada puede cambiar el hecho de que es parte de nuestra familia y parte de mi vida.' 
 
     “Perdóname, Pete… perdóname por todo lo que te hice. Lo siento… muchísimo lo siento”. 
 
    "Qué bueno que te hayas dado cuenta de tu error... pero, hay tantas cosas que sucedieron en mi vida ahora y también sucedieron tan rápido... Espero que puedas darme algunos momentos para olvidar todo lo que pasó". 
 
    "Tómate todo el tiempo que quieras... Te agradecí lo suficiente que estuvieras dispuesto a hablar conmigo otra vez..." 
 
     “Cuídate, está bien…” le susurré. 
 
    "Sí adiós." 
 
    Después de decirle las últimas palabras a Adam, nos estábamos liberando el uno del otro.  
 
    "Nena..." Ese era Sean llamándome. Volví la cara hacia Sean y sus ojos obviamente me dijeron que me quedara. Y entonces, me acerqué a él. "Nena... no deberías dejarme con él... solo quédate con nosotros". Casi susurró. 
 
    Me incliné un poco hacia abajo antes de hablar con él. “Cariño… todo va a estar bien. Ustedes necesitan arreglar las cosas y cerrarlas... ¿vale? Sea lo que sea, Adam es mi hermano y no sirve de nada huir el uno del otro. Sólo habla con él amablemente, ¿vale cariño? Hazlo por mí...". Le planté un beso antes de despedirme. "Me voy ahora... llámame en todo caso".  
 
    Ver a Adam justo frente a mí me hizo ahogar la garganta. Por suerte, logré tragar la comida que tenía en la boca de antemano. 
 
    Pero hay verdad en lo que dijo Peter: no puedo huir de Adam para siempre. Ambos necesitamos un cierre. Un cierre adecuado, para que ambos podamos llevar nuestra propia vida felices. 
 
    Después de que Peter se fue, ni él ni yo pronunciamos palabras. La atmósfera circundante estaba llena de incomodidad. Es cierto que la gente decía: —Una pareja puede acabar convirtiéndose en una extraña después de la ruptura”. 
 
    Lo creí ahora. 
 
    Más tarde, escuché el chirrido de la silla al ser arrastrada. Atrae mi atención desde mi plato hacia ese sonido, y cuando miré hacia arriba, Adam ya estaba sentado frente a mí. 
 
    "Desde entonces, no me ofreciste un asiento... espero que esté bien si me ofrezco a sentarme". 
 
    —Sean!! — ¿Adónde va tu actitud hacia tu invitado? 
 
    Me aclaré la garganta antes de hablar. "Si, esta bien. Perdón por no ofrecerte asiento”. 
 
    "Aquí... está tu café". Ofreció tía Ross mientras lo colocaba justo frente a Adam. 
 
    "Gracias, tía Ross..." 
 
    "De nada…" 
 
    "Tía Ross... ¿le pusiste crema al café?" Le pregunté a tía Ross antes de que volviera a la cocina. 
 
     “Sí, por supuesto… todavía lo recuerdo”. Responde tía Ross y se aleja. 
 
    "Entonces, ¿todavía recuerdas cómo tomo mi café?" 
 
     “¿Cómo es que lo olvido… cuánto tiempo llevamos juntos? Debo ser una persona terrible si no puedo recordar algo tan importante como ese. Además, tanto tú como Peter bebieron el mismo tipo de café…” 
 
    "Ohh... sí... eso es verdad". Él respondió débilmente, y hay un destello de decepción en sus ojos cuando lo escaneé rápidamente. 
 
    Simultáneamente, ambos levantamos nuestra taza y tomamos un sorbo. 
 
    "Qué…?" --- "¿Cómo está…?" (Al mismo tiempo, ambos nos lanzamos preguntas el uno al otro). 
 
     “Ya que eres mi invitado… es mejor que seas tú quien hable primero…” Le di la oportunidad. 
 
    “Muy bien entonces… en realidad quiero preguntar… sobre tus heridas. ¿Cómo es? ¿Está mejorando? 
 
    Eché un vistazo a mi brazo y pierna antes de volver a mirarlo. "Está mejorando... gracias a mi enfermera privada que me ha estado cuidando muy bien". 
 
    "Entonces, estás contratando a una enfermera privada para que te ayude... eso es bueno". 
 
    Solté una risita. “A quien me refería… es a Peter”. 
 
    "¡Oh! Entonces, esa enfermera privada es Peter…” Él también formó una risita. “Si fuera Peter… no hay nada de qué debas preocuparte. Puedo garantizar que es mucho mejor que las enfermeras. Porque, en aquel entonces… él solía cuidarme cuando me atacaba la fiebre alta. Nuestros padres estaban fuera y solo estamos él y yo en casa. Y él fue quien estuvo a mi lado toda la noche… cuidándome”. Hizo una pausa antes de continuar. “A pesar de ser una persona de corazón frío… en el fondo… es alguien que se preocupa por los demás más que por sí mismo”. 
 
    "Si, tienes razón." 
 
    "Tienes suerte de tenerlo, Sean". 
 
    "Sí…" 
 
    El entorno vuelve a tornarse en silencio. Pero entonces Adam habló. “Sean… déjame ser directo contigo… sé que nunca me perdonarás. Después de lo que te había hecho a ti y a Peter…pero aún quiero pedirte perdón y…lo siento por todo. Sé que te he hecho daño a ti, a Pete y a nuestra familia... y lo he arrepentido. Debido a que soy egoísta, causé problemas a todos. Siempre me arrepentiré..." 
 
     “No sirve de nada regodearse en el pasado... todo el mundo comete un error, y para solucionarlo es no cometer el mismo error una y otra vez. Y… te perdono, Adam. Porque lo sé, yo también tuve la culpa... Nunca antes te pregunté qué querías... Seguí contándote lo maravillosa que es nuestra vida si tenemos hijos. Quizás esa sea la razón por la que estás de acuerdo conmigo… sólo porque no quieres decepcionarme. Sin preguntarte si realmente estás de acuerdo con ello. Perdóname también…” 
 
    Me lanzó una sonrisa y dijo: "Está bien... nunca me enojo contigo, Sean... siempre eres dueño de mi perdón...". 
 
    "Gracias. Y... supongo que ya estamos bien... Le ofrecí una mano para hacer las paces. 
 
    Él lo aceptó gustosamente. "¡Sí! Por supuesto…"   
 
    Retirando nuestras manos del agarre. 
 
    "Adán... creo que es hora de que empieces a amar a otras personas... abre tu corazón al amor, otra vez". 
 
    "Hablando francamente, todavía no puedo olvidarte, Sean". 
 
    Me quedé atónito al oírlo. 
 
     “Traté de olvidarte… pero no puedo… es difícil. Porque pensé que eres el chico de mi vida... pero resulta que no eres para mí. Ese fue el mayor arrepentimiento de mi vida, Sean”. Bajó la mirada. 
 
    “No es fácil para mí tampoco, Adam… olvidarte. Pero tengo a Peter y Fredd a mi lado que siempre me ayudan a superarlo… me ayudaron a olvidarme de ti. Y descubrí que la razón por la que no puedo dejarte ir es porque mantuve mi corazón cerrado. Pero, cuando conocí a Peter... él trajo color y esperanza a mi vida. Me hizo sentir amor, otra vez. Por eso… necesitas abrir tu corazón al amor. Dale otra oportunidad de abrazar el amor nuevamente”. 
 
    Levantó su rostro y miró fijamente el mío. "Gracias, Sean... recordaré tu consejo". 
 
    "Ningún problema." Le presenté una sonrisa. Una sonrisa de amistad. 
 
    Lo vi mirando la hora en su reloj que estaba alrededor de su muñeca izquierda. 
 
    “¿Irás a algún lugar después de esto?” 
 
    "Sí... en realidad, tengo que tomar un avión a las once". 
 
    "¡¿Qué?! ¿A dónde vas...? 
 
     “Regresaré a Francia… y comenzaré mi nueva vida allí…” 
 
    "Entonces, ¿esto es un adiós?" 
 
    "¡Sí! Es… es por eso que quería conocerlos a ambos antes de irme…” 
 
     “¿Por qué no me lo dijiste antes…?” 
 
     “¿Como si eso supusiera alguna diferencia?” Él sonrió amargamente. 
 
    Me fui sin respuesta a cambio. 
 
    Sin habla. 
 
    Para ser honesto, me sorprende saber que se irá. Aunque ya no estamos juntos, él sigue siendo alguien que solía ser parte de mi vida. Y sería mentira si dijera que no me importa en absoluto. 
 
    Aun así, me alegré de que hubiera decidido construir una nueva vida. 
 
    “Entonces… supuse que era hora de irme. El taxi me estaba esperando…”, dijo luego de atender una llamada. Quizás fue una llamada del taxista. 
 
    "¡Sí! Bien entonces." 
 
    Se levantó del asiento y caminó hacia mí. Intenté levantarme pero él me impidió hacerlo. "Está bien; no tienes que levantarte…” Y luego, justo antes de que me envolviera en su abrazo, puedo ver que sus ojos brillaban con lágrimas. 
 
    Levanté la mano para devolverle el abrazo y le di dos palmaditas. “Cuídate mucho y deseo tu felicidad…” Dije mis últimas palabras. 
 
    "Prométeme, Sean... cuidar de Peter por mí y prométeme que ambos siempre estarán juntos hasta siempre..." Estaba sollozando entre lágrimas. 
 
    "¡¡Prometo!!" Le hice un voto. 
 
    Mientras nos soltábamos el uno del otro, él se despidió de mí antes de desaparecer detrás de la puerta. Esa fue la última vez que lo vi desde entonces. 
 
    

  

 
   
           Capítulo final 
 
      
 
    Eran más de las 3 de la tarde cuando llegué a casa. Estacionando mi auto en el garaje, vi el Audi RS 5 azul real que pertenece a Sean también estaba allí. 
 
    "¿Ya está en casa?" murmuré. 
 
    Salí del auto y entré a la casa a través de la pequeña puerta de madera que conecta con la casa. Luego, abrí la puerta de la mini biblioteca para comprobar la presencia de Sean, pero no estaba allí. Me mudé a la siguiente habitación, que es la sala de estudio de Sean; nada. 
 
    "¿Estás buscando algo, Pete?" Preguntó una voz familiar detrás de mí. 
 
    Al girar la cabeza hacia esa voz, vi a la tía Rossie que sostenía una escoba en su mano izquierda. "Me pregunto si Sean ya está en casa o no... por eso traté de buscarlo aquí". 
 
    "¡Ohh! Si estás buscando a Sean, está en la sala de ocio..." 
 
    "¿En la sala de ocio? Muy bien... gracias, tía Ross..." 
 
    Tía Ross me dejó con una sonrisa antes de desaparecer detrás de la puerta hacia el patio trasero. 
 
    Apretando el paso hacia la sala de ocio, lo encontré sentado en el sofá con un grueso libro en la mano. La televisión estaba encendida, pero él ni siquiera le prestó atención. Quizás su libro era mucho más interesante que el programa de televisión. 
 
    Sabía que él nunca notaría mi presencia, así que decidí caminar dentro de la habitación y recosté mi cabeza en su regazo mientras decía: "Estaba tan cansada... cariño". 
 
    Se sorprendió cuando de repente aparecí en su regazo. ¡Ja ja! Eso demostró que estaba totalmente inmerso en su lectura. 
 
    "¡Hai nena! Lo siento... no me di cuenta de que habías regresado". Me saludó y selló un beso en mis labios. 
 
    "¿De qué se trata?" 
 
    "¡¿Eh?!" Él arqueó las cejas mientras estaba confundido con mi pregunta. 
 
    "El libro. ¿De qué se trata?" Le pregunté sobre el libro porque todavía lo tiene pegado en la mano. 
 
    "¡Oh! Este libro trata sobre la historia de los grandes científicos en medicina y farmacología. Cómo desarrollaron la medicina por primera vez. Los antecedentes del científico. Es interesante. ¿Quieres saber sobre ellos?" 
 
    Al instante, negué con la cabeza; signo de rechazo. "Podría quedarme dormido después de unos segundos de que me lo leas, cariño". 
 
    Él simplemente se rió. 
 
    "Entonces, ¿cómo va tu examen? ¿Bien?", preguntó. 
 
    "Muy bien... estaría muy agradecido si aprobase ese examen... ¡porque fue muy difícil!" 
 
    "Está bien... siempre y cuando hayas hecho lo suficiente... estoy seguro de que obtendrás una buena calificación". Me dio un apoyo moral mientras sus dedos se deslizaban por mi cabello. 
 
    Simplemente tarareé "erm" como respuesta. 
 
    "¿Cómo es que llegaste temprano a casa hoy?" Pregunté asombrado. Desde entonces, siempre regresaba tarde después de mí. 
 
    "Ni siquiera fui a trabajar hoy. Me tomé un permiso". 
 
    "¿Eh? ¿Por qué? ¿Estás enfermo o algo así?" 
 
    "Nah~ Simplemente no quiero ir a la universidad hoy. Demasiado vago..." 
 
    Es inusual escuchar a Sean decir que le da pereza ir a trabajar. Solo solté una risita. 
 
    "Hoy es tu último trabajo, ¿verdad?" 
 
    "Ajá..." Respondí débilmente mientras mantenía los ojos cerrados. 
 
    "Entonces... cariño, ¿cómo te sientes después de terminar el último trabajo?" 
 
    Mis ojos se abrieron de par en par cuando Sean me hizo esa pregunta. "Se siente... ¡fantástico! Por fin, ya no tuve que quedarme despierto y leer los libros... y hoy puedo dormir lo suficiente". Dije mientras extendía ambos brazos y levantaba las manos en el aire. 
 
    "Entonces... ya que te fue tan bien en tus exámenes, quiero darte una recompensa..." 
 
    "¿Una recompensa? ¿Qué tipo de recompensa?" 
 
    Entonces, Sean sacó un sobre; un sobre blanco rectangular y me lo entregó. 
 
    Lo tomé. "¿Qué es esto?" Pregunté de nuevo, confundido. 
 
    "Tu sorpresa..." Respondió con una sonrisa descarada en sus labios. 
 
    Estaba nervioso por el contenido del sobre. Antes lo abrí, apenas lo toqué. Era delgado; ¿podría ser efectivo? ¿O un cheque? Pero ¿por qué dinero? No quiero su dinero. 
 
    "Nena... date prisa... ábrelo". Sean fue quien acabó impaciente. 
 
    Antes de eso, me acomodé inclinando la espalda en el sofá desde la posición acostada. "Está bien... está bien... lo abriré ahora." 
 
    Lo abrí con cuidado y paciencia, y luego saqué el contenido que contenía. Hay 2 pedazos de papel dentro. Pero no era dinero en efectivo ni cheque. 
 
    Fueron... ¡¡¡2 billetes de avión a Hawaii!!! 
 
    Mis ojos se agrandaron y mis pupilas se agrandaron mientras leía los boletos. 
 
    "¡¿Hawái?!! ¡¿Esto es real?!" Volví la cara hacia Sean. 
 
    "Sí… cariño. Esto es real… estos boletos son reales". Sean hizo una confirmación con una amplia sonrisa en su rostro. 
 
    Esta sorpresa me sorprendió. Aunque logró sorprenderme. "¿Estás seguro de que esto no es un sueño?" 
 
    Dejó escapar una risita. "Ven aquí, nena… déjame demostrarte que no estás soñando". Tomó mi rostro y se inclinó para presionar sus labios contra los míos y deslizó su lengua dentro de mi boca. "Entonces, ¿cómo sabe, cariño?" Me preguntó después de que nos separamos. 
 
    "Sabes a... menta y... manzana... manzana verde". 
 
    "Sí... eso es cierto. Acabo de tomar un vaso de batido de manzana y menta... y como lo adivinaste bien, eso significa que no estás imaginando las cosas que suceden ahora". Sonrisa. 
 
    Sean dice la verdad, ya que todavía hay un vaso vacío en la mesa de café frente a nosotros. "Muy bien, entonces..." 
 
    "Simplemente considera este viaje como nuestra luna de miel... cariño. Desde entonces, nunca tuvimos nuestra luna de miel después del matrimonio". Dijo mientras sus manos se deslizaban debajo de mis brazos y envolvían mi cintura. Mi espalda estaba presionada contra su pecho. 
 
    "Está bien, entonces..." Solo sonreí. 
 
    En medio de mí, revisando los boletos, hay una sensación cálida y de hormigueo que se envió a mis nervios cuando Sean entierra su rostro en la curva de mi cuello y planta pequeños besos. 
 
    "Sean... ¿qué estás haciendo?" 
 
    "¿No lo sientes?" 
 
    "Deja de jugar... tenemos que empacar nuestras cosas. Nuestro viaje es mañana por la mañana... ¡así que tenemos que empezar a empacar, ahora!" 
 
    "¿Qué? La tía Ross puede hacerlo por nosotros..." Estaba quejándose de disgusto. 
 
    "¡No! Esas son cosas nuestras... deberíamos hacerlo nosotros mismos... deja de depender de la tía Ross para hacer todo. ¡¡Vamos!! Saca tu trasero de aquí... ¡¡vamos!!" Tiré de su mano. 
 
    —Lo siento, cariño. —No es que no quiera hacerlo. —Es solo que... — quiero guardarlo para mañana por la noche, está bien;) 
 
    El vuelo desde el aeropuerto internacional de San Diego a Honolulu duró aproximadamente 5 horas y 15 minutos. Cuando llegamos, nos subimos a un taxi y nos dirigimos a nuestra casa de familia. Era una casa de playa. Cuando dije "casa en la playa", significa que esta casa estaba cerca de la playa. La playa estaba a tiro de piedra de la casa, estaba tan cerca que podía ver y escuchar el melodioso sonido de las olas desde el balcón de nuestra habitación. También hay una enorme piscina justo afuera de la casa. 
 
    Es hermoso. 
 
    La playa, el mar y la casa. 
 
    Todo es perfecto. 
 
    "Entonces… ¿cómo te va, nena? ¿Te gusta la casa?" Preguntó Sean mientras rodeaba mi cintura con sus brazos y colocaba su barbilla en mi hombro. 
 
    "Me gusta todo. Todo es perfecto... cariño. Gracias por traerme aquí". Le eché una mirada y sonreí. 
 
    Levantó la cabeza y se enderezó. Al parecer, era más alto que el mío. "Es genial que te guste. Así, mis esfuerzos no serán en vano". Luego, giró alrededor de mi cuerpo frente a él. Tenía una sonrisa astuta y pervertida en su rostro, mientras examinaba su rostro. 
 
    "¿Por qué me miras así?" De alguna manera, hay una sensación de hormigueo en mis nervios. 
 
    Dio un paso adelante y mis pies automáticamente retrocedieron. Y luego, acercó su rostro al mío, traté de evitarlo dando un paso hacia atrás, pero fue en vano que mi espalda encontró un callejón sin salida ya que mi espalda se había presionado contra la terraza. Intenté escaparme de allí, pero no puedo. Sean me había mantenido bloqueado colocando ambas manos en la terraza conmigo en el medio. "¿Necesito una razón para mirar a mi marido?" 
 
    "Puedes mirarme tanto como puedas... pero déjame ir primero. Quiero dormir". Creé una excusa, sólo para probar sus límites. ¡JA JA! 
 
    "Como si quisiera dejarte ir ahora... de ninguna manera, nena". Su rostro se había convertido en un rostro completamente pervertido. 
 
    "¡Sean! Ahora es de día... basta". Le di una advertencia. 
 
    Y.... 
 
    Como si él me escuchara de todos modos. 
 
    "Como si me importara el tiempo... ¡ahora eres mía, nena!" Lo dijo antes de estrellar sus labios contra los míos y sus manos se movieron para agarrar mi cadera. Muerde mi labio superior y su lengua intenta deslizarse dentro de mi boca. Llevé mis manos para agarrar su cabello y acerqué su rostro al mío para profundizar el beso. Abrí la boca cuando la lengua de Sean se deslizó dentro de la mía y nuestras lenguas bailaban y se tocaban entre sí. Nos separamos el uno del otro mientras intentábamos recuperar el aliento. 
 
    Nos miramos fijamente y los ojos de Sean mostraron claramente que estaba lleno de lujuria. ¡Lujuria pervertida! 
 
    Sin decir una palabra, Sean tomó mi mano y me empujó hacia abajo de la cama. Luego, se movió para cerrar la puerta corrediza del balcón y las cortinas. La habitación se había quedado a oscuras, como si ya fuera de noche. 
 
    "¿Esto es lo suficientemente oscuro para ti, nena?" Preguntó mientras caminaba hacia mí. Una vez que estuvo frente a mí, comenzó a desabotonarse la camisa y la lanzó al aire antes de que cayera al suelo antes de sentarse encima de mí. Con una sonrisa maliciosa, se inclinó más cerca y me besó ferozmente, mientras su mano se deslizaba salvajemente debajo de mi camiseta y luego acariciaba mi torso y mi pecho suavemente. Me provocó, se deslizó un gemido. 
 
    Se separó de mí y me miró a los ojos. Me ayudó a ponerme de espaldas y me desnudó, antes de tirar de su cuello y hacer nuestra distancia de 0 cm el uno del otro presionando mis labios sobre los suyos. Sus labios acariciaron los míos mientras lentamente me empujaba hacia la cama. Mientras tanto, su mano tocó salvajemente mi pecho hasta mi torso y lentamente deslizó su mano debajo de mi boxer, eso me hizo gemir. Aprovechó esta oportunidad para meter su lengua en mi boca y se encontró con mi lengua hambrienta. Ambos luchamos por el dominio y yo me sometí con gusto a él. Su lengua comenzó a explorar mi mandíbula y bajó hasta mi cuello mientras lo mordía y besaba ferozmente. Mientras su mano agarraba mi cadera y luego envolví mis piernas alrededor de su cintura. Su boca había viajado hasta mi pecho y mis pezones. Mientras seguía jugando con su lengua. Mordisqueándolo y chupándolo, 
 
    —Oh mierda! —Mi región sur se endureció. 
 
    Siguió besando mi cuerpo hasta el torso antes de regresar para encontrarse con mis labios hambrientos y solitarios. Mis manos acariciaron suavemente su espalda mientras mi lengua exploraba su dulce y cálida boca. Él estaba sonriendo contra mis labios mientras presionaba su endurecida mitad inferior contra la mía. De nuevo gemía apenas y apreté mis piernas alrededor de él. 
 
    Siguió mordisqueándome los labios y luego volvió a bajar hasta mi cuello. 
 
    A medida que pasa el tiempo, no recuerdo cuando me quedé dormido sobre su pecho. 
 
    Eran las 6:30 pm cuando revisé la hora en mi teléfono. Giré a mi izquierda y no encontré a nadie a mi lado. Sean no estaba allí cuando desperté. 
 
    "¿A dónde fue este viejo pervertido?" Me hablé a mí mismo. 
 
    —Después de haberme hecho esto, —simplemente me dejó sola aquí!! —Ese tipo realmente quiere ponerme de los nervios. 
 
    Y luego, cuando miré a mi derecha, había una rosa encima de un trozo de cartulina blanca pequeña que estaba colocada en la mesa de noche. Cogí la tarjeta y leí las palabras que había en ella. 
 
    —Bebé! —Quiero que uses el atuendo que te compré. —Estaba colgado en el armario. Y luego, sal... —te estaré esperando.'— Sean. 
 
    Una sonrisa apareció en mi rostro al leer esa nota. "¿Qué está haciendo él esta vez?" Me cuestioné. Agarré la rosa y aspiré su aroma. Huele tan fragante y agradable. Después de eso, me levanté de la cama y caminé para mirar el atuendo mencionado en la tarjeta. 
 
    El atuendo me sorprende. Estaba lejos de mis expectativas. Pensé que sería un traje completo con pajarita, pero este atuendo preparado por Sean era tan 'hawaiano'. Era una camisa azul con estampado floral combinada con un par de pantalones cortos de color marrón claro. De alguna manera, no puedo evitar estallar en carcajadas. 
 
    Más tarde, me metí en la ducha y me preparé para encontrarme con otra sorpresa de mi marido. En serio, desarrollé curiosidad al respecto. Peinándome y abotonándome la camisa como toque final, miré mi propio reflejo en el espejo. Y me vio. Y vi otra tarjeta en el bolsillo superior de la camisa. Lo saqué y lo leí completo. 
 
    "¡Otra pista, eh!" 
 
    —Bebé! —Estoy seguro de que ya terminaste y te ves muy sexy también. —A continuación, — necesito que sigas los pétalos de rosa y eso te llevará a tu amor.'- —Sean. 
 
    De nuevo, mi boca dibujó una sonrisa. "¿Esto es lo que él llama no ser romántico? ¡Eso es una mierda, cariño! Seguramente eres el rey de Romeo..." Me hablé a mí mismo. 
 
    Al abrir la puerta del dormitorio, vi cientos o tal vez miles de pétalos de rosa en el suelo y formaron una línea de camino. Pisé los pétalos y dejé que me guiaran. 
 
    Desde el dormitorio, pasé por la sala de estar y luego salí por la puerta corredera en dirección a la piscina. La brisa del mar me recibió al salir de la casa y el sonido de las olas aún se escucha claramente, pero el mar azul estaba lejos de mi vista, ahora se ve todo oscuro, ya que reflejaba el color del cielo nocturno; negro. 
 
    Giré a mi izquierda y encontré a Sean, parado al otro lado de la piscina y vestía el mismo atuendo que el mío. ¡Oooh! Eso es lindo. 
 
    Luego, continué por el mismo carril de rosas para llegar a Sean. Y por fin llegué al último punto de control. Ambos intercambiamos nuestra mirada. 
 
    "Entonces... ¿dónde está mi amor? Dijiste que encontraría mi amor si seguía el camino de las rosas". Yo pregunté. 
 
    Metió ambas manos en los bolsillos de sus pantalones cortos y esbozó una sonrisa en la comisura de su boca. "¿Viste a alguna otra persona aquí además de tu encantador esposo?" 
 
    Miré a mi alrededor y respondí: "¡No! Nadie..." Y entonces, Sean inclinó su rostro más cerca del mío. "Entonces... eso significa que ¡tu amor soy yo!" 
 
    —Tonterías! Puedo sentir que el calor se había deslizado por mi cara. —Y sabía que me estaba sonrojando hasta la punta de las orejas. —¿Qué debo hacer para cubrirlo? — Esto es vergonzoso... 
 
    Empujé su pecho y le hice retroceder un paso. Y él simplemente se echa a reír. 
 
    "Te divertiste, eh... burlándote de mí..." 
 
    "Deberías mirarte la cara, nena. Estaba manchada de rojo". ¡Ja ja! Él sigue riendo. "Te ves tan jodidamente linda, justo ahora… cariño". 
 
    "Maldito seas, Sean... deja de burlarte de mí". 
 
    "Jaja... está bien... está bien. Ven aquí... comamos". Dio un paso adelante y tomó mi mano entre la suya. "Estoy seguro de que tienes hambre, ¿verdad?" Preguntó mientras me conducía hacia la mesa del comedor. Era una mesa de comedor perfecta, con manteles de color pastel, 2 velas largas que estaban colocadas en frascos cilíndricos; En el centro de la mesa, había rosas rojas frescas dispuestas entre las velas y los deliciosos alimentos. 
 
    "¡Tengo hambre!" Le respondí. 
 
    "Muy bien entonces, profundicemos..." 
 
    Las comidas estaban deliciosas... todo. Además con el hermoso sonido de las olas y la suave brisa del mar acariciando mi rostro. ¡Y lo más importante es que estábamos cenando en Hawaii! 
 
    Mientras terminábamos nuestra cena con el postre y vaciamos nuestra copa de vino, Sean dejó los cubiertos y se secó la boca con la servilleta antes de hacerme una pregunta. "Nena... ¿sabes qué día es hoy?" 
 
    "Emmm... es viernes, ¿verdad?" Hice una suposición sin rodeos. 
 
    Una risa se escapó de su boca. "No... no es el día... pero, pregunté sobre la fecha..." 
 
    "Oh... es 26 de junio. ¿Y por qué lo preguntas, cariño?" Pregunté mientras continuaba llenándome la cara de sandía. Era una fruta muy refrescante. 
 
    "Supongo que te olvidaste por completo de este día, ¿verdad nena?" 
 
    "¡¿Eh?! ¿No lo recuerdas?" Mi cara estaba contorsionada por la confusión. 
 
    —Qué es realmente? —¿Su cumpleaños? —No, no lo creo. —Su cumpleaños era dentro de otros 2 meses. — ¿Mi cumpleaños? — Eso es una mierda. — Por supuesto, — no olvidaré mi propia fecha de nacimiento. —¿Así que qué es lo? 
 
    Se levantó de su asiento y caminó hacia mí. Le arqueé las cejas. De repente, se paró sobre una de sus rodillas frente a mí y extendió mi mano para colocarla en la suya, y puso su otra mano encima de la mía mientras la acariciaba suavemente. 
 
    Mi corazón late como loco. —De alguna manera sentí mariposas en el estómago. — ¡Esperar! —No nos sirvieron a las orugas, —¿no? 
 
    —Qué está tratando de hacer esta vez? —Pensé que su sorpresa había terminado con nosotros cenando juntos. 
 
    "Cariño... hoy es el día en que tú y yo nos hicimos el voto. Es nuestro primer aniversario". 
 
    Me quedé atónita y... y... sin palabras. 
 
    —Nuestro aniversario?!! — ¡¡¿Hoy?!! —¡¡Tonterías!! — Lo olvidé por completo. — Ni siquiera recuerdo cuál es la fecha de nuestra boda. — Sean podría pensar que soy un idiota por olvidar la fecha más importante. 
 
    Su cara baja lo mismo va hacia su mirada. 
 
    ¿Está decepcionado de mí? 
 
    —Haz algo, — Pete... —¡¡idiota!! —¡¡Di algo!! 
 
    "Urmm... cariño... lo-lo siento." 
 
    "Cariño... No te voy a culpar por olvidarte de nuestro aniversario. Porque este día es el día en el que toda tu vida dio un vuelco y cambió por completo, como 360 grados. Yo, que se supone que soy tu cuñado". -Law terminó, se convirtió en tu esposo y a una edad tan joven, tienes que llevar una carga tan grande sobre tus hombros por el bien de tu familia. Estoy seguro de que este día se había convertido en el peor día de tu vida. Es por eso que "No quieres recordarlo. Y nunca te culpo por eso, nena". Hizo una pausa. 
 
    Sí... ahora sé por qué no puedo recordar la fecha de nuestra boda. Porque fue el día más doloroso de mi vida. Me trataron como el chivo expiatorio de mi hermano. De alguna manera, el recuerdo de ese día entró en escena. Se proyectaba en mi mente como una película grabada. El día en que encontré la habitación de Adam vacía con un trozo de papel doblado sobre la mesa, como mensaje de despedida. Y cómo a mis padres les suplicaron y casi se arrodillaron frente a mí, sólo para que aceptara ser el sustituto de mi hermano. A medida que pasaba el minuto, ya estaba parado en el pasillo con Sean a mi lado y la multitud frente a mí, todos llevaban caras de signos de interrogación. "¿Por qué estaba allí junto a Sean? ¿Dónde está el verdadero novio? ¿Qué pasó?" Pero los ignoré y miré las caras de mis padres. y me dije a mí mismo: "Hazlo por ellos, Pete. Por tu familia". Más tarde, ambos intercambiamos votos y nos convertimos oficialmente en marido y marido. Sean me dio un beso en la mejilla y yo solo respondí con una sonrisa amarga antes de girar nuestro cuerpo hacia la multitud. Se hizo silencio, antes de que Heather se levantara y nos diera un gran aplauso y luego, seguida por otros invitados. Sí, fue el día más inolvidable de mi vida.  
 
    "¡¿Bebé?! ¿Estás bien?" La pregunta de Sean me saca de quicio. 
 
    "Si, estoy bién." Espontáneamente, mi mano acarició mis mejillas; estaba mojado. Hay lágrimas rodando por mis ojos y no me di cuenta. 
 
    El recuerdo era perjudicial; extenderlo puede hacer que se me llenen los ojos de lágrimas. 
 
    "Entonces... ¿por qué hay lágrimas?" Preguntó mientras limpiaba las lágrimas de mi cara usando su pulgar suavemente. 
 
    "No es nada... sólo que recordé el pasado..." Esbocé una leve sonrisa. 
 
    "Bien entonces." Hizo una pausa antes de tomar mi mano. "Nena..." Me llamó, mientras ponía su mirada en la mía. 
 
    "Sí." Yo respondí. 
 
    Antes de continuar, usó su mano izquierda para sacar algo del bolsillo trasero de su pantalón. Era una pequeña caja negra decorada con una cinta roja alrededor. 
 
    Soltando mi mano, usó ambas manos para abrir la caja, revelando dos anillos y la presentó frente a mí. 
 
    —Anillos? — ¿Para qué sirve? — No me digas que me va a pedir la mano... 
 
    "Nena... ¿te quedarías a mi lado como mi esposo hasta el final de mi vida? No importa los obstáculos que se interpongan entre nosotros, prométeme que te quedarás y me amarás tal como soy". 
 
    —Sí! —¡¡¡Es una propuesta!!!! 
 
    Me aclaré la garganta antes de hablar. Me sorprendió esta sorpresa. "Urmm-cariño. Ya nos casamos, ¿sabes... y por qué la propuesta?" Pregunté confundido. 
 
    "La razón por la que te propuse matrimonio esta noche es porque quiero hacerte olvidar lo peor que pasó hace un año, y recuerda que hoy es el día de nuestro aniversario, donde te propuse matrimonio. Desde entonces, no lo hice". "Ni siquiera te propuse matrimonio antes. Por eso quiero que recuerdes que hoy, el 26 de junio es el día en el que nos pronunciamos los votos unos a otros". Sus ojos nunca dejaron los míos. "Entonces… cariño. ¿Tu respuesta es?" 
 
    Me incliné para besarlo en los labios antes de responder: "Sí, cariño. Quiero pasar toda mi vida contigo y envejecer contigo". 
 
    Su rostro formó una amplia y feliz sonrisa y luego sacó el pequeño anillo de la caja y lo puso en mi dedo. Después de eso, fue mi turno de poner el anillo en su dedo anular antes de que él me besara los labios. Sus labios saben tan dulces como un caramelo y también suaves. 
 
    "Cariño... ¿Es este el mismo anillo de antes?" Pregunté después de que nos separamos. 
 
    "Mira hacia adentro, nena". 
 
    Me quité el anillo y leí lo que estaba escrito dentro del anillo. 
 
    —Amor para siempre. —S corazón P'  
 
    Estaba sonriendo hasta la punta de mis orejas después de leerlo. 
 
    "Le hago el mismo diseño que antes, ya que lo admiras mucho. Y solo le cambio la frase de dentro." Él explicó. 
 
    "Es hermoso. Y perfecto también. Gracias, cariño". Una vez más, le planté un beso a Sean y él profundizó el beso. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y sus manos abrazaban mi cuerpo. 
 
    Nos separamos el uno del otro para respirar un poco y nuestras frentes se apoyaban la una en la otra. Puedo sentir su cálido aliento en mi cara. 
 
    "Te amo, Sean." Por fin lo dije. Dije las tres palabras mágicas, te amo. 
 
    "¿Qué dijiste? Por favor, dilo de nuevo. No lo escuché bien". 
 
    "Sólo lo dije una vez. Sin repetición". 
 
    "Nena~ por favor... por favor... dilo una vez más. Quiero escucharlo otra vez..." Estaba lloriqueando. 
 
    Puedo sentir que mi cara se estaba sonrojando mucho. "De ninguna manera lo había dicho de nuevo…no-no.—Me sentí avergonzado, — Sean. 
 
    "Bien entonces. Si no quieres decirlo... no te voy a obligar". Dijo como si estuviera de mal humor por eso. 
 
    Estaba dándome la espalda cuando lo agarré de la muñeca y lo hice girar hacia mí. Me levanté y lo abracé. 
 
    "Te amo, Sean Abberheath." Se lo susurré al oído. 
 
    Justo después de eso, acercó sus manos para abrazarme. "Lo sé." Dijo suavemente. 
 
    Y luego, estreché el abrazo. "Cariño... lo que sea que te depare el futuro. Prométeme que nunca te irás de mi lado, hasta para siempre". 
 
    "Sí. ¡Lo prometí!" 
 
    —Oh Dios! —Nunca pediría más, sólo uno; — Deja que este chico se quede conmigo y me ame hasta el final de mi vida. 
 
    —Rara vez hablo contigo, —Dios. Pero esta noche quiero pedirte algo. —¡Oh Dios! Deja que Peter se quede conmigo y me ame hasta el final de mi aliento. - Seán. 
 
    

  

 
   
    Fin... 
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